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PRÓLOGO
El L icenciado Salvador García Rodríguez, p ro fesor de la 

División de Estudios Juríd icos (Facultad de D erecho) del Cen­
tro Universitario de Ciencias Sociales y H um anidades de la Uni­
versidad de Guadalajara, en la m ateria de Derecho Mercantil, se 
h a  caracterizado p o r su preocupación para hacer de la cátedra 
un  m edio sencillo, útil y práctico de transm itir al estudiante los 
con ocim ien tos necesarios qu e  le p e rm itan  co m p re n d e r  con 
facilidad los program as en  que se encuentra  dividida para su 
estudio la disciplina antes m encionada.

H a hab ido  siem pre, en  todos los centros de estudios de 
nivel universitario, necesidad de prom over y fom entar la elabo­
ración de textos po r sus propios docentes, para en riq uecer el 
acervo bibliográfico que perm ita a  los estudiantes com penetrarse 
de la ciencia ju ríd ica  con m ayor facilidad.

Lo an te rio r tam bién es un  acicate para que los profesores 
universitarios busquen su perfeccionam iento en  la im partición 
de  sus clases, señalando en  sus exposiciones no sólo las teorías 
y pensam ientos de los tratadistas, sino tam bién aportando  las 
suyas propias, que a través del tiem po todo m aestro va adqui­
r ien d o  p o r el constante in tercam bio  de im presiones con sus 
alum nos, po r su trabajo de investigación, po r su participación 
en  conferencias y otros eventos, pues es una verdad que el ejer­
cicio de la docencia a  través de los años perm ite un dom inio 
p leno  de las disciplinas jurídicas que se im parten, dom inio  que 
no  debe desaprovechaxse, sino que po r el contrario , debe de 
utilizarse para realizar trabajos com o el presente.

Es m erito ria  la labor del au to r de esta obra, de cooperar 
al objetivo antes señalado, dando  así un  paso im portan te  para, 
con  el tiem po, llegar a  conseguir un  estudio más profundo.

La m ateria m ercantil en  nuestra  época, ha adquirido  gran­
des avances que le han  perm itido colocarse, den tro  de las disci­
plinas jurídicas, en un  lugar p reponderan te , ya que en  nuestro 
qu ehacer diario nos encontram os constantem ente con p rob le­
mas que  surgen de la celebración de actos de com ercio y de 
las actividades de com erciantes o de quienes sin serlo realizan 
actos de  esa, naturaleza.
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De acuerdo con el plan de estudios de la facultad, corres­
po nd e  al segundo curso de D erecho M ercantil el estudio de los 
títulos de crédito y de un  aspecto procesal en  el que destaca 
el ju ic io  ejecutivo m ercantil.

C on base en lo anterior, García R odríguez expone en  este 
trabajo  una  in tro d u cc ió n  ded icada fu n d am en ta lm en te  a los 
hechos ju ríd icos com o la fuente principal de los actos de co­
m ercio y den tro  de lo esencial estudia en form a sistemática los 
títulos de crédito, dándole preponderancia  a  la letra de cam­
bio que, com o sabemos, es el docum ento  básico en esta m ate­
ria; sin descuidar los requisitos esenciales y problem as que son 
propios de los demás títulos como el pagare, el cheque, las obli­
gaciones, el certificado de depósito y el bono de prenda, con­
cluyendo con el análisis de todo el procedim iento m ercantil, en 
el que expone desde los supuestos para los ju icios ejecutivos y 
ordinarios hasta la sentencia y sus recursos.

Este es un libro de texto para estudiantes, en el que él autor 
desarro lla en form a sencilla, clara y precisa, los tem as que inte­
gran  el program a de referencia, p roporcionando a los estudian­
tes de D erecho una fuente de inform ación necesaria y de gran 
utilidad para el conocim iento indispensable de los títulos de cré­
dito, los que constituyen figuras de m ucha aplicación y de cons­
tante utilización en la actividad actual del abogado.

La finalidad principal del au tor es aproxim ar al alum no al 
conocim iento de los conceptos, de las reglas y de los procesos 
ju ríd icos que se derivan de la m ateria, con lo cual se p re tende 
que obtengan las bases suficientes para el perfecto conocim iento 
de los temas desarrollados.

Al final de cada capítulo, el au tor presenta un  esquem a de 
evaluación en do nd e  sintetiza, a través de  in terrogantes, los 
principales aspectos del tem a tratado. Con ello se busca que 
el estud ian te practique y com prenda con m ayor facilidad lo 
expuesto en la parte desarrollada, lo que tam bién lo inducirá 
a  cuestiones de investigación, cosa que es indispensable a nivel 
universitario, ya que los sistemas al respecto darán  oportunidad 
al estudiante de profundizar en sus conocimientos, lo cual puede 
realizarse con los cuestionarios de que se ha  hablado. Además, 
las preguntas que se contienen Son sencillas, claras y precisas 
sobre cuestiones analizadas, lo que al form u lar ejercicios de 
contestación dejan  en  el a lum no una com prensión  total del 
tema.

O tra característica de este trabajo es que en  todos los capí­
tulos se insertan tesis y ju risprudencia  de la Suprem a Corte de
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Justicia de la N ación sobre lo expuesto en  el mismo. D ebem os 
recono cer que la in terpretación ju ríd ica  que da a  nuestras n o r­
mas el T ribunal Máximo, es un  rico acopio de conocim ientos 
que  perm iten  al estudiante conocer los criterios em anados a 
través de resoluciones de carácter judicial, en  el que se resuel­
ven controversias que se suscitan sobre in terpretación  y aplica­
ción de las norm as de derecho  que in tegran nuestro sistema 
ju ríd ico .

Llama la atención, en este program a, la inclusión del p ro­
ced im ien to  m ercan til en  el que se incluyen todas las refo r­
mas contenidas en el D ecreto que en tró  en  vigor el d ía  24 de 
ju lio  de 1996, sin desconocer la im portancia  que  tienen  los 
p roced im ien tos de cancelación y reposición de los títulos de 
crédito.

Es útil el análisis de este p roced im ien to , ya que la base 
principal del m ismo son los títulos que traen aparejada ejecu­
ción y tom ando en  cuenta el porcentaje que de estos negocios 
existen en  los tribunales com petentes, servirá al estudiante co­
nocer el trám ite de los ju icios ordinarios y ejecutivos principal­
m ente  de estos últim os que son sencillos, y ya com prendiendo 
la naturaleza y validez de los referidos títulos, po drá  com pren­
d e r las etapas de referencia.

Estimo que las actividades que se presentan  en  este texto, 
tales com o la evaluación, las citas de tesis y ju risp rudencia  de 
la Suprem a Corte de Justicia de la Nación, así com o los pu n ­
tos procesales que se analizan, propician la reflexión del estu­
diante, llevándolo a un  proceso de razonam iento  que paso a 
paso le perm itirá  adq u irir el háb ito  de analizar conceptos y 
ob ten er con el tiem po un criterio ju ríd ico  sobre la m ateria.

En nuestro  tiem po es muy necesario que el estudiante p ro ­
fundice p o r  sí .mismo en sus estudios a través de lecturas ju ríd i­
cas, ya que, con los program as por cuatrimestres o por semestres 
que se h an  im plantado en  la m ayor parte de las Facultades de 
D erecho, resulta en ocasiones muy difícil analizar con am plitud 
todos los temas program ados.

El licenciado G arcía R odríguez en  su trabajo encauza al 
a lum no a lo anterior, po rque lo estim ula para el aprendizaje, 
le da soluciones, le da a conocer criterios de tratadistas y au to­
ridades judiciales y lo ilustra sobxe aspectos procesales, todo 
ellos en  una ob ra  sencilla y práctica.

N o obstante la sencillez de este trabajo, en  el mismo, com o 
se ha señalado, se abordan  temas fundam entales de la m ateria 
m ercantil, ya que al tra tar cada figura se hace un verdadero
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análisis de ella, desde su definición, su concepto, así com o los 
problem as que de su in terpretación pueden  surgir, exponien­
do criterios de prestigiados autores, así com o el p rop io  del 
au tor; p o r ello, esta obra  es un eficaz elem ento de trabajo para 
el alum no y da oportunidad  al au tor de avanzar en  la difícil 
tarea que es hacer un  libro de texto.

Agradezco al licenciado García Rodríguez el haberm e enco­
m endado este sencillo prólogo, el que aprovecho para exhortar 
a  los com pañeros de docencia de la Facultad de D erecho de 
la Universidad de Guadalajara, para que con esfuerzo, con entu­
siasmo y sobre todo con sentido universitario, im item os esta 
lab o r escribiendo obras de esta naturaleza para m ejorar el ni­
vel académ ico de nuestros estudiantes y form ar a  través de esta 
actividad, textos de estudio, que m ucha falta hacen en todos los 
centros universitarios.

Lic. E n r iq u e  R o m e r o  G o n z á l e z



INTRODUCCIÓN
D entro  del p rogram a de la m ateria de D erecho M ercantil, 

segundo curso, que se im parte en  la División de Estudios Ju rí­
dicos (Facultad de D erecho) de la Universidad de Guadalajara 
y de la cual soy profesor titular, se incluye el estudio de los 
títulos de crédito que tienen acceso con más frecuencia a  la vía 
ejecutiva, en tre  los que se encuentran : la letra de cam bio, el 
pagaré, el cheque, las obligaciones com o títulos de crédito , 
el certificado de depósito y el bono  de p rend a  todos com pren­
didos den tro  de la Ley G eneral de T ítulos y O peraciones de 
Crédito.

En el m ism o program a elaborado po r el autor, se m encio­
n a  que se deb en  analizar tam bién aspectos de carácter proce­
sal com o el ju ic io  de cancelación, reposición y pago de títulos 
de  créd ito  extraviados, m utilados o robados, más los ju ic io s 
m ercantiles ordinarios y ejecutivos en todas sus etapas procesa­
les: de dem anda, em plazam iento, contestación a la m ism a si la 
hub iere , y reconvención así com o las excepciones procesales 
y peren torias que se pu eden  op on er en estos juicios incluyén­
dose en  el p rog ram a lo relativo a pruebas, alegatos, sen ten­
cias in terlocutorias y definitivas, recursos y procedim ientos ^e 
ejecución.

Este trabajo debe tom arse com o texto em inentem ente prác­
tico y dirigido a nuestros estudiantes para su fácil com prensión, 
m áxim e que  hem os observado en  el m edio forense que los 
alum nos de la Facultad de D erecho en  sus respectivos prim e­
ros in ten tos de ejercicio profesional, in tervienen com o postu­
lantes en  el ju icio m ercantil ejecutivo, que es el que más abunda 
en  nuestros tribunales, p o r lo que pu ede  servirle de consul­
ta  en  su fu tu ra  p rofesión  de abogado; júzguesele so lam ente 
com o guía.

En efecto, se ha  pretendido  sintetizar los aspectos del p ro ­
gram a sistem atizándolos y ordenándolos para facilitar su ap ren ­
dizaje y su evaluación m ediante la form ulación de cuestionarios 
que al contestarlos debe servir para recoger el conocim iento 
im partido y fijarlo en  la m ente del alum no.
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En este trabajo se incluye todo el procedim ien to  m ercantil 
vigente com prendiendo  las reform as que se h icieron  al Código 
de  Com ercio en  el D ecreto que en tró  en  vigor el día 24 dfe 
ju lio  de 1996 las cuales se estima que servirán al estudiante para 
n o rm ar su criterio al planteársele un  prob lem a de carácter ju ­
rídico en  am bos ju icios ordinario  y ejecutivo o los especiales 
contem plados p o r el o rdenam iento  m ercantil.

Espero que este trabajo cum pla la función para  la que fue 
creado.

P r o f r . y  L ic . Sa l v a d o r  G a r c ía  R o d r íg u e z
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C a p ít u l o  I
SUMARIO: 1. C o n cep to s. H ech o s  y ac tos ju r íd ic o s . Sus e le m e n ­
tos. N u lid ad . 2. A cto d e  co m erc io . C o n tra to  y co n v en io . Co­
m e n ta r io . 3. C o n tra to s . R e p o rto . A p e rtu ra  d e  c réd ito . 4. L a
a p licac ió n  su p le to ria  d el D e rech o  C o m ú n  y P rocesal. 5. Tesis 

d e  la H . S u p re m a  C o rte  d e  Ju stic ia . 6. E valuación .

1. C o n c e p t o s . H e c h o s  y  a c t o s  j u r íd ic o s

Es el con junto de norm as relativas a los com erciantes com o 
tales, a los actos de com ercio y a las relaciones ju ríd icas deri­
vadas de la realización de éstos.

El D erecho M ercantil M exicano vigente es el D erecho de 
los actos de com ercio , de los que  son in trínsecam ente , aun  
cuando m uchas veces el sujeto que los realiza no tenga la calidad 
de com erciante.

C ontiene, adem ás, norm as sobre el com erciante y su activi­
dad  en  el ejercicio de su profesión; es, po r lo tanto, “el con­
jun to  de norm as ju ríd icas que se aplican a los actos de com er­
cio legalm ente calificados com o tales y a los com erciantes en 
el ejercicio de su actividad”.
Hecho jurídico

Es todo acontecim iento, ya se trate de un fenóm eno de la 
naturaleza o de un  hecho del hom bre, que el ordenam iento  
jurídico torna en  consideración para atribuirle consecuencias de 
derecho .

Los hechos ju ríd icos se clasifican en:
a) Actos jurídicos.
b) H echos jurídicos en sentido estricto.

Acto jurídico
Es la m anifestación exterior de la voluntad, que se hace con 

el fin  de crear, transm itir, m odificar o ex tingu ir derechos y 
obligaciones y que produce el efecto deseado p o r el autor.

3



4 SALVADOR GARCÍA RODRÍGUEZ

Sus elementos 
De existencia

a) Voluntad o acuerdo de voluntades que se designa con­
sentim iento si son dos o más los autores del acto.

b) Objeto.
c) Form a, cuando la ley prevenga que debe revestir alguna 

determ inada, com o solem nidad del acto.
De validez

a) Capacidad.
b) Ausencia de vicios de la voluntad, o sea voluntades libres.
c) Licitud en  el objeto o en  su causa.
d) Form a, establecida po r la ley.

Hecho jurídico en sentido estricto
Los hechos ju ríd icos en sentido estricto, pueden  ser:
a) Voluntarios o del ser hum ano.
b) De la naturaleza.
Los prim eros pueden  ser lícilos, com o la gestión de nego­

cios, e ilícitos, com o el apoderain iento  de una cosa sin dere­
cho (robo).

Los de la naturaleza son: corno el nacim iento, la m uerte, 
la accesión natural de inm uebles etcétera.
Consecuencias de la Jaita de un elemento de existencia

Conform e al artículo 2224 del Código Civil Federal el acto 
ju ríd ico  inexistente por falta de consentim iento o de objeto que 
pueda ser m ateria de él no producirá efecto legal alguno. No es 
susceptible de valer por confirm ación, ni por prescripción; su 
inexistencia puede invocarse por lodo interesado.
Consecuencias de la falta de un requisito de validez

De acuerdo con los artículos 2225, 2226 y 2227 del cuerpo 
de leyes citado, produce nulidad ya sea absoluta o relativa.



DERECHO MERCANTIL 5

Nulidad
Nulidad absoluta. Ataca a  los actos que se ejecutan m aterial­

m ente en  contravención a  un  m andato o a  una proh ib ic ión  de 
una  ley im perativa o prohibitiva, es decir, de o rden  público; 110 
im pide, p o r regla general, que el acto produzca provisionalm en­
te sus efectos, los cuales serán  destru idos re troactivanm en te  
cuando  se pronuncie , p o r el juez, la nu lidad. Puede hacerla 
valer todo in teresado y 110 desaparece por la con tinuación  o la 
prescripción.

Nulidad relativa. La nulidad es relativa cuando le falta uti 
requisito de validez al acto jurídico; siem pre perm ite que el acto 
produzca provisionalm ente sus efectos; sólo puede hacerse va­
ler p o r el interesado; es coníirm able y prescriptible.
2. A e r o  d e  c o m e r c io . C o n t r a t o  y c o n v e n io

El acto de com ercio po r sus m últiples facetas parece haber 
escapado a los limites precisos de una definición total, po r esa 
razón nuestro  Código de Com ercio 110 lo define, sino que en 
su artícu lo  75 sólo se lim ita a enum erar casuísticam ente una 
serie de actos a los que les o torga tal cualidad; no  obstante lo 
an te rio r, se transcrib en  dos defin ic iones fo rm u ladas p o r  el 
M aestro Felipe de J. Tena, qu ien  afirma:

L os ac to s d e  co m e rc io  co nsis ten  en o p e rac io n es  d e  in te rp o s ic ió n  
o  m e d ia c ió n  p o r  la q u e  se a d q u ie re  d e  u n a  p e rso n a  p a ra  tran s­
m itirlo  a  o tra , un  b ie n  d e  cu a lq u ie ra  especie , c o n  la  fin alid ad  de 
lu c ra r  m e d ia n te  esa tran sm isió n .

A cto  d e  co m erc io  es to d o  c o n tra to  p o r  el q u e  se a d q u ie re  a  
titu lo  o n e ro so  u n  b ien  de  cu a lq u ie ra  especie  co n  el fin  d e  lu c ra r  
m e d ia n te  su  tran sm is ió n .

Contrato y convenio
Concepto de contrato. Es un  acuerdo entre dos o más personas 

para crear o transferir obligaciones y derechos. T iene carácter 
esencialm ente positivo. Es la especie.

Concepto de convenio. Es un acuerdo en tre  dos o más perso­
nas para  crear, transferir, m odificar o extinguir una obligación. 
T iene carácter positivo y negativo. Es el género.
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Sistemas para determinar los actos de comercio:
a) Objetivo. Los actos son calificados de m ercantiles en  vir­

tud de sus caracteres intrínsecos cualquiera que sea el sujeto que 
los realice. T iene fin de lucro.

b) Subjetivo. U n acto será m ercantil cuando lo ejecute un 
com erciante. La calidad m ercantil del sujeto que lo realiza otor­
ga al acto su naturaleza m ercantil.

Sistema que adopta nuestro Código de Comercio. Es un  sistema 
m ixto, aunque predom inantem ente objetivo. En efecto, algunos 
de los actos de com ercio que regula, derivan su m ercantilidad 
de sus propias características, lo son po r sí y en  sí, sin im por­
tar la persona que los ejecute; otros actos en  cambio, tienen el 
carácter de m ercantiles precisam ente p o r ser realizados p o r un 
com erciante.

Actos absolutamente mercantiles. Son aquellos en los que inter­
venga qu ien  intervenga en  su realización, son siem pre actos de 
com ercio . Ejemplos: los títulos de crédito, el fideicom iso, el 
reporto , la carta de crédito, etcétera.

El acto mixto. El artículo, 1050 del Código de Comercio pre­
ceptúa: “ Cuando conforme a las disposiciones mercantiles, para una de 
las parles que intervienen en un acto, éste tenga naturaleza comercial y 
para la otra tenga naturaleza civil la controversia que del mismo se deii- 
ve se ngirá conforme a las leyes mercantiles. De lo anterior se deduce 
que en el caso de incumplimiento de un  acto mixto la vía que se 
deberá elegir para dem andar será mercantil.
Comentario

Se ha  m anifestado an terio rm en te  que los títulos de crédito 
así com o los actos que se consignen en los mismos, se consi­
deran  actos de com ercio, p o r lo que resulta conveniente esta­
blecer algunos conceptos en to rno  a aquellos, de tal m anera 
que nos perm itan  en tender no solam ente los títulos de crédito 
en  sí, sino las im plicaciones que  p u d ie ran  ten e r  lugar con 
motivo de la vida ju ríd ica  de dichas cosas mercantiles.

Según el Maestro Felipe de Jesús Tena, es el acto de co­
m ercio un  contrato  p o r el que se adquiere a título oneroso un 
bien de cualquiera especie, con la in tención de lucrar m edian­
te su transm isión. El tratadista Rocco considera que es un  acto 
que realiza o facilita una in terposición en el cambio; p o r su
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parte Rodríguez y Rodríguez conceptúa que los actos de comer­
cio son aquellos que son realizados en  m asa po r empresas.

Com o se ve, para defin ir el acto de com ercio existen las 
más disím bolas apreciaciones y los más encontrados criterios. 
Ante la im posibilidad de unificarlos se estima que para la apli­
cación del D erecho M ercantil en  nuestro sistema jurídico , resul­
ta más recom endable seguir el criterio ejemplificativo utilizado 
p o r  nuestro  Código de Com ercio, tom ando en  consideración 
en  Lodo caso el objeto que se persigue con la realización del 
acto, esto es, el ob ten er un lucro; y adem ás, que aquéllos sean 
realizados p o r empresas, criterio que se considera definitivo para 
hacer figurar la m anifestación del com erciante. Así los diversos 
conceptos que sostienen los tratadistas nos servirán ún icam ente 
en  apoyo de un  acervo de conocim ientos jurídicos.

Tradicionalm ente han  existido dos sistemas para  las deter­
m inación de los actos de com ercio, a saber: el criterio subjeti­
vo, el cual conceptúa que el acto es m ercantil en  función de 
que  sea realizado p o r  personas que  re ú n e n  las condiciones 
necesarias para que sean consideradas com erciantes; es decir, 
que la calidad del sujeto que lo efectúa o torga la calidad de su 
m ercantilidad. Por su parte, el criterio objetivo califica el acto 
m ercantil en  virtud de las características intrísecas del mismo, 
cualquiera que sean los sujetos que lo realicen ya que llevan 
finalidad de lucrar; aho ra  bien, en la actualidad es posible adop­
tar un  sistema mixto que 110 significa sino el hacer com patibles 
la in tervención de determ inadas personas que ju ríd icam ente  las 
consideram os com o com erciantes y a  su vez tom an en cuenta 
el acto mismo con sus cualidades y accidentes propios determ i­
nados p o r la ley, lo que perm ite reubicar los actos de comercio 
aglutinando los dos sistemas, tal como lo podem os observar en 
el artículo 75 del Código de Comercio.

Resulta sum am ente interesante la teoría del acto m ixto que 
perm ite que un  solo acto pueda contem plarse desde dos pu n ­
tos de vista totalm ente diferentes. Estos casos resultan norm alm en­
te de un con trato  bilateral en el que establecen prestaciones 
recíprocas, en el cual para una de las partes se entiende que 
realiza un acto de comercio y para la otra un acto de naturaleza 
civil y si ese con tra to  d iere  lugar a un  litigio, la con trover­
sia que  del m ism o se derive se reg irá  con fo rm e a  las leyes 
m ercantiles, com o lo establece el artículo 1050 del Código de 
Com ercio.

Nuestra legislación mercantil al ejemplificar los actos de comer­
cio en su artículo 75 establece que en  todas y cada una de las
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figuras que contem pla en las fracciones del m ism o dispositivo, 
se repu tan  actos de com ercio; p o r lo tanto, esta afirm ación no 
la podem os considerar general po rq ue  den tro  del conten ido 
de tal num eral, así com o po r otras diversas disposiciones m er­
cantiles, se constituye un  acto abso lu tam ente  m ercan til, po r 
lo cual debem os en tend er aquellos que en cualquier circuns­
tancia y condición, independ ien tem ente  de su objeto o de los 
sujetos que in terv ienen  en  el m ism o, siem pre se consideran  
com o actos de comercio. Precisam ente el ám bito ju ríd ico  de los 
títulos de  créd ito  queda  enm arcado  d en tro  de este tipo de 
actos.

A hora bien, los actos de com ercio que nosotros podam os 
calificar en  los térm inos del Código de Com ercio, se regirán 
p o r  la legislación m ercantil y en  defecto de ella p o r el D ere­
cho com ún, entendiéndose po r éste, deb ido a la in terpretación 
de la Suprem a Corte de Justicia de la Nación, al Código Civil 
del Distrito Federal, aun  cuando este concepto m erece ser ana­
lizado en razón de nuestro sistema constitucional, ya que sabi­
do  es que los actos de com ercio deben  ser regulados p o r leyes 
federales, dado  la reserva constitucional en favor del legisla­
tivo federal sobre el particular, y po r el contrario, al no  existir 
reserva en  m ateria civil, este tipo de controversia podría norm ar­
se po r la legislación civil de los Estados. En el caso de los títulos 
de crédito, el sistema de aplicación supletoria de la legislación, 
es to talm ente diferente al contem plado aquí.

Podem os en u n c ia r los actos de com ercio  abso lu tos más 
com unes, sim plem ente com o m arco de referencia con el título 
de crédito, en  la inteligencia que no  se profundizará en virtud de 
qu e  es m ateria de otro  diverso curso, de ah í que señalarem os 
los más significativos.

3 . C o n t r a t o s

Reporto
De acuerdo con el artículo 259 de la Ley G eneral de T ítu­

los y O peraciones de Crédito, es el contrato  po r el cual una 
persona llam ada reportador adquiere la propiedad de títulos de 
crédito, m ediante una suma de d inero  que transfiere al repor­
tado, obligándose el reportador a transferir otros tantos títulos 
de la m ism a especie y calidad.
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Apertura de Crédito
El tenor del artículo 291 de la Ley General de Títulos y Opera­

ciones de Crédito nos perm ite conceptuar la apertu ra  de crédito 
corno un  con trato  que im pone al acreditante la obligación de 
p o n er una sum a de d inero  a disposición del acreditado, qu ien  
se obliga a  restitu ir las sumas de que disponga y a  pagar los 
correspondientes intereses y comisiones.
Cuenta Corriente

Tam bién regulada po r la Ley G eneral de  T ítulos y O pera­
ciones de Crédito, en  su artículo 302 nos la deline estableciendo 
que los créditos derivados de las rem esas recíprocas se ano tan  
com o partidas de abono y cargo, suspendiéndose la exigibilidad 
de los créditos que se o rig inan  de todos y cada u n o  de  los 
negocios que celebran las partes, basta un  m om ento  determ i­
nado  en  que, m ediante un ajuste de cuentas, se precisará cuál 
de ellos es deudor y p o r que cantidad, la que deberá ser pagada 
del m odo convenido.
Carta de Crédito

En este caso se trata de un  docum en to  que con tiene  la 
invitación a en treg ar a  la persona en ella destinada las sumas 
de d inero  que, den tro  del m áxim o señalado, solicite de  aquel 
a  qu ien  va dirigido, según los artículos 311 y siguientes de la 
Ley G eneral de T ítulos y O peraciones de Crédito.
Crédito de habilitación o avío

En este con trato  de crédito, el acreditado está obligado a 
invertir los fondos obtenidos, no  en  elem entos que constituyen 
una riqueza circulante susceptible de consum ir y desaparecer 
con el m ovim iento de la negociación, sino en  la adquisición de 
im plem entos, instrum entos, abonos, m aquinarias o en  construc- 
ciones necesarias para  una  em presa, incluso a pago de pasivos 
de créditos utilizados en el año an te rio r al contrato.
Fideicomiso

U na de las operaciones de crédito con m ayor proyección 
resulta sin du da  ésta, en  virtud del auge que ha  tenido en  los
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últim os tiempos, y se constituye cuando una persona llamada 
fideicom itente, entrega a  otra llam ada fiduciario, ciertos bienes 
q u e  destinará  un  fin lícito de term inado , cuya realización ha 
encom endado al propio fiduciario.
Contrato de seguro

Este contrato tal como lo dispone la fracción XVI del artícu­
lo 75 del Código de Com ercio, establece la absoluta m ercanti- 
lidad, siem pre que sea hecha po r empresas.
Acia constitutiva de una sociedad

Es el acto ju ríd ico  realizado po r todos los socios que asis­
tan al nacim iento de la vida ju ríd ica  de una  sociedad m ercan­
til; es en  esencia un acto de com ercio.
4. La a p l ic a c ió n  s u p l e t o r ia  d e l  d e r e c h o  c o m ú n  y  p r o c e s a l

Fundamento
La aplicación supletoria se encuentra prevista p o r los artícu­

los 2, 5, 78, 81, 1054 y 1063 del Código de Com ercio y 2 frac­
ción IV de la Ley G eneral de T ítulos y O peraciones de Crédi­
to, aunque debe  com prenderse  que esa sup leto riedad  no  se 
aplica en  form a absoluta, sino sólo cuando falten disposiciones 
expresas en el Código de Com ercio sobre determ inado punto, 
y a condición que no pugnen con otras que ind iquen  la in ten­
ción del legislador para suprim ir reglas de procedim ien to  o de 
prueba. Lo an terio r lo sostiene la H. Suprem a Corte de Justi­
cia de la Nación en la ju risprudencia  N9 217 del ápend ice de 
Jurisp rudencia  1917-1965

Para los efectos de la sup le to riedad  deben en ten d e rse  ap li­
cables en m ateria  sustantiva, el Código Civil del D istrito Fede­
ral y en  el área  adjetiva el C ódigo Federal de P rocedim ientos 
Civiles.

Debe tom arse en  consideración para  en te n d e r  la aplicación 
su p le to ria  en  m a te ria  de títu los de créd ito , que existe  un  o r­
den je rá rq u ico  d iferen te  al que prevee la legislación m ercantil 
general, toda vez que el artícu lo  2o de la Ley G eneral de T ítu ­
los y O p eraciones de C réd ito  en  sus cuatro fracciones d ispone
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que cuando la ley aludida carezca de la disposición aplicable 
al caso, se d eb erá  aplicar la legislación especial; que en  defec­
to de ésta deb erán  aplicarse prim ero los usos bancarios y en  
seguida los usos m ercantiles; y finalm ente deberá  aplicarse la 
legislación com ún, entend iéndose po r ésta, po r así determ inar­
lo expresam ente el disposiúvo m encionado, el Código Civil del 
Distrito Federal.

En este caso, independ ien tem ente  del punto  discuúble so­
bre la validez constitucional de la legislación civil aplicable en 
m ateria federal, dado que en  el artículo 29 del Código de Co­
m ercio se hace m ención a la legislación com ún, sin m ención 
específica a una  ley, sino que p o r in terpretación  de la misma 
se ha llegado a establecer el carácter supletorio del Código Civil 
del Distrito Federal,, en tratándose de conflictos que se presen­
ten en el ám bito de títulos de crédito, deberá  estarse al o rden  
que señala el num eral en  cuesüón.

Tam bién es de relevancia hacer no ta r que los aspectos antes 
tratados según el régim en a que se refiere la m ateria m ercan­
til general, presen tan  dos facetas: el sustantivo y el adjetivo; es 
decir, que cuando se trate de aplicación supletoria de leyes de 
fondo  en  el ám bito m ercantil, excepto en  títulos de crédito, 
deb erá  estarse a  la aplicación supletoria del Código Civil para 
el Distrito Federal

Cuando se refiere al conflicto al aspecto procesal por disposi­
ción expresa de los artículos 1054 y 10G3 del Código ele Comercio 
deberá estarse a lo que de m anera com plem entaria establezca el 
Código Federal de Procedim ientos Civiles.

Algunos ejem plos en relación a la aplicación supletoria que 
estam os tratando , ilustrarán  de m anera más objetiva el m anejo 
de ella.

La Ley G eneral de T ítulos y O peraciones de C rédito  en  su 
artículo 152 establece que el contenido de la acción cam biaría 
im plica el derecho de exigir el principal, los intereses legales y 
o tra  serie de prestaciones. Ahora bien, pa ra  saber cuál es el im ­
po rte  de la tasa legal en cuyo caso la Ley G eneral de Títulos y 
O peraciones de C rédito  es omisa, po r lo cual requerim os hacer 
una aplicación supletoria a fin de reclam ar el pago del 6% anual 
de intereses desde la constitución en m ora hasta que se cum pla 
con la sentencia.

¿Pero de qué m anera  se puede determ inar el fundam ento  
legal de tal situación?
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El artículo 362 clcl Código de Comercio nos da la respuesta, 
dado que tal dispositivo señala que en  todo préstam o mercantil 
en que no se hubiera estipulado intereses de m anera  expresa, se 
genera  en su defecto el 6% anual, pues entonces precisam ente 
por aplicación supletoria, a tendiendo al o rden  señalado en el 
artículo 22 de la Ley de títulos, se hace op eran te  el conten ido del 
dispositivo del Código de Comercio aludido.

Ahora bien. ¿Cuál es el razonam iento p o r virtud del cuál se 
funda que nos hubiéram os rem itido d irectam ente a la legislación 
mercantil general pasando po r alto las leyes especiales y sin llegar 
a la aplicación del derecho común?, pues no es sino el acatamiento 
del o rden jerárquico  del sistema legal.

No existe en este caso específico legislación especial que fije 
una  tasa de interés, porque no existe una ley específica que se 
refiera al con ten ido de la acción cam biaría que uo sea precisa­
m ente la Ley G eneral de T ítulos y O peraciones de Crédito; de 
tal m anera  que en defecto de la Ley de T ítulos y de alguna ley 
especial, debem os acudir a la legislación m ercantil general, esto es, 
al artículo 362 del Código de Comercio.

En m ateria  civil cualquier contrato de préstam o que dejara 
de cub rirse  g en era  un in terés d istin to  al señalado  p o r  el C ódi­
go de Comercio po r lo que resulta inaplicable en  m ateria m er­
cantil en  función de que existe una norm a establecida en el cita­
do Código de Comercio, la cual por razón de orden jerárquico  
se encuentra por encim a de la legislación civil. Sería diferente la 
aplicación de estos ordenam ientos si po r ejem plo el Código de 
Com ercio fuera omiso en señalar una tasa de intereses, ya que en 
este caso la om isión de regulación, en el ám bito legislativo m er­
cantil daría com o resultado la aplicación de las disposiciones 
conten idas en  el Código Civil Federal.

T am bién  la aplicación sup le to ria  la p o d ríam o s nosotros 
d e te rm in a r en  función de los d iferen tes tra tos en  que se e n ­
cu en tran  las leyes en cuestión, im aginém onos que oponem os 
en  un ju ic io  m ercantil ejecutivo la excepción a que se refiere la 
fracción IV del artícu lo  82 de la Ley G eneral de T ítu los y O p e­
raciones de C rédito , en  el cual se prevee la p rocedencia  de la 
excepción fundada en el hecho de sér incapaz en  el m om ento  
de suscribir el título. La Ley de T ítu los no  nos dice qu iénes se 
con sid eran  incapaces, situación sim ilar enco n tram os en el Có­
digo  de C om ercio  po rq ue  en el m isino se señala en su a rtícu ­
lo 52 que la capacidad  de las personas se reg irá  p o r la legisla­
ción com ún; lo que qu iere decir que en  este caso, en  defecto
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de la Ley de  Títulos, de las leyes especiales, del Código de Co­
m ercio e incluso de los usos bancarios y m ercantiles, deberán  
aplicarse las disposiciones relativas que establece la legislación 
civil.

T am bién podrem os e n c o n U a r  casos en  donde 110 necesita­
m os acu d ir a la legislación m ercantil general, n i a los usos 
bancarios o m ercantiles, ni a  la legislación com ún, resolviendo 
el caso concreto  con las disposiciones que se  encuen tran  con­
tenidas en  la Ley G eneral de T ítulos y O peraciones de Crédito 
y en  la leyes especiales m ercantiles.

P or ejem plo, si nosotros quisiéram os analizar p o iq u é  razón 
debe instrum entarse que las acciones de una  sociedad se expi­
dan nom inativas cuando la parte del capital social se considere 
extranjero. En tal caso la conclusión cjue determ inam os es tam ­
b ién  u n a  aplicación supletoria; en  efecto, la Ley G eneral de 
Sociedades M ercantiles dispone de m anera expresa los casos en 
que deb en  expedirse las acciones en  form a de circulación no­
minativa; sin em bargo, en  tal ley no existe n inguna lim itación 
sobre la form a que se debe adoptar cuando se trate de acciones 
cuyos titulares sean extranjeros, por lo cual debem os acudir a una 
aplicación tam bién jerárquica que establece el artículo 2e de la 
Ley G eneral de T ítulos y O peraciones de Crédito.

En p rim er lugar, estam os aplicando la Ley de T ítulos en  
cuan to  que  ésta d ispone las diversas form as de circu lación  
del títu lo de crédito , según los artículos 23, 69 y 72 de  los 
cuales in ferim os que solam ente cuando  la ley lo dispone de 
m anera  expresa, se perm ite que el título de crédito circule al 
portador.

Por o tra  parte, los artículos 125, 128 y relativos de la Ley 
G eneral de Sociedades M ercantiles, establecen la posibilidad de 
que la voluntad de los accionistas determ ine la form a de circu­
lación de las acciones, y que solam ente cuando la ley dispone 
que sean nom inativas, así d eb erán  expedirse, com o cuando las 
acciones son pagadas con bienes distintos del num erario , cuan­
do  se pagan en  parcialidades o cuando se trata de  sociedades 
anónim as de capital variable. La ley no determ ina la form a de 
circulación en  los casos en  que las acciones cuyos titulares se 
consideren inversionistas extranjeros, pero  en  su artículo 25, la 
ley para prom over la inversión m exicana y con tro lar la inver­
sión extranjera, se consigna que tienen que ser nom inativas.

En este caso, observam os de m anera  objetiva la aplicación 
de la Ley de Títulos y O peraciones de Crédito en  p rim er tér­
m ino, luego la Ley de Sociedades M ercantiles y finalm ente la
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de otra  ley especial, puesto que todas ellas form an parte de la 
legislación m ercantil.

Tam bién resulta in teresante señalar o tro  caso de aplicación 
sup le to ria  qu e  sucede frecuen tem en te , que  se refiere  a una 
institución conocida en todas las m aterias po rque tiene como 
característica fund am en ta l la p é rd id a  de  un  d e rech o  p o r  el 
transcurso del tiem po, la cual se conoce com o prescripción.

El artículo 165, en relación a la fracción X del artículo 8° 
de la Ley de Títulos, establece com o excepción en  contra  de 
la acción cam biaría, el hecho de no  ejercitarse en  el térm ino 
de tres años; pero  la Ley G eneral de T ítulos y O peraciones de 
C rédito es omisa en señalar las causas p o r las cuales se puede 
in terru m p ir la prescripción.

En este caso aplicamos supletoriam ente el artículo 1041 del 
Código de Com ercio, el cual señala que la prescripción se in­
terrum pe po r la presentación de la dem anda o p o r  la  in terpe­
lación judicial. De esta form a podem os nosotros, en  el caso 
concreto, im pedir que siga corriendo el térm ino de la prescrip­
ción a pesar de que la Ley de Títulos no lo contem pla; por­
que la legislación m ercantil general establece dicha institución, 
circunstancia perm itida por las razones antes expuestas.

Com o se puede observar, puede estimarse que prácticam en­
te con este sistema supletorio de aplicación quedan  cubiertas 
todas las posibilidades de resolver cualquier caso relativo a tí­
tulos de crédito.
5. T esis  d e  l a  H. S u p r e m a  C o r t e  d e  J u s t ic ia

Para mayor com prensión se invocan las siguientes tesis de la
H. Suprem a Corte de Justicia de la Nación en  cuánto a la apli­
cación supletoria sustantiva y adjetiva a la m ateria mercantil.

P ara  q u e  sea  ap licab le  el d e rec h o  co m ú n  co m o  su p le to rio  d el m er­
can til, se r e q u ie re  q u e  la m a te ria , In s titu c ió n  de  D e re c h o  o  figu­
ra  ju r íd ica , esté considerada e n  la ley m ercan til y qu e  sólo el p u n to  
co n cre to  d e  q u e  se tra te  n o  esté  p revisto  e n  ella  y sí en  la local. 
Si la m a te r ia  n o  está  co n sid e rad a  e n  el C ódigo  d e C o m erc io , n o  
p u e d e  ap licarse  su p le to ria m e n te  la ley local, p o rq u e  v a ld ría  ta n to  
co m o  su b stitu ir  é s ta  a  aq u e l cód igo  en  u n a  in s titu c ió n  d e  D ere ­
ch o  q u e  e l leg is lad o r tío tuvo e l p ro p ó sito  d e  c o m p re n d e r  e n  él; 
y si el p u n to  c o n c re to  d e  q u e  se tra te  está  p rev isto  e n  la  Ley M er­
cantil, n o  p u e d e  ap licarse  la local, p o r  e s ta r  re su e lto  el caso e n  
u n  sen tid o  d e te rm in a d o  p o r  la  ley de  la m a te r ia  y n o  llen arse  p o r
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ta n to  la  co n d ic ió n  de  h a b e r  d e fec to  e n  ésta  p a ra  q u e  p u e d a  váli­
d a m e n te  re c u rrirse  a  la ap licac ió n  su p le to ria  d e  la  ley co m ú n .

A nales de ju risp ru d enc ia , 2a época, tom o XI, NQ 1. 15 de octub re  
de 1935.

Si b ie n  los có d ig o s d e  p ro c e d im ie n to s  civiles de  c a d a  E sta­
do , so n  su p le to rio s  d e l d e  C o m erc io , esto  n o  d eb e  e n te n d e rs e  de 
m o d o  a b so lu to , s in o  só lo  c u a n d o  fa lte n  d isp o s ic io n es  e x p re sa s  
so b re  d e te rm in a d o  p u n to  e n  e l C ó d ig o  M ercan til, y a  co n d ic ió n  
d e  q u e  n o  p u g n e n  co n  o tras  q u e  in d iq u e n  la  in te n c ió n  d e l legis­
la d o r  p a ra  su p rim ir  reg las  d e  p ro c e d im ie n to s  o p ru eb as.

Q uin ta  época.
Tom o XXV, pág. 67. A rellano, Lauro.
T om o XXV. Pág. 795. Inda, Daniel.
T om o XXV. Pág. 2328 Q uin tana Vda. de Barcácel, Josefa.
T om o XXIV. Pág. 567. G onzález, Eduardo.
Torno XXVI Pág. 1811. S ignoret I lo n n o ra t y Cía. Sucs.

El tratadista M arco A ntonio Téllez Ulloa, en  su ob ra  den o­
m inada El Enjuiciamiento Mercantil Mexicano, señala que la suple- 
to riedad de las norm as sustantivas m ercantiles no es p rob lem a 
en  la práctica, pues según lo establece el artículo 2a del Códi­
go de C om ercio, serán aplicables las del D erecho com ún a la 
falta de norm as en  el ordenam iento  jurídico antes citado.

Agrega que en  el caso de las norm as procesales no sucede 
lo m ism o, ya que en éstas únicam ente cabe la supletoriedad en  
defecto de convenio entre  las partes y cuando la institución res­
pectiva se encuentra defectuosamente regulada en el Código Pro­
cesal M ercanül, y para el efecto form ula tres reglas, que son:

a) Si el ordenamiento procesal mercantil no reglamenta determina­
da institución o sistema, no cabe la supletoriedad (exclusión deseada). 
Ejemplo: Recurso de Queja.

b) Si las normas procesales mercantiles reglamentan determinada 
institución o sistema en forma completa, no cabe la supletoriedad. Ejem­
plo: Recursos.

c) Si las normas procesales mercantiles reglamentan defectuosamente 
determinada institución o sistema, cabe la supletoriedad de las normas 
procesales civiles (omisión involuntaria del legislador).



16 SALVADOR GARCÍA RODRÍGUEZ

6. E v a l u a c i ó n  d e l  C a p í t u l o  I

1. Explica lo que se en tien d e  p o r hecho jurídico en  sentido  
am plio.

2. ¿Cuál es el concepto de acto jurídico?
3. ¿Cuáles son los elem entos de existencia del acto jurídico?
4. ¿Cuáles son los requisitos de validez del acto jurídico?
5. Explica lo que se entiende po r consentimiento.
6. ¿Cómo debe expresarse la voluntad en los actos jurídicos?
7. Explica lo que se entiende po r capacidad.
8. ¿Qué diferencia existe en tre  los conceptos de personalidad 

y personería?
9. ¿Qué consecuencias origina la falta de un  elem ento de exis­

tencia en un  acto jurídico?
10. ¿Qué consecuencias origina a un  acto ju ríd ico  la falta de 

un requisito de validez?
11. ¿Cuál es el concepto de acto de comercio?
12. ¿Cómo puede diferenciarse un  acto de com ercio de otro 

de naturaleza civil?
13. ¿Cuáles son los actos considerados absolutam ente m ercan­

tiles?
14. ¿Cuál es el acto mixto?
15. ¿Qué regla se sigue para dem andar en caso de incum pli­

m iento de un acto mixto?
16. ¿En qué precepto legal se encuentran  tipificados todos los 

actos de comercio?
17. ¿En qué ordenam iento ju ríd ico  se encuentran  contenidas las 

norm as procesales m ercantiles en relación con los Títulos 
de Crédito?

18. ¿Cuál es el fundam ento  de la aplicación supletoria del De­
recho com ún y procesal civil al Código de Com ercio y a la 
Ley G eneral de Títulos y O peraciones de Crédito?

19. ¿Qué norm as procesales civiles y del D erecho com ún se 
aplican supletoriam ente al Código de Com ercio y a la Ley 
G eneral de T ítulos y O peraciones de Crédito?

20. ¿Cuál es la regla más im portante de aplicación supletoria 
en el D erecho Procesal Mercantil?
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CAPÍTULO II

LOS TÍTULOS DE CRÉDITO
Su m a r io : 1. D o cu m en to  e in s tru m e n to . C lasificación. 2. E l tec­
n ic ism o  “tí tu lo s  d e  c r é d i to ” . S u  c o n c e p to . 3. Sus c a ra c te ­
r ís tic a s . 4. D e f in ic ió n  d e  t í tu lo s  d e  c r é d i to  se g ú n  n u e s t r a  
legislac ión . 5. R equisitos d e  los títu los d e  c réd ito . 6. F o rm as 
d e  c ircu lac ió n  y tran sm is ió n  de  los títu lo s  d e  c réd ito . 7. E l 
e n d o so . R equisitos y co m e n ta rio s . 8. Tesis d e  la  H . S u p rem a  
C o r te  d e  Ju s tic ia  d e  la  N ación . 9. E l Aval. Sus e le m e n to s  y 

req u isito s . 10. E v alu ac ió n .

1 . D o c u m e n t o  e  in s t r u m e n t o

Siendo el objeto de este trabajo el estudio de los títulos de 
crédito, se estima necesario en  p rim er lugar señalar el concep­
to de “docum en to” y su diferencia con el “instrum ento”.
Documento

Es todo escrito fidedigno en el cual se hace constar el re­
conocim iento  o la extinción de una obligación. T iene carácter 
privado.
Instrumento

Es una  de las varias especies de docum entos y está in tegra­
do  p o r  la presencia de cuatro características que lo distinguen 
del docum ento , que son:

1. Su carácter oficial.
2. Su expedición po r funcionario  com petente.
3. El cum plim iento de form as establecidas po r la ley.
4. Q ue el funcionario que lo expide actúe den tro  del lími­

te de  sus atribuciones

17



Clasificación de los títulos 
Atendiendo a la ley que los rige

a) Nominados. Los que están deb idam ente regulados por la 
ley. (Letra de cambio, pagaré, etcétera.)

b) Innominados. Los que sin estar regulados legalm ente, han 
sido consagrados p o r los usos m ercantiles.

Atendiendo a su objeto
a) Personales. Llam ados tam bién corporativos, cuyo objeto 

principal 110 es un  derecho de crédito, sino la facultad de aü'i- 
bu ir a  su ten edo r ser m iem bro de una  corporación. (Acciones 
en  la sociedad anónim a.)

b) Obligacionales. Son títulos cuyo objeto principal es un de­
recho de crédito y en  consecuencia, atribuye a su titular acción 
para exigir el pago de las obligaciones a sus suscriptores. ( Tí­
tulos em itidos en serie p o r la sociedad anónim a.)

c) Reales. Son títulos representativos de m ercancías; tienden 
a  facilitar la circulación de las m ercancías que se encuentran  
depositadas en los alm acenes generales de depósito. (Certifica­
dos de Depósito.)

Por la forma de creación
a) Singulares. Los que son creados en  un solo acto. (Letra 

de Cam bio, cheque, etcétera.)
b) Seriales. Los que se crean en  serie com o las obligacio­

nes en  la sociedad anónim a.
Por la sustantividad del documento

a) Principales. Com o la acción en la sociedad anónim a.
b) Accesorios. Los que d ep en d en  del principal, com o los 

cupones que llevan anexos las acciones para el cobro  de divi­
dendos.

Por la operación que documentan
a) De crédito. Los que docum entan una operación de crédi­

to para diferir un pago, com o la le tra  de cam bio y el pagaré.
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b) De pago. Son los que constituyen m edios aptos para rea­

lizar pagos. Ejemplo: C heque.
2. E l  t e c n ic is m o  “t ít u l o s  d e  c r é d it o ”

Fue originado por la doctrina italiana, dice el tratadista Raúl 
Cervantes Ahum ada; el térm ino ha  sido criücado p o r autores 
influenciados p o r la doctrina germ ánica, aduciendo que no  en 
todos los títulos p red o m in a  com o e lem en to  fund am en ta l el 
derecho de crédito y para sustituirlo han propuesto el de “títulos 
valores”, sin em bargo, de acuerdo con nuestra  latinidad y nues­
tras leyes tradicionales, se prefiere la denom inación de “títulos 
de crédito”; los maestros Felipe de J. Tena y Rafael de Pina Vara 
sostienen tam bién que no  obstante la denom inación  de títulos 
valores debe adoptarse la de “títulos de créd ito”, que ha  sido 
acogida po r nuestra Ley G eneral de T ítulos y O peraciones de 
Crédito.
Su concepto

De acuerdo con lo dispuesto po r el artículo l 9 de la Ley 
G enera l de  T ítulos y O peraciones de C rédito , los títu los de 
crédito  son cosas m ercantiles que circulan en tre  el inm enso 
cúm ulo de objetos m uebles e inm uebles y con leyes propias, los 
cuales no  han  surgido de una m anera  intempestiva, sino que 
su desarro llo  se ha  venido desenvolviendo en la práctica com er­
cial, que es la que ha  producido las diversas especies de títu­
los. La exp ed ic ión , em isión, endoso , aval, acep tac ió n  y las 
dem ás operaciones consignadas en un  título  de crédito , son 
actos absolutam ente m ercantiles, sea qu ien  sea el que in terven­
ga en  tales actos.

De lo expuesto en el párrafo anterior se deriva que el título 
de crédito es una  cosa m ercantil po r naturaleza, cosa corpórea 
que  consiste en  un  docum ento  de carácter m ercantil constituti­
vo, c reador de derechos que están ligados perm anen tem en te  al 
títu lo , p o r  lo que  se d ice  en  fo rm a m etafórica , p e ro  muy 
extensiva, que el derecho  está incorporado  al título. En m ate­
ria  de títulos de crédito, la posesión, de acuerdo con la ley de 
su circulación, legitim a el derecho  de su ten edo r y el título le 
concede un  derecho literal y autónom o. Es in teresante resallar 
q u e  Cervantes A hum ada, en  su ob ra  Títulos y Operaciones de 
Crédito, para form ular el concepto de títulos de crédito recurre 
a  sus elem entos y enuncia sus características, que son:
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a) Incorporación
b) Legitimación activa y pasiva
c) Literalidad
d) Autonomía

3. Sus c a r a c t e r í s t i c a s  e n  p a r t i c u l a r

Incorporación
El vocablo incorporación viene del latín incorporatio, incoipo- 

rationis, que significa acción de incorporar, o sea, agregar, ju n ­
tar, un ir dos o más cosas entre  sí para form ar una sola, en  este 
caso, el derecho  y el título.

Esta característica tam bién conocida com o inm anencia  o 
com penetración, se hace consistir en que el título es po rtado r 
del derecho , ya que se encuentra tan estrecham ente ligado a 
él, que sin la existencia del título mismo, tam poco existe el de­
recho, ni po r lo tanto, la posibilidad de su ejercicio.

Según Langle, “el derecho 110 se puede exigir n i transm itir 
sin el docum ento, y su vez, cuando se desprende del docum en­
to, se ha  dispuesto del derecho materializado en  el m ism o”. Del 
conten ido del párrafo an te rio r se infiere el po r qué el derecho 
es considerado un  accesorio respecto del docum ento que es el 
principal, situación que corrobora  el texto del artículo 5q de 
la Ley G eneral de Títulos y O peraciones de Crédito.

Por o tra  parte, Tena entiende la incorporación “com o una 
com penetración del derecho  en  el título u objeüvación de la 
relación ju ríd ica  en el papel”.

En nuestra legislación, el principio de la incorporación está 
reconocido y aplicado a los títulos de crédito p o r la ley de la 
m ateria, ya que:

a) Es necesario exhibir el título para ejercitar el derecho li­
teral que en él se consigna. (Artículo 17 de la Ley General de 
Títulos y Operaciones de Crédito).

b) Es necesaxio restitu ir el título al deudor cuando el dere­
cho es pagado, y consignar en el título cualquier pago parcial 
que se haga. (Artículo 8® fracción VIII LGTOC).

c) N o es posible transm itir el título sin transm itir tam bién 
el derecho  que en  él se consigna, (art. 18).

d) Es necesario  reiv indicar el título para  re iv ind icar las 
m ercancías que él representa (art. 19).
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e) Es necesario com prender el título en  el em bargo o en 
cualqu ier o tro  v íncu lo  que afecle el d e rech o  que  en  él se 
m enciona, para que dicha afectación surta efectos legales (art. 
20).

f )  Es necesario que el endoso conste en  el título o en  hoja 
adherida  a él, para que el tenedo r y el deu do r puedan  legiti­
m ar el uno su reclam ación, y el o tro  su pago (art. 29).

En conclusión, puede afirm arse que la consecuencia prácti­
ca que resulta de lo anterior, es que qu ien  tiene el título tiene 
el derecho , y po r lo mismo, tratándose de títulos de crédito lo 
principal es el docum ento  y lo accesorio es el derecho , porque 
el que tiene el docum ento  legítim am ente tiene el derecho  a él 
incorporado.
Legitimación

Esta característica se encuentra  considerada en  el artículo 
38 de  la Ley G eneral de  T ítulos y O peraciones de C rédito, 
párrafo segundo, el cual señala: El tenedor de un título nomina­
tivo en que hubiere endosos, se considerará propietario del título siem­
pre que justifique su derecho mediante una serie ininterrumpida de 
aquéllos.

En realidad la legitim ación es una consecuencia de la in­
corporación, ya que según Cervantes Ahum ada, es la propiedad 
o calidad que tiene el título de crédito de atribu ir a su titular, 
es decir, a qu ien  lo posee legalm ente, la facultad de exigir del 
obligado en  el título el pago de  la obligación que en él se 
consigna. La legitim ación opera en favor del últim o tenedor del 
docum ento , esto en  su aspecto activo, dado que en el pasivo, 
el d eu d o r se legitim a a su vez al pagar a qu ien  aparece activa­
m ente  legitim ado.
Literalidad

La Ley G eneral de T ítulos y O peraciones de C rédito  al 
conceptuar los títulos valores hace referencia a un derecho  li­
teral que los mismos tienen, que sirve para m edir el conteni­
do  y alcance de las obligaciones que represen tan , ya que tal 
derecho  se ex tenderá  po r lo que literalm ente se encuentre  en 
él señalado. Es en otras palabras, la m edida del derecho  incor­
po rad o  al docum ento.
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El artículo 14 de la Ley G eneral de Títulos y Operaciones 
de Crédito establece: Los documentos y los actos a que este título se 
refiere, sólo producirán los efectos previstos por el mismo cuando con­
tengan las menciones y llenen los requisitos señalados por la ley y que 
ésta no presuma expresamente. De donde resulta que la falta de los 
requisitos ataca la validez del docum ento , dejando intacto el 
acto ju ríd ico  que le dio origen, lo cual significa que si alguien, 
para garantizar el pago de una m ercancía extiende un  pagaré 
carente de los requisitos que la ley exige, dicho pagaré no ten­
d rá  valor, pero  la obligación de pagar queda intacta y es exigi- 
ble conform e a derecho.
Autonomía

César Vivante, en su tratado de Derecho Mercantil traducido 
al español po r César Silio Beleña, Ricardo Espejo de Hinojosa 
y Miguel Cabeza y Anido, 1932-1936, página 25, define el títu­
lo valor com o “el documento necesario para ejercitar el derecho literal 
y autónomo en él contenido”. Com o puede verse, esta idea se re­
fiere a  la na turaleza au tón om a del derecho . A hora  bien, el 
diccionario, en tre  otras acepciones, se refiere al térm ino autono­
m ía com o “la condición de la persona que no depende de nadie”, mis­
m a que sirve para explicar su significado den tro  del derecho 
cam biario.

En efecto, la au tonom ía es la situación en que se encuen­
tra t i  tenedor de un título de crédito, en virtud del cual se halla 
inm une frente a las excepciones personales que podrían  hacer­
se valer con tra los anteriores endosatarios del docum ento, ya 
que cada persona va adquiriendo  el docum ento  y obtiene un 
derecho  propio, independiente, distinto del derecho que tenía 
qu ien  endosó el título. Ejemplo: Supóngase que Ju an  suscribe 
un  docum ento  a favor de  Pedro, mismo al que hace un pago 
parcial; Pedro, que es el beneficiario, transm ite posteriorm ente 
el título a Luis, qu ien  al vencerse le reclam a el pago al acep­
tante. Es aqu í do nd e  la autonom ía se hace presente, enm ar­
cando la relación ju ríd ica  en tre  los sujetos que intervienen, ya 
que  en este caso, el aceptante al convertirse en  principal obli­
gado y habiendo girado a su propio cargo, no  obstante haber 
hecho un  pago parcial a  Pedro, no  po drá  excepcionarse ante 
Luis p o r tal razón, puesto que el actual tenedo r tiene un  dere­
cho prop io , abso lu tam ente libre de las relaciones que hayan 
m ediado en tre los otros titulares.
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Estas afirm aciones están apoyadas en  lo que doctrinalm ente 
se conoce com o Principio de la inoponibilidad de las excepciones, 
que qu iere  decir que al nuevo beneficiario no  le son oponibles 
las excepciones que se hubieren  podido invocar a su antecesor, 
o dicho en  otros térm inos: las excepciones sólo pu eden  opo­
nerse en  cuanto existan en tre  actor y dem andado.

La característica de la autonom ía se encuentra plasm ada en 
el artículo 8", fracción XI, referente  a  las excepciones persona­
les y artículo 12, am bos de la Ley G eneral de Títulos y O pera­
ciones de Crédito, que previene que la incapacidad de alguno de 
los signatarios de un título de crédito, el hecho de que en éste aparez­
can firmas falsas o de personas imaginarias, o la circunstancia de que 
por cualquier motivo el título no obligue a alguno de los signatarios, 
o a las personas que aparezcari como tales, no invalida las obligacio­
nes derivadas del título en contra de las demás personas que lo suscri­
ban, así com o los relativos al endoso en  propiedad.

E n  síntesis pu ede  afirm arse que  en el m ecanism o de la 
expedición y circulación de los títulos valores están presentes 
sus cuatro cualidades: ya en la legitim ación, al estar facultado 
para exigir el pago de la obligación; con la incorporación, que 
es coetánea a la anterior, dado que la tenencia del docum ento  
atribuye el derecho  al titular; la literalidad, que rige la m edida 
de la obligación; y p o r últim o la autonom ía, que va generan­
do un  derecho  orig inario  o nuevo a cada tenedor.
4. D e f in ic ió n  d e  t ít u l o  d e  c r é d it o  s e g ú n  n u e s t r a

LEGISLACIÓN

E l a r t íc u lo  5 5 d e  la L ey  G e n e ra l  d e  T ítu lo s  y O p e ra c io n e s  d e 
C ré d ito  señ a la : Son títulos de crédito los documentos necesarios para  
ejercitar el derecho literal que en ellos se consigna.

Tesis de la  H. Suprem a C orte de Justicia de la N ación re laciona­
das con los títulos de crédito.

T í t u l o s  d e  c r é d i t o .  A u to n o m ía  d e  l o s .  E n  v ir tu d  d e  la 
a u to n o m ía  d e  los títu lo s  d e  c r é d i to , és to s  so n  in d e p e n d ie n te s  
d e l c o n tra to  q u e  les h aya d a d o  o rig en , d e  m a n e ra  q u e  a u n q u e  
d ic h o  c o n tr a to  se an u le , n o  p o r  eso  p ie rd e  validez  e l tí tu lo  d e 
crédito.

A mparo directo 1.580/1957. Leopoldo C. M oreno y Coags. O ctubre 31 
de 1957, unanim idad 4 votos. Ponente: Maestro Alfonso Guzmán Neyra. 
3* Sala. Sexta Época. Volumen IV, cuarta parte, pág. 191.
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T ít u lo s  de C r éd ito . Carácter a u t ó n o m o  de l o s . C om o los 
títu lo s  d e  c ré d ito  so n  d o c u m e n to s  a u tó n o m o s  e in d e p e n d ie n te s  
d e  la re lac ió n  causal q u e  les d a  o rig en , n o  es n ec esa rio  m en c io ­
n a r  el o rig en  d e  los m ism os.

A m paro d irecto  6000/59 . A rturo A ngulo C arrillo . M arzo 16 de 
1962. U nanim idad de 5 votos. P onen te  M aestro M ariano Azuela. Ter­
cera Sala. Sexta Época. V olum en LVII, cuarta parte , pág. 136.

T ít u lo s  de C r é d it o . F inalidad de l o s . L ite ra lid ad  d e  u n  tí­
tu lo  d e  c réd ito , co m o  n o ta  ca rac te rís tica , es p a ra  p rec isa r  el c o n ­
te n id o  y a lcan ce  d e l d e re c h o  e n  él co n sig n ad o , sin n eces id ad  de 
r e c u r r ir  a o tras  fuen tes; p e ro  si la  le tra  d e  cam b io  n o  c ircu la  n i 
lleg a  a  m an o s  d e  u n  te rc e r  a d q u ire n te  d e  b u e n a  fe, se p u e d e n  
o p o n e r  al te n e d o r  las m ism as ex cep c io n es q u e  te n g a  el ob ligado , 
sien d o  u n a  d e ellas la  d e  h a b e r  cu b ie rto  diversos ab o n o s  a  cu e n ­
ta  d e  su  im p o rte , a u n q u e  n o  se h u b ie re n  co n sig n ad o  e n  e l tex to  
m ism o  d e l d o c u m e n to , s ie m p re  q u e  se a c re d i te n  e n  d e b id a  
fo rm a.

A m paro d irecto  7166/57. Rubén D arío Sam ueno. F eb re ro  2 de 
1959. U nanim idad 5 Votos. P onente m aestro  José Castro Estrada. Ter­
cera Sala. Sexta Epoca. V olum en XX. C uarta p arte , pág. 136.

5 . R e q u is it o s  d e  l o s  T ít u l o s  d e  C r é d it o

a) Esenciales
b) No esenciales
c) Adicionales

Su análisis
R e q u is it o s  e s e n c ia l e s . Son aquellos cuya om isión invalida 

los derechos u obligaciones derivados de los títulos, por lo tanto 
son éstos los más im portantes y debe cuidarse que nunca fal­
ten, aun  cuando puedan ser llenados posteriorm ente a su expe­
dición po r la persona que en su oportunidad debió llenarlos 
(letra de cam bio en  blanco). Artículo 15 de la Ley G eneral de 
Títulos y O peraciones de Crédito. Pero lo anterior debe hacerse 
antes de la presentación del título para su pago o aceptación.

R e q u is it o s  n o  e s e n c ia l e s . Son aquellos que pueden omitirse 
in tencional o inadvertidam ente sin que los títulos p ierdan vali­
dez, ya que la ley suple su omisión disponiendo lo que se debe 
en ten d er en  cada caso. Ejemplo: falta de anotación de la fecha 
de vencim iento de una letra  de cambio, se presum e pagadera 
a  la vista; falta de anotación de la plaza donde debe pagarse el
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lílulo, se presum e que en el dom icilio del deu do r y si éste tie­
ne varios dom icilios, en cualquiera de ellos.

R e q u is it o s  a d ic io n a l e s . Son aquellos que pueden  agregarse 
a los requisitos norm ales que debe con ten er los títulos de cré­
dito y que p o r estar previstos po r la ley, surten  efectos legales. 
Ejemplo: nú m ero  de la letra  de cam bio, la cláusula “sin pro­
testo” o “sin gastos” u otra equivalente.
6. F o r m a s  d e  c ir c u l a c ió n  y  t r a n s m is ió n  d e  l o s  t ít u l o s

DE CRÉDITO

a) Nominativos propiamente dichos. T ienen una circulación más 
restringida porque para su transm isión se necesita la aprobación 
del em isor y la inscripción en los libros de la persona m oral. 
Ejemplo: Acciones en la sociedad anónim a. Artículo 24 de la 
Ley G eneral de T ítulos y O peraciones de Crédito.

b) A la orden. Son aquellos que estando expedidos a  favor 
de una persona determ inada, se transm iten po r m edio del en­
doso y la entrega m ism a del docum ento . Artículo 26 de la Ley 
G eneral de T ítulos y O peraciones de Crédito.

c) A l portador. Son aquellos que no  están expedidos a favor 
de persona determ inada; se expiden sin hacer constar el nom ­
bre del titular y se transm iten po r simple tradición.
Formas de transmisión de los títulos de crédito

a )  Por endoso
b) Por cesión
c) Por herencia
d) Por adjudicación judicial, etcétera.
Form as de transm isión de los títulos en particular

7 . E l  e n d o s o

DEFINICIÓN: E s la  c lá u s u la  a c c e s o r ia  e  in s e p a r a b le  d e l  t í tu lo ,  
e n  v i r tu d  d e  la  c u a l  e l  a c r e e d o r  c a m b ia d o  p o n e  a  o t r o  e n  su  
lu g a r  t r a n s m i t i é n d o le  e l t í t u lo  c o n  e fe c to s  l im i ta d o s  o  i l im ita d o s .

El endoso consiste en  la ano tación escrita en el título o en  
ho ja adherida  al mismo; norm alm ente se ano ta en  el dorso del 
docum ento , aun  cuando la Ley G eneral de T ítulos y O peracio­
nes de Crédito no contiene alguna disposición que im ponga su 
anotación en  lugar preciso.
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Ejemplo: “Páguese a la o rden  de Juan  Pérez. Valor en pro­
piedad, al cobro o en  procuración, de acuerdo a la clase de 
endoso que se qu iera insertar, concluyendo con el lugar, fecha 
y firm a del endosante”.

El endoso debe ser total, es decir, debe com prender ínte­
gram en te  el im porte  del ü'tulo. En consecuencia, el endoso 
parcial es nulo, según lo dispone el artículo 31 de la Ley Ge­
neral de T ítulos y O peraciones de Crédito

R e q u is it o s  d e l  e n d o s o  (artículo 2 9  de la Ley G eneral de 
T ítulos y O peraciones de Crédito).

a) El nom bre del endosatario, o sea, de la persona a la que 
se transm ite el título.

b) La clase de endoso. Ejemplo: en propiedad, en procu­
ración, en  garantía, etcétera.

c) El lugar en que se hace el endoso.
d) La fecha en que se hace.
e) La firm a del endosante, es decir, del au tor de la trans­

misión.
De los requisitos m encionados solam ente el relativo a  la fir­

m a del endosante es esencial, ya que su om isión hace nulo  el 
endoso. La jaita de los demás, es suplida m ediante presuncio­
nes legales. Así, cuando se om ite el nom bre del endosatario, 
el endoso deja de ser regular y se convierte en blanco, que es el 
que se realiza con la sola firm a del endosante.
Clases de endosos

a) En propiedad
b) En blanco
c) E n  p r o c u r a c i ó n
d) En garantía
e) Sin responsabilidad
f )  No a la o rden  o no negociable
Com entarios sobre los endosos en particular.
E n d o s o  EN p r o p ie d a d . Es un  endoso ilim itado, transm ite el 

título en form a absoluta; el endosatario adquiere la propiedad 
del docum ento  y la ütularidad de los derechos a  él incorpora­
dos; obliga solidariam ente al endosante. Para que un  endoso 
en prop iedad  produzca plenam ente los efectos previstos po r la
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ley, debe hacerse antes del vencim iento del título, así el artícu­
lo 37 de la Ley G eneral de T ítulos y O peraciones de Crédito 
dispone que el endoso posterior al vencim iento del título p ro­
duce efectos d e  cesión o rd in aria , y su jeta  al en d o sa ta rio  a 
todas las excepciones personales que el obligado hab ría  podi­
do hacer al au to r de la transm isión antes de ésta.
8. T e s is  d e  l a  H . S u p r e m a  C o r t e  d e  J u s t ic ia  d e  l a  N a c ió n

E l e fec to  de u n  e n d o so  en  p ro p ie d a d , h e c h o  co n  p o s te r io r id a d  
al v en c im ien to  d e l títu lo , n o  es e l d e  p rivarlo  de  su  c a rá c te r  e je ­
cu tiv o , s in o  e l d e  su je ta r  al a d q u ir e n te  a  to d as  las e x c e p c io n e s  
p e rs o n a le s  q u e  el o b lig a d o  h a b r ía  p o d id o  o p o n e r  al a u to r  d e  
la  t r a n s m is ió n  a n te s  d e  és ta . Así se d e s p r e n d e  d e l c o n te n id o  
d e l a r tíc u lo  27 d e  la  L ey G e n e ra l d e  T ítu lo s  y O p e ra c io n e s  de  
C ré d ito .

Endoso en blanco
Es un endoso ilim itado; se equipara al endoso en  p rop ie­

dad; tiene lugar cuando en  el docum ento  sólo figura la firm a 
del endosante o carece del nom bre del endosatario; de acuerdo 
con lo dispuesto p o r el artículo 32 de la Ley G eneral de T ítu­
los y O peraciones de Crédito, tiene las siguientes ventajas:

1. C ualquier tenedo r puede llenar el endoso con su nom ­
bre.

2. Puede anotarse el nom bre de un tercero.
3. Puede transm itir el título sin ano tar nom bre alguno, es 

decir, sin dejar huella.
Endoso en procuración

Es en  rigo r u n  m andato. Es un endoso lim itado que no 
transfiere la prop iedad del título al endosatario , sino que con­
form e lo sostiene el artículo 35 de la Ley G eneral de T ítulos y 
O peraciones de Crédito sólo lo faculta:

a) Para cobrar el docum ento  judicial o extrajudicialm ente
b) Para protestarlo.
c) Para endosarlo  en procuración, y
d) Para presentar el docum ento a la aceptación.
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El endosatario en procuración tendrá todos los derechos y 
obligaciones de u n  m andatario . El m andato  con ten ido  en  el 
endoso no  term ina con al m uerte  o incapacidad del endosante 
y su revocación no  surte efectos respecto de terceros, sino has­
ta que el endoso se cancela. En el caso del artículo 35 de la 
Ley G eneral de Títulos y O peraciones de Crédito, los obliga­
dos sólo podrán  oponer al ten edo r del título las excepciones 
que ten dría  contra el endosante, lo cual significa que el endo­
satario no adquiere con el título una posición au tónom a e in­
d ep en d ien te  de la del endosan te, ya que queda sujeto a las 
excepciones oponibles a este último.

El endoso  en  p rocu rac ión  da derech o  para ejerc itar las 
acciones que del docum ento se derivan y para in tervenir per­
sonalm ente en  el ju icio , pero  no  transfiere la prop iedad del 
docum ento , ya que 110 reúne  los requisitos indispensables, se­
gún la ley, para transm itir d icha propiedad; p o r tanto, cuando 
una persona dem anda fundándose en un  endoso en  procura­
ción, en  caso de que haya con den ació n  en  costas, éstas no 
deben hacerse efectivas en bienes del endosatario, sino en  bienes 
de la persona que endosó en  procuración, pues no habiendo 
transm itido la propiedad del docum ento, es claro que éste si­
gue siendo del endosante inm ediato.
Endosatario al cobro. Facultad del

El endosatario  al cobro tiene todos los derechos que se 
derivan de una letra  de cam bio perjudicada y entre  esos dere­
chos está el endosar por su parte la propia letra, eso si, cobrarla 
tam bién, po rque 110 podría  hacer un endoso que transm itiera 
la p rop iedad po r no tener más facultades que las que le fue­
ro n  transmitidas.
Endoso al cobro. Su naturaleza jurídica

E l en d o so  al co b ro  es u n  e n d o so  ir re g u la r  q u e  n o  tran sm ite  la 
p ro p ie d a d  de la  le tra  y só lo  tien e  los e fec to s d e  u n  m a n d a to  o 
p ro c u ra c ió n , de  ac u e rd o  co n  lo p re v en id o  p o r  e l a rtíc u lo  35 d e  
la L ey G e n e ra l d e  T ítu lo s  y O p e ra c io n e s  d e  C réd ito , e l cu a l es 
ap licab le , p o rq u e  a p a r te  d e  q u e  n o  se tr a ta  de  u n  req u is ito  de 
fo rm a  n ec esa ria  p a ra  la  validez d e l títu lo  o d el ac to  o c o n tra to  
c o n te n id o  en  el m ism o, al p o n e rse  en  e jerc ic io  el m a n d a to  q u e  
e n t r a ñ a  e l e n d o so , se e je rc e  p ro p ia m e n te  u n  a c to  d e  c a rá c te r  
p rocesa l, q u e  d eb e  reg irse  p o r  la ley v igen te  al tie m p o  d e  e jecu ­
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ta rse , co m o  lo es tab lece  la p ro p ia  ley, y a u n  e n  el su p u esto  d e  
q u e  la  le tra  esté p e rju d ica d a , tal c ircu n stan c ia  n o  a fec ta  a  la  cues­
t ió n  re la t iv a  a  la  c o n s ti tu c ió n  d e  u n  m a n d a to  p o r  m e d io  d e l 
en d o so , p o rq u e  es u n  ac to  q u e  h a  ven id o  a  su r tir  efec to s p ro c e ­
sales d e n tro  d e  la v igencia  de la ex p resa d a  L ey G e n e ra l de  T ítu ­
los y O p e ra c io n e s  d e  C réd ito .

A péndice al Tom o XCV1I 1917-1948 V olúm enes II y III, págs. 844, 
845 y 846.

Endoso en garantía
Este tipo de endoso se encuentra  previsto en los artículos 

36 y 334 de la Ley G eneral de Títulos y O peiaciones de Crédi­
to; constituye una form a de establecer un derecho  real de p ren­
da sobre los títulos de crédito. El endoso con las cláusulas “en  
garantía”, “en  p ren d a” u  otra equivalente, atribuye al endosata­
rio todos los derechos y obligaciones de un acreedor prendario  
respecto del título transm itido, concediéndole las mismas facul­
tades que el endoso en procuración. En este últim o, com o ya 
se indicó anteriorm ente, pueden oponerse las excepciones que se 
tengan co n ü a  el endosante; pero  tales excepciones no  podrán  
oponerse al endosatario en  garantía porque éste obra  en interés 
y p o r  cuenta propios y su derecho de p renda  se aniquilaría  si 
pud ieran  oponérsele las excepciones que pud ieren  oponerse a 
su endosante.

El endosante en  garantía no  podrá  transm itir la prop iedad  
del título po rque no  es el dueño . Vencida la obligación garan­
tizada con p rend a  del tíLulo, el endosatario no po drá  enajenar 
el título ni apropiárselo. En tal caso, el acreedor p rendario  de­
berá  ped ir al ju ez  que autorice la venta del título endosado en 
p rend a  siguiendo el procedim iento legal, y una vez hecho esto, 
po drá  el endosatario en p rend a  endosar el título en  prop iedad 
e incluso insertar la cláusula en que se excluya su responsabili­
dad cam biaría.
Endoso sin responsabilidad

Se encu en tra  previsto por el artículo 34, párrafo segundo, 
de la Ley G eneral de T ítulos y O peraciones de Crédito. Este 
endoso libera al endosante de la responsabilidad solidaria que 
tiene ante los tenedores posteriores del título. Esta m odalidad 
se utiliza en  la práctica cuando se reendo sa  un docum en to
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im pagado y el endosante qu iere tener la absoluta seguridad de 
no  quedar obligado en el docum ento.
Endoso no a la orden o no negociable

Se encuentra  previsto p o r el artículo 25 de la Ley General 
de  T ítulos y O peraciones de Crédito que establece que los tí­
tulos nom inativos se encuentran  siem pre expedidos a la orden, 
salvo la inserción en  su texto o en  la de u n  endoso, de las 
cláusulas “no a  la o rd en ” o “no negociable”, las que podrán  ser 
inscritas en  el docum ento p o r cualquier tenedo r y surtirán sus 
efectos desde la fecha de su inserción. Los títulos que conten­
gan las cláusulas de referencia, sólo serán transm isibles en  la 
form a y térm inos de una cesión ordinaria.

Esto significa que las cláusulas “no  a la o rd en 11 o “no ne­
gociable”, puestas en el título de crédito afectan esencialm ente 
a éste, puesto que im pide que se produzcan los efectos cam­
biarlos, realizándose sólo los propios de la cesión en el traspa­
so del docum ento, p o r lo tanto debe llenar los requisitos del 
artícu lo  2033 del Código Civil del Distrito Federal, aplicable 
com o supletorio a la cesión de créditos m ercantiles.
9 . E l  A val

Se encuentra  previsto p o r los artículos del 109 al 116 de 
la Ley G eneral de T ítulos y O peraciones de C rédito y es apli­
cable en  form a com ún a todos los títulos de crédito.
Concepto de aval

Es el acto escrito en el prop io  docum ento, po r virtud del 
cual la persona que lo da, llamada avalista, garantiza en todo 
o en  parte el pago de un  título de crédito.
Sus elementos y requisitos

Elem entos personales del aval:
a) Avalista. Es la persona que otorga el aval en  form a incon­

dicional, convirtiéndose en d eu d o r d irecto  y solidario  jun to  
con el avalado.

b) Avalado. Es la persona po r qu ien  el aval se otorga.
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E l  aval se  p r e s u m e . Si al dorso del título de crédito apare­
ce una  firm a distin ta a la del beneficiario y a  ésta no  se le 
pueda a trib u ir determ inada calidad, se presum e que esa firm a 
es del aval.
Requisitos del aval

1. La expresión “po r aval”.
2. N om bre del avalado.
3. C antidad p o r la que se avala.
4. Lugar en que se da el aval.
5. Fecha del aval.
6. Firma del avalista.

Análisis de los requisitos particulares del aval
La expresión “por aval”

Es un requisito no esencial porque se puede sustituir po r 
otras expresiones equivalentes. Es incondicional, y com o conse­
cuencia, el avalista se convierte en d eu d o r directo  y solidario 
ju n to  con el avalado.
Nombre del avalado

P or m edio del aval se pueden garantizar las obligaciones de 
los signatarios del ü'tulo de crédito. La persona que o torga el 
aval debe m encionar el nom bre de la persona po r qu ien  lo da. 
A falta de indicación se en tend erá  que garantiza las obligacio­
nes del obligado directo  y en  el caso de la letra  de cam bio, 
del girado.
Cantidad por la que se avala

Por m edio del aval se garantiza en todo o en parte el pago 
de l títu lo  de crédito . T om ando en  cuen ta  lo an terio r, debe  
entenderse  que el aval puede limitarse en cuanto a cantidad, 
pero  será indispensable que se indique esa circunstancia, pues 
de lo con trario  se presum e que se está garantizando el im por­
te total del título.
Lugar en que se da el aval

D ebe m encionarse la plaza y el Estado a que corresponde 
esa plaza. Este requisito tiene po r objeto saber en  un m onten-
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to dado bajo la jurisdicción de qué autoridad judicial corres­
po nd e  ventilar las obligaciones del avalista.
Fecha del aval

Es un  dato no  indispensable, pero  es aconsejable que se 
anote.
Firma del avalista

El avalista es la persona que garantiza el pago del título de 
créd ito . Su firm a es un  requisito  esencial, pues su om isión 
nulifica el aval. Puede ser avalista cualquier persona, inclusive 
las que ya hayan intervenido en  el título con otro  carácter, pero 
debe  ser capaz.
Obligaciones y derechos del avalista

E l avalista q u e d a  o b lig ad o  so lid a ría  y c a m b ia r ia m e n te , h asta  p o r  
la ca n tid ad  avalada, con  a q u e l cuya firm a h a  g a ran tizad o ; u n a  vez 
q u e  se haya visto p rec isad o  a  p ag a r  e l títu lo , t ie n e  d e re c h o s  en  
c o n tra  de  su avalado y c o n tra  los q u e  están  ligados p a ra  co n  éste. 
Ar tícu lo  115 d e la L ey G e n e ra l d e  T ítu lo s  y O p e ra c io n e s  de Cré- 
di to.

Tesis de la H. Suprem a C orte de Justicia de la Nación sobre “aval”.
D ife re n c ia s  d e  a v a l  c o n  e l  c o n t r a t o  d e  f ia n z a  c iv i l .  E l 

h e c h o  d e  q u e  en  u n  títu lo  de  c réd ito  u n  te rc e ro  se o b lig u e  com o 
“f ia d o r”, n o  d a  lu g ar a  u n  c o n tra to  d e  f ian za civil, ta n to  p o rq u e  
f iad o r significa garante u  avalista, co m o  p o rq u e  la g a ra n tía  se o to r­
gó e n  u n a  o b lig ac ió n  cam b iaría , y d eb e  seg u ir  la n a tu ra le z a  de 
ésta. E n  la especie , a u n q u e  e n  e l p ag a ré  n o  se usó la  fo rm a  “p o r  
aval”, se utilizó u n  té rm in o  eq u iv a len te  co m o  lo es “f ia d o r”, q u e  
e n tr e  sus c o n n o ta c io n es  está la  de  avalista.

A m paro directo 4 3 2 6 /9 6 1 / 2® Ju an  Ignacio de Alba (Sucn). Falla­
do el 24 de ju n io  de 1963. U nanim idad de 4 votos. A usente el m inis­
tro  M ariano Ram írez Vásquez. Ponente: m inistro  Rafael Rojina Villegas. 
3” Sala. Inform e 1963, Pág. 29.

Aval. A falta de  m en ció n  de cantidad determ inada , cierta,
LÍQUIDA, SE ENTIENDE QUE GARANTIZA TODO EL IMPORTE DE LA LETRA. 
Los artícu lo s 109, 111, 112 y 114 .d e  la Ley G en e ra l d e  T ítu los y 
O p e ra c io n e s  d e  C réd ito  estab lecen : “A rtícu lo  109. M ed ia n te  e l aval 
se g a ran tiz a  en  to d o  o e n  p a r te  el pago  d e la  le tra  d e  cam bio". 
A rtícu lo  111. E l aval d e b e  co n sta r  e n  la le tra  o en  h o ja  q u e  se le
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a d h ie re . Se ex p re sa rá  c o n  la  fó rm u la  “p o r  aval” u  o tra  eq u iv a len ­
te, y d e b e  llevar la  firm a d e q u ien  lo p resta . L a so la firm a p u esta  
e n  la  le tra , c u a n d o  n o  se le p u e d e  a t r ib u ir  o tro  s ign ificado , se 
te n d rá  co m o  aval. A rtícu lo  112. A falta  d e  m en c ió n  d e  can tid ad , 
se e n tie n d e  q u e  e l aval g a ran tiz a  to d o  el im p o r te  d e la  le tra . Ar­
tíc u lo  114. E l avalista  q u e d a  o b lig ad o  s o lid a r ia m e n te  c o n  aq u e l 
cuya f irm a  h a  g a ran tizad o , y su  o b ligac ión  es válida, a u n  cu an d o  
la  o b lig a c ió n  g a ra n t iz a d a  s e a  n u la  p o r  c u a lq u ie r  causa. E n  los 
té rm in o s  de  d ic h o s  p re c e p to s , n o  h a y  d u d a  q u e  e l aval p u e d e  
g a ra n tiz a r  só lo  p a r te  d el im p o r te  d e  la leLra, p e ro  p a ra  eso  es 
p re c iso  q u e  se co n sig n e  u n a  ca n tid ad  d e te rm in a d a , c ie rta , líq u i­
da; d e  su e r te  q u e  si só lo  se m e n c io n a  q u e  el aval g a ran tiz a  e l im ­
p o r te  d e  la le tra  co n  te r re n o  p ro p ie d a d  d e l avalista, cuyas carac­
te r ís t ic a s  se m e n c io n a n  e n  e l d o c u m e n to , s in  m e n c io n a r  u n a  
ca n tid a d  c ierta , líq u id a , la  lim itac ió n  d e b e  te n e rse  p o r  n o  p uesta  
y  e l aval re sp o n d e  p o r  to d o  el im p o rte  d e  la  le tra , ya q u e  d e  n o  
se r  así el te n e d o r  n o  p o d ría  e je rc ita r  acc ió n  ca m b ia ría  e n  c o n tra  
d e l avalista m e d ia n te  e l ju ic io  ejecu tivo , lo cual ir ía  e n  c o n tra  de 
la n a tu ra le z a  de  to d a  o b lig ac ió n  cam b iaría  si el aval se so m e te  a 
c o n d ic ió n  d e  la  cua l d e p e n d ie ra  el pago , co m o  es la  e sp e ra  a  q u e  
se liq u id e  la  can tid ad , ya q u e  ésta n o  se co n o ce , es in c ie rta , y n o  
p o d r ía  in te n ta rs e  la a c c ió n  e jecu tiva  c o n tra  el avalista p o r  fa lta r  
u n o  d e  los requ isito s: el q u e  la ca n tid ad  sea  líqu ida ; p o r  la m is­
m a  razó n , el ju ez  n o  p o d r ía  d e sp a ch a r e jecu c ió n . Así pues, d e b e  
co n c lu irse  q u e  si e n  el títu lo  a p a re ce  q u e  el avalista g a ran tiza  el 
v a lo r  d e l  d o c u m e n to  ú n ic a m e n te  c o n  te r r e n o  d e  su  p ro p ie d a d , 
p e ro  n o  se esp ec ifica  si se señ a la  ca n tid a d  a lg u n a  d e te rm in a d a , 
c ie r ta  y líq u id a  p o r  la q u e  se p re sta  el aval, tal s eñ a lam ien to  d eb e  
te n e rs e  p o r  n o  p u e s to  y d eb e  e n te n d e rs e  q u e  el aval re sp o n d e  
p o r  e l im p o r te  to ta l d e  la  le tra  d e  cam bio , e n  los té rm in o s  d el 
a r tíc u lo  112 d e  la  L ey  de T ítu lo s  y O p e ra c io n e s  d e  C réd ito , ya 
q u e  a u n  c u a n d o  e l aval p u e d e  g a ran tiz a r  u n a  ca n tid ad  m e n o r  a 
la  q u e  se o b lig ó  a  p a g a r  e l a c e p ta n te  d e l títu lo  d e  c ré d ito , en  
té rm in o s  d e l a r tíc u lo  109 d e  la m ism a ley d e  títulos, p a ra  q u e  esa 
lim itac ió n  su r ta  efec to s legales d e b e  ex p resa rse  d e  m a n e ra  c la ra  
esa  can tid ad , p a ra  q u e  te n g a  la ca rac te rís tica  de  se r  c ie rta , d e te r ­
m in a d a  y líq u id a

A m paro  d irec to  1578/74. C ésar Faz G onzález. 13 de agosto de 
1975. U n an im id a d  de 4 votos. P o n en te : J . R am ón Palacios Vargas. 
Secretario: José Rojas Aja. Boletín. Año II. Agosto 1975. N úm . 20. Ter­
ce ra  Sala. Pág. 56.
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10. E v a l u a c ió n  d e l  C a p ít u l o  II
1. ¿Que diferencia existe entre docum ento  e instrum ento?
2. D en tro  de la clasificación gen era l d e  títulos, ¿donde se 

encuadran los títulos de crédito?
3. ¿Cómo circulan los títulos de crédito?
4. ¿Cómo se transm iten los títulos de crédito?
5. ¿Cómo se pagan y com o se reciben en  pago los títulos de

crédito?
6. ¿Qué es un título de crédito?
7. ¿Qué requisito se requiere cum plir para reclam ar el pago

de un título de crédito?
8. Explica lo que se entiende po r incorporación.
9. ¿Cómo se subdivide la legitimación?

10. ¿Cuál es el concepto de literalidad?
11. ¿Cómo se explica la au tonom ía en la transm isión de un 

título de crédito?
12. ¿Qué es el endoso?
13. ¿Cuáles son los endosos ilimitados?
14. ¿Cuáles son los endosos limitados?
15. ¿Que objetivo tiene el endoso sin responsabilidad?
16. ¿Cuál es el endoso no a la orden?
17. ¿Qué efectos surte el endoso en prop iedad después de ven­

cido el título?
18. ¿Qué es el aval?
19. ¿Qué obligaciones adquiere el que avala un  título de crédito?
20. ¿Qué derechos adquiere el avalista que paga p o r su avalado?



C a p ít u l o  III

LA LETRA DE CAMBIO
SUMARIO: 1. C o n c e p to  g e n e ra l. Sus e le m e n to s . Su u tilid ad .
2. R equisitos q u e  d e b e  c o n te n e r  la le tra  d e  cam b io . Su an á li­
sis. 3. Su v en c im ien to . T ipos. 4. Tesis de  la H . S u p re m a  C or­
te  d e  J u s t ic ia  d e  la  N a c ió n . 5. Su a c e p ta c ió n  y p ag o . E l 
p ro te s to . 6. A cc ion es e n  la  le tra  de  cam b io . Tesis d e  la H . 
S u p re m a  C o rte  d e  Ju s tic ia  d e  la N ación . 7. P resc rip c ió n  y ca­
d u c id a d . C rític a  a  la frac c ió n  VI del a r tíc u lo  160 d e  la L ey 
G e n e ra l de  T ítu lo s  y O p e ra c io n e s  d e  C réd ito . 8. E valuación .

1. C o n c e p t o  g e n e r a l

La letra  de cam bio es el más im portante de los títulos de 
crédito. H a dado nom bre  a la ram a del D erecho que se ocupa 
del D erecho  C am biarlo; en  to rno  a ella se ha  e laborado  la 
doctrina  ju ríd ica de los títulos de crédito y es en diversas legis­
laciones el título de crédito fundam ental.
La letra de cambio como documento circulante

El prim er código que reglam entó el endoso de la letra  de 
cam bio fue la O rdenanza Francesa de Luis XIV  en 1673 que al 
considerar las necesidades y los usos comerciales de ese tiempo e in­
troducir la modalidad del endoso, convierte a la letra de cambio en 
documento circulante, sustituto del dinero y de gran utilidad en las 
transacciones comerciales.

Existen varias definiciones sobre la le tra  de cam bio, a con­
tinuación se m encionan  algunas de ellas:

I. Para Bartolom é Guillén, üatadista español, “es un docu­
mento de carácter mercantil por el cual lina persona encarga a oirá el 
pago de cierta cantidad de la que aquélla está reembolsada, a la or­
den de un tercero y de fecha determinada”.

II. Según Angel Caso, “es un título de crédito que contiene la 
orden incondicional, dada por una persona llamada girador, a otra



3 6 SALVADOR GARCÍA RODRÍGUEZ

llamada girado, para que pague en lugar y época determinados, a la 
orden de un tercero llamado beneficiario, una suma determinada de 
dinero

III. Ascarelli señala: “La letra de cambio es un  título a la or­
den, formal, abstracto y completo, que contiene la obligación de pagar 
o hacer pagar incondicionalmente una suma determinada de dinero, 
al vencimiento y en el lugar mencionado en el título. ”

IV. Felipe de J. Tena, en  su obra Derecho mercantil mexicano, 
indica: “Es un título de crédito esencialmente formalista, en un acto 
formal. En ella la forma constituye su propia sustancia. Faltando esa 
forma o siendo defectuoso el contenido, carece del valor jurídico que se 
buscaba, porque la ley ha querido condicionar su existencia a la exis­
tencia de la forma; sin forma cambiaría no hay contenido cambiarlo, 
por más que haya causal. ”
Definición que el autor considera más idónea

“La letra de cam bio es un  docum ento  literal que contiene 
una o rden  incondicional de pago dada po r una  persona llama­
da girador a o tra  llam ada girado, para que pague a la o rden  
de un tercero llam ado beneficiario, cierta cantidad de d inero  
en  la fecha y lugar señalados en el docum ento .”
Elementos de la letra de cambio
Personales

a) Girador. Es el verdadero creador de la letra. (El Derecho 
M ercantil M exicano acepta la teoría de la creación.)

b) Girado. Es el deudor, sujeto pasivo de la obligación. (Le­
gitim ación pasiva.)

c) Beneficiario. Es el acreedor, quien tiene legitimación activa 
para cobrar el docum ento.

ELEMENTOS RELATrvos. Son los que constituyen la literalidad 
del docum ento, es decir, los que aparecen en cifras y letras en 
la letra  de cam bio. Ejem plo: (lugar de  expedición, fecha de 
expedición, lugar de pago, época de pago, etcétera).

Elementos personales eventuales. Los que pueden  aparecer o no 
en  la letra de cam bio como:
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a) Avalistas
b) Endosantes
c) Avalistas de los endosantes
d) Endosatarios.
e) R ecom endatarios.
f )  Dom iciliatarios, etcétera.
U t il id a d  d e  l a  l e t r a  d e  c a m b io . Sirve para situar fondos de 

una plaza a otra y para docum entar obligaciones en dinero.
Requisitos que debe con tener la le tra  de cam bio conform e 

al artículo 76 de la Ley G eneral de Títulos y O peraciones de 
Crédito:

I. La m ención de ser le tra  de cam bio inserta en el texto 
del docum ento;

II. La expresión del lugar y del día, mes y año  en que se 
suscribe;

III. La o rden  incondicional al girado, de pagar una suma 
d eterm inada de dinero;

IV. El nom bre  del girado;
V. El lugar y la época de pago;
VI. El nom bre de la persona a quien lia de hacerse el pago; y
VII. La firm a del g irador o de la persona que suscriba a 

su ruego o en  su nom bre.
Análisis de los requisitos en particular

La m e n c ió n  d e  s e r  l e t r a  d e  c a m b io . D ebe in terp re tarse  
com o fórm ula sacram ental y así llam ar la atención del que fir­
m a el título, sobre el rigor particular de las obligaciones que 
p o r él asum e, y facilitar al mismo tiem po, con la im posición 
de esta denom inación, la individualización de un  título cam­
b iado . La an te rio r característica equivale a la cláusula cam biaría 
y se considera insubstituible, debiendo invariablemente constar en 
el texto del título para distinguirla de los demás documentos.

La e x p r e s ió n  d e l  l u g a r  y  d e l  d ía , m e s  y  a ñ o  e n  q u e  se 
s u s c r ib ió . La designación del lugar en  que se gira la le tra  de 
cam bio  se cum ple in d icando  la ciudad, pueb lo  o localidad 
donde ha sido emitida. Puede haber sido redactada en cualquier 
lugar, pero  el cjue se exprese en  el docum ento  es el reputado  
para todos los efectos legales, com o el de la em isión o crea­
ción del título.
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La enunciación del lugar donde fue em itida perm itirá  en 
su debida oportun idad  juzgar la validez de la letra  de cambio, 
puesto que los requisitos esenciales de ella com o son su pre­
sentación, aceptación, pago, protesto y notificación, serán deci­
didos según las leyes y usos com erciales de los lugares donde 
esos actos fueron  practicados. Servirá adem ás, para determ inar, 
en  su caso, el lugar de pago, ya que a falta de designación del 
lugar, se entiende pagadera donde lia sido girada.

La fecha está constituida po r la enunciación del día, mes y 
ano  en  que la le tra  fue em itida y sirve para determ inar si el 
g irado era o no  m eno r de edad al suscribir el título; o sea, 
determ ina la capacidad del obligado.

L a  ORDEN INCONDICIONAL AL GIRADO, DE PAGAR UNA SUMA 
DETERMINADA DE DINERO. La o rden  dada p o r el g irador al gira­
do  debe tener com o característica esencial, el no  estar sujeta 
a condición alguna. Si la condición se adm itiera, orig inaría que 
la le tra  n o  tuviera la fuerza de la que q u ie re  el leg islador 
que parücipe. Esa orden , para ser cum plida, debe pagarse en 
una  sum a determ inada ya fijada en  el título. Es un requisito 
m edular de la letra de cambio, la que disüngue a este título de 
cualquier otro  que pueda asemejársele. La orden  de pago, dice 
la ley, debe ser incondicional; 110 puede sujetarse ni a condi­
ción ni a contraprestación alguna; debe ser pura  y simple.

El conten ido de la o rden  de pago debe ser una suma de­
term inada de dinero , no  será válida si se o rdena  po r otro con­
cepto distinto del dinero .

Ordinariam ente la letra de cambio pagadera en México como 
país, contendrá una orden  de pago en m oneda nacional, pero 
existe la posibilidad de que la orden se gire en m oneda extran­
jera , sujetándose en este caso a lo dispuesto por la Ley M oneta­
ria de los Estados Unidos Mexicanos, que en su artículo 8® dice:

L a m o n e d a  e x tra n je ra  n o  te n d rá  curso  legal e n  la rep ú b lica , sal­
vo los casos e n  q u e  la  ley e x p re s a m e n te  d e te rm in e  o tr a  cosa. 
L as o b lig a c io n e s  d e  p a g o  e n  m o n e d a  e x tr a n je ra  c o n tra íd a s  
d e n tr o  o fu e ra  d e  la  R e p ú b lic a , p a ra  s e r  c u m p lid a s  e n  ésta , 
se so lv en ta rá n  e n tre g a n d o  el eq u iv a len te  • e n  m o n e d a  n ac io n al al 
tip o  d e  cam b io  q u e  rija  e n  el lu g a r y fe c h a  e n  q u e  se h ag a  el 
p ago .

Disposición transitoria
El artículo 4" de la misma ley señala:



L as o b lig ac io n es  de  pago  en  m o n e d a  e x tra n je ra  c o n tra íd a s  d en - 
t ío  d e  la  R ep úb lica  p a ra  se r  cum plidas en  ésta, se so lv en ta rá n  en  
los té rm in o s  d el a rtícu lo  octavo de esta  ley, a  m en o s q u e  e l d e u d o r  
d e m u e s tre , tra tá n d o se  d e  o p e rac io n es  d e  p ré s tam o  q u e  la m o n e d a  
re c ib id a  d e l a c re e d o r  fu e  m o n e d a  n ac io n a l d e  cu a lq u ie r  clase, o 
q u e , tra tá n d o se  de  o tras  o p e rac io n es , la  m o n e d a  e n  q u e  se co n ­
tra jo  o rig in a lm e n te  la o b lig ac ió n  fue  m o n e d a  n ac io n a l d e  cual­
q u ie r  c lase ; e n  es to s  casos, las o b lig a c io n e s  d e  r e f e re n c ia  se 
so lv en ta rá n  e n  m o n ed a s  nac io n ales , e n  los té rm in o s  d e  los a r tíc u ­
los c u a r to  y q u in to  d e  esta  ley, re sp ec tiv am e n te , al tip o  q u e  se 
h u b ie re  to m a d o  e n  cu e n ta  al e fec tu a rse  la o p e ra c ió n  p a ra  h a c e r  
la  co n v ersió n  d e  la m o n e d a  n ac io n a l rec ib id a  a  la  m o n e d a  e x tra n ­
j e r a  o, si n o  es posib le  fija r ese tip o , a  la p a r id ad  legal.

E l  NOMBRE DEL g ir a d o . E l g i r a d o  e s  la  p e r s o n a  s e ñ a l a d a  p o r  
e l g i r a d o r  p a r a  q u e  p a g u e  la  l e t r a  d e  c a m b io  a  su  v e n c im ie n ­
to . L a  in d i c a c ió n  d e  su  n o m b r e  e s  u n  r e q u is i to  e s e n c ia l  q u e  n o  
d e b e  o m i t i r s e

En la generalidad de los casos existe una  relación previa 
entre girador y girado, en virtud de la cual el girado está obli­
gado con el girador a pagar o a  aceptar la letra, pero  tal rela­
ción no  tiene relevancia alguna, ni im porta para la vida y vali­
dez de la letra. Es im portante m encionar tam bién que el girador 
puede girar a su propio cargo, es decir, tom ar la doble calidad 
de girador-girado, pero  conform e lo dispone el artículo 82 de 
la Ley G eneral de Títulos y O peraciones de Crédito debe pagar­
se en  lugar disúnto al que se expide.

E l  l u g a r  Y l a  É p o c a  d e  p a g o . E s  u n  requisito 110 esencial 
po rque su om isión es suplida po r la ley al prescribir el artícu­
lo 77 de la Ley G eneral de T ítulos y O peraciones de Crédito 
que si 110 se ha  expresado en  la letra el lugar de pago, se pre­
sum e pagadera en  el dom icilio del girado y en el supuesto de
que éste tenga varios domicilios, la obligación es exigible en
cualquiera de ellos, a elección del tenedor.

Por época de pago se entiende el m om ento, la fecha en que 
debe cum plirse la obligación. Conform e lo dispone el artículo 
79 de la Ley G eneral de Títulos y O peraciones de Crédito. Son 
cuatro las form as de giro con relación a la época de pago:

a) A la vista.
b) A cierto tiem po vista.
c) A  cierto tiem po fecha.
d) A día fijo.
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Las letras de cam bio con o tra  clase de vencim iento o con 
vencim ientos sucesivos, se en tenderán  pagaderas a la vista por 
la totalidad de la sum a que expresen. Tam bién se considerará 
pagadera a la vista la letra de cam bio cuyo vencim iento no  esté 
indicado en  el docum ento.
3 . S u  VENCIMIENTO. TlPOS VENCIMIENTO DE LAS LETRAS

DE CAMBIO EN PARTICULAR

V e n c im ie n t o  a  LA VISTA. Esta expresión en  el docum ento  
indica que el girado deberá  pagar la le tra  a su presentación. 
Las letras a  la vista pueden  presentarse para su cobro cualquier 
día hábil, den tro  de un plazo legal de seis meses, contados a 
partir del día siguiente del de su expedición, salvo que en la 
mism a se consigne un  plazo más reducido, o que el girador lo 
am plíe o p roh íb a  la presentación antes de una  época determ i­
nada de acuerdo con lo dispuesto p o r el artículo 128 de la Ley 
G eneral de T ítulos y O peraciones de Crédito.

V e n c im ie n t o  a  c ie r t o  t ie m p o  v is t a . Son aquellas leüas que 
están expedidas, p o r ejem plo, a “trein ta días vista”; para cobrar 
estos títulos, p rim ero  tienen  que ser presentadas al presunto 
girado para  que las acepte, es decir, para que m anifieste por 
escrito su conform idad de pagar y a partir del día siguiente de 
la aceptación, se em pezará a  con tar el plazo indicado en la 
m ism a letra, venciendo p o r lo tan to el d ía  que term ine ese 
plazo.

Las letras giradas a cierto tiem po vista deben presentarse al 
girado para su aceptación den tro  de los seis meses que sigan a 
la fecha de expedición. Este plazo puede ser m odificado po r 
el girador, qu ien  puede  am pliarlo, reducirlo  o p roh ib irlo ; y 
cualquier tenedo r sólo podrá  reducirlo si el girador no lo ha 
m odificado antes.

V e n c im ie n t o  a  c ie r t o  t ie m p o  f e c h a . E s aquella le tra  cuyo 
pago debe ser hecho el día fijado com o térm ino del plazo se­
ñalado, que principia a contarse el día siguiente a la fecha del 
docum ento . Ejemplo: una letra otorgada el d ía 31, que sea a 
quince días fecha, qu iere decir que vence quince días después 
de la fecha de su otorgam iento, pero  nunca debe contarse el 
d ía que sirve de pu n to  de partida al plazo.

V e n c im ie n t o  a  d ía  f ijo . En las letras giradas a  día lijo se 
ano ta  el día, mes y año en  que vencen. Si el vencim iento cae 
en un d ía inhábil, autom áticam ente se pro rroga  su vencim ien­
to hasta el p rim er día hábil siguiente. Los días inhábiles in-
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tenned ios sí se tom an en  cuenta. Ni en  los térm inos legales ni 
en  los convencionales se com prenderá el día que sirva de punto  
de partida, pues así lo señala el artículo 81 de la Ley General de 
Títulos y O peraciones de Crédito.

En los contratos m ercantiles no se reconocerán térm inos de 
gracia o cortesía y en todos los cóm putos de días, meses y años, 
se en tenderán : el día de veinticuatro horas; y el año, de tres­
cientos sesenta y cinco días.

Son días inhábiles los que señala la Ley Federal del Trabajo 
com o de descanso obligatorio y los dom ingos.

El vencim iento para el pago de las ledas de cam bio no es 
esencial, porque su omisión no  peijudica su validez, pues en  caso 
de que no se anote, la letra se considerará pagadera a  la vista.

El artículo 80 de la Ley G eneral de T ítulos y O peraciones 
de C rédito  prevee casos especiales en  la época de pago, los 
cuales se deb en  in terp re tar en  la siguiente forma:

a) Principios del mes . . . Día l 9 del mes.
b) M ediados del mes . . . Día 15 del mes.
c) Fines del m e s ..............Día últim o del mes.
d) U na s e m a n a ................O cho días naturales.
e) Dos s e m a n a s .Plazo de quince días.
f )  U na q u in c e n a .Plazo de quince días naturales.
g) M edio mes .................. Plazo de quince días naturales.

Las letras de cam bio con otra  clase de vencim ientos o con 
vencim ientos sucesivos, es decir, cuando en la m ism a letra  se 
an o tan  varios vencim ientos, se en tend erán  siem pre expedidas a 
la vista. Tam bién se en tenderá  que la letra vence a la vista cuan­
do no  figure época de pago.

E l  NOMBRE DE LA PERSONA A QUIEN HA DE HACERSE EL PAGO. 
Esta persona a  cuya orden  se expide la letra, recibe el nom bre 
de beneficiario. La le tra  debe co n ten e r el n o m bre  de dicha 
person a  a  qu ien  el docum ento  se entrega. El g irador puede 
ten er la doble calidad de girador-beneficiario. La letra  de cam­
bio girada al p o rtado r es nula (artículo 82 de la Ley G eneral 
de T ítulos y O peraciones de C rédito).

LA FIRMA DEL GIRADOR O DE LA PERSONA QUE SUSCRIBA A SU 
RUEGO O EN SU NOMBRE. El g irador es la persona física o m oral 
que expide la le tra  de cambio; debe aparecer invariablem ente 
su firm a en el docum ento, aunque no aparezca su nom bre cla­
ram ente  escrito; y en  el caso de negociaciones, sí debe apare­
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cer la denom inación' o razón social y adem ás la rúbrica del o 
de los apoderados.

El caso previsto p o r la fracción VII del artículo 76 de la 
Ley G eneral de T ítulos y O peraciones de C rédito que dice: La 
firma del girador o de la persona que susciiba a su ruego o en su 
nombre, h a  dado origen a  que en  la práctica solam ente se anote 
u n a  firm a ilegible, sin que exista la determ inación de la perso­
na, lo que ha dado lugar a que no opere la acción cambiaría de 
regreso po r no  conocer al girador, desvirtúandose la finalidad 
de  la letra de cam bio, po rq ue  nuestra  legislación al tratar de 
títulos de crédito acepta la teoría de la creación y el verdadero 
creador de la letra de cam bio es el girador, qu ien  resulta obli­
gado en  vía de regreso para el caso de que el girado no  haya 
pagado el im porte del docum ento.

Esta misma fracción VII que estamos com entando da ori­
gen a tres distintas m odalidades de expresión de la firm a del 
girador, que son: puede éste firm ar p o r sí, puede o tra  persona 
firm ar a su ruego, o puede esta o tra  persona firm ar en nom ­
bre  del girador.

En el prim er supuesto, el em itente de la le tra  es una per­
sona com erciante o no  com erciante que obra individualm ente 
y debe, entonces, firm ar de su puño y letra; en el segundo caso, 
se trata de una persorra que no sabe o no  puede escribir, en 
d onde  a su ruego firm a o tra  persona, exigiéndose en  este su­
puesto que dé fe de tal acto un  corredor público, un  notario  
público o cualquier otro funcionario que tenga fe pública; y en  
la úlúm a hipótesis, m edia un  m andato en  cuyo caso el m anda­
tario con po der especial y haciendo constar la representación 
que invoca, firm ará con su propio nom bre. El girador es respon­
sable de la aceptación y jag o  de la letra, sin que pueda eximírsele, 
ya que tal exención es nula.
4. T e s is  d e  l a  H. S u p r e m a  C o r t e  d e  J u s t ic ia  d e  l a  N a c ió n

L etras de cam bio  a  cargo  del  g irador . R equisito  d e  leg itim id ad  
d e  las. “Los req u isito s  esen cia les  c o n fo rm e  a  la  L ey G e n e ra l d e  
T ítu lo s  y O p e ra c io n e s  d e  C réd ito , p a ra  q u e  p u e d a  c o n s id e ra rse  
co m o  títu los cred itic ios los d o c u m e n to s  q u e  o rig in an  o b lig ac io n es 
p o r  su  n a tu ra le z a  lite ra l y au tó n o m a , n o  q u e d a n  a la estim ac ió n  
p e rso n a l d e  los in te re sad o s . El tipo  d e  cam b ia l a  q u e  se re fie re  
e l a r t íc u lo  82 d e  la  L ey  G e n e ra l  m e n c io n a d a , es d e  c a rá c te r  
ex cep cion a l, y p o r  ello  la n o rm a  legal q u e  co n tie n e  d e b e  se r  o b ­
se rv ad a  e sü ic ta m e n te . Su c o n te n id o  es claro , y así seg ú n  lo pre-
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vie'ne, es le g ítim o  g ira r  u n a  le tra  d e  cam b io  q u e  d e b e  p a g a r  el 
m ism o g irad o r, si la  le tra  se em ite  p a ra  se r  liq u id ad a  e n  p laza o 
lu g a r  diverso . P o r  lo  q u e  el d o c u m e n to  fu n d a to rio  d e  la d e m a n ­
d a  ev id e n te m e n te  n o  tien e  la n a tu ra le z a  ju r íd ic a  d e  u n a  cam bial 
si s ie n d o  la  m ism a p e rso n a  g ira d o r  y a c e p ta n te  se señ a ló  co m o  
lu g a r  de p ag o  e l m ism o e n  q u e  fue em itid a  la  le tra .”

A m paro directo  404/1960. José  Rayniundo G uizar Navarro te. Ju lio  
14 de 1960. M ayoría de 4 votos. Ponente: M tro. José Castro Estrada. 
D isidente: M iro. G abiiel G arcía Rojas.

Tesis de la H. Suprem a Corle eu relación al endoso:
E n d o so  po ster io r  al VENCIMIENTO. “El a rtíc u lo  37 de  la L ey G e­
n e ra l  d e  T ítu lo s  y O p e ra c io n e s  d e  C réd ito , q u e  p re v ien e  q u e  el 
e n d o so  p o s te r io r  al v en c im ien to  d e l títu lo  su rte  efec lo s d e  cesión  
o rd in a ria , n o  d e b e  e n te n d e rse  q u e  el en d o so  a  q u e  se re fie re , es 
e n  to d o s  sus a sp e c to s  u n a  ce s ió n  o rd in a r ia  q u e  p a ra  su r t i r  sus 
e fec to s  d e b e  satisface r los req u is ito s  p ro p io s  de este  ac to  ju r íd i ­
co; p u es  su  v e rd ad e ro  sign ificado  es d e  q u e  los en d o so s  d e  q u e  
h a b la  n o  p ro d u c e n  los efec to s legales d e  los en d o so s p ro p ia m e n ­
te  d ich o s sino  q u e  e s tab lec en  e n tre  el d eu d o r, e l e n d o sa n te , y el 
e n d o s a ta r io ,  la  m ism a  re la c ió n  ju r íd ic a  q u e  u n a  ce s ió n  o rd i­
n a r ia ;  e s to  es, la  tr a n sm is ió n  d e  los títu lo s  q u e  ese  p r e c e p to  
m e n c io n a  p u e d e  h a c e r s e  c o n  la  fo rm a  y los re q u is i to s  d e  u n  
e n d o so , p e ro  tie n e  los e fec tos y las co n secu en c ias d e  u n a  cesió n  
o rd in a r ia  y q u e  so n  los señ a lad o s e n  e l a r tícu lo  37 d e  la  p ro p ia  
ley, d e  d o n d e  se  in f ie re  q u e , e n  ta les  casos, n o  es n e c e s a r io  
h a c e r  al o a  los o b lig ad o s, la  n o tif ic a c ió n  q u e  la  ley m e rc a n ti l  
p re v ien e  p a ra  las cesiones d e  los títu los n o  en dosab les; p o rq u e , a  
m ás d e  los co m p ren d id o s  en  el a rtícu lo  37 sí lo son ; la  in d ic ad a  
n o tif icac ió n  es n ec esa ria  tan  sólo  e n  la  tran sm isió n  de  los títu los 
q u e  n o  s o n  a  la  o r d e n  n i  a l p o r ta d o r ,  y e n  los c u a le s  q u ie n  
los su scrib e  n o  es tá  su je to  a  q u e  la  o b lig ac ió n  c ircu le  lib re m e n ­
te , d e  m a n o  en  m an o , sino  q u e  p o r  e s ta r  ligado ex c lusivam en te  
c o n  e l p rim itiv o  a c re e d o r , t ie n e  d e r e c h o  a c o n o c e r  c u a lq u ie r  
su stitu c ió n  q u e  o c u rra  en  el titu la r  d e  su  m ism a ob lig ac ió n , p a ra  
los resp ec tiv o s fines señ a lad o s e n  la  ley.”

O u in ta  época. Tom o LUI, pág ina 1503. Pérez Bazán Tomás. Tom o 
XCI, página 22.

Robles Luis. Tom o XCI, página 3262. M artínez Zorrilla Carlos. 3* 
Sala, A péndice de ju risp rudencia  1975. Cuarta parte, página 589, relacio­
n ad a  con la  ju risp rudencia  de “E ndoso en p rocuración”.
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Diferencia entre endoso y cesión. Análisis
a) E n  CUANTO A LA FORMA. El endoso es un  acto de natura­

leza form al, en  tanto cjue la cesión no lo es. El endoso debe 
constar precisam ente en  el título y la cesión puede hacerse se­
paradam ente.

b) E n  c u a n t o  a l  f u n c io n a m ie n t o  d e  l a  a u t o n o m ía . Si el 
título se transm ite po r endoso, la autonom ía funciona plena­
m ente; el endosatario com o adquiren te del título p o r endoso, 
adquiere un derecho suyo, independ ien te  del derecho  que te­
n ía  qu ien  le transm itió el títu lo y p o r lo tan to , no  pu eden  
oponerse las excepciones que pudieran  oponérsele a su endo­
sante. E n  cambio, si el título se transm itió po r cesión, pueden 
oponérsele al cesionario las excepciones que pudieron oponerse 
a su cedente.

c) En c u a n t o  a  l a  NATURALEZA d e l  a c t o . La cesión es un  
contrato y por lo mismo contiene los derechos y las obligaciones 
que de un  contrato  se derivan entre cedente y cesionario. En 
cam bio, los derechos y obligaciones nacidos del endoso no son 
derivados de un  contrato, sino de un acto unilateral, po r el cual 
el tenedo r coloca a  otro  en su lugar.
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P r im e r  c u e s t io n a r io  s o b r e  L e t r a  d e  C a m b io

1. Explica lo que se entiende po r Letra de Cambio.
2. ¿Cuáles son los elem entos personales esenciales de la letra  

de cambio?
3. ¿Cuáles son los elem entos relativos de la letra  de cambio?
4. ¿Cuáles son los elem entos personales eventuales de la letra 

de cambio?
5. ¿Qué m ención de la letra  de cam bio equivale a la cláusula 

cambiaría?
ü. ¿Qué im portancia tiene el lugar de expedición de la letra 

de cambio?
7. ¿Qué im portancia tiene la fecha de expedición de la letra 

de cam bio ?
8. ¿Cómo debe ser la o rden  de pago en la letra de cambio?
9. ¿Quiénes pueden  a parecer com o giradores o girados en  la 

le tra  de cambio?
10. ¿Cuáles son los requisitos no esenciales de la letra de cam­

bio?
11. ¿Qué debe hacerse si el g irador o girado de un a  letra  de 

cam bio no  sabe o no puede firmar?
12. ¿Qué requisito se requiere  cum plir para que pueda apare­

cer en  una letra de cam bio la doble calidad de girador-gi­
rado?

13. ¿Dentro de que térm ino deben presentarse para su pago las 
letras giradas a la vista?

14. ¿Cuál es la le tra  de cam bio que se gira para  su aceptación 
no  para su pago?

15. ¿En los conüatos m ercantiles se pu eden  pactar térm inos de 
gracia o de cortesía?
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Cláusulas adicionales de la letra de cambio
En algunos casos las letras de cambio pueden contener cláu­

sulas adicionales, veamos cuáles son éstas:
1. El núm ero  de la letra.
2. Expedición de ejem plares.
3. La m ención de ser “única" letra de cambio.
4. Expedición de copias.
5. La valuta razón p o r la cual se gira la letra.
6. Letra docum entada.
7. Letra dom iciliada.
8. Letra en blanco (incoada).

9. Estipulación de recom endatarios.
10. La aceptación de la letra.
11. El endoso de la letra.
12. El aval en la letra.
13. El pago de la letra.
14. El protesto de la letra.
15. La letra de resaca.

Análisis de las cláusulas adicionales en particular
E l NÚMERO DE LA LETRA. Es un  dato para orden  y control

en la contabilidad y sirve tam bién para diferenciarla de otros
títulos con idénticas características. Se pueden  enum erar progre­
sivamente. Ejemplo: 1 /20 , 2 /20 , 20/20, para el caso de que se 
hub ieren  girado veinte letras de cambio, el últim o docum ento 
sería el 20 /20. No es una cláusula esencial.

P l u r a l id a d  d e  e je m p l a r e s . Esta institución surgida en tiem­
pos pasados, consecuencia de la inseguridad re inan te  en  los 
cam inos y lo tardío de las com unicaciones, vino a  conjurar el 
peligro de la pérdida y a la facilitar la negociación del título. 
Sin em bargo, actualm ente la m ayoría de los tratadistas coin­
ciden en  que las circunstancias históricas que  m otivaron su 
aparición ya no  existen, al ser aho ra  los cam inos rápidos y se­
guros, adem ás de que sus resultados se puedert conseguir con 
el p roced im ien to  de la cancelación, razón p o r la cual en la 
práctica se ha  ido proscrib iendo poco a poco.

Dice el artículo 117 de la Ley G eneral de T ítulos y O pera­
ciones de Crédito que cuando la letra no contenga la cláusula 
única, el g irador está obligado a expedir el núm ero  de ejern-
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piares que el tom ador le pida, y aun cualquier adquiren te pos­
terior. Para ello el ten edo r se en tend erá  d irectam ente con su 
inm ediato endosante, éste con el que le p receda y así sucesiva­
m ente hasta llegar al girador. Este redactará y firm ará el nuevo 
ejem plar y los endosantes y avalistas rep roducirán  tam bién sus 
respectivas suscripciones hasta llegar al tenedor. Cada ejem plar 
debe contener la indicación ¡minera, segunda, etc., según el orden 
de la expedición ya que de lo contrario  se tendrá  com o una 
letra distinta.

D ebe establecerse que la existencia de varios ejem plares 110 
significa la existencia de varias letras; eso qu iere  decir que pa­
gando uno de ellos, quedan pagados todos; que aceptando uno, 
se están acep tando los dem ás y que protestando uno po r falta 
de aceptación o pago, queda abierta la vía para  ejercitar la ac­
tuación de  regreso, valiéndose el acreedor de cualquier o tro  
ejemplar. Dicho en  otras palabras, si el girado estam pa su fir­
m a en  dos o más ejem plares, queda obligado en cada uno  de 
ellos, pues rom pe el principio  de unidad ju ríd ica  ya referido.

El artículo 119 de la Ley G eneral de Títulos y O peracio­
nes de Crédito se coloca en  un  supuesto prop io  de la institu­
ción que estamos analizando. El ten edo r de una letra rem ite a 
un corresponsal suyo uno de los ejem plares que obran  en  su 
poder, a fin de que lo presente al girado para su aceptación, 
después de m encionar en  los otros el nom bre  y el dom icilio 
de ese corresponsal. Este debe no sólo presentarlo  op ortu na­
m ente, sino protestarlo  en  su caso si al vencerse la obligación 
ya aceptada no  se presenta a pedirle el ejem plar qu ien  tuviere 
derecho  a él. O sea, el legítim o ten edo r del otro  u  o lios ejem ­
plares, lo p resentará  al cobro y lo protestará en su caso. En el 
supuesto de recib ir el pago, depositará su im porte en  una ins- 
ütución de crédito o en  su defecto en una  casa de com ercio, y 
p o r últim o, tiene la obligación de en tregar el ejem plar que se 
le envió para  su aceptación y las actas de protesto  en  su caso, 
al ten edo r legíüm o de 0 U 0 ejem plar que contenga la indica­
ción de la persona a qu ien  el p rim ero fue enviado, esto es, al 
corresponsal de referencia.

Si el corresponsal se niega a  hacer la entrega, el tenedor 
legítim o no  podrá  ejercitar sus acciones sino después de levan­
tar dos protestos den tro  de los térm inos que la ley establece: uno 
contra el corresponsal haciendo constar la omisión de la entre­
ga y otro  contra el girado por falta de aceptación o de pago.

Aclara el artículo 121 de la Ley G eneral de Títulos y O pe­
raciones de Crédito, que cuando al ten edo r del original envia­
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do para su aceptación se le presenten  dos o más tenedores de 
los otros ejem plares para que lo entregue, lo liará al prim er 
solicitante; y de presentarse varios al mismo tiem po, dará pre­
fe ren c ia  al p o rta d o r  del e jem p lar m arcado  con el nú m ero  
o rdinal más bajo.

En síntesis, el girador de una letra de cam bio puede expe­
d ir varios ejem plares de ella, los cuales deberá  enum erar ordi­
nalm ente. Ejemplo: “prim era”, “segunda”, etc. Todos los ejem­
plares deberán  con tener las firmas de las personas que hayan 
in terven ido en  el original.

La expedición de ejem plares se utiliza cuando se tem e el 
extravío de las letras que van a ser enviadas a o tro  lugar para 
su cobro , p rincipalm ente al extranjero. De todas m aneras el 
girado está obligado solam ente a pagar el p rim er ejem plar con­
form e a lo establecido po r los artículos del 117 al 125 de la 
Ley G eneral de Títulos y O peraciones de Crédito.

L a  m e n c ió n  d e  s e r  “ú n ic a ” l e t r a  d e  c a m b io . C uando el 
g irador de una letra de cam bio no desea expedir ejem plares y 
para estar a salvo de que alguno de los tenedores posteriores 
pueda solicitárselos, deberá  agregar la palabra “única”, la cual 
lo exim irá de la obligación de expedirlas.

P l u r a l id a d  d e  COPIAS. El artículo 122 de la Ley General de 
Títulos y O peraciones de Crédito le reconoce al tenedor de una 
letra  de cam bio el derecho de hacer copias de la misma; éstas 
d eb en  rep rodu cir exactam ente el orig inal con los endosos y 
todas las enunciaciones que contenga indicando hasta donde 
term ina el copiado. Dichas copias sirven para facilitar la circu­
lación de la letra cuando el original se ha enviado lejos para 
su aceptación, en tanto las copias circulan p o r otro  lado y sir­
ven para prevenir cualquier extravío.

El pago hecho sobre el original o sobre algunas de las co­
pias, libera en su caso del pago sobre la copia original.

De lo anterior se deduce que cualquier tenedor de una letra 
de  cam bio puede hacer copias de la misma, las cuales lógica­
m ente deberán  ser reproducción exacta del original, a excep­
ción de lo que se refiere a las firmas, en  lugar de las cuales se 
indicará únicam ente el nom bre de las personas a que corres­
ponden .

L a s  c o p ia s  d e  la  l e t r a  n o  t i e n e n  n i n g ú n  v a lo r , y a  q u e  p a r a  
c o b r a r  a l  g i r a d o  d e b e r á  p r e s e n t á r s e l e  la  c o p i a  j u n t o  c o n  e l  
o r i g in a l .

L a  VALUTA. E s  la  c l á u s u la  v a lu t a r i a  q u e  e x p r e s a  e l in o ü v o  
p o r  e l  c u a l  e l  g i r a d o  d e b e r á  p a g a r ,  s e  m a n i f i e s t a  p o r  la s  f ra se s :
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valor recibido, valor en cuenta, valor entendido, valor en mercancías. 
La prim era  se usa para indicar que el girado recibió la canti­
dad p o r la que se gira en  efectivo; la segunda, que dicha can­
tidad deb erá  abonarse o cargarse, según el caso, en la cuenta 
corriente que en tre  sí hayan establecido g irador y girado; la 
tercera de las anotadas, que el docum ento  se gira po r conve­
nio previo en tre  g irador y girado; y la cuarta, que el valor del 
docum ento se recibió en  mercancías.

LETRA DOMICILIADA. En la le tra  de cam bio se acostum bra 
anotar el dom icilio del girado a continuación de su m em brete, 
pero tam bién es posible que en  la letra ñgure un domicilio que 
no sea el del girado para que ah í sea pagada, en este caso se 
dice que la letra  es “dom iciliada”.

La domiciliación puede ser hecha por el girador al m om ento 
de expedir la letra, pudiendo anotar el nom bre de la persona en 
cuyo domicilio se va a pagar la letra. Esta persona recibe el nom ­
bre de “domiciliatario”.

Tam bién puede ser hecha la dom iciliación por el girado de 
la letra, cuando ésta le sea presentada para aceptación, siem­
pre y cuando el g irador no haya puesto n ingún dom icilio.

El dom iciliatario 110 üene n inguna obligación derivada de 
la letra, pues así lo establece el artículo 83 de la Ley G eneral 
de T ítulos y O peraciones de Crédito.

L e t r a  d o c u m e n t a d a . L a s  f ra s e s  documentos contra aceptación, 
documentos contra pago o sus abreviaturas D/a o ü /p , a  q u e  se  r e f ie ­
r e  e l  a r t í c u lo  89 d e  la  L e y  G e n e r a l  d e  T í tu lo s  y O p e r a c io n e s  
d e  C r é d i to ,  s e  in s c r ib i r á n  e n  a q u e l lo s  c a so s  e n  q u e  se  d e s e e  q u e  
s ó lo  m e d i a n t e  la  a c e p t a c i ó n  o  p a g o  d e  la  l e t r a  se  e n t r e g u e n  a l 
g i r a d o  lo s  d o c u m e n t o s  q u e  a c o m p a ñ e n  a  e l la .

Es usada para las letras po r las que se o rdena el pago del 
precio de m ercancías enviadas de una plaza a otra, a las cuales 
se acom pañan los docum entos con que el girado podrá re tira r 
de las bodegas de las com pañías de transportes, las m ercancías 
remitidas.

Con cualquiera de estas cláusulas el tenedor queda obligado 
a no  entregar dichos docum entos que generalm ente consisten 
en  facturas, conocim ientos de em barques, etc., sino m ediante la 
aceptación o el pago de la letra de cambio, siendo por lo tanto 
responsable en caso que no se cum plan esas instrucciones.

L e t r a  e n  b l a n c o  ( in c o a d a ) . El artículo 15 de la Ley G ene­
ral de T ítulos y O peraciones de Crédito, prevee y perm ite la 
em isión de títulos de crédito  en  los que hayan quedado sin 
llenar las m enciones y requisitos necesarios para su eficacia, los
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cuales po d rán  ser satisfechos antes de la presentación del títu­
lo para  su aceptación o pago, p o r  qu ien  en  su oportunidad  
debió  anotarlos , lo cual perm ite concluir que basta la suscrip­
ción de una letra de cam bio para que tenga existencia, aun 
cuando falte p o r llenar el o los datos relativos a  la fecha de 
em isión, su valor, vencim iento , no m bre  del beneficiario, los 
cuales pueden  ser satisfechos p o r el ten edo r legítim o de acuer­
do  con lo convenido al emitirse el título, sin que po r ello in­
curra  en  alteración de  la letra, po rq ue  eso acontece cuando 
existe el texto y después se altera, pero  no cuando se llenan 
partes que in tencionalm ente quedaron  en  blanco. En caso de 
que el ten edo r exceda las condiciones acordadas con el em i­
sor y consigne datos indebidos, faltará a la buena  fe, a la con­
fianza que en él se depositó y será responsable de los daños y 
perjuicios que se causen, pero  no se configurará la situación de 
alteración a que se refiere el artículo 8S, fracción VI, de la Ley 
G eneral de T ítulos y O peraciones de Crédito.

Tesis jurisprudencial.
Sexta época, cuarta parle. Vol. III, pág. 144. AD. 3778/5G. 

Jorge Negrete M oreno. Suc. 5 votos. Vol. XLV1I, pág. 4G. AD.889/ 
59. Agustín Saldaría. Unanimidad de 4 votos. Vol. LXII, pág. 127. 
AD. 953/61. ,Salomón Acosta Bailón. U nanim idad de 4 votos. 
Vol. LXII. AD. 7983/60, Willi Jueigensen. 5 votos, pág. 128.

E s t ip u l a c ió n  d e  r e c o m e n d a t a r io s . L os r e c o m e n d a t a r i o s  s o n  
a q u e l l a s  p e r s o n a s  c u y o s  n o m b r e s  a p a r e c e n  e n  e l  t e x to  d e  la s  
l e t r a s  d e  c a m b io ,  in d ic a d o s  p o r  e l g i r a d o r  o  c u a lq u ie r  o t r o  o b l i ­
g a d o ,  a  q u i e n e s  se  d e b e r á  e n t r e v i s t a r  p a r a  q u e  a c e p t e n  o  p a ­
g u e n  e ir  c a s o  d e  q u e  e l g i r a d o  se  h a y a  n e g a d o  a  h a c e r lo .

Puede haber uno o varios recom endatarios en  una letra, 
pero  es indispensable que tengan su dom icilio o residencia en 
el lugar señalado en  la m ism a para el pago de ella.

Los recom endatarios no está obligados legalm ente a aceptar 
o pagar; generalm ente son personas ligadas con el girado ya sea 
por nexos familiares o por negocios, a quienes se considera con 
in terés u obligación m oral de responder por el girado. Si el 
reconierrdatario acepta la letra, entonces tendrá que pagarla a  su 
vencim iento. Artículo 84 de la Ley Getreral de Títulos y O pera­
ciones de Crédito.
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5. SU ACEPTACIÓN Y PAGO 

La aceptación de la letra de cambio
C o n c e p t o  d e  a c e p t a c ió n . E s e l  a c to  p o r  m e d i o  d e l  c u a l  e l 

g i r a d o  e s t a m p a  su  f i r m a  e n  e l  d o c u m e n t o ,  m a n i f e s t a n d o  a s í  s u  
v o lu n ta d  d e  o b l ig a r s e  c a m b ia r i a m e n t e  a  r e a l i z a r  e l p a g o  d e  la  
le t r a .

La aceptación con tendrá  norm alm ente la palabra acepto, u 
otra equivalente.
Requisitos de la aceptación

a) La palabra “acepto"
b) Lugar en  que se hace la aceptación.
c) Fecha en que se efectúa.
d) F irm a del girado.

Análisis de los requisitos de la aceptación
Los requisitos de la aceptación se encuentran  contenidos en 

los artículos del 91 al 108 de la Ley G eneral de T ítulos y O pe­
raciones de Crédito.

L a  PALABRA “a c e p t o ”. N o  e s  u n  r e q u i s i to  e s e n c ia l  d e  la  a c e p ­
t a c ió n ,  p o r q u e  p u e d e  s u p l i r s e  p o r  o t r a  p a l a b r a  e q u iv a le n te  y s u  
o m is ió n  n o  la  in v a l id a ,  y a  q u e  la  s o la  f i r m a  d e l  g i r a d o  e s  b a s ­
t a n t e  p a r a  q u e  se  t e n g a  p o r  h e c h a .

La aceptación debe ser incondicional, cualquier cláusula que 
signifique condición se tendrá p o r no puesta.

L u g a r  d e  LA a c e p t a c ió n . La letra  debe ser presentada para 
su aceptación en  el lugar y dirección señalados en ella. En caso 
de que no se haya señalado dom icilio, se en tenderá  que debe­
rá ser presentada en el dom icilio o residencia del girado y si 
éste tiene varios dom icilios, el ten edo r queda en libertad  de 
presentarla en  cualquiera de ellos a su elección.

FECHA d e  a c e p t a c ió n . Cuando se trata de leüas de cam bio 
giradas a cierto tiem po vista, el girado debe ano tar la fecha en 
que acepta, ya que a partir de ella se em pezará a contar el tér­
m ino señalado en  la época de pago del título. Cuando el girado 
no ano ta la fecha de aceptación, el tenedo r está facultado para 
ponerla.
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F ir m a  d e l  a c e p t a n t e . Este es el único requisito esencial de 
la aceptación; el girado deberá firm ar de su puño  y le tra  en  la 
form a que lo acostum bre.

La aceptación cobra im portancia al estar regida po r diver­
sas reglas según la época de pago del docum ento , y de esa 
m anera se üene que:

Si la le tra  es a la vista, la aceptación coincide con el pago, 
siérrelo p o r lo tanto irrnecesaria, o sea, que la voluntad se ma­
nifiesta tácitam ente p o r el hecho  de pagar. Com o ya quedó 
asen tado  an te rio rm en te , debe presentarse d en tro  de los seis 
meses que sigan a su fecha de em isión.

Si la le tra  es a  cierto tiem po vista, debe presentarse para 
su aceptación den tro  de los seis meses que sigan a su fecha, a 
no  ser que o tra  cosa se diga en la letra misma, pudiendo el 
g irad o r incluso p ro h ib ir  su presentaciórr arrtes de un a  época 
determ inada. El ten edo r que no  presenta la letra  den tro  del 
plazo respectivo, pierde la acción que de la misma nace contra 
todos los obligados o contra el que haya hecho la indicación 
del plazo y los posteriores a él.

Si la letra es a  cierto tiempo fecha o a día fijo, la presenta­
ción es potestativa, excepto cuando el girador la im pone corno 
obligación corrsigrrando el plazo den tro  del cual debe hacerse. 
Sin em bargo, cuando es potestativa, la presentación deberá ha­
cerse p o r  lo m enos el último día hábil anterior al vencimiento.

La aceptación debe constar en la letra misma y srr form a es 
muy simple, pues basta que el girado escriba la palabra “acepto” 
u o tra  com o “cortform e”, “pagaré”, etc., y calzar con su firm a tal 
aseveración que siem pre debe ser incorrdiciorral; la única lirrrita- 
ciórr que cabe es que el aceptante lo haga po r una cantidad 
m en o r a la de o tra  o rden  de pago. En este caso, el tenedo r 
debe adm itir la aceptación parcial y esperar el vencim iento para 
cobrar la cantidad aceptada, y p o r la diferencia deberá  levan­
tar el correspondiente protesto para cobrarla a los obligados err 
vía de regreso.

A c e p t a c ió n  p o r  in t e r v e n c ió n . Se en cu en tra  prevista pol­
los artículos del 102 al 108 de la Ley Gerreral de T ítulos y 
O peraciones de Crédito.

Cuando una  letra de cam bio no es aceptada po r el girado, 
puede serlo p o r o tra  persona, después de que se haya protes­
tado. Esta persona recibe el nom bre de “aceptante po r in ter­
vención”.

Si qu ien  p re ten de  aceptar po r in tervención figura previa­
m ente en  la le tra  com o recomendalario, el ten ed o r no  puede
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negarse a que la acepte; pero si se trata de o tra  persona que 
no tenga ese carácter, entonces sí podrá  rehusarse si no  le con­
viene adm itir la firm a de dicho interventor.

El aceptante por intervención tiene las mismas obligaciones 
que el acep tante com ún y llegado el vencim iento será a  él a 
quien se presen te  la letra para su pago.

Las características com unes a  los títulos de crédito en lo que 
se refiere  al endoso y al aval, que ya fueron  m ateria de estu­
dio en  este trabajo, se aplican a  la le tra  de cambio, p o r  lo que 
en obvio de repeticiones se rem ite al análisis que de ellas se 
hizo an terio rm en te .
El pago de la letra de cambio

C o n c e p t o  d e  p a g o . El pago de la letra  de cam bio es la 
entrega de d inero  que hace el girado al ten edo r legítim o con­
tra la entrega de la misma. El que paga la letra  debe cercio­
rarse de la identidad de la persona que presenta el título com o 
últim o ten edo r y de que haya continuidad en los endosos, así 
lo señala el artículo 39 de la Ley G eneral de T ítulos y O pera­
ciones de Crédito.

PAGO pa r c ia l  d e  l a  l e t r a . La letra  de cam bio puede ser 
pagada parcialm ente sin que el tenedor pueda rechazar el pago, 
pero  debe conservar la letra en su poder hasta que tro se cubra 
su im porte íntegram ente, anotando err ella la cantidad cobrada 
y dan do  p o r separado el recibo correspondiente. A rtículo 130 
de la Ley G eneral de T ítulos y O peraciones de Crédito.

L u g a r  d e  p r e s e n t a c ió n  d e  la  l e t r a  d e  c a m b io  para  s u  p a g o . 
D ebe ser presentada err el lugar y direcciórr señalados err la 
letra; si no  se m enciona el dom icilio, se en tend erá  que debe 
presentarse en  el dom icilio del girado y si ésle tuviere varios, 
en  cualquiera de ellos a elección del tenedo r legítim o.

T ie m p o  d e  p r e s e n t a c ió n  d e  l a  l e t r a  para  su  p a g o . Las le­
tras de cam bio deb en  presentarse para su pago el día de su 
vencim iento en  los térm inos previstos err los artículos 81 y 127 
de la Ley G eneral de T ítulos y O peraciones de C rédito. Las 
letras giradas a la vista deberán  presentar se para su pago cual­
qu ier día hábil dentro del térm ino de seis meses a que se refiere 
el artículo 128 de la Ley General de Títulos y Operaciones de 
Crédito. Cuando la letra tro sea presentada al girado el día de su 
vencim iento, éste tiene derecho  de depositar err el Banco de 
México el im porte  de la misma a expensas y r iesgo del teñe-
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d o r y sin obligación de dar aviso a éste. El depósito deberá 
hacerse después de transcurrido el plazo del protesto, pues así 
lo estipula el artículo 132 de la Ley G eneral de Títulos antes 
m encionada.

P a g o  p o r  in t e r v e n c ió n . Este rub ro  se encuentra previsto en 
los artículos del 133 al 138 de la Ley G eneral de T ítulos y 
O peraciones de C rédito . C uando el girado de u n a  le tra  de 
cam bio se niega a pagarla el día de su vencim iento, puede in­
tervenir o tra  persona y pagar en su nom bre. Este pago sólo 
puede hacerse el d ía  del protesto o el d ía siguiente hábil. Para 
que surta electo ese pago, el notario, el corredor o la autori­
dad política que levante el protesto, debe hacerlo  constar en 
el acia relativa o a  continuación de la misma. El que hace el 
pago po r in tervención debe indicar la persona po r qu ien  lo 
hace y si no realiza tal indicación se entiende que interviene 
en favor del aceptante y no  haciéndolo, en favor del girador.

El tenedor está obligado a recibir el pago p o r intervención, 
ya que si lo rehúsa pierde sus derechos contra la persona por 
qu ien  el in terven tor ofrece el pago y contra los otras obliga­
dos posteriores a ella.

El pago de la letra debe hacerse contra su entrega m ate­
rial y se recibe en pago siem pre salvo buen cobro, pues así lo 
establecen los artículos 7a y 129 de la Ley General de Títulos 
y O peraciones de Crédito
El Protesto

C o n c e p t o  DE p r o t e s t o . E s la certificación auténtica levanta­
da por un  depositario de fe pública (un notario, un  corredor 
público o la autoridad políüca del lugar), de que la letra de 
cam bio fue presen tada  op o rtu nam en te  para  su aceptación o 
para su pago y no fue aceptada o pagada p o r el obligado. Di­
cha certificación debe constar en el docum ento o en  hoja ad­
herid a  a él.
Lo que M e  contener el acta de protesto

a) La reproducción  literal de la letra con todo lo que en 
ella conste en  su anverso y reverso.

b) El requerim ien to  al obligado para acep tar o pagar la 
letra; haciendo constar si estuvo o no presente.

c) Los motivos de la negativa para aceptarla o pagarla total 
o parcialm ente.
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d) La firm a de la persona con qu ien  se entiende la diligen­
cia o el m otivo de su im posibilidad o resistencia a  firmar, para 
el caso de que la hubiere.

e) La m ención  del lugar, fecha y ho ra  en  que se practique 
el protesto.

J) La firm a del no tario , co rredor o persona que autorice el 
protesto.

P r o t e s t o  p o r  falta  DE a c e p t a c ió n . Este debe hacerse con­
tra el g irador y los recom endatarios en el lugar y en la direc­
ción señalados para  la aceptación, o b ien  en su dom icilio o 
residencia si la letra no señala lugar, ya que si 110 se conoce el 
dom icilio o residencia de la persona con tra  la que haya de 
levantarse, puede hacerse en el lugar que elija la persona que 
lo realiza.

T ie m p o  o p o r t u n o  d e  l e v a n t a r  e l  p r o t e s t o . Se debe hacer 
den tro  de los dos días hábiles que sigan al de la presentación, 
pero  siem pre antes del vencim iento si la letra se presenta para 
su aceptación.

E l  p r o t e s t o  p o r  falta  DE p a g o . E s te  d e b e  l e v a n ta r s e  e n  
c o n t r a  d e l  g i r a d o ,  d e l  d o m ic i l i a t a r i o  o  d e l  r e c o m e n d a t a r i o  se ­
g ú n  e l  c a s o , e n  su s  r e s p e c t iv o s  d o m ic i l io s  d e n t r o  d e  lo s  d o s  d ía s  
h á b i l e s  q u e  s ig a n  a  la  f e c h a  d e  s u  v e n c im ie n to .

Si el g irado de una le tra  de  cam bio fuere declarado  en 
estado de qu iebra  o de concurso judicialm ente, la leü a  se con­
sidera vencida anticipadam ente, aun cuando ni siquiera estuviere 
aceptada y podrá  protestarse po r falta de pago.

D is p e n s a  d e l  p r o t e s t o . En principio, el protesto es obliga­
torio según lo establece el artículo 139 de la Ley G eneral de 
T ítulos y O peraciones de Crédito, al o rden ar im perativam ente: 
debe ser protestada, no  obstante ello, tal obligación no es inelu­
d ib le  ya que en  p rim er lugar, el g irador puede dispensar al 
ten edo r de protestar la letra, y para ello basta que escriba las 
palabras sin protesto, sin gastos u  otra equivalente, con lo cual 
no  qu iere  decir que el tenedor quede exim ido de la presenta­
ción de la letra para su aceptación o pago, deb iendo  dar aviso 
de la falta de una u o tra  a los obligados diversos del aceptante 
y sus avalistas; en  segundo lugar, 110 toda letra  debe ser pro­
testada po r falta de pago, pues basta el protesto que se levante 
p o r  falla de aceptación.
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Letra de resaca

El tenedor de la letra  de cambio no  a tendida po drá  cobrar 
su im porte a cualquiera de los obligados, com o lo establece el 
ai tículo 157 de la Ley G eneral de lítu lo s  y O peraciones de 
C rédito cargándoles y pidiéndoles que abonen  en  cuenta, cuan­
do  se lleva ésta, el total que se pudo cobrar en  el ejercicio de 
la acción cambiaría.

la m b ié n  podrá  el tenedor girar contra cualquiera de los 
obligados, una nueva letra a la vista po r el valor de la leb a  de 
cam bio no  atendida, más los intereses y gastos legítimos. Esto 
es lo que la doctrina ha  llam ado letra de resaca. Según algunos 
tratadistas, su nom bre es p o r la semejanza que el m ovim iento 
cam biarlo tiene en  estos casos con el m ovim iento de las olas 
m arinas, ya que viene la letra en  su cam ino norm al y com o 110 
es a tendida “resace“ sobre los obligados.

La utilidad de esta institución estriba en que el tenedor se 
evita molestias y pérd ida  de tiem po negociando la letra  de re­
saca y ob ten iendo con esto un  pago inm ediato.

El obligado, a pesar de 110 haber aceptado la letra de resa­
ca, tiene la obligación de pagarla, porque dicha obligación se 
deriva 110 de la letra de resaca sino de una  letra primitiva que 
el suscribió.

Por eso se dice que la letra de resaca es un  título de efica­
cia procesal limitada, ya que deberá  ir siem pre acom pañada de 
la letra primitiva, de la cuenta de gastos realizados y de los com­
probantes respectivos. En la práctica esta institución es desco­
nocida y p o r lo m ismo poco usada.

G ir o  d e  i a  l e t r a  d e  resa ca . Para evitar la pérdida de tiempo 
del requerim ien to  directo cuando el obligado no  reside en el 
mismo lugar del acreedor, o la complicación del procedim iento 
jud icial, un  an tiguo uso m ercantil, sancionado hoy ya legal- 
niente, perm ite al po rtado r de una letra protestada que se le 
rem bolse el im porte de los gastos del protesto y recam bio he­
chos, g irando una nueva letra contra el librador o uno de sus 
endosantes.

Esta nueva letra girada se llama de resaca (de sacar, equi­
vale a librar), dirigida en sentido inverso al de la letra no aten­
dida; tiene la ventaja de perm itir al acreedor cam biario que se 
rem bolse inm ediatam ente de la letra pro testada m ediante  la 
negociación de la resaca.

Los requisitos de la letra  de resaca se refieren a la letra mis­
m a o a los docum entos que han  de acom pañarla:

d e r e c h o  m e r c a n t il 5 7

1. La letra  de resaca ha de con tener los mismos requisitos 
form ales que cualquier letra de cambio, pero  la función eco­
nóm ica que desem peña esta letra, condiciona especialmente esos 
requisitos, que son:

a) La fecha ha de ser aquella en que se libra la de resaca y 
110 la del vencim iento de la letra de cambio ni la del protesto.

b) La época de pago ha  de consistir precisam ente en  el giro 
a la vista.

c) La cantidad que se m anda pagar ha de ser el valor de 
la le tra  primitiva, más el im porte de las dem ás partidas de la 
cuenta de resaca de que se trata.

d) Finalm ente, la persona a cuyo cargo se libra la letra  ha 
de ser necesariam ente el librador de la letra im pagada

La provisión de fondos de la letra de resaca consiste en  el 
crédito fundado en la obligación de garantía que pesa sobre 
todo el que pone su firm a en la letra.

2. A la letra  de resaca es preciso acom pañar el testim onio 
del protesto; éste com o justificación del m al éxito de la prim e­
ra letra  de cam bio y la letra  de resaca com o justificación de la 
sum a po r la que se gira la nueva cuenta.

Por cada letra de cam bio se po drá  hacer sólo una cuenta 
de resaca.

El últim o ten edo r de la letra  protestada, así com o el obli­
gado en  vía de regreso que la haya pagado, pueden  cobrar lo 
que p o r ella se les deba, girando en  favor de sí mismos o de 
u n  tercero y a  cargo de cualquiera de los dem ás signatarios con 
ellos obligados, una  letra de cam bio a la vista po r el valor de 
la letra que quiere hacerse efectiva, aum entado con los intereses 
y gastos legítimos. Esta nueva letra, como ya se dijo, se llama letra 
de resaca y debe ir acom pañada de la letra  de cam bio original 
con la anotación de recibo, de la copia autorizada del acta del 
protesto  y de la cuenta de intereses y gastos.

La le tra  de resaca estaba am pliam ente  reg lam en tada  en 
nuestro antiguo Código de Com ercio, pero  la actual Ley Ge­
neral de T ítulos y O peraciones de Crédito sólo le dedica unas 
cuantas líneas en  sus artículos 157 fracción II y 161 últim o 
párrafo.

Tesis de la H. Suprem a Corte de Justicia de la Nación.
P r o t e s t o  d e  l o s  t ít u l o s  d e  c r é d it o . O b je t o  d e l . “La Su­

p rem a C orte de Justicia re iteradam ente  h a  declarado que, si
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bien el artículo 139 de la Ley G eneral de T ítulos y Operacio­
nes de Crédito previene que la letra debe ser protestada por 
falta de aceptación o de pago, y el 140 dice que el protesto 
establece en form a auténtica que una letra fue presentada en 
tiem po y que el obligado dejó de aceptarla o de pagarla, am­
bas disposiciones deben  relacionarse con lo dispuesto en los 
artículos 89, 90 y 151. Esto es, la razón del protesto es para 
que el g irador y los endosantes, que están obligados solidaria­
m ente en vía de regreso al pago de la letra, tengan conocimien­
to de que el título no  fue aceptado o pagado po r el girado o 
aceptante, según el caso. Pero esto no  es necesario respecto 
del aceptante y dem ás obligados en la vía directa. Su obligación 
es cubrir el im porte del título a su vencim iento o al serles pre­
sentado para su pago, y con mayor razón si es a la vista. Y como
de acuerdo con la fracción IV del artículo 59 del Código de 
Procedim ientos Civiles del Disüito Federal supletoriam ente apli­
cado, el em plazam iento p rod uce  todos los efectos de la in­
terpelación judicial, no  es necesario que el título base de la 
acción esté p ro testado  si el dem an dad o  es el acep tan te  de 
la letra y, p o r ende, obligado en vía directa”.

Am paro directo 1967/1959. La Selva, S. A. Junio 29 de 1960. 
U nanim idad de 5 votos. Ponente: Mtro. M anuel Rivera Silva. 3a. 
Sala. Sexta época. Volumen XXXVI, cuarta parte, pág. 68.
6. A c c io n e s  e n  l a  l e t r a  d e  c a m b io

Letra perjudicada. Es la letra no  protestada.
Las acciones que se pueden  ejercitar p o r la falta de acepta­

ción o de pago de una leb a  de cambio, están contenidas en 
los artículos del 150 al 169 de la Ley G eneral de T ítulos y 
O peraciones de Crédito.

C o n c e p t o  DE ACCIÓN. Es el derecho que se tiene para soli­
citar la in tervención de las autoridades judiciales y cobrar por 
la vía legal el im porte de una letra de cambio.

Clasificación de las acciones:
a) Cambiarías: directa y de regreso.
b) Ordinarias: causal y de enriquecim iento ilegítim o.
L as a c c io n e s  ca m bia ría s . Por ser ejecutivas, siempre se deben 

ejercitar en la vía mercantil ejecutiva.
L as a c c io n e s  o r d in a r ia s . Siem pre deberán  ejercitarse en la 

vía m ercantil ordinaria.
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Según Cervantes A hum ada en  su obra  Títulos y Operaciones 
de Crédito, se conoce con el nom bre de acciones cam biarías a 
las acciones ejecutivas derivadas de la letra  de cam bio. Así el 
artículo 167 de la Ley General de Títulos y O peraciones de Cré­
dito dispone que la acción cam biaría contra  cualquiera de los 
signataiios de la letra, es ejecutiva p o r el im porte de ésta y po r 
el de los intereses y gastos accesorios realizados sin necesidad 
de que se reconozca previam ente la firm a del dem andado. Por 
su paite, la fracción IV del artículo 1391 del Código de Comercio 
establece tam bién la ejecuüvidad de la leü a  de cambio.
Lo que se debe reclamar al ejercitar las acciones cambiarías

a) El im porte  de la letra (suerte principal).
b) Los intereses m oratorios al tipo legal, 6% anual (artícu­

lo 362 del Código de Comercio) desde la fecha de venci­
m iento.

c) Los gastos de protesto y demás gastos legítimos realizados.
d) Costas del juicio.
A c c ió n  c a m bia ría  d irecta .. En la letra de cambio, es la acción 

que se debe ejercitar en  contra del aceptante y de sus avalistas.
Para el nacim iento  de esta acción, basta que la le tra  de 

cam bio acep tada no  sea pagada a su vencim iento; no se requie­
re pro testar el docum ento  ni n inguna o tra  form alidad especial 
para ejercitarla.

La acción cam biaría directa no  caduca, sólo está sujeta a 
prescripción. Prescribe en tres años, contados a partir del día 
siguiente de la fecha de vencim iento.

Tesis de la Suprem a Corte de Justicia de la Nación.
A c c ió n  c a m b ia r ía  d ir e c t a . P r e s c r ip c ió n  d e  la . (Falta de pre­

via presentación al cobro). “La acción cam biaría directa prescri­
be en  los térm inos establecidos po r el artículo 165 de la Ley 
G eneral de T ítulos y O peraciones de Crédito y no  está regida 
po r la caducidad, misma que se verifica por no ejecutar los actos 
determ inados en los artículos 160 y 163 de dicha ley. A l respec­
to, debe decirse que para el ejercicio de la acción directa no 
se requ iere  com o condición necesaria que el título de crédito 
haya sido presentado para su pago precisam ente el día de su 
vencim iento, y que deba presentarse una constancia de ello, por­
q u e  tra tándose de esa acción, el ten ed o r de l título no  está
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obligado a  levantar el protesto, bastando para tener satisfecho 
el requisito de incorporación  con que el actor acom pañe el 
título a su dem anda y se presente al dem andado al ser reque­
rido de pago, pues ello dem uestra que no ha  sido pagado, ya 
que de lo contrario  no estaría en po der del actor, po r tanto, 
si éste ejercita directam ente la acción cam biaría, la om isión de 
falta de protesto  no  trae consigo la carencia de ejecutividad 
del título, y la procedencia de la vía ejecutiva resulta legal.”

Am paro directo 224/1955. Arreguín, José María. Julio 27 de 
1955. M ayoría 3 votos. 3a. Sala. Q uin ta época, Tomo CXXV, 
pág. 815.

A c c ió n  CAMBIARIA DE r e g r e s o . E s l a  a c c ió n  q u e  e l  t e n e d o r  
l e g í t im o  d e  la l e t r a  d e  c a m b io  p u e d e  e j e r c i t a r  e n  c o n t r a  d e l  
g i r a d o r  y  d e  lo s  d e m á s  s ig n a ta r io s  d e l  d o c u m e n t o  ( e n d o s a n te s ,  
e n d o s a ta r io s ,  a v a lis ta s  d e  lo s  e n d o s a n te s ,  e t c é t e r a ) .

La acción cambiaría de regreso puede ejercitarse en contra 
de todos los obligados a la vez o con tra  alguno o algunos de 
ellos en  particular, sin perder en  ese caso la acción contra los 
otros y sin obligación tam poco de seguir el o rden  que guarden 
sus firmas en la letra.

La acción cam biaría de regreso nace po r la falta de acep­
tación o pago total o parcial de la letra de cambio. Esta acción 
está sujeta a caducidad y p o r lo tanto, para que no se extinga, 
es necesario llevar a cabo los actos que la ley im pone como 
obligatorios para  conservarla.
7. P r e s c r ip c ió n  y c a d u c id a d

La acción cambiaría de regreso caduca según el artículo 160 
de la Ley G eneral de Títulos y O peraciones de Crédito po r las 
siguientes causas:

I. Por no  haber sido presentada para su aceptación o para 
su pago, en los térm inos de los artículos 91 al 96 y 126 al 128;

II. Por no  haberse levantado el protesto en los térm inos de 
los artículos 139 al 149;

III. Por no  haberse adm itido la aceptación p o r intervención 
de las personas a que se refiere el artículo 92;

IV. Por no  haberse adm itido el pago p o r intervención, en 
los térm inos de los artículos 133 al 138;

V. Por no  h ab er ejercitado la acción d en tro  de los tres 
meses que sigan a la fecha del protesto o, en el caso previsto
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por el artículo 141, al d ía  de la presentación de la le tra  para 
su aceptación o para su pago, y

VI. P or h ab er prescrito la acción cam biaría contra el acep­
tante, o po rque haya de prescribir esa acción den tro  de los tres 
meses siguientes a la notificación de la dem anda.

El rigor de los plazos tiene una  im portancia especialísima 
en la acción cam biaría, principalm ente en la acción de regre­
so, según sostiene el m aestro Felipe de J. Tena al com entar el 
artículo 160 de la Ley G eneral de T ítulos y O peraciones de 
Crédito, cuando dice:

“L a  fa lta  d e  p re se n ta c ió n  de  la  le tra  p a ra  su a c e p ta c ió n  o p a ra  
su p ag o  e n  los té rm in o s  d e  los a rtícu lo s 91 al 96 y 126 al 128 de 
la  L ey  G e n e ra l d e  T ítu lo s  y O p e ra c io n e s  de  C réd ito  la ca d u c id ad  
n o  se p ro d u c e  p o r  sólo la falta  d e  p re sen ta c ió n  in d icad a , p u es lo 
ú n ico  decisivo es la fa lta  d e  p ro te s to  a  q u e  se re fie re  la fracc ió n  
II d e l a rtícu lo  160 de la ley a  q u e  se h a  h e c h o  m é r ito .”

Para aclarar el problem a en cuanto al ejercicio de la acción 
cam biaría de regreso, se invoca la siguiente Tesis de la H. Su­
prem a Corte de Justicia de la Nación:

L etras de ca m b io . E stud io  d e  oficio  d e  la cad u c id ad  d e  la acc ió n  
c a m b ia r ía .

“S ien d o  la cad u c id ad  u n a  d efen sa , el ju e z  d eb e  e x a m in a r  si 
se d e m u e s tra  la  ex is ten c ia  de los e le m e n to s  legales d e  la  acc ió n  
e n  v ía de re g re s o , ya q u e  c o n fo rm e  al a r t íc u lo  160 d e la L ey 
G en e ra l d e  T ítu lo s  y O p e ra c io n e s  d e  C réd ito , p o r  fa lta  d e  pago  
d e  las cam biales, a  in stan c ia  d e l ú ltim o  te n e d o r, d e b e  levan tarse  
c o n tra  el a c e p ta n te  el p ro tes to , b a jo  p e n a  de cad u cid ad , m áx im e  
si ta l r e q u is i to  n o  m e d ia  d isp e n sa  d e l  g irad o r. A h o ra  b ie n , si 
e l d e m a n d a d o , g ir a d o r  y b e n e f ic ia r io  o rig in a l d e  las ca m b ia le s  
fu n d a to ria s  y o b ligado  p o r  ello  ca m b ia r ia m e n te  en  vía de re g re ­
so, o p o n e  la  d e fen sa  d e  fa lta  de acción y n o  m en c io n a  los hechos 
q u e  la apoyan, el juez de oficio  d eb e  estu d iarla . P rev e n c ió n  de  la 
Ley G e n e ra l d e  T ítu lo s y O p e ra c io n e s  d e  C réd ito  en  e l a r tíc u lo  
160 so b re  q u e  la acc ió n  cam b ia ría  d e l ú ltim o  te n e d o r  de  la le tra  
c o n tra  los ob ligados en  vía de  reg re so , caduca: II, P o r n o  h a b e r­
se le v a n tad o  e l p ro te s to  e n  los té rm in o s  de los a rtíc u lo s  139 al 
144, o b lig a  a! se n te n c ia d o r  a  e x a m in a r  a n te  lo d o  si se h a  o p e ra ­
do  la  c a d u c id a d  de las cam b ia les , p o r  se r  c o n d ic ió n  p r im o rd ia l  
p a ra  el e je rc ic io  d e  la acc ió n  ca m b ia ría  cu a n d o  se tr a ta  d e  la  vía 
de  reg re so , y p o rq u e  a u n  de oficio  d e b e  estu d iarse . A dem ás, en  
la  m ism a e n u m e ra c ió n  d e  las ex cep c io n es y d efensas d e l a r tícu lo
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8 S d e  la  c itad a  Ley G en era l, e n  la  fracc ió n  X  se a lu d e  a  la  p res­
c rip c ió n  y a  la  cad ucidad , así co m o  a  las q u e  se basan  e n  la falta 
d e  las d em á s co n d ic io n es p a ra  e l e jerc ic io  d e  la  ac c ió n .”

A m paro directo. 5355/66. Carlos Ledeznta Salazar. 1“ de diciem ­
b re  d e  1967. 5 votos. P onente: M tro. M ariano Azuela, P rocedentes: 
Volum en LXXIII, cuarta parte , pág. 35. V olum en CX, cuarta  parte , di­ciem bre d e 1967, T ercera Sala, pág. 13.

Diferencia entre prescripción y caducidad

En el cam po procesal, técnicam ente la prescripción es una 
excepción peren to ria  que destruye una acción que tuvo vigen­
cia, y com o excepción que es, debe ser opuesta expresam ente 
p o r  el dem andado, y po r lo mismo el ju ez  no po drá  hacerla 
valer de  oficio. P o r el con trario , la  caducidad es un  hecho 
im peditivo del nacim iento de la acción, y p o r im pedir cjue esta 
acción nazca, el ju ez  está ob ligado a estudiar los elem entos 
constitutivos de  la acción, a  estudiar la caducidad, aun  cuando 
el dem andado 110 la haya hecho valer. Si se ejercita una acción 
prescrita, el ju ez  deberá dar entrada a la dem anda, y sólo si el 
dem andado opone la excepción de prescripción podrá destruirse 
la acción; en  cam bio, si se ejercita una acción caduca, el juez 
deberá  negar la entrada a la dem anda, o en la sentencia hacer 
valer de oficio la caducidad.
Interés práctico de la prescripción y caducidad

Sobre este problem a, León Bolaífio ha  escrito en  su obra 
Derecho Mercantil (curso general), traducción de  José L. Benito, 
M adrid, 1935: “En derecho  cam biario , caducidad n o  q u ie re  
decir pérd ida  de un  derecho que se posee, sino im pedim ento 
para  adquirirlo . La caducidad cam biaría im pide que nazca el 
de rech o  cam biario , precisam ente p o rq u e  no se llenaron  las 
form alidades requeridas para preservar la acción cambiaría.

“P or el contrario, la prescripción cam biaría es la pérdida 
del derecho  cam biario que ya se posee; pérdida determ inada 
po r la inacción del poseedor para ejercitarlo. Entonces, la pres­
cripción supone po r su propia naturaleza que el derecho  cam­
biario  existe y que es ejercitable, p e ro  que no  se hace valer 
d u ran te  el té rm ino  legal o convencional, pasado el cual la 
inacción del acreedor autoriza al deu do r para oponerle  la ex­
tinción del derecho.
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“La caducidad, p o r  el con trario , im pide que el d e rech o  
cam biario surja en virtud de la falta de los elem entos legales 
exigidos para su existencia o para su ejercicio, según los enum e­
ra el artículo 160 de la Ley G eneral de T ítulos y O peraciones 
de Crédito. Si 110 tuvo lugar la caducidad po rque las form ali­
dades qu ed aro n  cum plidas op ortu na  y regularm ente, nació el 
derecho  cam biario, que ya 110 puede perderse sino a  virtud de 
la prescripción. Así, si op o rtu nam en te  se levantó el protesto  
seguido de  las notificaciones y avisos prescritos p o r la ley, de 
caducidad no  podrá  hablarse pues correrá  el térm ino para  la 
prescripción, consum ada la cual, al poseedor de la letra, con 
todo y h ab e r  preservado su acción cam biaría, le será opon ib le  
la prescripción en  el nuevo ju icio  que prom ueva.

“C uando la acción cam biaría ha  caducado por alguna de las 
causas m encionadas y el ten edo r ha  perd ido  consecuentem en­
te todos los derechos con los obligados en  vía de regreso, no 
puede decirse que lo ha  perd ido  todo, ya que pu eden  quedar­
le dos acciones: la  causal y la de enriquecim iento  ilegítim o.”

Acción causal
La constitución  de una re lación  cam biaría  está siem pre 

d eterm inada p o r  o tía  relación que puede ser civil o m ercantil, 
y que  constituye su causa. Esta causa queda desvinculada de la 
letra, 110 produce efectos sobre el docum ento . Pero com o dice 
el artícu lo  168 de la Ley G eneral de T ítulos y O peraciones de 
Crédito, si de la relación que dio origen a la em isión o trans­
m isión de la letra se deriva una acción, ésta subsistirá a pesar 
de  aquéllas, a  m enos que se p ruebe  que hubo novación, mis­
m a que debe  ser expresa. Tratándose de la letra de cam bio la 
acción causal debe ejercitarse restituyendo la letra  al dem an­
dado  y sólo procede después que el título se haya presentado 
inútilm ente para su aceptación o para su pago. En caso de que 
la acción cam biaría ya esté extinguida po r prescripción o cadu­
cidad, el ten edo r puede ejercitar la acción causal si ejecutó los 
actos necesarios para que el dem andado conserve las acciones 
que pud ieran  corresponderle  en  virtud de  la letra, tal com o lo 
dispone el artículo 168 de la Ley de T ítulos ya m encionada.

Esta acción causal, el traladista Raúl Cervantes A hum ada en  
su ob ra  Títulos y Operaciones de Crédito la ilustra con el siguiente 
ejem plo: “se com pra un autom óvil y en  pago se en trega una 
le tra  de cam bio aceptada p o r un tercero a favor del com pra­
dor. El vendedor del automóvil, al vencerse la letra, inútilm ente
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trata  de cobrarla y entonces viene en contra del com prador, 
exigiéndole la rescisión del contrato  de com praventa y devol­
viéndole la letra. Si se deja caducar p o r falta de protesto, las 
acciones de regreso que pudieran corresponderle a  quien exige 
el pago, no po drá  el ten edo r ejercitar la acción causal, por­
que por su culpa se habrán perdido tales acciones, en pequicio 
de aquél a qu ien  se pre tende cobrar po r m edio de la acción 
causal”.

Es requisito indispensable para ejercitar la acción causal, la 
restitución del título al dem andado, lo que term ina con las, en 
ese m om ento , exiguas posibilidades de cobro ejecutivo.

Tam poco procederá la acción causal, ni aun restituyendo el 
título al dem andado, si no se cum plió con las form alidades de 
presentación para aceptación o pago del título.

En todo caso, la procedencia de la acción causal está con­
dicionada no  sólo a los requisitos anteriores, sino tam bién a que 
tenga com o base el acto que fue a su vez origen de la em isión 
o transm isión del título, con la sola excepción de que haya 
novación del negocio originario

Tesis de la II. Suprem a Corte de Justicia de la Nación.
L e t r a s  d e  c a m b io . R e q u is it o  pa ra  e je r c it a r  l a  a c c ió n  c a u ­

sa l  d e r iv a d a  d e  l a s . “C uando la acción cam biaría se extingue 
por prescripción o caducidad, el artículo 168 de la Ley General de 
Títulos y O peraciones de Crédito hace d ep en d er el ejercicio 
de la acción causal y de la ejecución, po r parte del tenedor, de 
los actos necesarios para que el dem andado  conserve las accio­
nes q u e  en  v irtud  de la le tra  p u d ie ran  co rresp on derle . De 
m anera  que es condición para el ejercicio de la acción causal 
derivada de la em isión o transm isión de la letra, que se hayan 
cum plido los requisitos de la ley en  cuanto al protesto; y el 
artículo citado establece que esa acción debe in tentarse restitu­
yendo la leUa al dem andado; por otra parte, el artículo 169 de 
la Ley de T ítulos dispone que si la acción de regreso contra el 
g irad o r se extingue po r caducidad, y el ten edo r de la le tra  
carece de acción causal en su contra, puede exigirle la suma 
de que se haya enriquecido en  daño del propio  tenedor. De 
m odo que es la ley la que señala las acciones que tiene”.

Q uinta época. Tom o CXXVII, pág. 765. A.I). 3335/55 Ban­
co Veracruzano, S. A. Mayoría de 4 votos. Apéndice 1917-1975. 
Tercera Sala.
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Acción de enriquecimiento ilegítimo
Esta acción se da sólo contra el girador.
“Si el ten edo r de la letra perdió  la acción de regreso con­

tra el g irad o r p o r  caducidad, y perd ió  tam bién las acciones 
cambiarías con tra los dem ás signatarios de la letra, puede exigir 
al girador, la suma de que se haya enriquecido en su daño”, dice el 
artículo 169 de la Ley G eneral de T ítulos y O peraciones de 
Crédito.

Se trata de una acción típica de enriquecim iento injusto que 
se da  sólo con tra el girador, porque norm alm ente  es el único 
que puede enriquecerse en  virtud de la letra po r ser su crea­
dor. El acep tante que paga no  podrá  ejercitar acción de enri­
quecim iento ilegítim o, porque ésta com pete al ten edo r de la 
letra y el aceptante no puede, com o principal obligado que es, 
convertirse en  tenedor.

La acción de enriquecim iento  está sujeta a  p rueba  en  sus 
dos elem entos: la existencia del enriquecim iento  injusto y el 
m onto  del mismo.

Crítica de la fracción VI del artículo 160 de la Ley G ene­
ral de T ítulos y O peraciones de Crédito, respecto a la caduci­
dad de la acción cambiaría.

Los plazos represen tan  una im portancia especialísima en  la 
acción cam biaría, principalm ente en  la acción de regreso, dado 
que de ah í se desprende el nacim iento, la caducidad o la pres­
cripción de la acción directa y de regreso.

El artículo 160 de la Ley G eneral de Títulos y O peracio­
nes de C rédito trata justam ente de los casos en que la acción 
cam biaría principalm ente la acción de regreso del últim o tene­
d o r  de la le tra  caducan:

ARTÍCULO 160. L a acc ió n  ca m b ia ría  d e l ú ltim o  te n e d o r  de  la le tra  
c o n tra  los ob ligados e n  vía d e  reg re so , caduca:

I. P o r  n o  h a b e r  sido p re se n ta d a  la  le tra  p a ra  su  a c e p ta c ió n  
o  p a ra  su  p ag o , e n  los té rm in o s  d e  los a rtícu lo s 91 al 96  y 126 al 
128;

II. P o r  n o  h ab e rse  lev an tad o  el p ro te s to  en  los té rm in o s  de 
los a r tíc u lo s  139 al 149;

III. P o r  n o  h a b e rse  a d m itid o  la ac ep ta c ió n  p o r  in te rv e n c ió n  
d e  las p e rso n as  a  q u e  se re ñ e re  el a r tíc u lo  92:

IV. P o r  n o  h a b e rse  ad m itid o  e l p ag o  p o r  in te rv en c ió n , en  los 
té rm in o s  d e  los a rtícu lo s 133 al 138;

V. P o r n o  h a b e r  e je rc ita d o  la acc ió n  d e n tro  d e  los tre s  m e ­
ses q u e  sigan a la fech a d e l p ro te s to  o, en  el caso prev isto  p o r  el



6G SALVADOR GARCÍA RODRÍGUEZ

artícu lo  141, al d ía  d e  la p re sen ta c ió n  d e  la le tra  p a ra  su acepta­
c ión  o p a ra  su  pago , y

VI. P o r h a b e r  p re sc r ito  la  acc ió n  ca m b ia ría  c o n tra  e l acep­
ta n te , o p o rq u e  h aya d e  p re sc rib ir  esa acc ió n  d e n tro  de  los tres 
m eses s ig u ien tes a  la  n o tificac ió n  de  la  d e m a n d a .

Las dos últimas fracciones h an  dado lugar a críücas po r las 
confusiones y contradicciones que representan . Sobre las mis­
mas, varios autores han  opinado: Felipe de J. Tena, en  su obra 
Derecho Mercantil Mexicano, ha  com entado:

L a p re sc r ip c ió n  es la p é rd id a  d e l d e re c h o  ca m b ia r io  q u e  ya se 
p o se e , p é rd id a  d e te rm in a d a  p o r  la  in ac c ió n  d e l p o s e e d o r  para  
e je rc ita rlo . L a cad u c id ad  p o r  el co n tra rio , im p id e  q u e  e l derecho  
ca m b ia rio  su ija  e n  v irtu d  d e  la  fa lta  de  e le m e n to s  legales exigi­
dos p a ra  su  ex is tencia  o su  ejerc icio .

Si no  tuvo lu g a r la cad u c id ad  p o rq u e  las fo rm a lid ad es  q u e­
d a ro n  cu m p lid a s  o p o r tu n a  y r e g u la rm e n te ,  n a c ió  e l d e re c h o  
cam b ia rio , q u e  ya n o  p u ed e  p e rd e rse  sino  e n  v ir tu d  d a  la pres­
c r ip c ió n . Así, si o p o r tu n a m e n te  se le v a n tó  el p ro te s to  seg u id o  
d e  n o tif ic a c io n es , avisos p re sc r ito s  p o r  la ley, d e  c a d u c id a d  no 
p o d rá  ya h ab la rse  y c o r re rá  el té rm in o  ú n ic a m e n te  p a ra  la  pres­
c r ip c ió n .

Para el autor, la teoría an terio r no resulta del todo exacta, 
si es m irada a la luz de nuesUo ordenam iento  positivo. Si la 
confirm an las cuatro prim eras fracciones del artículo 1G0 de 
la Ley G eneral de Títulos y O peraciones de Crédito, la desmien­
ten en cam bio las otras dos. Estas suponen, en  efecto, que la 
acción que  ha caducado ha  nacido ya a la vida ju ríd ica ; y 
ha nacido porque el tenedor ha llenado las form alidades exigi­
das po r la ley, para la preservación de la acción de regreso, 
y ha  caducado porque no ha  sido ejercitada den tro  de cierto 
plazo com o lo sostieire la fracción V o po rque la acción prin­
cipal ha prescrito, com o lo indica la fracción en  com ento.

¿Cuál es entonces la diferencia substancial en tre  la instítu- 
ción de la caducidad y de la prescripción?

Si hem os de expresar nuestro pensam iento, tendrem os que 
decir que, ante la posición adoptada po r nuestra  ley, ¿no es 
posible m arcar en  form a satisfactoria la diferencia m encionada?, 
¿qué puede hacer el in térp rete  cuando el legislador, para defi­
nir una institución, recurre al sistema enum erativo e involucra 
en  su enum eración especies o categorías inform adas en  crite­
rios 110 sólo disímiles, sino contradictorios?
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Por lo que toca a la fracción final, nada podem os decir en 

su abono , ni la prim era  ni la segunda parte  nos parecen co­
rrectas. La prim era debió om itirse po r inútil. N adie ignora, en 
efecto, que extinguida la acción contra el aceptante, es imposi­
ble que subsista la acción contra los dem ás obligados. Y, p o r 
otra parte, ¿por qué se preocupó el legislador solam ente de la 
prescripción?, ¿pues, no cabe decir lo m ismo de las dem ás cau­
sas que, com o el pago, pueden  acabar con la acción cam biaría 
directa acabando de Jacio con la acción de regreso.

P ero  la segunda parte  de d icha fracción es todavía más 
censurable. Según ella, la acción de regreso caduca porque haya 
de prescribir la acción contra el aceptante den tro  de los tres 
meses siguientes a la notificación de la demanda, es decir, cuando 
hayan transcurrido dos años nueve meses, cuando m enos, de 
h ab er vencido la letra, que prescribe en tres años com o ya 
sabemos. Pero si es así, la acción del tenedo r contra los obli­
gados en  vía de regreso es im posible que caduque, p o r la sen­
cilla razón de que caducó desde m ucho antes (dos años nueve 
meses), es decir, desde que transcurrieron los tres meses siguien­
tes a  la fecha del protesto, según la fracción V.

Tesis de la II. Suprem a Corte de Jusúcia de la N ación en 
relación con la letra de cambio.

L e t r a s  d e  c a m b io . Estudio de oficio de la caducidad de la 
acción cam biaría en  vía de regreso.

S ie n d o  la  c a d u c id a d  u n a  d e fe n sa , e l ju e z  d e b e  e x a m in a r  si se 
d e m u e s tra  la  e x is te n c ia  d e  los e le m e n to s  le g a le s  d e  la ac c ió n  
ca m b ia ría  e n  vía d e  reg re so , ya q u e  co n fo rm e  al a rtíc u lo  160 de 
la  L ey  g e n e ra l  d e  T ítu lo s  y O p e ra c io n e s  d e  C ré d ito , p o r  falla, 
de  p ag o  d e  las cam b ia les , a  in s ta n c ia  d el ú ltim o  te n e d o r , d e b e  
lev an ta rse  c o n tra  el a c e p ta n te  el p ro te s to , bajo  la p e n a  de  cad u ­
cidad , m áx im e si d e  tal req u is ito  n o  m ed ia  d ispensa  d e l lib rador. 
A h o ra  b ien , si e l d e m a n d a d o , g ira d o r  y b en e fic ia rio  o rig in a l de 
las cam b ia les  fu n d a  lo ria  y o b lig ad o  p o r  e llo  c a m b ia r ia m e n te  en  
vía d e  reg reso , o p o n e  la d efen sa  d e  falta  d e  acción  y 110 m en c io n a  
lo s  h e c h o s  q u e  la a p o y a n , el j u e z  de  o fic io  d e b e  e s tu d ia r la . 
L a  p re v e n c ió n  de  la L ey  G e n e ra l d e  T ítu lo s  y O p e ra c io n e s  d e  
C ré d ito  e n  el a r l íc u lo  160 s o b re  q u e  “la a c c ió n  c a m b ia r ía  d e l 
ú ltim o  te n e d o r  d e  la leU a c o n tra  los ob ligados en  vía d e reg re so , 
caduca: II. P o r n o  h ab e rse  lev an tad o  el p ro te s to  en  los té rm in o s  
d e l a r tíc u lo  139 al 144”, o b liga  al s e n te n c ia d o r  a e x a m in a r  a n te  
to d o  si se h a  o p e ra d o  la ca d u c id ad  d e las cam biales, p o r  se r  co n ­
d ic ió n  p r im o rd ia l p a ra  e l e je rc ic io  d e  la  acc ió n  ca m b ia ría  cuan-
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d o  se tra ta  e n  vía d e  reg re so , y p o rq u e  a u n  de oficio d eb e  estu­
d ia rse . A d em ás, e n  la  m ism a  e n u m e ra c ió n  d e  las e x c e p c io n e s  
y d efen sas d e l a r tíc u lo  8e d e  la  c itad a  L ey  G en e ra l, e n  la  frac­
c ió n  X se a lu d e  a  la  p re sc r ip c ió n  y a  la ca d u c id ad , así co m o  a 
las q u e  se basan  e n  la  fa lta  d e  las dem ás co n d ic io n es  necesarias 
p a ra  el e jerc icio  d e  la acción.

A m paro directo. 5355/66. Carlos Ledezm a Sala zar. l e de diciem bre 
de 1967. 5 votos. Ponente: M ariano Azuela. Procedentes: Vol. LXXIII, 
cuarta  parte , pág. 35. Vol. CX, cuarta parte , pág. 45 (dos autos). Sema­
nario  Judicial de la Federación. Sexta época, Vol. CXXII1, cuarta parte. 
Septiem bre de 1967. Tercera Sala, pág. 48.

LETRA DE CAMBIO. C asos e n  q u e  p u e d e n  o p o n e r s e  co m o  
ex cep c io n es p e rso n a le s  las derivadas de  la re lac ió n  causal. C u an ­
do  el a c to r  es la  m ism a p e rso n a  co n  q u ie n  el d e m a n d a d o  está  
v in cu lado  p o r  la re lac ió n  causal, le p o d rá  o p o n e r  las excep cion es 
d e riv ad as  d e  la o p e ra c ió n  fu n d a m e n ta l, d e  c o n fo rm id a d  co n  el 
a r tíc u lo  8o, fracc ió n  XI, en  re lac ió n  co n  el 167 de la Ley G eneral 
de  T ítu los y O p erac io n es  d e  C réd ito , p o r  tra ta rse  de  excepciones 
personales, sin q u e  p o r  ello im plique d esco n o cer el princip io  d e la 
au to n o m ía  de la  obligación cartular, p o rq u e  ésta o p e ra  ú n icam en te  
fren te  a u n  te n e d o r  qu e  no  está vinculado causalm ente con  el de­
m an d a d o .

Q u in ta  época: T om o CXXVI, pág. 583. A.D. 1 9 0 /5 4 . E n riq u e  
Rui/.. 5 voto, Sexta época, cuarta parte , Vol. XIX, pág. 155. A.D. 3400/ 
57. C oncepción V illagrana Vda. de Savín. 5 votos. Vol. XXVIII, pág. 219. 
A.D. 6 2 6 8 /5 8 . L uciría Silva de M agaña. U n an im id a d  de 4 votos. 
Vol. XXXI, pág. 69. A.D. 4750/59. Arturo Rojas Vargas. 5 votos. Vol. XXXIX, 
pág. 48. A. D. 5 7 0 0 /5 9 . Luis Woo Suig C hong . U n an im id ad  de 4 
votos. A p én d ice  d e  Ju r isp ru d e n c ia  de 1917 a 1965 del Sem anario  
Judicial de la Federación. C uarta parte . Tercera Sala, pág. 664.
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8. E v a l u a c ió n  d e l  c a p ít u l o  III
S e g u n d o  c u e s t io n a r io  s o b r e  l a  l e t r a  d e  c a m b io .

1. ¿Es esencial ano tar el núm ero  de la le tra  de cambio?
2. ¿Q ué diferencia  existe en tre  ejem plares y copias de una 

le tra  de cambio?
3. ¿Cóm o se exim e el g irador de la ob ligación de exped ir 

ejem plares de una  letra  de cambio?
4. ¿Qué es la valuta?
5. ¿Cuál es la le ü a  de cam bio domiciliada?
6. ¿Cuál es la letra docum entada?
7. ¿Cuál es la letra en blanco?
8. ¿Quiénes son los “recom endatarios" en  la le ü a  de cambio?
9. ¿Qué se en tiende p o r “aceptación" de la letra de cambio?

10. ¿Cuál es el tiem po o p ortu no  de presentación de la letra 
de cam bio para su aceptación?

11. ¿Puede aceptarse la letra de cam bio po r intervención?
12. ¿Puede pagarse parcialm ente la letra?
13. ¿De qué m anera  se libera el deu do r del cobro judicial de 

una leUa de cam bio si no  se le cobra oportunam ente?
14. ¿Dentro de qué térm ino se debe pagar la letra de cam bio 

p o r intervención?
15. ¿Qué es el protesto?
16. ¿Qué finalidad tiene levantar el protesto en la leü a  de cam­

bio?
17. ¿Puede dispensarse el protesto en  la letra  de cambio?
18. ¿Cuál es la le ü a  peijudicada?
19. ¿Cómo se clasifican en general, las acciones que nacen po r 

falta de pago de la letra  de cambio?
20. ¿Qué vía se debe elegir para ejercitar las acciones cambiarías 

con la le tra  de cambio?
21. ¿Qué vía se debe elegir para ejercitar las acciones causal y 

de enriquecim iento  ilegítim o con la letra de cambio?
22. ¿Contra qu ién  se debe ejercitar la acción cam biaría directa 

en  la letra  de cambio?
23. ¿C ontra  q u ién  se deb e  e jerc itar la  acción cam biaría  de 

regreso en  la le ü a  de cambio?
24. ¿Cuál es el térm ino de prescripción de la acción cam biaría 

d irecta en  la le tra  de cambio?
25. ¿D entro de qué térm ino  se debe ejercitar la acción cam­

biaría de regreso en la leü a  de cambio?
26. ¿Qué conceptos se deb en  reclam ar en  un a  dem anda m er­

cantil ejecutiva que se funda en  letra de cambio?



27. ¿Contra qu ien  se debe ejercitar exclusivamente en  la letra 
de cam bio la acción de enriquecim iento ilegítimo?

28. ¿Cuál es el térm ino de prescripción de la acción de enri­
quecim iento ilegítimo?

29. ¿Cuál es la acción causal?
30. ¿Qué tipo de intereses m oratorios se deben  reclam ar con 

la letra de cambio?

7 0  SALVADOR GARCÍA RODRÍGUEZ



C a p ít u l o  IV

EL PAGARÉ
SUMARIO: 1. C o n ce p to  g en e ra l. R equisitos. C láusulas ad ic io n a ­
les. 2. D iferencias e n tre  la  le tra  de cam b io  y el p ag aré . 3. Tesis 
d e  la  II . S u p rem a  C o rte  d e  Ju stic ia  de  la N ación . E valuación.

1. C o n c e p t o  g e n e r a l

El pagaré es un  título de crédito que contiene una prom esa 
incondicional de pago dada po r una persona llam ada suscriptor 
a otra llam ada beneficiario, de pagar una sum a determ inada de 
d inero en el lugar y fecha señalados en  el docum ento.

Al pagaré, conform e lo dispone el artículo 174 de la Ley 
G eneral de T ítulos y O peraciones de C rédito, se aplican las 
disposiciones de la letra  de cam bio en  cuanto a la form a de 
circulación, de transm isión, de aval, acciones cambiarías y ordi­
narias, etcétera.
Requisitos que debe contener el pagaré

(A rtícu lo  170 d e  la LGTOC)
I. L a m e n c ió n  d e  se r  p ag a ré , in se rta  en  e l tex to  d e l d o cu ­

m e n to ;
II. L a  p ro m e sa  in co n d ic io n a l de  p ag a r  u n a  su m a d e te rm in a d a  

d e  d in e ro ;
III. El n o m b re  d e la p e rso n a  a  q u ie n  h a  de  h ac e rse  e l pago;
IV. L a ép o c a  y el lu g ar d e  pago;
V. L a fech a  y el lugar e n  q u e  se suscriba el d o cu m e n to , y
VI. L a f irm a  d e l su sc rip to r o d e  la p e rso n a  q u e  firm e a su 

ru e g o  o e n  su n o m b re .

Análisis de los requisitos en particular
I. L a  m e n c ió n  d e  s e r  pa g a r é , in s e r t a  e n  e l  t e x t o  d e l  d o c u ­

m e n t o . Es un  requisito esencial, equivale a la cláusula cambiaría. 
La H. Suprem a Corte de Justicia de la N ación sostiene que el

71
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liso de la palabra pagaré debe utilizarse com o verbo, dado que 
con su em pleo en esa form a, se satisface no  sólo el requisito 
de utilizar esa palabra sacramental, sino de hacer la prom esa de 
pago (debo y pagaré).

II. L a  p r o m e s a  in c o n d ic io n a l  d e  p a g a r  u n a  s u m a  d e t e r m i­
n a d a  DE DINERO. E s un  requisito de literalidad; es la que dis­
tingue a este título de crédito de otros de la misma especie. 
D ebe ser la prom esa pura  y simple, es decir, 110 estar sujeta ni 
a condición ni a contraprestación alguna.

III. E l NOMBRE DE I.A PERSONA A QUIEN IIA DE HACERSE EL 
PAGO (BENEFICIARIO). El pagaré siem pre debe expedirse a la or­
den , es decir, a nom bre de una persona determ inada, salvo los 
casos en que se anotan  las palabras no a la orden o no negociable.

IV. La é p o c a  y  e l  l u g a r  d e  p a g o . Igual que en la letra  de 
cam bio, son requisitos no  esenciales, porque si no aparece en 
el docum ento  la fecha de vencim iento, se en tenderá  pagadero 
a  la vista y si no  aparece lugar de pago, se presum e paga­
dero  en  el dom icilio del suscriptor y en caso de que tenga 
varios domicilios, en cualquiera de ellos, a elección del benefi­
ciario.

Es aplicable al pagaré lo dispuesto po r el artículo 79 de la 
Ley G eneral de Títulos y O peraciones de Crédito, en  cuanto a 
las clases de vencimiento que tiene la letra de cambio a excepción 
de lo previsto en  la fracción II de ese num eral porque el pagaré 
no  se expide para su aceptación sino para su [Jago, pues con­
tiene una prom esa de pago dada por el suscriptor al beneficiario.

V. L a  f e c h a  y e l  l u g a r  e n  q u e  se  s u s c r ib e  e l  d o c u m e n t o . 
Son requisitos esenciales, deb iendo determ inarse el día, mes y 
año  en que se expide, lo cual sirve para determ inar la fecha 
de presentación para su pago, sobre todo cuando se trata de 
pagarés expedidos a la vista. Debe anotarse tam bién la plaza en 
que se expide.

VI. L a  f ir m a  d e l  s u s c r ip t o r  o  d e  la  p e r s o n a  q u e  fir m e  a  
SU RUEGO O EN SU NOMBRE. Es requisito esencial para conside­
ra r al docum ento  com o título de crédito. Cuando se firm a a 
ruego, es necesario que certifique el acto un fedatario público, 
com o lo establece el artículo 8 6  de la L ey  G eneral de Títulos 
y  O peraciones de Crédito.
Cláusulas adicionales del pagaré

E s t ip u l a c ió n  d e  in t e r e s e s . E n  e l p a g a r é ,  a  d i f e r e n c i a  d e  
la  l e t r a  d e  c a m b io ,  s í se  p u e d e n  e s t i p u l a r  in te r e s e s ,  p u e s  a s í  lo
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establecen los artículos 3G2 del Código de Com ercio y el 174 
de la Ley G eneral de Títulos y O peraciones de Crédito.

PAGARÉ d o m ic il ia d o . El suscriptor puede indicar en  el texto 
del pagaré, un  dom icilio que no sea el de él para su pago. Este 
pagaré es denom inado dom iciliado.

P a g a r é  p r e n d a r io . Es el que indica en  su texto la en trega 
de los valores o bienes muebles en garantía del cumplimiento de 
la obligación. C uando la p renda  consista en docum entos litera­
rios, nominativos, tendrán  que ser endosados al beneficiario con 
la leyenda valor en garantía. Si se üa ta  de bienes m uebles, éstos 
deben  ser entregados al beneficiario, qu ien  tendrá  el carácter 
de depositario. En su carácter de acreedor prendario , el bene­
ficiario de un  pagaré que 110 sea cubierto el d ía de su venci­
m iento, tendrá  el derecho  de d isponer de la p renda  y aplicar 
su im porte al pago de la cantidad que le adeude el suscriptor.

Las características de endoso, aval, pago y protesto del pa­
garé son iguales que en  la letra de cam bio.
2. D if e r e n c ia s  e n t r e  l a  l e t r a  d e  c a m b io  y  e l  p a g a r é

a) M ientras ((tic en  la letra de cambio existen tres elem entos 
personales esenciales: el girador, el girado y el beneficiario, en 
el pagaré existen dos: suscriptor y beneficiario.

b) M ientras que la letra  de cam bio contiene una  o rden  in­
cond icional de pago, en  el pagará existe sólo una  prom esa 
incondicional de pago.

c) M ientras que en  la leü a  de cam bio no se pueden  esti­
pu lar intereses, en  el pagaré sí es posible hacerlo.
Acciones y caducidad

Acciones cam biarías en el pagaré:
a) Directa. Se da contra el suscriptor y el aval si existe. Pres­

cribe en  tres años, contados a partir del vencim iento.
b) De regreso. Se ejercita en  contra de los dem ás signatarios 

del pagaré para el caso de que hubiese circulado p o r endoso 
en  prop iedad  o cesión ordinaria.
Caducidad de la acción cambiaría

a) P or no haberse presentado el pagaré para su pago en  
el lugar y dirección señalados.
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b) Por no  haberse presentado en  tiempo.
c) Por no  haberse levantado el protesto.
d) P o r no h ab e r  ejercitado la acción den tro  de lós tres

meses que sigan a  la fecha del protesto.
e) Por no  h ab er ejercitado la  acción d en tro  de  los tres 

meses que sigan a la fecha en que alguno de los obligados 
hubiere liquidado el pagaré.

J) Por h ab er prescrito la acción directa o porque haya de
prescribir den tro  de los tres meses siguientes.

La acción cam biaría de regreso en  el pagaré prescribe en 
tres años, contados a partir de la fecha de vencim iento o de la 
term inación del plazo legal de presentación de los pagarés sus­
critos a la vista.

Las acciones causal y de enriquecim iento ilegítimo, son igua­
les que en la letra de cambio. Esta últim a acción se da contra 
el suscriptor en  el año contado a partir de la fecha en que se 
extinguió la acción cam biaría contra el suscriptor.'

Tesis de la H. Suprem a Corte de Justicia de la Nación en 
relación con el pagaré.

P a g a r é s . I n t e r p r e t a c ió n  d e  l a  pa la b r a  “pa g a r é ” e n  l o s

Es v e rd ad  q u e  la S u p rem a  C o rte  de  Ju s tic ia  lia  sosten ido , en  co n ­
co rd an c ia  co n  lo q u e  al e fec to  d isp o n e  la  ley, q u e  u n  p ag a ré  d e b e  
c o n te n e r  la m e n c ió n  d e  se r  p ag a ré  in se rta  en  su  tex to , y q u e  ese 
re q u is ito  es v e rd a d e ra m e n te  sa c ra m e n ta l, d e  m a n e ra  q u e  n o  es 
posib le su stitu ir  la p a la b ra  a u n q u e  sea  p o r  o tra  eq u iv a len te . D ado 
q u e  el p ro p ó s ito  fu n d a m e n ta l de  la  m e n c ió n  d e  se r  le tra  d e  cam ­
bio , c h e q u e  o p ag aré , es la d e  e lim in a r la posib ilidad  d e  la c o n ­
fusión  re sp ec to  a  la clase de  títu lo  d e  q u e  se tra te  p a ra  h a c e r  p re ­
cisa su ca lid ad  y m ás seg u ra  su in te rp re ta c ió n . C abe es tim ar q u e  
la  v e rd a d e ra m e n te  sac ra m en ta l es el e m p leo  p re c isa m en te  de  las 
ex p res io n es  “le tra  de  cam b io ” y “p a g a ré ”, p e ro  la ex ig en cia  de  la 
ley 110 p u e d e  llegar a l ex trem o  d e  r e q u e r ir  la in clusión  d e  d ichas 
p a lab ra s  d e n tro  d e  las fó rm u las e s tr ic ta m e n te  d e te rm in a d a s  e in ­
variables, y usadas, las p ro p ias p alab ras, n ec esa ria m en te  e n  d e te r­
m in a d o  sen tid o . N o p u ed e  p e rd e rse  d e  vista q u e , a  d ife ren c ia  de  
la ex p re s ió n  “le tra  de  cam b io ”, la  p a la b ra  “p a g a ré ” p u e d e  usarse 
co m o  sustan tivo  o co m o  verbo , y q u e  co m o  en  u n  p ag a ré  se co n ­
signa “la p ro m e sa  in co n d ic io n a l d e  p ag a r  u n a  su m a d e te rm in a d a  
de  d in e ro ” (a rtícu lo  170, fracc ió n  II, d e  la  Ley G e n e ra l d e  T ítu ­
los y O p e ra c io n e s  d e  C réd ito ), y osa p ro m e sa  la h ac e  el su sc rip to r  
d ire c ta m e n te  al b en e fic ia rio , re su lta  lóg ico  el uso de la  p a la b ra  
“p a g a ré ” co m o  verbo , d ad o  q u e  c o n  su  e m p leo  e n  esa fo rm a  se 
satisface 110 só lo  el req u is ito  d e  u tilizar esa p a la b ra  sac ram en ta l,
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sino  e l d e  h a c e r  la p ro m e sa  de  p ag o  a  q u e  se re fie re  la fracc ió n  
c itada. P o r  eso  es q u e  h a  sido  u n  uso co iis tan le  e n  n u e s tro  m ed io  
co m e rc ia l el e m p le a r  p a ra  esla  clase d e  d o c u m e n to s  la  fó rm u la  
“d e b o  y p a g a re ”.

Sexta época, cuarta parte , Vol. LVI, pág. 80 A. D. 8371/60. Simón 
C astrejón. M ayoría de 4 votos. Q uin ta  época. Tom o GXXVI, pág. 761. 
A.D. 6207/54 , José  N arváez R om ero. U nanim idad  de 4 votos. T om o 
CXXV1I, pág. 227. A. D. 4445/55. Ism ael C ervantes G utiérrez. 5 votos.

Pa g a r é s . C a s o  e n  e l  q u e  e s  v á l id a  l a  c l á u s u l a
EN QUE SE PACTA SU VENCIMIENTO ANTICIPADO:

C u a n d o  e n  ca d a  p ag in é  de u n a  serie  se as ien ta  q u e  e n  caso d e 
n o  p ag a rse  cu a lq u ie ra  d e  e llo s a su  v en c im ien to  se te n d rá n  p o r  
v encidos an tic ip ad a m en te  los q u e  le sigan en  n ú m ero , tal cláusula 
e s  v á lid a  si los títu lo s  n o  so n  e n d o sa d o s  e n  p ro p ie d a d  p o r  su  
b e n e f ic ia r io  o rig in a l. E n  e fec to , a u n  su p o n ie n d o  q u e  d ich a  esti­
p u la c ió n  t ra je ra  co m o  co n se cu en c ia  el q u e  los p ag a ré s , p o r  n o  
p o d e r  c ircu la r  cad a  u n o  e n  fo rm a  aislada, n o  p u d ie ra n  desvincu­
la rse  de  la  re lac ió n  sub y acen te , re su lta ría  in adm isib le  d e ja rlo s d e 
c o n s id e ra r  c o m o  títu lo s  d e  c ré d ito , p u es  la f in a lid a d  q u e  p e rs i­
g u ió  e l leg is lad o r a l d o ta rlo s  d e  ex is tencia  au tó n o m a , es la d e  p ro ­
te g e r  a  los p o s te rio re s  adqu iren t.es d e  los m ism os. L a tesis ju risp ru ­
d en c ia l d e  esta  T e rc e ra  Sala d e  la S u p rem a  C o rte  d e  Ju s tic ia  de 
la N ac ió n , visible a fojas 1134 d e la co m p ilac ió n  de 1965, esta­
b lece: “los títu lo s  d e  c réd ito  ad q u ie re n , d esd e  el m o m e n to  en  q u e  
e n tra n  e n  c ircu lac ió n , ex is tencia  a u tó n o m a  de la re lac ió n  causal, 
d e  m a n e ra  q u e , cu a n d o  los d o c u m e n to s  n o  c ircu lan , e l su sc rip to r  
y avalista d e  los m ism os n o  p u e d e n  in v o car el ca rá c te r  ab s trac to  
d e  los títu los p a ra  in cu m p lir  co n  u n a  estipu lac ión  p o r  ellos pac­
tada , d e b ie n d o  asim ism o co n s id e ra r  q u e  si e n  la fracc ió n  XI del 
a r tíc u lo  8 9 d e  la L ey G e n e ra l d e  T ítu lo s y O p e ra c io n e s  d e  C ré ­
d ito  se facu lta  a l d e m a n d a d o  p a ra  o p o n e r  en  c o n tra  d e  la acc ió n  
d e r iv ad a  d e  u n  títu lo  d e  c ré d ito  las ex c ep c io n e s  p e rso n a le s  q u e  
tu v ie ra  c o n tr a  el a c to r, re s u lta r ía  eq u ita tiv o  q u e  el b e n e f ic ia r io  
d ire c to  d e l d o c u m e n to  n o  p u d ie ra , a  la vez, exig ir a  su  su scrip to r 
el cu m p lim ien to  de  u n a  c láusu la e n  la q u e  am b o s e s tu v ie ro n  de 
a c u e r d o ”.

A m paro directo 743/1972. Esa Edificaciones, S. A. y otros. Jun io  8 
de 1973. 5 votos. Ponente. M tro. Rafael Rojina Villegas. 35 Sala. Séptim a 
época, volum en 60. C uarta parte , pág. 19.
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4. E v a l u a c ió n  d e l  c a p ít u l o  IV
1. Explica lo que se entiende p o r pagaré.
2. ¿Cuáles son los elem entos personales esenciales del pagaré?
3. ¿Cuáles son los e lem entos personales eventuales del pa­

garé?
4. ¿A qué equivale la m ención de  ser pagaré inserta en  el tex­

to m ism o del docum ento?
5. ¿Cómo debe ser la prom esa de pago de este título?
6. ¿Cuáles son los requisitos no  esenciales del pagaré?
7. ¿Qué im portancia tiene el lugar de suscripción del pagaré?
8. ¿Q ué im p ortanc ia  tien e  la fecha de suscripción del pa­

garé?
9. ¿Qué diferencias existen entre la letra de cambio y el pagaré?

10. ¿Contra qu ién  se ejercita la acción cam biaría directa en el 
pagaré?

11. ¿Existe orig inalm ente en este título la acción cam biaría de 
regreso?

12. ¿Qué requisito se requiere cum plir para dar origen al na­
cim iento de la acción cam biaría de regreso en  este título?

13. ¿Cuáles son en el pagaré, los térm inos de prescripción y de 
caducidad de las acciones cam biarías directa y de regreso?

14. ¿Qué acciones ordinarias nacen  p o r falta de pago d e  un 
pagaré?

15. ¿Qué conceptos se deben  reclam ar en  un  ju icio mercantil 
ejecutivo que se funde en  pagaré?



C a p ít u l o  V

EL CHEQUE
SUMARIO: 1. C o n ce p to  g en e ra l. A n tece d en te s  h istó ricos. 2. Sus 
e lem en to s . 3. E l ch e q u e  com o in s tru m en to  d e  pago. 4. R equisi­
tos d el c h e q u e . Su c ircu lación . 5. F o rm as especiales. Su pago .
6. L a  C á m ara  d e  C o m p en sac ió n . Su p ro te s to . Sus san c io n es.
7. A cciones q u e  se p u e d e n  e je rc ita r  p o r  la  falta d e  p ag o  de 
c h e q u e s  sin  fo n d o s . 8. E jec u to ria s  d e  la II. S u p re m a  C o rte

de Justicia d e  la N ación . E valuación .

1. C o n c e p t o  g e n e r a l

Es u n  docum ento  literal que contiene una o rden  incondi­
cional de pago, dada po r una  persona llam ada lib rador a una 
institución de crédito llam ada librado, de pagar a la vista a un  
tercero llam ado beneficiario  o al portador, u n a  can tidad  de 
dinero.
Antecedentes históricos

El o rigen  del cheque desde el punto  de vista de su regula­
ción legislativa, es muy reciente, ya que las prim eras leyes sobre 
este título son: la francesa de fecha 14 de ju n io  de 1865; la 
belga de 1873; la italiana de 1881; la inglesa de 1882; el Código 
Español de 1885 y otras m ás dadas con fechas posterio res. 
N aturalm ente que m ucho antes de estas fechas, eran  conocidas 
las leyes distintas en  los países especialm ente en  Inglaterra, que 
fue la tierra  de origen y difusión de estos docum entos.
2. Sus e l e m e n t o s

Elem entos personales esenciales del cheque:
a) El librador. Es el cuentahabiente.
b) El librado. Es la institución de crédito.
c) El beneficiario. Es el ten edo r legítim o del docum ento.

7 7
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E l c o n t r a t o  d e  c h e q u e . Es un  contiguo (depósito irregular) 
en virtud del cual el banco se obliga a recibir dinero del cuenta- 
habiente, a m antener el saldo de la cuenta a disposición de éste 
y a pagar los cheques que el cliente libre con cargo al saldo 
de la cuenta; si el banco se negare a  pagar un cheque sin justa 
causa, d eb erá  pagar al lib rador una  pena que será del 20% 
cuando m enos, sobre el valor del cheque. Pues así lo estipula 
el artículo 184 de la Ley G eneral de Títulos y Operaciones de 
Crédito.

3. E l  c h e q u e  c o m o  in s t r u m e n t o  d e  p a g o

El cheque es un instrumento de pago, no de crédito, librado 
contra una institución de crédito para que se pague a la vista.
Presupuestos para la emisión del cheque

a) La calidad bancaria del librado. El cheque m exicano es 
exclusivam ente bancario.

b) Que haya provisión. Q ue existan fondos disponibles en 
po der del librado.

c) Que el banco haya autorizado al librador a expedir cheques a 
su cargo
Diferencias entre la letra de cambio y el cheque

a) Q uien libra un cheque realiza un pago y quien  gira una 
letra, lo difiere.

b) El cheque siem pre es librado contra un  banco.
c) El cheque siem pre es pagadero a la vista com o instru­

m ento de pago que es, sobre fondos disponibles. La leü-a puede 
ser pagadera a plazo.

d) El cheque puede ser librado al portador y la letra siempre 
es girada a la orden.

e) El cheque no es aceptable, p o r ser pagadero a la vista.
f )  La época de presentación del cheque para su pago es más 

reducida que la de la letra de cambio, p o r ser un título que 
vence a la vista.

g) La prescripción de las acciones cam biarías del cheque es 
más corta que las derivadas de la letra  de cam bio, seis meses 
contra  tres años de la letra.
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4. R e q u i s i t o s  d e l  c h e q u e .  A r t í c u l o  17G d e  l a  L ey  G e n e r a l  
d e  T í t u l o s  y  O p e r a c i o n e s  d e  C r é d i t o

El c h e q u e  d e b e  c o n te n e r :
I. L a  m e n c ió n  d e  se r  c h e q u e , in se rta  e n  el te x to  d e l d o cu ­

m e n to ;
II. E l lu g a r y la le c h a  e n  q u e  se exp ide ;
III. L a  o rd e n  in co n d ic io n a l d e  p a g a r  u n a  su m a  d e te rm in a d a  

de  d in e ro ;
IV. E l n o m b re  d e l lib rad o ;
V. E l lu g ar de  pago , y
VI. L a  firm a d e l lib rad o r.

Análisis de los requisitos del cheque en particular
L a  m e n c ió n  d e  s e r  c h e q u e  d e b e  ir  in s e r t a  e n  e l  t e x t o  d e l  

d o c u m e n t o . Es un requisito esencial que no  debe faltar; equivale 
a la cláusula cam biaría y resulta fundam ental para distinguir al 
cheque de otros títulos de crédito. En la práctica siem pre se 
utilizan esqueletos de cheques expedidos por los bancos, por 
lo que nunca falta ese requisito en  su literalidad.

LUGAR DE EXPEDICIÓN. Es un requisito que se cubre con la 
anotación de la plaza donde el cheque sea expedido. N o es 
requisito esencial de literalidad, pero es muy conveniente anotar­
lo para estar en posibilidad de po der precisar el plazo legal de 
presentación del cheque, que según el artículo 181 de la Ley 
G eneral de T ítulos y O peraciones de Crédito, varía según la 
plaza do nd e  sea expedido y donde deba ser pagado. En caso 
de que falte en  el título, se presum e que el cheque ha  sido 
expedido donde el lib rador tenga su residencia principal. Creo 
tam bién que es im portante po rq ue  el lugar de expedición de­
term inaría  la com petencia del tribunal para ejercitar la acción 
cam biaría con tra el librador en caso de im pago del título po r 
parte del librado.
Nombre del beneficiario

De acuerdo con lo dispuesto p o r  el artículo 179 de la Ley 
G eneral de Títulos y O peraciones de Crédito:

E l c h e q u e  p u e d e  se r  n o m in a tiv o  o al p o rtad o r.
E l c h e q u e  ex p e d id o  p o r  can tid ad es  su p erio re s  a  cinco  m illo­

n es  d e  pesos, s ie m p re  d e b e rá  se r  n o m in ativ o . D icha can tid ad , así 
c o m o  la estab lec id a  p o r  el a rtíc u lo  32 d e  esta  Ley, se ac tu a lizará
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el 1Q de enero de cada año en los términos del artículo 17-A 
del Código Fiscal de la Federación, por el período transcurrido 
desde el mes de diciembre del penúltimo año hasta el mes de di­
ciembre del último año inmediato anterior a aquel en que se 
actualiza.

El cheque que no indique a favor de quién se expide, así como 
el emitido a favor de persona determinada y que, además, contenga 
la cláusula al portador, se reputará al portador.

El cheque nominativo puede ser expedido a favor de un ter­
cero, del mismo librador o del librado. El cheque expedido o 
endosado a favor del librado 110 será negociable
La  o r d e n  INCONDICIONAL DE PAGO. El cheque debe contener 

la o rd en  incondicional de pagar una sum a determ inada de di­
nero . Esto es, que la o rden  de pago conten ida en  el cheque 
deb e  ser incondicional, absoluta, sin restricción ni requisito 
alguno y debe referirse necesariam ente a una suma determ inada 
de dinero .

E l n o m b r e  d e l  l ib r a d o . El librado será siem pre una institu­
ción de crédito (banca m últiple o de desarro llo), este requisito 
se refiere sim plem ente a la especificación del banco que está 
obligado a realizar el pago, esto es, p o r definición, indispensa­
ble y la ley no hace presunción alguna para el caso de omi­
sión. Esta cláusula cum ple con  un  p rin c ip io  fund am enta l 
de identificación, indispensable para el ejercicio del derecho de 
cobro que le asiste al beneficiario.

La f ir m a  d e l  l ib r a d o r . Ésta debe aparecer invariablem ente 
en  el cheque y deberá ser igual a la que se tenga registrada en 
el banco. Sólo puede ser librador de un cheque la persona que 
tenga fondos disponibles a la vista en una institución de crédito 
y que expresam ente haya sido autorizado po r esa institución, a 
librar cheques a su cargo, en virtud de un contrato  de cheque. 
La om isión de este requisito acarrea indefectiblem ente la inefi­
cacia del título.

Su circulación
Form as de circulación del cheque:
a) A la orden.
b) Al portador.
La p r o v is ió n  e n  e l  c h e q u e . Por provisión debe entenderse 

el derecho  de crédito  que po r una  sum a de d inero  tiene el
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librador en contra del librado, independ ien tem ente  del origen 
de dicho crédito. Las expresiones “fondos suficientes”, “fondos 
disponibles”, se refieren  a la relación de provisión.
5. F o r m a s  e s p e c ia l e s  d e l  c h e q u e

C h e q u e  CRUZADO. Se encuentra  previsto po r el artículo 197 
de la Ley G eneral de T ítulos y O peraciones de Crédito, y es 
aquel cheque nom inativo que aparece cruzado en  su anverso 
con dos líneas paralelas, ya sean diagonales, verticales u ho ri­
zontales, e indicarán que ese cheque sólo podrá  ser cobrado 
por o tra  institución de crédito; en  consecuencia, su m ecánica 
se reduce a  que ún icam ente po drá  ser depositado en  cuenta y 
nunca cobrarse en  ventanilla, siendo esta regla d iferente a la 
que establece que los cheques no  negociables sólo po drán  ser 
endosados a  una institución de crédito para su cobro, puesto 
que en el cheque cruzado se lim ita el cobro y no  la endo- 
sabilidad. N aturalm ente que, com o sólo podrá ser cobrado por 
un banco, forzosam ente tendrá  que depositarse en  cuenta para 
que se pu eda  cobrar, pero  antes de su últim o endoso para su 
depósito en cuenta, se po drá  hab er endosado sin lim itación, lo 
que qu iere decir que es negociable.
Clases de cruzamiento de los cheques

a) General. Es aquel en  el que en  las líneas paralelas que 
cruzan el cheque no se anota la denom inación de alguna insti­
tución de crédito y en este caso po drá  ser cobrado p o r cual­
qu ier banco.

b) Especial. Es en  el que en tre  las líneas paralelas se anota 
la denom inación de una institución de crédito. En este caso sólo 
podrá  ser cobrado por la institución cuya denom inación se haya 
ano tado  en  el docum ento.

El cheque general se puede convertir en especial, pero lógica­
m ente  el cheque  especial no  se puede convertir en  general, 
po rq ue  se alteraría  su literalidad.

En el caso de que el librado pague un cheque cruzado a 
una  persona que no sea la institución de crédito o no  sea la 
institución  especialm ente designada en caso de cruzam iento  
especial, será responsable del pago irregularm ente hecho, pues 
así lo d ispone el párrafo  ú ltim o  del artícu lo  197 de la Ley 
G eneral de T ítulos y O peraciones de Crédito.
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CHEQUE PARA a b o n o  e n  c u e n t a . E s u n  c h e q u e  n o m in a t iv o  
e n  e l  q u e  se  a n o t a  d i c h a  c lá u s u la ,  l a  c u a l  p r o h i b i r á  a l b an co  
p a g a r  e l  c h e q u e  e n  e fe c t iv o  y  s o l a m e n te  p o d r á  r e c ib i r lo  para  
a b o n o  e n  c u e n t a  q u e  le  l le v e  o  le  a b r a  a l  l i b r a d o r .

Esta form a especial de cheque se encuentra  prevista por el 
artícu lo  198 de la Ley G eneral de T ítulos y O peraciones de 
C rédito. La cláusula “para abono en  cuenta” puede ponerla el 
librador del cheque o cualquier otro  ten edo r al m om ento de 
endosarlo y a partir de esa inscripción el cheque ya no  es nego­
ciable, es decir, no puede transm itirse p o r  endoso.

El ban co  que pague u n  cheque  en  el cual aparezca la 
cláusula “para abono en cuenta”, es responsable del pago irregu- 
larm ente hecho. La cláusula 110 puede ser borrada.

Este tipo de cheque se utiliza en  la práctica para  asegurarse 
que en  caso de extravío no  podrá ser pagado en  efectivo.

CHEQUE c e r t if ic a d o . Está previsto en  el artículo 199 de la 
Ley G eneral de T ítulos y O peraciones de Crédito.

El lib rador de un  cheque nom inativo pu ede  solicitar al 
banco librado, al m om ento  de expedir el cheque, que lo certi­
fique, declarando que existen fondos suficientes para cubrir el 
cheque a su presentación.

La certificación se hace m ediante una  anotación del banco 
librado en el m ism o cheque, debidam ente firm ada po r la per­
sona o personas autorizadas para ello.

La certificación 110 puede ser parcial, en consecuencia sola­
m ente  se p u ed en  certificar los cheques cuan do  el librador 
m antiene en su cuenta fondos suficientes para cubrirlos en  su 
totalidad.

El banco que certifique un cheque deberá  cargarlo inme­
diatam ente a la cuenta del librador, abonándo la a una  cuenta 
im personal llam ada “cheques certificados”. En esta form a el 
banco queda a salvo de que el lib rador disponga de los fondos 
destinados para liquidarlo.

El cheque certificado no es negociable; solam ente podrá ser 
endosado a una institución de crédito para su cobro.

En el cheque certificado el banco se obliga cam biaría y 
solidariam ente a pagarlo a su presentación, por esta razón desde 
hace años la práctica bancaria m exicana adoptó la costum bre 
de  desco n tar in m ed ia tam en te  el m o n to  de la can tidad  que 
am para el cheque a fin de p ro teger de m anera indefinida la 
existencia y el cobro de ese cheque certificado, dicho descuento 
se hace al m om ento  de la certificación.
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El lib rador del cheque certificado puede revocarlo siem pre 
y cuando lo devuelva al banco librado para su cancelación.

El beneficiario de un  cheque certificado que 110 sea pagado 
a su presentación, tendrá  acciones cambiarías directas en contra 
del librador y en contra del banco librado que lo certifique. Estas 
acciones las conserva duran te  seis meses, contados a partir de 
la term inación del plazo legal de presentación.

En caso de robo, extravío, destrucción, m utilación o dete­
rioro grave de un cheque certificado, el que justifique ser su 
propietario, es decir, el beneficiario, tendrá derecho  a exigir la 
expedición de un duplicado  ten ien do  p o r tan to  el lib rad o r 
la obligación de expedirlo  y el banco certificarlo.

El cheque certificado se utiliza cuando se tiene abierta una 
cuenta de cheques en  un  banco, y se necesita el pago de cierta 
cantidad de d inero  a  una institución o persona que solam ente 
aceptaría de  no  ser d in e ro  en  efectivo, u n  do cum en to  que 
garantice p lenam ente que recibirá su d inero

CHEQUE DE CAJA. Está previsto en  el artículo 2 0 0  de la Ley 
General de T ítulos y O peraciones de Crédito.

Este tipo de cheques es de los más solicitados en  la práctica 
bancaria mexicana, ya que es el instrum ento de pago que mayor 
seguridad presenta al beneficiario respecto a la existencia sufi­
ciente de fondos para efectuar su cobro.

Q uien necesita un  cheque de caja acude a la ventanilla de 
un banco a entr egar d inero  en efectivo, contra el que el banco 
en cuestión entrega un cheque de su prop ia cuenta y contabi­
lidad, po r el m onto  del d inero  recibido.

De todo lo an terio r se desprende que el cheque de caja 
sólo po drá  ser expedido por una institución de crédito a su 
propio cargo; siem pre será nom inativo y 110 negociable.

C h e q u e  d e  v ia je r o . El artículo 2 0 2  de la Ley G eneral de 
Títulos y O peraciones de Crédito lo prevee.

Este tipo de cheque contiene los mismos requisitos que un  
cheque nom inativo, es em itido exclusivam ente p o r  la oficina 
m atriz de un  banco autorizado para ello, a su prop io  cargo, 
aunque desde luego puede ser puesto en circulación, es decir, 
puede ser vendido p o r las sucursales, agencias o corresponsalías 
del banco emisor.

Estos cheques son pagaderos en  cualquier plaza donde el 
banco tenga oficina o corresponsal, sin descuento alguno. Son 
em itidos siem pre po r cantidades fijas.

En su anverso tiene dos espacios destinados para que la 
person a  que los ad q u ie ra  estam pe su firm a al m om ento  de
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com prarlos en  presencia del em pleado de la oficina que los 
vende, y al m om ento de cam biarlo debe refrendarlos en pre­
sencia de la persona que autorice el pago. En esta forma el 
tenedo r cum ple con la obligación que le im pone la ley de iden- 
tificarse com o titular legítim o del docum ento . La oficina del 
banco donde se presente a cobrar, tiene la obligación de pa­
garlo sin exigir o tra  clase de identificación, siem pre y cuando, 
com o es natural, las firmas sean iguales.

El banco que venda cheques de viajero debe entregar al 
com prador una lista de sucursales, agencias o corresponsalías en 
donde se pueden canjear sus cheques. En la practica son acepta­
dos po r diferentes instituciones sin dificultad po r ser negociables, 
p o r lo que pueden  ser endosados cuantas veces sea necesario.

Este tipo de cheques son útiles para personas que viajan y 
no  desean llevar d inero  en efectivo p o r  los riesgos que ello 
entraña, po rtando  en  su lugar cheques de viajero; adem ás de 
llevar d inero  en form a segura, saben que no tendrán  dificultad 
alguna para hacerlos efectivos.

En caso de extravío de cheques de viajero, basta con que 
el co m p rad o r dé aviso a la oficina m ás cercana  del banco 
emisor, para que éste, llenando los requisitos necesarios, reem­
bolse su im porte al com prador.

Las acciones que se tienen en  contra del banco que expidió 
cheques de viajero, en caso de que sea rehusado su pago, son 
cambiarías y prescriben en un  año, contado a partir de la fecha 
en  que fueron  puestos en circulación.

Conform e lo dispone el artículo 196 de la Ley G eneral de 
T ítulos y O peraciones de Crédito, las disposiciones de la letra 
de cambio en cuanto al endoso, al aval, al ejercicio de las accio­
nes cambiarías, causales y de enriquecim iento ilegítimo, son apli­
cables a los cheques de viajero.

CHEQUE DE VENTANILLA. P u e d e  c o n s id e r a r s e  c o m o  u n  c h e q u e  
d e  e m e r g e n c i a  p u e s to  a l  s e rv ic io  d e  lo s  c l ie n te s  d e  u n a  s u c u r ­
sa l b a n c a r i a  d e t e r m i n a d a .  C u a n d o  u n  c u e n t a h a b i e n t e  n e c e s i ta  
r e t i r a r  f o n d o s  d e  su  c u e n t a  y n o  t i e n e  c h e q u e r a  p o r  h a b é r s e le  
e x t r a v ia d o  o  t e r m i n a d o  lo s  c h e q u e s  d e  su  t a l o n a r i o ,  y e n  ese  
m o m e n t o  l a  s u c u r s a l  n o  p u e d e  p r o p o r c i o n a r l e  u n  t a lo n a r i o  
n u e v o ,  p u e d e  l i b r a r  c h e q u e s  d e  v e n ta n i l l a  j u s t a m e n te  d e l  ta lo ­
n a r i o  q u e  t o d a  s u c u r s a l  b a n c a r i a  t i e n e  d e s t i n a d o  p a r a  ta l e fe c to . 
E l c u e n t a h a b i e n t e  in s c r ib e  e n  e l c h e q u e  d e  v e n ta n i l la  e l  n ú m e r o  
d e  s u  c u e n t a  y a p u n t a  e n  e l t a lo n a r io  la  c a n t id a d ,  e l n ú m e r o  d e  
c u e n ta ,  l a  f e c h a  y s u  f i rm a , a  f in  d e  p e r m i t i r  u n  c o n t r o l ;  e s  p o r  
e s to  q u e  la s  c h e q u e  r a s - ta lo n a r io  d e  v e n ta n i l la  s o n  d e  la  su c u rs a l ,
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y en ellas pu eden  librar todos los cuentalrabient.es; y la sucur­
sal, en virtud de que en  el talonario  queda inscrito el núm ero  
de la cuen ta y la firm a de los cuentahabientes que Ja hayan 
utilizado, inm ediatam ente carga la canüdad librada en la cuenta 
de cada librador.

Los cheques de ventanilla son intransm isibles, no negocia­
bles y no  pu eden  salir n i aun  del local de cada sucursal. Este 
cheque no  está reglam entado todavía por el D erecho M exicano, 
es una figura que nació de la práctica bancaria.

C h e q u e s  p o s t f e c h a d o s . Son aquellos cheques en  los cuales 
se inserta una  fecha posterior a aquella en que se libra, p re­
tendiendo así acentuar ante el tom ador que no habrá  fondos 
disponibles para cubrirlo  sino hasta la fecha que aparece en  su 
texto. Esta practica viciosa ha  proliferado, desvirtuando la fina­
lidad del cheque com o instrum ento de pago que es, p o r lo cual 
debe ser m ateria  de estudio para m odificar la ley en  el sentido 
probablem ente de crear leüas de cam bio bancadas con venci­
miento específico, com o es el caso de otros países que ya la 
tienen.

Su pago
Plazos de presentación para el pago ord inario  del cheque. 

(Están contenidos en  el artículo 181 de la Ley G eneral de T ítu­
los y O peraciones de C rédito), que preceptúa:

L os ch e q u es  d e b e rá n  p re se n ta rse  p a ra  su pago:
I. D e n tro  d e  los q u in ce  d ías n a tu ra le s  q u e  sigan al d e  su  fe­

cha , si fu e re n  p ag a d e ro s  e n  el m ism o  lu g a r de  su  ex p ed ic ió n ;
II. D e n tro  d e  u n  m es, si f u e re n  ex p e d id o s  y p a g a d e ro s  en  

d iversos lu g ares  d el te rr ito r io  nac io n al;
III. D e n tro  de  tres m eses, si fu e re n  ex p ed id o s  e n  el ex tran - 

j e r o  y p ag a d e ro s  en  el te rr ito rio  n ac io n al, y
IV. D e n tro  d e  Ues m eses, si fu e re n  ex p ed id o s  d e n tro  d e l te rri­

to rio  n ac io n a l para  se r  pagaderos e n  el ex tran je ro , siem p re  q u e  n o  
f ijen  o tro  p lazo  las leyes d e l lu g ar de  p re sen ta c ió n .

E l  p a g o  o r d in a r io  d e l  CHEQUE. Consiste en  la entrega de 
la sum a determ inada de d inero  que constituye su im porte, reali­
zada p o r  el lib rado  al ten ed o r leg ítim o del do cum en to , en  
cum plim iento de la o rden  del librador.

Consecuencias de la presentación in o p o rtu n a  del cheque 
para su pago:
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a) Si el cheque 110 es p resentado  en tiem po, el tenedor 
pierde su acción de regreso contra los endosantes y sus avalistas.

b) El ten edo r perderá  tam bién su acción contra el librador 
y sus avalistas si éstos p rueb an  que duran te  el térm ino norm al 
de presentación, aquél tuvo fondos suficientes en  po der del 
librado y que el cheque dejó de pagarse po r causa ajena al li­
brador, sobrevenida con posterioridad a  dicho térm ino.

c) El librador podrá  revocar el cheque im pidiendo en esta form a su pago p o r el librado.
d) El ten edo r pierde el derecho  de  reclam ar la indem niza­

ción prevista p o r el artículo 193 de la Ley G eneral de Títulos 
y O peraciones de Crédito; no  se configurará el delito previsto 
p o r el artículo 252 del Código Penal del Estado de Jalisco y 387 del Código Penal Federal.

Razones p o r las que un cheque puede ser devuelto:
a) Fondos insuficientes (Art. 175 L.G.T.O.C.).
b) N o ten er cuenta (Art. 175).
c) P or faltar la firm a del librador (Art. 175).
d) 1.a firma del librador no es igual a la registrada (A l t  194).
e) Por tener el banco orden  judicial de 110 pagar (Art. 175).
j) P o r h ab er sido revocado el cheque y vencido el plazo depresentación.
g) Por estar el librador en estado de concurso o suspensión de  pagos (Art. 188).
h) Por 110 h ab er continuidad en  los endosos (Art. 39).
i) Por estar alterado el cheque (Art. 89 fracción IV), etc.
En la práctica las instituciones de crédito adhieren al cheque 

devuelto un  volante donde se ano ta el motivo de la devolución 
del m ism o com o inform ación a la Cám ara de Com pensación,
po r lo qu e  puede  haber otras m uchas causas p o r las cuales nose paga el docum ento.

R e s p o n s a b il id a d  d e l  p a g o  d e  c h e q u e s  f a l s o s  o  a l t e r a d o s . 
En el pago de  cheques en  que la firm a del lib rador ha  sido 
falsificada o en los que su im porte ha sido alterado (aumentado), 
debe precisarse si el librador o el librado deben  soportar las 
consecuencias derivadas del pago. En nuestro  D erecho, consi­
derando  que  el librado se obliga a pagar los cheques que  sean 
expedidos en  los esqueletos que proporciona al librador, éste 
será responsable del daño derivado del pago de un  cheque con 
firm a falsa, salvo los casos en  que la falsificación sea no to ria  
o que hubiere  dado aviso oportuno  al librado de la pérdida o 
substracción del esqueleto o talonario de cheques.
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E v a l u a c ió n  p a r c ia l

1. Define lo que se entiende po r cheque.
2. ¿Cuáles son los elem entos personales esenciales del cheque?
3. ¿Cuáles son los presupuestos necesarios para la em isión de 

un  cheque?
4. ¿Qué es el contrato  de cheque?
5. Explica tres diferencias entre  la le tra  de  cam bio y el che­

que.6. ¿Qué m ención del cheque equivale a la cláusula cambiaría?
7. ¿Qué im portancia tiene el lugar de  expedición del cheque?
8. ¿Qué im portancia tiene la fecha de expedición del cheque?
9. ¿Qué clase de  o rden  de  pago tiene el cheque?

10. ¿Por qué se dice que el cheque m exicano es exclusivamente 
bancario?

11 . ¿Cómo circula el cheque?
12. ¿Qué se entiende po r “provisión”?
13. ¿Cuáles son los plazos de presentación para el pago ord i­

nario  del cheque?
14 . ¿Qué consecuencias origina al beneficiario la presentación 

in o p o rtu n a  del cheque para  su pago?
15 . ¿Cuál es el único caso de caducidad de la acción cam biaría 

d irecta en  contra del lib rador y sus avalistas en el cheque?
1 6 . Explica cinco razones p o r las que u n  cheque puede  ser 

devuelto p o r el librado sin pagarlo.
1 7 . ¿Q uién es el responsable del pago de cheques falsos o al­

terados?
1 8 . ¿Puede revocarse el cheque p o r parte del librador?
1 9 . ¿Cuál es la indem nización que se debe reclam ar al libra­

d o r de cheques sin fondos?
2 0 . ¿Cuáles son las form as especiales del cheque?
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Deberes del librado:
a) D ebe pagar el cheque a  su tenedor legítim o. Es decir, a 

qu ien  de acuerdo a la ley de circulación esté legitim ado para 
ello.

b) Tratándose de cheques no  negociables y a la orden , esto 
es, de cheques nominativos, el librado tendrá la obligación de 
com probar la identidad de la persona que presenta el título 
com o últim o tenedor.

c) El librado debe cerciorarse de que los cheques que le 
presentan  reúnan  todos los requisitos, principalm ente el de la 
firm a del librador.

d) Debe com probar que el cheque 110 ha  sufrido alteración 
alguna.

e) Debe pagar el cheque precisam ente contra su entrega.
f )  Si existen en po der del librado fondos suficientes, debe 

pagar el cheque en cualquier m om ento que se le presente, pues 
así lo establece el artículo 186 de la Ley G eneral de Títulos y 
O peraciones de Crédito.

E l  PAGO pa r c ia l  EN el  c h e q u e . El cheque puede ser pagado 
parcialm ente cuando el librador no  tenga en  su cuenta fondos 
suficientes para cubrirlo en su totalidad. Sin embargo, el tenedor 
puede rechazar el pago parcial y conservará el derecho de re­
clam ar al librador el pago ín tegro del im porte del cheque, más 
los daños y peijuicios que haya resentido. Artículo 189 de la 
Ley G eneral de Títulos y O peraciones de Crédito.

En caso de que se efectúe un pago parcial, el procedim iento 
indicado p o r la ley es el de que el tenedo r anote con su firma 
en  el p rop io  docum ento la cantidad recibida y dé un recibo 
p o r separado al banco, conservando en su poder el cheque para 
cobrar la diferencia al librador.

No se podrán  efectuar pagos parciales de cheques cuando 
sean presentados a través de la Cám ara de Com pensación.
6. La C á m a r a  d e  C o m p e n s a c ió n

Carlos Dávalos Mejía, en su obra  Títulos y Contratos de Cré­
dito, Quiebras, indica: U na chequera existe y vive 110 solam ente 
gracias al prim er depósito, ya que en tal caso el depósito inicial 
debería  ser enorm e. La m anera en que “vive” una chequera es 
m ediante frecuentes depósitos en  efectivo o en cheques libra­
dos a nom bre  del titular. Es práctica com ún que en la m añana
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de cada d ía el propietario  o tesorero de cada negocio se pre­
sente en  su banco a  depositar el dinero, tanto en  efectivo como 
en cheques, que ingresó a su negocio el d ía anterior. En unas 
fichas especialm ente diseñadas para ello p o r cada banco, los 
cuentahabientes hacen una  relación p o r núm ero  de cheque y 
banco librado, así com o la cantidad a  depositarse en cuenta. Se 
relacionan los cheques, se sum an, se hace un  total y se en tre­
gan en  ventanilla al cajero, qu ien  sella una de las copias de la 
ficha de depósito com o certificación de que ese d inero  ingresó 
en la cuenta correspondiente. Así com o nosotros hacem os es­
tos depósitos, en  todas las grandes ciudades hay sucursales a las 
que se presen tan  diariam ente cientos de cuentahabientes para 
depositar dinero . De esta m anera, al térm ino de cada d ía  de 
trabajo cada sucursal tiene depósitos hechos en  las cuentas 
de cheques de sus cuentahabientes, por varios millones de pesos. 
Pero la gran  m ayoría de esos depósitos se realizan en  cheques 
de bancos diferentes. Como resulta que en  todos los bancos de 
la República, todos tienen  cheques de todos, po r lo cual todos 
los bancos son deudores a la vez que acreedores recíprocos. Por 
esta razón existe en  todos los países lo que se conoce com o 
Cám ara de Com pensación, que es el lugar donde acuden todas 
las tardes los em pleados de cada sucursal a com pensar m ediante 
sumas y restas los cheques recibidos de cada uno, entregando 
a los que ese día hayan resultado acreedores, un cheque de caja 
por la canüdad adeudada. Es decir, la Cám ara de Com pensa­
ción tiene com o función liquidar p o r com pensación las obliga­
ciones recíprocas de todos los bancos instalados en esa plaza, 
a fin de que se reduzca al m ínim o los pagos en num erario  que 
todos ellos d eb erían  hacerse en tre  sí. En la actualidad es el 
Banco de M éxico qu ien  realiza las funciones de C ám ara de 
C om pensación en  toda la R epública, m an ten ien do  inclusive 
com pensación con bancos a  nivel in ternacional.

E l  p r o t e s t o  e n  e l  c h e q u e . El cheque sólo se protéstala por 
falta de pago. Debe realizarse el protesto del cheque ante el 
banco librado que rehúse el pago, en  el dom icilio indicado en 
el prop io  cheque y el día de su presentación que d eb erá  ser, 
desde luego, antes de que transcurra el plazo legal de presen­
tación. A más tardar podrá protestarse el segundo día hábil que 
siga a d icho plazo. En caso de pago parcial, el protesto será 
p o r la canüdad no  pagada.

El protesto del cheque debe hacerse con todas las form ali­
dades que se requieren para el protesto de la letra de cambio, es 
decir, se levantará por un  depositario de fe pública. No obstante
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lo anterior, el protesto en el cheque puede ser substituido en 
la siguiente form a: a) Con la anotación que el banco, librado 
ponga en  el cheque, indicando que fue presentado en  üempo 
y que no  fue pagado total o parcialm ente; b) Con la certifica­
ción que haga la Cám ara de Com pensación cuando el cheque 
sea presentado oportunam ente p o r su conducto, en  el sentido 
de que fue negado su pago total o parcialm ente; c) Cuando el 
protesto  sea substituido p o r cualquiera de las form as anteriores, 
el ten edo r tendrá la obligación de d ar aviso de la falta de pago 
a todos los obligados en  el docum ento.

C h e q u e  p e r ju d ic a d o . Llámase así al cheque no  protestado. 
Está regulado p o r el artículo 190 de la Ley General de Títulos 
y O peraciones de Crédito.

C h e q u e s  s in  p r o v is ió n . E n  el e s tu d io  d e  este  p ro b lem a  
co n v ien e  d is ting u ir rad ica lm en te  los aspectos civil, p e n a l y adm i­
n istra tivo  d e l c h eq u e , los cuales se e n c u e n tra n  previstos p o r  los 
a r tíc u lo s  193 d e  la  Ley G en e ra l d e  T ítu lo s  y O p e ra c io n e s  de 
C réd ito , q u e  establece: “El librador de un cheque presentado en tiempo 
y no pagado por causa imputable al propio librador, resarcirá al tene­
dor los daños y perjuicios que con ello h  ocasione. En ningún caso la 
indemnización será menor de veinte por ciento del valor del cheque”.

Lo an terio r quiere decir que si una persona llam ada libra­
dor, libra un cheque a favor de un tercero llam ado beneficiario 
y éste lo presenta en  tiem po para su cobro, o sea den tro  de 
los plazos previstos por el artículo 181 de la Ley General de Títu­
los y O peraciones de  C rédito  y no le es pagado po r alguna 
causa im putab le  al p rop io  librador, esta persona ten d rá  que 
cub rir los daños y perjuicios que con ello le ocasione al tene­
d o r legítim o del título. Esa indem nización en  n ingún caso será 
m eno r del veinte po r ciento del valor del cheque.
La protección penal del cheque

1 la sido preocupación del legislador, la de proteger al cheque 
com o instrum ento de pago y sustituto del dinero. El cheque, que 
en  la actualidad llega ya a  asum ir el rango de verdadera m o­
neda, lia alcanzado en nuestra época una considerable difusión. 
Más, para que llene satisfactoriam ente su función es m enester 
que infunda confianza de que su tenedor tenga seguridad com ­
pleta de que será pagado a su presentación. Si la confianza en 
el cheque se quebranta, disminuye su circulación y cesan, po r 
consiguiente, las considerables ventajas económ icas que origina. 
El D erecho com parado  nos enseña, com o sostiene B ecerra
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Bautista, que ha sido unánim e la represión penal com o m edio 
adecuado para preservar el valor crediticio del cheque.

Cuello Calón tam bién sostiene: “Todos los actos atentatorios a 
la seguridad del cheque lesionan juntamente bienes jurídicos colectivos 
y bienes jurídicos individuales; por una parte el interés general público, 
relativo a la circulación fiduciaria del cheque, por otra el derecho pa­
trimonial del tomador o tenedor, víctima posible de una defraudación ”.

La em isión de un cheque que no fuese pagado p o r causa 
imputable al librador, sólo puede ser sancionada en los casos 
en que los hechos respectivos sean constitutivos de fraude.

El día 13 de enero de 1984 fue también derogado el párrafo 
segundo del artículo 193 de la Ley G eneral de Títulos y O pera­
ciones de Crédito, por lo que hoy sólo se castigará el libramiento 
de cheques sin fondos cuando sea constitutivo de fraude.

E lem entos del delito de lib rar cheques sin fondos:
a) La acción de librar un  cheque.
b) Que el librador no tenga cuenta en la institución o socie­

dad de crédito, o por carecer de fondos suficientes para el pago.
c) Q ue el cheque haya sido presentado en tiem po.

Código Penal Federal
El Código Penal Federal en  m ateria com ún y para toda la 

República en  m ateria federal, en  su artículo 387 fue reform a­
do con fecha 13 de enero de 1984, anexándole la fracción XXI, 
que establece: “A l que libre un cheque contra una cuenta bancaria, 
que sea rechazado por la institucióno sociedad nacional de endito corres­
pondiente, en los términos de la legislación aplicable, por no tener el 
librador cuenta en la institución o sociedad respectiva o por carecer éste 
de j'ondos suficientes para el pago, se le impondrán, las mismas penas 
señaladas en el artículo 386 (delito de fraude). No se procederá contra 
el agente cuando el libramiento no hubiere tenido como fin  el procu­
rarse ilícitamente una cosa u obtener un lucro indebido”.

La ley señala en el artículo com entado, com o requisito para 
que se concretice el abstracto penal., la concurrencia de los carac­
teres prop ios del fraude, esto es, el fin de procurarse ilícita­
m ente una  cósa u ob ten er un  lucro indebido.
Código Penal del Estado de jalisco

Fue reform ado con fecha 31 de ju lio  de 1984, en  su artícu­
lo 252, fracción III, en  la form a siguiente:
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E l q u e  o b te n g a  d e  o tro  u n a  ca n tid ad  d e  d in e ro  o  cu a lq u ie r  otro 
lu cro , o to rg á n d o le  o e n d o sá n d o le  a  n o m b re  p ro p io  o d e  o tro  un 
d o c u m e n to  n o m in a tiv o , a  la  o rd e n  o a l p o rtad o r, ex p e d id o  contra 
u n a  p e rso n a  física o m o ra l, rea l o  su puesta , q u e  el o to rg a n te  sabe 
q u e  n o  h a  d e  p ag a r a  su  v en c im ien to , se le ap lica rán  las penas 
señ a lad as  e n  e l a r tícu lo  251 (d e lito  d e  fra u d e ).

El an terio r tipo penal requiere:
a) Expedir o endosar un  docum ento nom inativo (dentro de 

éstos se ubica el cheque)
b) A la orden  o al portador, contra persona real o supuesta, 

física o m oral. Al hab lar del tipo penal “contra persona física”, 
en  el caso del cheque, no  significa qu e  se perm ita  librarlo 
co n tra  algún individuo en  particular, ya que en tonces sería 
contradictorio  con el artículo 175 de la Ley G eneral de Títulos 
y O peraciones de Crédito. La in tención del legislador no fue 
o tra  sino la de inclu ir en  el supuesto penal el caso de que 
aprovechándose de  a lgún  e r ro r  de hech o , de  la ignorancia 
de alguna persona, se librara contra  una  persona física.

c) La ob tención de un  lucro, conociéndose de antem ano 
(pie no  será pagado el cheque.

Antes de la reform a señalada, se asentaba en el artículo y 
fracción com entada, que se aplicarían las penas para el fraude 
cuando se obtuviere una cantidad de d inero  o cualquier otro 
lucro otorgándole o endosándole o nom bre prop io  o de otro, 
u n  docum ento  nom inativo, a  la orden  o al portador, que no sea 
cheque. En la reform a antes señalada se modificó el texto inclu­
yendo den tro  del tipo penal al cheque.

C on las anteriores reform as se logró un im portante y cuali­
tativo avance al asentar en su debido lugar el delito de fraude 
en  su form a de librar cheques con la conciencia de que no 
serán pagaderos y buscando la ob tención con ello, de un lucro 
indebido , al señalar con claridad aunque en  diferente escala, 
tan to  en  el Código Penal Federal, com o en el de  Jalisco la 
necesidad de la concurrencia de los caracteres propios del delito 
de fraude, configurándose con ello los elem entos de culpabi­
lidad e im putabilidad, prop io  de toda responsabilidad penal.

Sanción Administrativa
Se encuentra prevista por el artículo 106 en su fracción XIV 

de la Ley de Instituciones de Crédito que preceptúa:
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A las In s titu c io n es  d e  c ré d ito  les es ta rá  p ro h ib id o :
XIV. M a n te n e r  cu e n ta s  de  ch e q u es  a  aq u e lla s  p e rso n as  q u e  

e n  e l cu rso  d e  d o s  m eses  h ay a n  lib ra d o  tre s  o  m ás d e  d ich o s  
d o cu m e n to s , q u e  p re se n ta d o s  e n  tiem p o  n o  h u b ie re n  sido p ag ad os 
p o r  fa lta  d e  fo n d o s  d isp o n ib le s  y su ñ c ie n te s , a  n o  se r  q u e  esta  
fa lta  d e  fo n d o s  se d e b a  a  causa n o  im p u ta b le  al lib rador.

C u a n d o  a lg u n a  p e rso n a  in c u r ra  en  la s itu ac ió n  a n te rio r , las 
in s titu c io n es  d a rá n  a  c o n o c e r  a  la C om isión  N acion a l B an caria  el 
n o m b re  d e  la m ism a, p a ra  el e fec to  d e  q u e  tal o rg an ism o  lo dé  
a  c o n o c e r  a  to d as las in stitu c io n es de  c réd ito  d e l país, las q u e  en  
u n  p e r ío d o  d e u n  a ñ o  n o  p o d rá n  a b r ir le  c u e n ta . E l in te re sa d o  
p o d rá  a c u d ir  a n te  la  c i ta d a  C o m isió n  a  m a n ife s ta r  lo q u e  a  su 
d e re c h o  c o rre sp o n d a

7. A c c io n e s  q u e  se  p u e d e n  e je r c it a r  p o r  l a  falta  d e  p a c o
DE CH EQUES SIN FONDOS

C onceptos que se deben  reclam ar en  un  ju ic io  m ercantil 
ejecutivo cuando el docum ento  fundatorio  sea un  cheque:

a) El im porte de cheque (suerte principal).
b) In tereses m oratorios al tipo legal (conform e al artícu ­

lo 362 del Código de Com ercio 6% anual).
c) Gastos de protesto si los hubiere.
d) Daños y peijuicios, que en  n ingún  caso serán m enores 

del 20% sobre el valor del cheque.
e) Gastos y costas del ju icio .

El problema de la acción cambiaría en el cheque
No existe un  consenso general respecto a la acción cam­

biaría que se debe ejercitar contra el lib rador de cheques sin 
fondos; algunos doctrinistas piensan que la acción es directa y 
otros que es en vía de regreso, estos últim os constituyen la ma­
yoría; esta m ism a situación se presenta en los criterios de la H. 
Suprem a Corte de Jusúcia de la Nación, en  do nd e  se detectan 
contradicciones.

Existe duda de si la acción intcntable en  contra del librador 
es d irecta o en  vía de regreso; la ley no perm ite determ inar 
con certeza esa situación, pues p o r  una parte  el artículo 151 
de la Ley G eneral de T ítulos y O peraciones de Crédito dispone 
que la acción directa sólo puede deducirse contra el aceptante o 
sus avalistas; pero  po r otra, con igual claridad, la ley establece 
que en el cheque no  existe aceptante y, p o r lo tanto, con tra
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nad ie pu ede  in ten tarse  la acción directa, según establece el 
artículo 19G de la Ley de Títulos antes invocada.

Asimismo, encontram os que tanto el g irador en la letra, 
com o al librador en el cheque, se les otorga el carácter de sim­
ples responsables del pago, según lo estipulan los artículos 87 
y 183 de la Ley G eneral de Títulos y Operaciones de Crédito, y 
no  el de obligados directos, com o el aceptante, de acuerdo al 
artículo 101 de la misma ley.

La prop ia Ley G eneral de Títulos y O peraciones de Crédito 
se contradice en  el artículo 191, fracción III, al establecer que 
con tra el lib rador en el cheque se deducirá precisam ente la 
acción directa; pero  ah í mismo establece que esla acción está 
sujeta a caducidad, siendo que la acción directa no puede cadu­
car puesto que im plicaría la no  existencia de un  derecho, ya 
que la obligación cambiaría, a diferencia de la responsabilidad 
cam biaría, sólo puede prescribir.

Autores como Cervantes Ahumada, Dávalos Mejía, y De Pina, 
consideran que no  es la acción directa la in tentable contra el 
librador, sino de regreso, puesto que el librador no es sino un 
sim ple responsable de su pago. La Corte lia sentenciado de 
m anera  diferente en  dos ocasiones, po r lo que no se h a  defi­
nido todavía su criterio.

En la práctica, casi siem pre se in ten ta  la acción cambiaría 
directa en  contra del librador fundándose en lo dispuesto por 
el artículo 191, fracción III, de  la Ley G eneral de  T ítulos y 
O peraciones de Crédito, que puede considerarse com o la norm a 
fundam ental en la m ateria y por consiguiente consideram os que 
debe seguirse con esa costum bre en el sentido de que la acción 
in ten table contra el librador y sus avalistas es la d irecta y en 
contra de los otros signatarios, la cam biaría de regreso.
La caducidad de la acción cambiaría en el cheque

Se presenta exclusivamente por dos razones: po r no haberse 
protestado el cheque po r falta de pago y p o r no haberse pre­
sentado [jara su cobro dentro de los plazos a que se refiere el artícu­
lo 181 de la Ley G eneral de Títulos y O peraciones de Crédito.
¡.a prescripción de la acción cambiaría en el cheque

Según lo d ispone el artícu lo  192 de la Ley G eneral de 
T ítulos y O peraciones de Crédito, si no se ejercita la acción 
cam biaría  en  el cheque den tro  de seis meses, el beneficiario la
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perderá y a partir de ese plazo sólo podrá in ten tar su recupe­
ración patrim onial con el ejercicio de la acción causal o de 
enriquecim iento ilegítimo.

El artículo 192 de la Ley G eneral de Títulos y O peraciones 
de C rédito establece:

Las acc io n es  a  q u e  se re f ie re  el a r tíc u lo  a n te r io r  p re sc r ib e n  e n
seis m eses, co n tad o s:

I. D esde q u e  co n c lu y a  el p lazo  de  p re se n ta c ió n  d e l ú ltim o
te n e d o r  d e l d o c u m e n to , y

II. D esde el d ía  sigu ien te d e  aq u e l e n  q u e  se p ag u e el ch eq u e ,
la d e  los e n d o sa n te s  y la d e  los avalistas.

Acción cambiaría en vía de regreso
Es la acción que  se p u ed e  e je rc ita r in d is tin tam en te  en 

contra de los endosantes anteriores del cheque y de sus avalistas 
si los hubiere. Esta acción tam bién está sujeta a caducidad y 
prescripción.

I. Caduca po r no  haber presentado o protestado el cheque 
en la form a y en los plazos previstos po r la ley.

II. Prescribe en seis meses, contados a  partir de la fecha en 
que concluya el plazo legal de presentación, po r lo que se re- 
íiere al últim o tenedor, y a  partir del d ía siguiente a aquel en 
que paguen el cheque, a  los endosantes o a los avalistas.
Acciones ordinarias

C onform e lo dispone el artículo 196 de la Ley G eneral de 
T ítulos y O peraciones de C rédito, son aplicables tam bién al 
cheque los artículos 168 y 169 de la ley en  com ento en  cuanto 
al ejercicio de las acciones causal y de enriquecimiento ilegítimo, que 
deb en  ejercitarse en  la vía m ercantil ordinaria.
8. T e s is  d e  la  H . S u p r e m a  C o r t e  d e  J u s t ic ia  d e  la  N a c ió n

SOBRE CHEQUES

Indemnización en caso de cheque no pagado por causa imputable 
al librador. El artículo 193 de la Ley General de Títulos y O pe­
raciones de Crédito, dispone en  su parte relativa: “El librador 
de un  cheque presentado en  tiem po y no pagado p o r causa 
im putable al propio  librador, resarcirá al tenedor los daños y 
perjuicios que con ello ocasione.” En tal virtud, conform e a
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dicho precepto, para que el tenedo r de un  cheque tenga dere­
cho a la indem nización, se requiere  que presente en  tiem po el 
título para su pago y 110 obtenga éste p o r causas im putables al 
librador. A hora bien, si el conjunto de estos elem entos integran 
esa acción indem nizatoria, y toca al actor dem ostrar los hechos 
constitutivos de su acción, el ju ez  está obligado a  examinarlos, 
sin que sea legal eludir su análisis, lo que sólo podrá hacerse 
si el dem andado pretendiera invocar extem poráneam ente alguna 
excepción, po rque efectivamente ya no  sería la oportun idad  de 
hacerlo , pero  no se está en el caso si la autoridad de segunda 
instancia alega que el inferido no estaba exam inado, como tenía 
la obligación de hacerlo  si la acción indem nizatoria estaba pro­
bada po r reunir todos los elem entos constitutivos. En consecuen­
cia, el responsable debe con plenitud  de ju risdicción analizar 
si se usan los presupuestos para la procedencia de la acción in­
dem nizatoria ejercida, porque la obligación de exam inar tales 
cuestiones no desaparece po r el hecho  de no háberse contes­
tado la dem anda ni opuesto excepciones, ya que se trata de ele­
m entos de la acción, que si los acredita el actor, su trabajo no 
puede prosperar, pues de lo contrario se incurrirá en  el absurdo 
ju ríd ico , de que el ju ez  d iera vida a un  derecho  del actor, que 
la ley no le concede.

N ota. La tesis núm ero  848/1974-1975; C heques presentados inopor­
tunam en te ... es sim ilar a  la an te rio rm en te  redactada.
Cheques, prescripción y caducidad. El artículo 191 de la Ley 

G eneral de T ítulos y O peraciones de Crédito trata de la cadu­
cidad de las acciones en  la form a y plazos que señala, derivada 
de los cheques, p o r no  haberse presentado o protestado, en 
tanto que el 192 trata de la prescripción de las mismas acciones 
a que se refiere el artículo precedente; caducidad y prescrip­
ción, son dos fenóm enos jurídicos distintos; en  estas circunstan­
cias, para que opere la caducidad, en el caso de la fracción III 
del artículo 191, se requiere la justificación de las condiciones 
que señala; pero, para la prescripción basta únicam ente el trans­
curso del plazo de seis meses, contados a partir de aquel en 
que concluye el plazo de presentación.

Tesis nú m ero  846/1974-1975
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Ev a l u a c ió n  d e l  c a p ít u l o  V

1. ¿Cuáles son los deberes del librado?
2. ¿Qué característica tiene el pago parcial en el cheque?
3. ¿Cómo se realiza el protesto en  el cheque?
4. ¿Cuáles son las sanciones civil y penal que se aplican al li­

b rado r de cheques sin fondos?
5. ¿Cómo se sustituye el protesto en el cheque?
6. ¿Cuál es la sanción adm inistrativa para el librador de che­

ques sin fondos?
7. ¿Qué conceptos deb en  reclam arse en  un juicio m ercantil 

ejecutivo cuyo docum en to  fundato rio  de la acción es un 
cheque?

8. ¿Contra qu ién  se ejercita la acción cam biada directa en  el 
cheque?

9. ¿Cuál es el térm ino de prescripción de las acciones cam­
biadas en  el cheque?

10. ¿Cuál es el único caso de caducidad de la acción cam biada 
d irecta en  el cheque?

11. ¿Contra qu ién  se debe ejercitar la acción cam biada de re­
greso en  el cheque?

12. ¿Existen tam bién para el cobro judicial del cheque acciones 
ordinarias?

13. ¿Cuál es el único caso en  que se puede ejercitar la acción 
cam biada directa en  contra del librado?

14. ¿Cuáles son las form as especiales del cheque que se consi­
deran  com o “no negociables”?

15. ¿Cuáles son los cheques que nunca se pagan en efectivo?



C a p í t u l o  V I

LAS OBLIGACIONES COMO TÍTULOS 
DE CRÉDITO

SUMARIO: 1. A n teced en tes  históricos. 2. Su co n cep to . F inalidad.
3. La emisión. Su circulación. 4. Su funcionamiento y garantías.
5. Las obligaciones como títulos. 6. Sus elementos. 7. Evaluación.

1. A n t e c e d e n t e s  h is t ó r ic o s

Las obligaciones aparecieron históricamente para docum entar 
los em préstitos estatales, y de ahí, más tarde se ex tienden  al 
cam po de las sociedades anónim as.

En el D erecho privado mexicano se m encionan por prim era 
vez en  la ley del 22 de mayo de 1882, con la que se aprobó la 
concesión para el Banco H ipotecario M exicano, al que se auto­
riza a em itir bonos nom inativos o al portador. Diversas leyes 
posterio res se refieren  a ellas, pero  sólo hasta la actual Ley 
G eneral de Títulos y O peraciones de Crédito encuentran  una 
verdadera reglam entación sistemática y adecuada.
2. SU CO NCEPTO

C o n c e p t o  d e  o b l ig a c ió n . Las obligaciones son títulos de 
crédito que representan  la participación individual de sus tene­
dores en  un crédito colectivo a cargo de una sociedad anónima. 
Están contenidas en los artículos del 208 al 228 de la Ley Gene­
ral de T ítulos y O peraciones de Crédito.
Finalidad de la emisión

Las sociedades anónim as necesitan algunas veces aum entar 
sus recursos, ya porque quieran im prim ir mayor desarrollo a sus 
negocios, ya porque hayan sufrido pérdidas. Para llegar a  este 
fin, tienen  dos cam inos: au m en ta r el capital social c reando  
nuevas acciones o recurrir al préstam o. Si la sociedad prefiere 
este segundo m edio, no  se dirige p o r lo com ún a una o varias

98
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personas de an tem ano determ inadas, en solicitud de los fondos 
que necesita; se dirige al público, em itiendo títulos com o antes 
em itiera acciones; a estos títulos se les llama obligaciones.

De lo an te rio r se desprende que las alternativas más im por­
tantes para que una sociedad anónim a se allegue d inero  son:

a) El aum en to  de capital p o r vía de em isión de nuevas 
acciones.

b) La solicitud de crédito a una  institución bancaria; prés­
tam o bancario  cuyas form alidades de contratación y garantía 
serán diferentes de banco a banco.

c) La em isión de obligaciones com o títulos de crédito.
3. I a  e m is ió n

Momentos del proceso de creación de obligaciones
a) El motivo por el cual se procede a su creación. Este motivo 

puede ser diverso: para realizar pagos o com pras. En general 
se utiliza para desarro llar la em presa.

b) Momento de levantar el acta notarial de emisión, y la crea­
ción material de los títulos. U ua vez creados los títulos, constituyen 
un valor com o títulos de crédito a cargo de la sociedad anóni­
ma em isora.

c) Momento de poner en circulación los títulos.
Requisitos para la expedición

a) Capacidad subjetiva. Solam ente las sociedades anónim as 
pueden  expedir obligaciones com o títulos de crédito.

b) Que sea acuerdo de la asamblea de accionistas.
c) Que se levante el acta de emisión.
d) Que se señale el destino del crédito.

Qué representan las acciones y obligaciones
a) Las acciones representan una cuota del capital.
b) Las obligaciones atestiguan un crédito a cargo de la sociedad 

anónima.
4 . Su f u n c io n a m ie n t o  y g a r a n t ía s

M o n t a je  Y f u n c io n a m ie n t o . La sociedad que decida allegarse 
d inero  p o r la vía de em isión de obligaciones, d eb erá  declarar
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unilateralm ente su voluntad de qu ere r em itirlas m ediante acta 
protocolizada ante no tario  público y deberá  inscribirse en  el 
Registro Público de la Propiedad de la ubicación de los bienes 
cuando la garantía es hipotecaria, o en  el Registro de Comercio 
del dom icilio de la sociedad.
Lo que debe contener el acia de emisión

1. La denom inación, objeto y dom icilio de la sociedad.
2. El im porte del capital pagado y el de su activo y pasivo.
3. El im porte de la emisión.
4. Indicación del núm ero y valor nom inal de las obliga­

ciones emitidas.
5. El tipo de interés pactado.
6. El térm ino señalado para el pago del capital y del interés.
7. Los plazos y condiciones de amortización.-
8. El lugar de pago.
9. Las garantías que se constituyan para la emisión.

10. La firm a del adm inistrador.
Garantías para la emisión

a) H ipoteca.
b) Prenda.
L ím it e  d e  la  e m is ió n . No puede hacerse por cantidad mayor 

que el activo neto que resulte del balance (salvo para la adqui­
sición o construcción de inm uebles).

C o n c e p t o  d e  b a l a n c e . El balance contable es un  docum ento 
financiero que perm ite conocer a fecha cierta y estáticam ente 
cuánto tiene de activo la sociedad, cuánto debe ésta y cuánto 
le deben. La racionalización y rubricación de cada uno  de estos 
tres m ódulos le da el nom bre a las tres partes del balance, que 
son:

Activo. Lo que tiene la sociedad y lo que le deben, así como 
los derechos adquiridos que todavía no utiliza pero que utilizará 
en  el futuro.

Pasivo. Lo que la sociedad debe po r cualqu ier m otivo o 
concepto, a cualquier persona que no  sean socios, es decir ter­
ceros.

Capital. Lo que la sociedad le debe a los socios, bien sea 
p o r aportaciones o por utilidades.
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Forma de circulación de las obligaciones
A partir del día p rim ero  de enero  de 1983 se reform ó el 

artículo 209 de la Ley G eneral de T ítulos y O peraciones de 
crédito, quedando  en  la form a siguiente:

Las obligaciones serán nominativas y deberán emitirse en denomi­
naciones de cien pesos o de sus múltiplos, excepto tratándose de 
obligaciones que se inscriban en el Registro Nacional de Valores 
c Interm ediarios y se coloquen en  el extranjero entre el gran 
público inversionista, en cuyo caso podrán emitirse al portador. 
Los títulos de las obligaciones llevarán adheridos cupones.

Las obligaciones darán a sus tenedores dentro de cada serie, 
iguales derechos. Cualquier obligacionista podrá pedir 1a. nulidad 
de la emisión hecha en contra de lo dispuesto en este párrafo.

5. L a s  o b l ig a c io n e s  c o m o  t ít u l o s

L as o b l ig a c io n e s  COMO t ít u l o s  d e  in v e r s ió n . L a s  o b lig a c io n e s  
s o n  t í t u l o s  d e  c r é d i t o  d e  m e r a  in v e r s ió n .  E l o b l ig a c io n i s t a  s ó lo  
t i e n e  e l d e r e c h o  d e  q u e  se  le  p a g u e  e l c a p i ta l  y lo s  i n t e r e s e s  
p a c ta d o s .

L a s  a c c io n e s  c o m o  t ít u l o s  d e  e s p e c u l a c ió n . L a s  a c c io n e s  
t a m b i é n  s o n  t í t u lo s  d e  e s p e c u la c ió n  p o r q u e  t i e n e n  u n a  r e n t a  
v a r ia b le ,  y  p o r  lo  m is m o  p u e d e n  g a n a r  o  p e r d e r .

6. Sus e l e m e n t o s

A n á l is is  d e  l o s  e l e m e n t o s  p e r s o n a l e s  d e  la s  o b l ig a c io n e s .
En la em isión de obligaciones, según afirma el Uatadista Dávalos 
Mejía en su obra Títulos y contratos mercantiles, es necesaria la 
participación de cuatro elem entos, que son:

I. La sociedad emisora.
II. Los obligacionistas individualm ente considerados.
III. La asam blea general de obligacionistas.
IV. El represen tan te com ún de esta última.
I. La SOCIEDAD e m is o r a . T iene el derecho de exigibilidad de 

la canüdad  que am para  cada obligación, y que deb ió  hab er 
rec ib id o  co n tra  su en treg a . Asim ism o, le asiste el d e rech o  
e lem en tal de los d eu do res cam biarlos de 110 cub rir más de 
lo literalm ente pactado y exactam ente de la m anera convenida.
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Su obligación es la de pago del capital e in terés a  cada uno 
de los titulares; adem ás de éstas, se le fincan otras dos impor­
tantísimas obligaciones de no hacer, consistentes en  lo siguiente:
a) No podrá reducir su capital sino en proporción al reembolso 
que haga sobre las obligaciones po r ella emitidas; b) Ni podrá 
cam biar su objeto, dom icilio o denom inación sin el consenti­
m ien to  de la asam blea general de obligacionistas; asimismo, 
cuando se hayan em itido obligaciones convertibles duran te la 
vigencia de su em isión, la em isora no  po drá  tom ar n ingún 
acuerdo que perjudique los derechos de los obligacionistas de­
rivados de las bases establecidas para la conversión. Lo que 
aparen tem ente  pudiera considerarse com o una contradicción al 
principio de que los obligacionistas no son socios y que por lo 
tanto no debieran  tener participación en las actividades privati­
vas de la sociedad, com petente exclusivamente a la asamblea de 
accionistas, realm ente no lo es en virtud de que la prem isa 
elem ental de continuidad de las condiciones que prevalecían en 
la sociedad em isora y que a su vez pudieran  ser el principal 
atractivo de la seguridad para los obligacionistas, deb en  cons­
treñ ir a  la em isora a no cambiarlos, puesto que probablem ente 
tam bién cam biarían las condiciones que invitaron a  los obliga­
cionistas a participar con la sociedad.

II. D e r e c h o s  d e  l o s  o b lig a c io n ist a s . Son cuatro los derechos, 
a saber:

a) De pago de capital e intereses. Se hace m ediante am ortiza­
ción, se entiende po r am ortización: “El proceso económico mediante 
el cual se cancela un empréstito." Consiste esencialm ente en  rein­
tegrar a plazos el total de la deuda a los tenedores de los títu­
los que representan .

b) De voto.
c) De información.
d) De conversión de las obligaciones en acciones.
III. A s a m b l e a  d e  o b l ig a c io n is t a s . La reu n ió n  de obliga­

cionistas requiere  de la previa convocatoria que haga el repre­
sentante com ún m ediante su publicación en el Diario Oficial y 
en uno de los de mayor circulación del domicilio de la sociedad, 
con diez días de anticipación po r lo menos, en el cual se expre­
sarán los puntos que en la asam blea deberán  tratarse. En caso 
de  om isión  del re p re sen tan te  com ún, p o d rá  convocarla el 
juez de prim era  instancia, a petición de cuando m enos diez por
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ciento del total de las obligaciones en circulación. El represen­
tante com ún debe ser requerido  para convocar.

IV. E l  r e p r e s e n t a n t e  c o m ú n . El conjunto de tenedores de 
ob ligaciones está rep resen tad o  p o r u n a  person a  a q u ien  se 
denom ina representante com ún, que podrá no ser obligacionista 
y o b ra rá  com o m andatario  de éstos, puede ser provisional o 
definitivo. Al provisional lo nom bra la sociedad em isora y al de­
finitivo, el con junto  de obligacionistas.

Las asam bleas pueden ser ordinarias y extraordinarias. Para 
que la asam blea se considere legalm ente instalada en  virtud de 
prim era convocatoria, d eb erán  estar representadas en  ella por 
lo m enos la m itad más una de las obligaciones en circulación 
y en  esas condiciones sus decisiones serán válidas. En segunda 
convocatoria la asam blea se realizará sea cual fuere el núm ero  
de asistentes.

Para el caso de p ró rroga para el pago de capital o para 
revocar el nom bram iento  de representan te com ún, se requerirá  
un  seten ta y cinco po r ciento de asistencia de las obligaciones 
en circulación, y que las decisiones sean aprobadas p o r la mitad 
más uno  de los asistentes
Obligaciones convertibles

Las sociedades anónim as que pretendan  em itir este tipo de 
obligaciones deberán  sujetarse a los siguientes requisitos:

I. ten er listas tantas acciones com o vaya a requerir  la con­
versión, en la cual 110 será aplicaúvo el derecho al tanto, que 
corresp on de  a los accionistas originales; las acciones que 110 
se utilicen en definiúva, serán canceladas po r no tario  público 
ante la presencia del represen tan te com ún y del presidente del 
consejo.

II. Precisar el plazo d en tro  del cual po drá  ejercitarse el 
derecho  de conversión.

III. C onsiderar los gastos de la em isión de las obligaciones 
den tro  del crédito colectivo y am ortizado durante la vigencia de 
la em isión, registrándose oportunam ente  com o capital de apor­
tación.

IV. Las obligaciones convertibles 110 podrán colocarse abajo 
de la par, no podrán  colocarse en el público en un  precio infe­
rio r al literal.

V. La conversión se liará siem pre a solicitud expresa del 
obligacionista.
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VI. D urante la vigencia de la emisión, la em isora 110 tomará 
n in g ú n  acuerdo  que pe iju d iq u e  los derechos de  los obliga­
cionistas, derivados de las bases establecidas en la convérsión.

VII. Siem pre que se haga uso de la designación capital auto­
rizado, deberá  ir acom pañada de las palabras “para conversión de 
obligaciones en acciones”.

VIII. A nualm ente, y den tro  de  los cuatro prim eros meses 
siguientes al cierre del ejercicio, se protocolizará la declaración 
que form ule el consejo de adm inistración, indicando el monto 
del capital suscrito m ediante conversión de las obligaciones en 
acciones, inscribiéndolas inm ediatam ente en  el Registro Público 
de Comercio.

Convertida una obligación en acción, el obligacionista deja 
de serlo para convertirse en  socio accionista y a su título se le 
aplicarán los principios generales previstos po r la Ley de So­
ciedades M ercantiles.

A m o r t iz a c ió n . Puede establecerse en el acta de creación, 
que los títulos de las obligaciones venzan periódicam ente y por 
m edio de sorteos. En este caso, se establecerá un plazo máximo 
para el vencim iento, y den tro  de dicho plazo, irán venciendo 
periódicam ente los títulos que salgan agraciados en los sorteos.

P r e s c r ip c ió n . El artículo 227 de la Ley G eneral de Títulos 
y O peraciones de Crédito, establece que la acción para el cobro 
del crédito principal am parado p o r una obligación, prescribe 
en cinco años a partir del vencim iento , y la acción para el 
cobro de los cupones, o sea la acción de cobro de intereses, 
que generalm ente se incorpo ra  en cupones, prescribe en tres 
años.
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7. E v a l u a c ió n  d e l  c a p it u l o  VI
1. ¿Cóm o pu ede  d iferenciarse  el concepto  de obligaciones 

com o derecho  personal y corno títulos de crédito?
2. Explica lo que se entiende p o r “obligaciones” com o títulos 

de crédito.
3. ¿Cómo circulan y corno se transm iten las obligaciones?
4. ¿D entro  de la clasificación general de bienes, d ó n d e  se 

deb en  encuadrar las obligaciones?
5. ¿Q ué persorras m orales tie n e n  capacidad subjetiva para  

em itir obligaciones?
6. ¿Qué finalidad tiene la em isión de obligaciones po r parte 

de  las sociedades anónim as?
7. ¿Qué represen tan  las acciones y las obligaciones?
8. ¿Por qué  se dice que las acciones son títulos de especu­

lación y las obligaciones de m era irrversiórr?
9. ¿Cuál es el lím ite de em isión de las obligaciones?

10. ¿Sobre que denom inación se em iten las obligaciones?
11. ¿Cómo se garantiza el pago de las obligaciones?
12. ¿Qué derechos tienen los obligacionistas?
13. ¿Q uién  rep resen ta  a los obligacionistas arrte la sociedad 

emisora?
14. ¿Q ué requ isito  se req u ie re  cum plir prev iam ente  para  la 

celebración de la asam blea de obligacionistas?
15. ¿Cuándo se entiende legalm ente instalada la asam blea de 

obligacionistas?
16. En qué casos puede convocar el juez de p rim era  instancia 

a  la celebraciótr de la asam blea de obligacionistas?
17. ¿Qué se entiende po r am ortización?
18. ¿Cuál es el térm ino de prescripción para el cobro de las 

obligaciones?
19. ¿Cuál es el térm ino de prescripción para el cobro de in­

tereses?
20. ¿Se puede revocar el nom bram iento de representante com ún 

de los obligacionistas?



C a p í t u l o  V II

EL CERTIFICADO DE DEPÓSITO  
Y EL BONO DE PRENDA

Sumario: 1. Antecedentes históricos. Su objeto. 2. Almacenes 
de depósito. Sus clases. 3. El certificado de depósito. Sus requi­
sitos. 4. El bono de prenda. Su contenido. 5. Los recursos.

6. Evaluación.

1. A n t e c e d e n t e s  h is t ó r ic o s

Desde la época de la colonia existen antecedentes sobre la 
función de los almacenes de depósito; se pueden  considerar como 
tales los depósitos de las albóndigas, aun cuando no cum plan 
lodas las actividades actuales de un  almacén.

Conform e a la ley, los alm acenes de depósito son los únicos 
organism os auxiliares de crédito que tienen facultad legal para 
em itir certificados de depósito y bonos de prenda sobre los produc­
tos depositados en sus instalaciones o bien en instalaciones bajo 
custodia de estos almacenes.

Los a l m a c e n e s  d e  d e p ó s it o . Se encuentran  regulados por 
la Ley G eneral de O rganizaciones y Actividades Auxiliares de 
Crédito.

Su objeto

Los alm acenes de depósito tienen po r objeto el alm acena­
m ien to , guarda y conservación de bienes o m ercancías; en ­
tendiéndose por almacenamiento la función de colocar, estibar o 
po ner los bienes o m ercancías en su bodega; guardar, que con­
siste en  el cuidado que se tiene de los bienes o m ercancías 
alm acenadas o encom endadas; y finalm ente la conservación, que 
implica lodas aquellas m edidas encom endadas al buen m ante­
nim iento de lo depositado.

106
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Las m ercancías depositadas en  los alm acenes de depósito y 
am paradas po r certificados de depósito y bonos de p rend a  que 
éstos em iten , son utilizadas com o garantía de .financiam iento 
tanto por la banca nacional como por la extranjera, mismas que 
perm iten efectuar negociaciones con mayor rapidez a la vez que el 
p rod uc to r cuenta con m ayor liquidez para efectuar sus funcio­
nes de m ercadeo en la form a más rentab le posible.
2. A l m a c e n e s  d e  d e p ó s it o . S u s  c l a se s

C onform e lo dictam inan las leyes, pueden  operar tres cla­
ses de almacenes de depósito:

a) De productos agrícolas. Se destinan exclusivamente a granos 
y depósitos especiales para semilla y frutas o productos agríco­
las, ya sea industriales o no.

b) De mercancías nacionales o nacionalizadas. Estos alm acenes 
adem ás de estar facultados para recibir los productos agrícolas 
antes m encionados, lo están tam bién para adm itir otro  tipo de 
m ercancías nacionales o extranjeras de cualquier clase, po r las 
que  lian  pagado ya los derechos de im portación  correspon­
dientes.

c) De mercancías sujetas al pago de derechos de importación. Son 
los llam ados almacenes fiscales, los cuales están autorizados para 
recib ir productos sujetos al pago de derechos de im portación, 
los que son cubiertos posteriorm ente, y facultan pagos parcia­
les conform e se efectúan retiros.

Las bodegas o alm acenes pu eden  ser directas o habilitadas.
3.  E l  C e r t i f i c a d o  d e  d e p ó s i t o

Este certificado es esencialm ente un título representativo de 
m ercancías, en  cuanto atribuye a su tenedor legítim o el derecho 
de disposición sobre las que en  el mismo certificado se m en­
cionan, pues así lo estipula el artículo 19 de la Ley G eneral de 
Títulos y O peraciones de Crédito.

E n tan to  que son títulos represen tativos de  m ercancías, 
son ap licab les a ellos las reglas siguientes:

a) La reivindicación de las m ercancías am paradas po r los 
certificados de depósito  so lam ente p o d rá  hacerse  m edian te  
la re iv ind icac ió n  de l títu lo  m ism o, con fo rm e a las no rm as 
aplicables al efecto y con ten idas en  el artícu lo  19 de  la ley 
citada.
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b) El em bargo o cualquier otro  vínculo sobre el derecho 
consignado en el certificado de depósito o sobre las mercan­
cías po r 61 representadas, no surtirá efectos si no comprende 
el título mismo, pues así lo estipula el artículo 20 de la ley 
citada.

De los artículos 19, 229 y 239 de la Ley G eneral de Títulos 
y O peraciones de C rédito, podem os d esp ren der el siguiente 
concepto de certificado de depósito:

Es un título de crédito expedido por un alm acén general de 
depósito, que acredita la propiedad de mercancías o bienes depo­
sitados en el almacén que lo emite y que atribuye a su tenedor 
legítimo el derecho exclusivo de disponer de dichas mercancías 
o bienes.
S olam ente los alm acenes generales de depósito , debida­

m ente autorizados en los térm inos de la Ley de Instituciones 
de Crédito, pueden  expedir certificados de depósito, así lo se­
ñala el artículo 229 de la Ley G eneral de Títulos y Operaciones 
de Crédito.

El certificado de depósito, de acuerdo con el artículo 231 de 
la Ley G eneral de T ítulos y O peraciones de Crédito, debe con­
ten er determ inados requisitos y m enciones que pu eden  clasi­
ficarse en:

1. Personales
a) La designación y la firm a del alm acén general de depó­

sito que lo expida.
b) El nom bre del depositante de las mercancías o bienes, o 

en  su caso, la m ención de ser al portador.
Los certificados de depósito pueden  ser expedidos al por­

tad o r o nom inativam en te , a favor del dep ositan te  o de un 
tercero . Es particularidad de este título el hecho de que el te­
n ed o r puede librem ente cam biar la form a de circulación del 
mismo.

2. Documentales:
a) La m ención de ser “certificado de depósito”.
b) La fecha de expedición.
c) El núm ero  de o rden  que le corresponde.
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3. Relativos al depósito:
a) El lugar de depósito.
b) La m ención de h ab er sido constituido el depósito con 

designación individual o genérica de las m ercancías o bienes 
respectivos.

c) El plazo del depósito.
d) La m ención de los adeudos o de las tarií'as en  favor del 

almacén general o en  su caso, la m ención de no existir tales 
adeudos.

4. Relativos a las mercancías depositadas:
a) Su especificación con m ención de su naturaleza, calidad 

y cantidad y todo lo dem ás que sirva para su identificación.
b) La m ención de estar o no estar aseguradas y del im por­

te del seguro en su caso.
4. E l  B o n o  d e  p r e n d a

La Ley G eneral de T ítulos y O peraciones de C rédito dis­
pone en  su artículo 230 que si el certificado no  se expide como 
“no negociable”, deberá  siem pre expedirse, anexo al mismo, un 
bono de prenda. Este bono acredita “la constitución de un crédito 
prendario sobre las mercancías o bienes indicados en el certificado de 
depósito correspondiente”, pues así lo establece el artículo 229.

Estos títulos derivan del «W arrant» del d erech o  inglés y 
francés. T ienen  po r finalidad perm itir o facilitar la circulación 
de las m ercancías y de los créditos prendarios que sobre ellos 
se constituyan.
Su contenido

En realidad lo que expide el alm acén no  es un  bono  de 
prenda, sino un esqueleto de bono de p rend a  en blanco. Este 
título deb erá  contener, adem ás de las constancias del certifica­
do, el nom bre del tom ador del bono de p renda  si 110 fuere al 
portador; el im porte; el tipo de interés y fecha de vencim iento 
del crédito prendario  que se constituya; la firm a del tenedor del 
certificado que llene el esqueleto de bono  y lo negocie; y la 
constancia expedida p o r el alm acén correspondiente o po r otra 
institución de crédito, que deberá in tervenir forzosam ente en
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la prim era negociación del bono, po rque bajo la responsabili­
dad  de la institución interventora, deberán  anotarse en el certi­
ficado de depósito las constancias de la negociación del bono 
y las características del crédito prendario que en él se incorpore. 
U na vez negociado el bono, circulará po r su prop io  camino; 
en la realidad, el bono de p renda  ha tenido poca aplicación 
práctica, pues los bancos, que son quienes generalm ente nego­
cian los créditos prendarios sobre estos títulos, exigen también 
la entrega del certificado y en  esta form a hacen nugatoria la 
función del bono de prenda.

Los certificados de depósito y los bonos de p renda  son títu­
los de crédito que están destinados, po r su p rop ia  naturaleza, 
a circular. La diferencia entre  uno y otro  consiste en que el 
certificado de depósito acredita la prop iedad de m ercancías o 
bienes alm acenados en el alm acén que los expide, m ientras que 
el bono  de p renda  acredita la constitución de un  crédito pren­
dario  sobre las m ercancías o bienes indicados en  el certificado 
correspondiente.

En nuestro país, el certificado de depósito es un título de 
crédito am pliam ente utilizado tanto en el financiam iento interno 
com o en el externo. Q uien lo utiliza sigue, en  térm inos gene­
rales, la técnica barrearía norteam ericana.
Resumen

Los certificados de depósito son títulos de crédito represen­
tativos de mercancías, que em iten en form a exclusiva los Alma­
cenes Generales de Depósito y que acreditan la p rop iedad de 
m ercancía o bienes depositados err el alm acén que los emite.

Los certificados de depósito cuentan con todas las caracte­
rísticas esenciales de los títulos de crédito, a saber: literalidad, 
autonomía, legitimación e incorporación de un derecho.

Es práctica aceptada err nuestros m edios bancarios y finan­
cieros, exigir el certificado de depósito endosado en blanco, o en 
garantía, com o colateral de préstam os prendarios. Esta práctica 
se encuen tra  prevista en  el artículo 334, fracción VI, de la Ley 
Gerreral de Títulos y O peraciones de Crédito, que indica que 
la p rend a  se constituye por la entrega y endoso de los títulos 
representativos de los bienes objeto del contrato.

El cer tificado de depósito, com o título de crédito represen­
tativo de la m ercancía, otorga a su tenedor legítim o el dorrrirrio 
sobre las m ercancías o efectos que anrpara, pudiendo disponer 
lib rem en te  de ellos m ed ian te  la en treg a  de  d icho  títu lo  al
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almacén que lo expidió (según lo establece el artículo 239 de 
la Ley G eneral de T ítulos y O peraciones de C rédito).

Además los alm acenes generales de depósito están obligados 
a restitu ir los bienes o m ercancías depositados, en el m ismo 
estado en  que los hayan recibido, respondiendo de su conser­
vación y de los daños que se deriven p o r su culpa.

Por lo regular, los certificados de depósito se expiden no ­
minativamente y se transm iten p o r endoso; se utilizan tanto en 
operaciones de crédito com o en transacciones de com praventa 
de los bienes o m ercancías alm acenadas.

Los bienes o m ercancías depositadas en los alm acenes, no 
podrán ser em bargados cuando hayan sido am parados por certi­
ficados de depósito, a m enos que se em bargue el propio  docu­
m ento, pues así lo señalan los artículos 20 y 287 de la Ley 
General de T ítulos y O peraciones de Crédito.
5. Los RECURSOS

¿Qué recursos legales puede utilizar el tenedor del certifi­
cado de depósito entregado en garantía de un  préstam o, para 
cobrar un  crédito que no h a  sido pagado oportunam ente?

Puede utilizar cualquiera de los siguientes recursos:
a) C uando el acreedor cuente con autorización p o r escrito 

del deudor, dada con posterioridad a la constitución de la pren­
da, podrá  vender o adjudicarse la m ercancía objeto de la ga­
rantía del crédito. Lo an terio r lo regula el artículo 344 de la 
Ley G eneral de T ítulos y O peraciones de Crédito.

b) C uando se venza la obligación garantizada, el acreedor 
está en libertad de ped ir al ju ez  que se autorice la venta de 
los bienes dados en p renda  den tro  del procedim iento judicial 
específico. Artículo 341 de la Ley G eneral de Títulos y O pera­
ciones de Crédito.

c) En caso de incum plim iento del acreedor, algunas insti­
tuciones de crédito  siguen el p rocedim ien to  m ercantil ejecu­
tivo, m ediante el cual em bargan el certificado de depósito que 
guardan en  custodia.

Hay que destacar com o muy im portante, que las constan­
cias, recibos, o certificados que otras personas o instituciones 
expidan para acreditar el depósito de bienes o m ercancías, no 
tendrán  efecto com o títulos de crédito y, po r lo tanto, no se 
po d rán  utilizar los recursos legales anteriores para cobrar un 
crédito vencido, pues el artículo 229 de la Ley G eneral de T ítu­
los y O peraciones de C rédito es muy claro.

DERECHO MERCANTIL 1 1 1
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Los Almacenes Generales de Depósito, de acuerdo con las 
necesidades de sus clientes y características de la m ercancía, 
estipulan una fecha de vencim iento del depósito, pero  el trans­
curso del plazo no significa, en m odo alguno, que los certifica­
dos de depósito carezcan de valor, ya que las acciones derivadas 
de los títulos prescriben en  tres años.

6. E v a l u a c ió n  d e l  C a p ít u l o  VII
1. ¿Qué institución ju ríd ica  tiene (acuitad legal para em itir los 

certificados de depósito y bonos de prenda?
2. ¿Cómo se constituyen los alm acenes de depósito?
3. ¿Cuántas clases de alm acenes de depósito pueden operar, 

conform e lo dictam inan las leyes?
4. ¿Qué se en tiende po r certificado de depósito?
5. ¿Qué reglas son aplicables al certificado de depósito y al 

bono  de p renda como títulos representativos de mercancías?
6. ¿Qué requisitos debe con tener el certificado de depósito?
7. ¿Qué finalidad tienen  los bonos de prenda?
8. ¿Q ué d ife ren c ia  existe e n tre  los certificados de  d ep ó ­

sito y los bonos de prenda?
9. ¿Qué requisitos debe con tener el bono de prenda?

10. ¿Cuáles son las características esenciales de los certificados 
de depósito  com o títulos de crédito?



EL JUICIO DE CANCELACIÓN Y REPOSICIÓN 
DE TÍTULOS DE CRÉDITO

'  N a t u r a l e z a  d e l  j u i c i o . D entro de lo dispuesto p o r  el ar­
tículo 1055 del Código de Com ercio, debe considerarse como 
especial regulado po r una ley com ercial.
Cómo se inicia el juicio

Este procedim iento se inicia en la vía de ju risdicción volun­
taria, p o iq u e  la lilis es una eventualidad que sólo se presenta 
si durante la substanciación surgiere algún tercero que se oponga 
a ésta. De lo an terio r se deduce que el ju icio  es una eventuali­
dad que puede o no llegar a presentarse; en consecuencia, la 
característica de jurisdicción voluntaria para convertirse en  juicio 
dep end erá  de que suija oposición.

A hora bien, en virtud de los principios de incorporación y 
legitim ación, el tenedor de un título de crédito debe exhibirlo 
para ejercitar el derecho literal en él consignado, pero  en algu­
nas ocasiones se puede ejercitar el derecho  literal sin el título 
original; tal cosa sucede en los casos de robo , extravío, destruc­
ción, m utilación o deterioro  grave del docum ento, pudiéndose 
reivindicar, o ped ir su cancelación o reposición.
Cancelación, reposición y pago de un título de crédito

El que sufra el extravío o el robo de un  título nom inativo, 
y en  los casos de destrucción total, m utilación o deterioro  grave 
de un título de esa categoría, puede reivindicarlo o ped ir su 
cancelación, esto es, que el título primitivo quede sin efecto; o 
su pago, para el caso de que el docum ento ya esté vencido; o su 
reposición, para el caso de que el título no hubiere vencido, si 
no existe oposición den tro  del térm ino establecido po r la ley.
juez competente

Es el del lugar donde el principal obligado habrá de cum­
plir las prestaciones a que el título da derecho.
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Lo que se debe acompañar o insertar en el escrito inicial

I. U n a copia del docum en to , y si esto no fuere  posible 
deberán indicarse las m enciones esenciales del título.

II. Los nom bres y dom icilios de los obligados directos y en 
vía de regreso.

III. Si se solicita la suspensión del pago del título, deberá  
el prom ovente ofrecer garantía real o personal para responder 
del resarcim iento de daños y perjuicios que pudiera ocasionar 
la suspensión.

IV. En un  térm ino que 110 excederá de 10 días de la feclia 
de presentación, deberá com probar la posesión del título y que de 
ella lo privó su robo  o extravío, a fin de hacer llegar al ju ez  
los elem entos de convicción, necesarios para acreditar lo seña­
lado en  el escrito inicial.

Quiénes tienen el carácter de demandados en estos juicios
T ien en  el carácter de dem andados todos los obligados en 

el título, los cuales, com o es natural, serán designados po r quien 
pide la cancelación. Los dem andados podrán  exim irse de toda 
obligación, m anifestando no haber suscrito el título; pero  la ley, 
que , trata siem pre con especial rigor Lodo lo relativo a títulos 
ele crédito, determ ina que cuando un obligado niegue haber 
suscrito el título y se com pruebe que sí lo firm ó, com ete, por 
la sim ple negativa, el delito de falsedad en declaraciones ju d i­
ciales.

Casos en que se puede reivindicar el título de crédito 
por culpa grave

a) Los que  ad q u ie ran  el título nom inativo o lo reciban  
en  garantía, de qu ien  no aparece com o prop ietario  en el re­
gistro.

b) (jijando se adquiere un  título perdido o robado, o lo 
reciba después de que se haya publicado en el Diario Oficial el 
decreto que contenga el extracto de cancelación.

c) C u and o  d u ran te  el ju ic io  el títu lo  fue exh ib ido  p o r  
un sujeto que decía tener m ejor derecho de prop iedad. Este 
apersonam iento  debe  hacerse con el depósito en  el juzgado, 
del títu lo  d e l litig io, d o n d e  perm an ecerá  hasta que el ju z ­
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gad or d e te rm in e  qu ién  es el que tiene m ejo r d erecho  a su 
propiedad.

Lo que debe contener el decreto de cancelación, reposición 
y pago clel título de crédito

I. D ecretará el ju ez  la cancelación del título y autorizará al 
deu do r principal, y consecuentem ente a los obligados en vía de 
regreso designados com o tales en la dem anda, a pagar el docu­
m ento  al reclam ante para el caso de que nadie se presente a 
oponerse  a la cancelación en un  plazo de 60 días contados 
a partir de la publicación del decreto o den tro  de los 30 días 
posteriores al vencim iento del título, según que éste sea o no 
exigible den tro  de ese plazo.

II. O rdenara si así lo pidiere el reclam ante y fuere suficiente 
la garantía  p o r él ofrecida, que se suspenda el cum plim iento 
de las prestaciones a  que el título da derecho, m ientras pasa a 
ser definitiva la cancelación, o se decide sobre las oposiciones 
a ésta.

III. M andará que se publique una vez en el Diario Oficial 
un  extracto del decreto  de cancelación y que dicho decreto y 
la o rden  de suspensión se notifiquen a las personas y en las 
direcciones que proporcionó el actor en su escrito inicial.

IV. Se prevendrá a los suscriptores del docum ento, indica­
dos po r el reclam ante, que deben  otorgar a éste un duplicado 
de aquél, si el título es de vencimiento posterior a la fecha de que 
la cancelación quede firme.

V. Dispondrá, siempre que el reclamante lo pidiere, que el de­
creto y la orden de suspensión de que hablan las fracciones I y II 
anteriores, se notifiquen a las bolsas de valores señaladas por 
aquél, con el íin de evitar la transferencia del docum ento por ese 
conducto.

Oposición a la solicitud de cancelación

Los tenedores que justifiquen ten er sobre el título m ejor 
derecho  que el reclam ante, podrán  oponerse a la cancelación 
o al pago o reposición del título, reputándose que tienen m ejor 
derecho los que adquirieron el título sin incurrir en culpa grave 
y de bu ena  fe, y acrediten su carácter de propietarios en los 
térm inos de ley.
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Fianza
Para que se dé entrada a  la oposición, es necesario que el 

o p o n en te  deposite  el d o cum en to  a disposición del ju zg ad o  
y además, garantice plenam ente el resarcimiento de daños y per­
juicios que la oposición ocasione al decreto de cancelación, para 
el caso de que aquélla no sea adm itida.
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E v a l u a c ió n

1. ¿Cuándo procede la cancelación, reposición y pago de títu­
los de crédito?

2. ¿Qué vía se debe elegir para tram itar estos procedimientos?
3. ¿Q uién es el juez com petente para conocer de estos proce­

dim ientos?
4. ¿Qué se debe acom pañar o insertar en  el escrito inicial?
5. ¿Si se solicita la suspensión del pago del título, qué debe 

ofrecer el reclam ante?
(i. ¿Q uiénes tien en  el carác ter de dem an d ad o s en  estos 

juicios?
7. ¿Cuándo procede la reivindicación de títulos de crédito?
8. ¿En dónde debe publicarse el extracto del decreto de can­

celación?
9. ¿Cómo deberá tramitarse la oposición en estos procedimien­

tos?
10. ¿Cuándo opera la caducidad para reclam ar el otorgam iento 

de un duplicado o el pago del im porte del título repuesto?
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TERMINOLOGÍA JURÍDICA APLICABLE 
A LOS TÍTULOS DE CRÉDITO

A
A b o n a r . A s e n t a r  e n  u n a  c u e n t a  la s  p a r t id a s  r e f e r e n t e s  a l 

h a b e r .
A b o n o . P a g o  p a r c i a l  d e s t i n a d o  a  la  a m o r t i z a c i ó n  d e  u n a  

d e u d a  e n  d i n e r o  q u e  d e b e  c u b r i r s e  p e r i ó d i c a m e n t e .
A b u s o  d e  f ir m a  EN b l a n c o . A c to  c o n s i s t e n te  e n  u t i l i z a r  u n a  

h o ja  d e  p a p e l  f i r m a d a  e n  p e r ju ic io  d e l  f i r m a n te  o  d e  u n  te r c e ro ,  
c u b r i é n d o l a  c o n  u n  te x to  n o  c o n v e n i d o .

A c c ió n  CAMBIARIA. E s la acción ejecutiva derivada de la letra 
de cam bio, prevista po r el artículo 167 de la Ley G eneral de 
Títulos y O peraciones de Crédito, en  relación con el artícu­
lo 1391, fracción IV del Código de Comercio.

A c c ió n  c a u s a l . A c c ió n  q u e  p r o c e d e  d e s d e  q u e  u n a  l e ü a  
d e  c a m b io  h a  s id o  p r e s e n t a d a  i n ú t i l m e n t e  p a r a  su  a c e p t a c i ó n  
o  p a g o ,  o  c u a n d o  la  c a m b ia r í a  se  h a y a  e x t i n g u i d o  p o r  p r e s c r i p ­
c ió n  o  c a d u c id a d ,  p a r a  e x ig i r  e l c u m p l i m ie n to  d e  la  r e l a c i ó n  
c iv il o  m e r c a n t i l  s u b y a c e n te  q u e  m o t iv ó  su  e m i s ió n  o  t r a n s m i ­
s ió n  sa lv o  q u e  h a y a  h a b i d o  n o v a c ió n  d e  la  m is m a , s i e n d o  r e ­
q u is i to  e s e n c ia l  d e  s u  e j e r c ic io  la  d e v o lu c ió n  d e  la  l e t r a  a l d e ­
m a n d a d o  ( a r t í c u lo  168 L. G. T. O. C.).

A c c ió n  d e  e n r iq u e c im ie n t o . La Ley G eneral de T ítulos y 
O peraciones de Crédito (artículo 169) dispone: extinguida por 
caducidad la acción de regreso con üa  el girador, el ten edo r de 
la letra  que carezca de acción causal contra  éste, y de acción 
cam biaría o causal con tra los dem ás signatarios, puede exigir 
al g irador la suma en que se haya enriquecido en su daño. Esta 
acción prescribe en  un año contado desde el día en que caducó 
la acción cam biaría.

A c c ió n  eje c u tiv a . E s a q u e l la  p a r a  cu y o  e je rc ic io  se r e q u ie r e  
la  e x is te n c i a  d e  u n  t í t u lo  q u e  l le v e  a p a r e j a d a  e j e c u c ió n .

A c e p t a c ió n  d e  i a  l e t r a  d e  c a m b io . Declaración escrita, con­
signada en una letra  de cambio, bajo la firm a del aceptante,

1 1 9
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con la pa lab ra  “acep to ” u o tra  equivalente, que  expresa la 
sum isión a la o rden  incondicional de pago de la cambial a su 
vencim iento.

ACEPTANTE. Se dice de la persona que acepta.
A c r e e d o r  PIGNORATICIO. E s e l  a c r e e d o r  q u e  t i e n e  u n  c ré d ito  

g a r a n t i z a d o  c o n  p r e n d a .
A c r e e d o r e s  s o l id a r io s . Son los que  partic ipan  solidaria­

m ente en la titularidad de un crédito, encontrándose facultados 
para exigir de todos los deudores solidarios o de cualquiera de 
ellos el pago total o parcial de la deuda.

A c 'lO  DE COMERCIO. E s  la  e x p r e s ió n  d e  la  f a c u l t a d  h u m a n a  
s u s c e p t ib le  d e  p r o d u c i r  e fe c to s  ju r í d i c o s  d e n t r o  d e l  á m b i to  d e  la  
r e a l i d a d  r e s e r v a d a  a  l a  r e g u l a c ió n  d e  la  le g i s la c ió n  c o m e rc ia l .

A d e u d a r . T ener deudas.
A g io . Ganancia exagerada que se ob tiene del cambio de 

m oneda  u otras operaciones mercantiles.
A g io t is t a . Persona que se em plea en  el agiotaje.
A LA VISTA. Expresión que referida a la fo rm a de venci­

m iento de los títulos de crédito, especialm ente a los llamados 
cambiarios, significa que su pago debe realizarse en el m om ento 
de  su presentación al obligado.

A l PORTADOR. Cláusula al portador.
A m o r t iz a c ió n . Extinción de una obligación consistente en 

la entrega de dinero , de m anera total o parcial.
A n a t o c is m o . Capitalización de los intereses correspondien­

tes a un préstam o con la finalidad de hacerlos, a su vez, p ro­
ductores de o tios intereses.

A n t e d a t a r . P oner antedata a un  docum ento.
A pa r eja d a  e je c u c ió n . Eficacia legalm ente reconocida a un 

docum ento para  ser considerado como título de ejecución y por 
consiguiente, para servir de base a un  ju icio  ejecutivo.

A s a m b l e a . R eunión de personas, celebrada previa convoca­
toria, para tratar, discutir y resolver, en  su caso, cuestiones de 
in terés com ún a  los asambleístas.

A v al . Garantía total o parcial del pago de una  letra de cam­
bio, y en  general de un título de crédito.

A v a l a d o . Persona a quien se avala.
A v a l ist a . Persona que otorga el aval.
A v a l ú o . J u s t ip r e c io .
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B
B a l a n c e . D ocum ento contable que presenta el estado eco­

nómico de un  com erciante, individual o social en un m om ento  
dado en  el que enu m eran  los distintos elem entos de su activo 
y de su pasivo.

B e n e f ic ia r io . Persona en cuyo favor se ha constituido un 
seguro, pensión, renta  u otro  beneficio.

B o n o  d e  p r e n d a . Título de crédito expedido po r un almacén 
general de depósito que acredita la constitución de un crédito 
prendario  sobre las m ercancías indicadas en  el certificado de 
depósito correspondiente . Cuando el certificado de depósito se 
em ita com o no negociable, no se expedirá  bono de prenda.

C
C a d u c id a d . Extinción de un derecho.
C a l c e . Pie de un  docum ento.
C á m a r a  d e  C o m p e n s a c i ó n . Institución  in teg rad a  p o r  los 

bancos y banqueros autorizados para operar en  una plaza d e te r­
minada, cuya función consiste en liquidar por com pensación sus 
obligaciones recíprocas, para reducir al m áxim o los pagos en 
efectivo. Está regulada p o r el Banco de México.

CAMBIAL. Letra de cambio.
C a p a c id a d . A ptitud para adquirir un  derecho, o para ejer­

cerlo y disfrutarlo.
CAPAZ. Persona apta para el ejercicio de un cargo o dere ­

cho, o para realizar un  acto ju ríd ico  determ inado .
C e r t if ic a d o  d e  d e p ó s it o . Título de crédito expedido po r las 

organizaciones auxiliares de  crédito  denom inadas A lm acenes 
G enerales de Depósito que se encuentran  ín tim am ente relacio­
nadas con el depósito regular o irregular de bienes o m ercan­
cías individual o genéricam ente designadas que se realiza en 
dichos alm acenes. Es un  título representativo de mercancías.

C e s ió n . A c to  j u r í d i c o  v o lu n ta r io  y  l ib r e ,  d e s t i n a d o  a l  t r a s ­
p a s o  d e  b i e n e s  o  d e r e c h o s  d e  u n  t i t u l a r  a  o t r o .

C e s io n a r i o . P erso na  a la q u e  se hace cesión de a lgún  
derecho .

C l á u s u l a  a  la  o r d e n . Es aquella que se inserta en un título 
de crédito, indica que es transm isible po r endoso a la persona 
designada al efecto, bajo la fórm ula “a la o rden  de: ................”
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C l á u s u l a  AI, p o r t a d o r . E s a q u e l l a  q u e  se  i n s e r t a  e n  u n  tí­
tu lo  d e  c r é d i t o ,  i n d ic a  q u e  e s  t r a n s m is ib le  p o r  s im p le  t r a d ic ió n , 
e s to  e s , p o r  l a  e n t r e g a  d e l  t í t u lo .

C l á u s u l a  d e  v a l o r  f.n  c u e n t a . E s a q u e l l a  e n  v i r tu d  d e  la 
c u a l  e l t o m a d o r  d e  u n a  l e t r a  d e  c a m b io  a s u m e  la  r e s p o n s a b i l i ­
d a d  d e l  i m p o r t e  d e  la  m is m a  e n  f a v o r  d e l  g i r a d o r .

CODEUDOR. P ersona  que  tiene co n tra íd a  u n a  d eu d a  en 
un ió n  de otra u otras.

C o m e r c ia n t e . Persona física, que realiza habitualm ente, con 
carácter profesional, actos de com ercio. Persona m oral consti­
tu ida conform e a la legislación m ercantil.

C o m e r c io . Actividad destinada a prom over la circulación de 
los productos y de los títulos de crédito.

CONTRATO. C o n v e n io  e n  v i r tu d  d e l  c u a l  se  p r o d u c e  o  se 
t r a n s f i e r e  u n a  o b l ig a c ió n  o  u n  d e r e c h o .

C o n v e n io . A cuerdo de dos o más personas, destinado a 
crear, transferir, m odificar o extinguir una obligación.

CU
CHEQUE. T í tu lo  d e  c r é d i t o  n o m in a t iv o  o  a l  p o r t a d o r ,  q u e  

c o n t i e n e  la  o r d e n  i n c o n d i c io n a l  d e  p a g a r  a  la  v is ta  u n a  s u m a  
d e t e r m i n a d a  d e  d i n e r o ,  e x p e d id o  a  c a r g o  d e  u n a  in s t i tu c ió n  d e  
c r é d i t o ,  p o r  q u i e n  t i e n e  e n  e l l a  f o n d o s  d i s p o n i b l e s  e á  e s a  
f o r m a .

C h e q u e  a  la  o r d e n . Es el expedido a la o rden  de una per­
sona determ inada cuyo nom bre se consigna en el texto mismo 
del docum ento  y que puede transm itirse po r endoso y entrega 
m aterial del título. Salvo inserción en su texto de la cláusula 
“no negociable”.

CHEQUE AL p o r t a d o r . E l c h e q u e  se  c o n s id e r a  a l  p o r t a d o r :
a )  C u a n d o  n o  se  i n d i q u e  e n  s u  te x to  a  f a v o r  d e  q u i é n  se  e x p i ­
d e  y c o n t e n g a  la  c l á u s u la  “a l p o r t a d o r ”, b) C u a n d o  se  e x p id a  a  
f a v o r  d e  p e r s o n a  d e t e r m i n a d a  y a d e m á s  c o n t e n g a  la  c lá u s u la  “a l 
p o r t a d o r ”, y c) C u a n d o  110 se  i n d i q u e  a  f a v o r  d e  q u i é n  se  e x p i ­
d e  a u n q u e  n o  c o n t e n g a  la  c l á u s u la  a l p o r t a d o r .

C h e q u e  CERTIFICADO. Es aquel en  el que la institución de 
crédito librada declara po r escrito en el mismo docum ento que 
existen en su po der fondos suficientes del lib rador del cheque 
y asum e d irectam ente la obligación de pago fren te al tenedor.
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C h e q u e  c r u z a d o . E s a q u e l  q u e  e l l i b r a d o r ,  o  u n  te n e d o r ,  
c ru z a n  c o n  d o s  l ín e a s  p a r a le la s  e n  e l  a n v e r s o  d e l  c h e q u e ,  y q u e  
s o la m e n te  p o d r á  s e r  c o b r a d o  p o r  u n a  in s t i tu c ió n  d e  c r é d i t o .

C h e q u e  d e  c a ja . E s e l e x p e d id o  p o r  u n a  in s t i tu c ió n  d e  c r é ­
d ito  a  c a r g o  d e  su s  p r o p i a s  d e p e n d e n c i a s .  E s  n o m in a t iv o  y n o  
n e g o c ia b le .

CHEQUE DE v ia je r o . Es el expedido po r el librado (institu­
ción de crédito) a  su prop io  cargo y pagadero por su estable­
cim iento principal o por las sucursales o corresponsalías que 
tenga en  la R epública o en el extranjero. Es nom inativo y ne­
gociable.

C h e q u e  NO n e g o c ia b l e . Es el expedido a favor de una per­
sona determ inada cuyo nom bre se consigna en el texto m ismo 
del docum ento y que no puede ser transm itido por endoso sino 
solam ente en ,1a form a y con los efectos de una cesión ordina­
ria. El cheque puede ten er la calidad de no negociable po r 
voluntad del lib rador o p o r disposición expresa de la ley.

C h e q u e  PARA ABONO e n  CUENTA. E s a q u e l  e n  q u e  e l l ib r a ­
d o r  o  u n  t e n e d o r  p r o h í b e n  su  p a g o  e n  e fe c t iv o , p r e c i s a m e n te  
m e d i a n t e  la  in s e r c i ó n  e n  e l  te x to  d e l  m is m o  d e  la  e x p r e s i ó n  
“p a r a  a b o n o  e n  c u e n t a ” . E s n o m in a t iv o  y n o  n e g o c ia b le .

CHEQUE SIN FONDOS. E s e l  e x p e d id o  p o r  e l  l i b r a d o r  s in  q u e  
e x is ta n  f o n d o s  s u f ic ie n te s  e n  p o d e r  d e l  l i b r a d o .

D
D a c ió n  e n  PAGO. Acto ju ríd ico  po r el cual el d eu d o r en tre­

ga al ac reed o r una prestación d iferente de la debida, con el 
consentim iento de éste.

D e c e n t u RES. T í tu lo s  d e  c r é d i t o  e m i t id o s  p o r  la s  e n t i d a d e s  
a u to r i z a d a s  l e g a l m e n t e  p a r a  e l lo  e n  g a r a n t í a  d e  p r é s t a m o s  r e c i ­
b id o s  p o r  la s  m is m a s .

D e p ó s it o  b a n c a r io  d e  t í t u l o s . N o  t r a n s f i e r e  la  p r o p i e d a d  
a l d e p o s i t a r i o ,  a  m e n o s  q u e  p o r  c o n v e n io  e s c r i to ,  e l d e p o s i t a n t e  
lo  a u to r i c e  a  d i s p o n e r  d e  e l lo s  c o n  o b l ig a c ió n  d e  r e s t i t u i r  o t r o s  
t a n to s  t í t u lo s  d e  la  m is m a  e s p e c ie  ( a r t í c u lo  276 L.G.T.O.C.).

D e p ó s it o  e n  c u e n t a  d e  c h e q u e s . Depósito bancario de dine­
ro  en  el que el depositante tiene derecho  a hacer librem ente 
rem esas en  efectivo para abono de su cuenta y a d isponer total 
o parcialm ente de la sum a depositada, m ediante cheques libra­
dos a cargo de la institución de crédito depositaría.
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D e p ó s it o  ir r e g u l a r . E s e l  q u e  r e c a e  s o b r e  c o sa s  f u n g ib le s  
y o b l ig a  ú n i c a m e n te  a  r e s t i t u i r  e l  g é n e r o .

D e p ó s it o  m e r c a n t il . El depósito tiene naturaleza m ercantil 
cuando las cosas depositadas son objeto de com ercio o si se 
hace a  consecuencia de una operación m ercantil. Son tam bién 
m ercantiles los depósitos hechos en  alm acenes generales y los 
bancarios.

D e p ó s it o  R e g u l a r . Es el que recae sobre cosas específicas 
e im pone al depositario la obligación de devolver la misma cosa 
depositada.

D e r e c h o  d e  c r é d it o . D erecho que el acreedor tiene para 
exigir a su deudor una  prestación. Esta puede ser de dar, hacer 
o 110 hacer.

D e r e c h o  s u p l e t o r io . E s e l  a p l i c a b le  p o r  a u t o r i z a c i ó n  le g a l  
a  lo s  a c to s  s o m e t id o s  c o n  c a r á c te r  g e n e r a l  a  u n a  d e t e r m i n a d a  
r a m a  d e l  d e r e c h o  c u a n d o  e n  la  m is m a  n o  e x is te  d i s p o s ic ió n  
d i r e c t a  r e s p e c to  d e  a l g u n o s  d e  e l lo s .

D o c u m e n t o . Escrito fidedigno que con tiene el reconoci­
m iento o la extinción de una obligación. Es privado.

D o c u m e n t o  PÚBLICO. D ocum ento escrito otorgado po r auto­
ridad o f uncionario público o por persona investida de fe pública 
d en tro  del ám bito de su com petencia y en  legal forma.

E
E d ic t o . Notificación pública hecha p o r  órgano adm inistra­

tivo o judicial de  algo que con carácter general o particular 
debe ser conocido para su cum plim iento o para que surta efec­
tos legales en  relación con los interesados en  el asunto de que 
se trate.

ENDOSABLE. T ítulo  de crédito susceptible de endoso.
E n d o s a n t e . Persona que endosa un título de crédito.
E n d o s a r . H acer un  endoso.
E n d o s a t a r io . Persona en favor de la cual se hace el endoso.
E n d o s o . Declaración escrita consignada en un título de cré­

dito, en  la que el titular que la suscribe transfiere: los derechos 
que éste confiere, en  favor de o tra  persona. Es lim itado e ili­
m itado.

E n d o s o  e n  b l a n c o . E s a q u e l  e n  e l  q u e  se  o m i te  e l n o m ­
b r e  d e l  e n d o s a t a r i o .  E n  e s t e  c a s o  c u a l q u i e r  t e n e d o r  p o d r á :
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a) llenar el endoso en blanco con su nom bre; b) llenarlo con 
el no m bre  de un tercero; c) transm itir el título sin llenar el en­
doso. El endoso al po rtado r produce los efectos de  endoso en 
blanco. Endoso en garantía. Constituye la form a de establecer 
un derecho  real de p rend a  sobre títulos de crédito.

E n d o s o  e n  p r o c u r a c ió n . E s una form a de m andato que 
otorga el endosante al endosatario, es lim itado, no  transfiere la 
propiedad, sino que sólo le otorga las facultades previstas por 
el artículo 35 de la Ley G eneral de T ítulos y O peraciones de 
Crédito.

E n d o s o  EN PROPIEDAD. E s  i l im i t a d o  t r a n s f i e r e  la  p r o p i e d a d  
d e l  t í t u l o  d e  c r é d i t o  y d e  to d o s  lo s  d e r e c h o s  i n h e r e n t e s  a  é l. 
El e n d o s a n t e  q u e d a  o b l ig a d o  s o l i d a r i a m e n t e  a l p a g o  d e l  t í t u lo  
a  lo s  s u c e s iv o s  t e n e d o r e s ,  sa lv o  la  in c lu s ió n  d e  la  c l á u s u la  “s in  
m i  r e s p o n s a b i l i d a d ” .

F
F ia n z a . G arantía personal prestada para el cum plim iento de 

una obligación.
F a lta  d e  a c c ió n . Carencia de derecho  para ped ir lo que 

se reclam a. G
G a r a n t ía . Aseguram iento del cum plim iento de una obliga­

ción m ediante la afectación de cosa determ inada o del com pro­
miso de pago por un  tercero para el caso de incum plim iento de 
la m ism a po r el deu do r originario.

G ir a d o . Persona a la que se dirige la o rden  incondicional 
de pagar una sum a determ inada de d inero  conten ida en una 
letra de cambio.

G ir a d o r . Persona que con su firm a se convierte en el autor 
de la orden incondicional de pago contenida eir una letra de cam­
bio, y (jue es responsable de la aceptación y el pago de la misma.

G r a v a m en . Obligación o carga que fuerza a hacer, no hacer 
o consentir algo. Carga im puesta sobre una  finca.

1
In c a p a c id a d . Carencia de la aptitud para la realización, dis­

frute o ejercicio de derechos o para adquirirlos por sí mismo.
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In c o r p o r a c ió n . Característica de los títulos de crédito. Se 
dice que el derecho está incorporado al título de crédito, por­
que se encuentra tan ín tim am ente ligado a él, que sin la exis­
tencia de dicho título tam poco existe el derecho, ni por tanto, 
la posibilidad de su ejercicio. En tratándose de títulos de cré­
dito lo principal es el docum ento y lo accesorio es el derecho.

In s t r u m e n t o . D ocum ento público autorizado p o r notario o 
por funcionario autorizado para ello.

J
J u e z  c o m p e t e n t e . E s a q u e l  q u e  e s t á  l l a m a d o  a  r e s o lv e r  d e n ­

t r o  d e  s u  c o m p e te n c i a  c u a lq u i e r  a s u n to  q u e  le  h a y a  a t r i b u id o  
e x p r e s a m e n t e  la  l e g i s la c ió n .

Ju ic io  e je c u t iv o . F.s aquel que, fundado en un docum ento 
(título ejecutivo) perm ite al ju ez  saüsfacer la pretensión en for­
m a sum aria, p rocediendo al em bargo y rem ate de bienes para 
cubrir el m onto de lo reclam ado y costas.

L
L e g it im a c ió n  d e  l o s  t ít u l o s  d e  c r é d it o . Por legitim ación 

se en tiende el po der ejercitar un  derecho, independ ien tem en­
te de sei' o no  titular.

L e t r a  d e  c a m b io . Título de crédito que contiene la orden 
incond icional de pagar una sum a determ inada  de d in e ro  al 
ten edo r legítim o del mismo, que dirige una persona llamada 
girador, a otra, llam ada girado.

L e t r a  DE r e s a c a . E s la  q u e  se  g i r a ,  p a r a  e l r e e m b o l s o  d e  
o t r a  n o  p a g a d a ,  p o r  e l ú l t im o  t e n e d o r  d e  é s ta  o  p o r  e l o b l ig a ­
d o  e n  v ía  d e  r e g r e s o  q u e  la  h a y a  p a g a d o .

L ib r a d o . Institución de crédito o banco a cuyo cargo se 
libra un cheque.

LIBRADOR. Persona que expide un  cheque.
L ib r a m ie n t o . O rden de pago em itida p o r escrito para que 

la person a  a la que se dirige en tregue a persona dada  una 
cantidad de d inero  o genero  determ inado.

L ib r a r . L ib r a r  o  e x p e d i r  u n  c h e q u e .
LITERALIDAD. Es la m edida del derecho  incorporado a un 

título de crédito.



.....

M
M o r a . Retraso culpable en el cum plim iento de una  obliga­

ción que no qu ita  la posibilidad de que se ejecute tardíam ente.

N
N e g o c ia b l e . Susceptible de ser objeto de transm isión.
N o m in a t iv o . Título de crédito extendido a favor de perso­

n a  determ inada.

O
OBLIGACIÓN COMO t ít u l o  DE c r é d it o . R epresenta la partici­

pación individual de los tenedores en un crédito colectivo a 
cargo de una  sociedad anónim a.

O b l ig a c io n is t a . T itular de una  obligación.

P
PAGARÉ. T í t u lo  d e  c r é d i t o  q u e  c o n t i e n e  la  p r o m e s a  i n c o n ­

d i c i o n a l  d e  p a g a r  u n a  s u m a  d e t e r m i n a d a  d e  d i n e r o ,  q u e  e l 
s u s c r i p t o r  h a c e  e n  f a v o r  d e l  t e n e d o r  d e l  d o c u m e n t o .

P a g o . E n t r e g a  p o r  e l  d e u d o r  a l  a c r e e d o r  d e  la  c a n t i d a d  
d e  d i n e r o  q u e  le  d e b e .

PAGO POR in t e r v e n c ió n . P a g o  s u b s id ia r io  d e  u n a  l e t r a  d e  
c a m b io  r e a l i z a d o  p o r  u n  t e r c e r o  c o n  o b je t o  d e  e v i t a r  a l  g i r a d o  
e l  d e s c r é d i t o  q u e  p u e d a  o c a s io n a r l e  e l  i n c u m p l im ie n to  d e  la  
o b l i g a c ió n  d e  p a g a r .

P ig n o r a r . Em peñar.
P o d e r d a n t e . Persona que o torga un poder.
P r e n d a , d e r e c h o  r e a l  c o n s t i t u i d o  s o b r e  u n  b i e n  m u e b l e  

e n a j e n a b l e  p a r a  g a r a n t i z a r  e l  c u m p l i m ie n t o  d e  u n a  o b l ig a c ió n  
y su  p r e f e r e n c i a  e n  e l  p a g o .

PRESCRIBIR. P r e c e p tu a r ,  o r d e n a r ,  t r a n s c u r r i r  e l p la z o  l e g a l ­
m e n t e  s e ñ a la d o  p a r a  la  p r e s c r ip c ió n .

P r e s c r ip c ió n . Medio de adquirir bienes o librarse de obliga­
ciones m ediante el transcurso de tiem po y bajo las condiciones 
establecidas al efecto po r la ley.
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P r o c u r a c ió n . Acto ju ríd ico  en v irtud  del cual el re p re ­
sentado otorga al represen tan te  el p o d e r para represen tarlo , 
(endoso en procuración).

P r o t e s t o . Diligencia extendida en los títulos de crédito por 
notario, co rredo r o autoridad política del lugar, po r la cual se 
hace constar la falta de aceptación de la le tra  o pago de la 
misma y de los otros títulos. Puede ser dispensado.

Q
Q u ir o g r a f a r io . Condición del acreedor que en concurso o 

quiebra, no puede aducir preferencia o privilegio.
Q u ir ó g r a f o . D ocum ento de naturaleza esencialm ente p ro ­

batoria, redactado de propia m ano po r el deudor, que contie­
ne el reconocim ien to de la existencia de un  crédito en  su con­
tra y en  favor de acreedor cierto. El crédito que consta de esa 
m anera  se llam a quirografario.

Q u it a . P erd ón  o rem isión parcial de u n a  deu da  p o r  el 
acreedor a su deudor.

Q u o r u m . N úm ero de individuos necesarios para  que un 
cuerpo deliberan te  pueda celebrar sesión válidam ente y tornar 
acuerdos.

R
R e  COMENDATARIO. Persona que puede indicarse en  la letra 

de cam bio, a qu ien  puede exigirse la aceptación y el pago de 
la misma, o sólo su pago, err defecto del girado, y que deberá 
ten er su dom icilio o su residencia en  el lugar señalado en ’ la 
letra para el pago o a falta de designación en la m ism a plaza 
del dom icilio del girado, (artículo 84 L. G. T. O. C.).

R e c o n o c im ie n t o  d e  d e u d a . Confesión de la calidad de deudor 
fo rm u lad a  p o r un  sujeto fren te  a o tro  exactam ente  indivi­
dualizado, err relación con una prestación debida.

RÉDITO. Renta, utilidad o beneficio que produce urr capital 
o cosa arrendada.

R e g is t r o  P ú b l ic o  d e  l a  P r o p ie d a d . Institución destinada 
a hacer constar, po r m edio de  la inscripción, los títulos por 
los cuales se adquiere, transm ite, m odifica, grava o extingue 
el dom inio, la posesión y los demás derechos reales sobre in­
muebles. Todos los docum entos relativos a actos o contratos



susceptibles de ten e r alguna repercusión  en la esfera de los 
derechos reales.

R ú b r ic a . R a s g o  o  c o n j u n t o  d e  e l lo s ,  q u e ,  c o r n o  c o m p l e ­
m e n t o  d e  la  f i r m a  p o n e  e l f i r m a n te  d e b a jo  d e  s u  n o m b r e  y a p e ­
ll id o s .

S
SALDAR. L iq u id a r  e n t e r a m e n t e  u n a  c u e n ta ,  p a g a n d o  e l  s a ld o  

q u e  r e s u l t e .
Sa l d o . Pago total de una deuda, o cum plim iento en igual 

forma, de una obligación.
S o c ie d a d  a n ó n im a . Sociedad m ercantil que existe bajo una 

denom inación  social y se com pone exclusivam ente de socios 
cuya obligación se limita al pago de sus acciones.

Socio. P ersona que form a parte de urra asociación o so­
ciedad.

SUBROGACIÓN. Form a de transmisión de las obligaciones que 
se verifica po r m inisterio de ley y sirr necesidad de declaración 
alguna de los interesados, cuando el que es acreedor paga a 
otro acreedor preferen tem ente. Cuando el que paga tiene in­
terés jurídico en  el cum plim iento de la obligación.

T
TÉRMINO. M o m e n to  e n  q u e  u n  a c to  j u r í d i c o  d e b e  c o m e n ­

z a r  a  p r o d u c i r  su s  e f e c to s  c a r a c te r í s t i c o s .  D e n o m ín a s e  t a m b ié n  
p la z o .

TÍTULO. C a u s a  j u r í d i c a  d e  u r ra  o b l ig a c ió n  o  d e r e c h o .  D o c u ­
m e n t o  e n  c ju e  c o n s ta  u n a  o b l ig a c ió r r  o  d e r e c h o .

T ít u l o  a l  p o r t a d o r . Título de crédito que no está expe­
dido a favor de persona determ inada.

TÍTULO DE CRÉDITO. Docum ento que autoriza al tenedor legí­
timo para  ejercitar con tra  el d eu d o r y transferir el derecho  
literal y au tónom o en el consignado.

TÍTU LO  e j e c u t i v o . D ocum ento  considerado  com o presu ­
puesto de  cua lqu ier ejecución procesal que, p o r su especial 
eficacia p robato ria  en el caso concreto, orig ina en el órgano 
jurisdiccional com petente la obligación de desarro llar su activi­
dad con finalidad ejecutiva.
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U
U s u r a . Actividad consistente en  la prestación de d inero con 

in te rés eviden tem ente superio r al que deb iera  percib irse de 
acuerdo con las norm as de la m oral y del derecho.

V
Va l u a c ió n . Justiprecio.
V e n c im ie n t o . M om ento en el cual una obligación civil o 

m ercantil se hace exigible, de m anera  que  su cum plim iento 
puede ser dem andado judicialm ente en  el caso cjue el deudor 
u obligado lo niegue.

W
W a r r a n t s . Certificado de depósito de m ercancías en un  al­

m acén general extendido a la orden .
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INTRO DUCCIÓ N
D entro  del p rogram a de la m ateria de D erecho Procesal 

Mercantil y de Taller de Casos que se im parte a los alum nos 
de la División de Estudios Juríd icos (Facultad de D erecho), del 
Centro Universitario de Ciencias Sociales y Humanidades, depen­
diente de  la U niversidad de G uadalajara, se incluyen todas 
las disposiciones generales del procedim ieto especial m ercantil 
que se encu en tran  contenidas en  el Código de Com ercio en 
los artículos del 1049 al 1463. Este ordenam iento  ju ríd ico  fue 
reform ado según D ecreto publicado  con fecha 24 de mayo 
de 1996 y én tró  en vigor a partir del d ía 24 de ju lio  del mismo 
año.

Esta iniciativa de reform as tuvo com o finalidad agilizar el 
trámite de los procedim ientos m ercantiles, buscando simplificar 
la adm inistración de justicia, a fin de evitar las prácticas dilato­
rias que tanto han  perjudicado a los justiciables; po r lo que en 
ella se propuso plantear que las cuestiones de com petencia y 
las excepciones procesales no suspendieran el procedim iento . 
Agilizándose tam bién la recepción de pruebas y la substancia­
ción de la apelación y en general se refo rm aron  la m ayoría de 
los capítulos que in tegran la legislación adjetiva m ercantil con 
el objetivo de lograr la econom ía procesal.

A hora bien, tom ando en  cuenta la escasez de m aterial ju r í­
dico literario en relación con el Código de Comercio reform ado 
y la c ircunstanc ia  de que m uchos de  los criterios ju r isp ru ­
denciales y tesis relacionadas de la H. Suprem a Corte de Justicia 
de la N ación y de los Tribunales Colegiados de Circuito van a 
resultar aho ra  inaplicables a los casos concretos que se venti­
len en  los juicios m ercantiles po r la redacción de las reform as 
com entadas, se estimó necesario realizar este m odesto trabajo 
que sólo constituye un código com entado dirigido prim ordial­
m ente a los alum nos de la carrera  de derecho, tratando de que 
les sea útil du ran te  sus estudios y en el principio de su activi­
dad profesional, trabajo que se com plem enta con una term ino­
logía ju ríd ica sobre conceptos de D erecho Procesal M ercantil 
para facilitar su com prensión.



DERECHO PROCESAL MERCANTIL
C o n c e p t o . E s un conjunto de norm as jurídicas relativas a 

la realización del D erecho M ercantil y es privativa sobre obli­
gaciones y derechos procedentes de los negocios, contratos y 
operaciones que están com prendidas en  el Código de Comercio.

TÍTULO PRIMERO 
C a p í t u l o  I

Juicios M e r c a n t i l e s .  Son los que  tienen p o r objeto ventilar 
y decidir las controversias que se susciten entre com erciantes o 
en tre  personas que practiquen o ejecuten actos mercantiles. 

C l a s e s  d e  j u i c i o s  m e r c a n t i l e s  c o n f o r m e  a  l o  d i s p u e s t o  p o r
EL ARTÍCULO 1055 DEL CÓDIGO DE COMERCIO QUE TEXTUALMENTE 
PRECEPTÚA:

Los ju ic io s  m ercan tile s , son  o rd in a rio s , ejecutivos o los especiales 
q u e  se e n c u e n tr e n  reg u lad o s  p o r  c u a lq u ie r  ley d e  ín d o le  com er­
cial, los cuales se su je ta rán  a  las s ig u ien tes reglas:

I. T o d o s  los o cu rso s  d e  las p a r te s  y a c tu a c io n e s  ju d ic ia le s  
d e b e rá n  escribirse e n  id iom a español; fácilm en te  legibles a simple 
vista, y d e b e rá n  es ta r  firm ad o s p o r  los q u e  in te rv en g a n  en  ellos. 
C u a n d o  a lg u n a  d e  las p a r te s  n o  s u p ie re  o n o  p u d ie re  firm ar, 
im p o n d rá  su h u e lla  d igital, f irm a n d o  o tra  p e rso n a  e n  su  n o m b re  
y a  su ru e g o , in d ic an d o  estas c ircunstancias;

II. L os d o cu m e n to s  red ac tad o s  en  id io m a  e x tra n je ro  d eb e rán  
a c o m p a ñ a rse  co n  la c o r re sp o n d ie n te  trad u cc ió n  al españo l;

III. E n  las a c tu a c io n e s  ju d ic ia le s , las fechas y ca n tid ad e s  se 
e sc rib irán  co n  le tra , y n o  se e m p le a rá n  ab rev ia tu ras  n i se rasparán  
las frases equivocadas, so b re  las q u e  só lo  se p o n d rá  u n a  lín ea  del­
g ada q u e  p e rm ita  la lec tu ra , salvándose a l fin  co n  to d a  precisión  
el e r r o r  co m etid o ;

IV. L as a c tu a c io n e s  ju d ic ia le s  d e b e rá n  se r  a u to r iz a d a s  bajo 
p e n a  d e  n u lid a d  p o r  el fu n c io n a r io  p ú b lico  a  q u ie n  c o rre sp o n d a  
d a r  fe  o ce rtific ar el acto;

V. L os sec re ta rio s  c u id a rá n  d e  q u e  las p ro m o c io n es  orig inales 
o en  copias sean  c la ra m en te  legib les y d e  q u e  los ex p e d ien te s  sean 
ex ac tam en te  foliados, al agregarse cada u n a  de  las hojas; lu b ricarán
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todas éstas en  el centro de los escritos sellándolo en el fondo del 
cuaderno, de m anera que se abarquen las dos páginas;

VI. Las copias simples de los documentos que se presenten 
confrontadas y autorizadas por el secretario, correrán en los autos, 
quedando los originales en el seguro del tribunal, donde podrá 
verlos la parte contraria, si lo pidiere;

VII. El secretario dará cuenta al titular del tribunal jun to  con 
los oficios, correspondencia, razones actuariales, prom ociones o 
cualquier escrito con proyecto de acuerdo recaído a dichos actos, 
a más tardar dentro del día siguiente al de su presentación, bajo 
pena de responsabilidad, conforme a las leyes aplicables. El acuer­
do que se prepare será reservado, y

V III. Los tribunales podrán  o rd en ar que se subsane toda 
omisión que notaren en la substanciación, para el efecto de re­
gularizar el procedim iento correspondiente.

Ca r a c t e r ís t ic a s  d e  l o s  j u ic io s  m e r c a n t il e s :

a) T ienen  su regulación jurídica en  la Legislación Mercantil. 
(Substantiva y Adjetiva)

b) Por defecto en el Código de Comercio cabe la aplicación 
supletoria de  las disposiciones conten idas en  el Código Federal 
de Procedim ientos Civiles.

c) No se aplicará la sup letoriedad en los casos en  que la ins­
titución relativa no exista en la legislación mercantil.

d) La legislación m ercantil es federal.
e) En la legislación procesal mercantil existe la jurisdicción con­

currente cuyo fundam ento es la fracción I del artículo 104 consti­
tucional, cuando la controversia sólo afecte intereses particulares.

f )  En el procedim ien to m ercantil ordinario  si existen juicios 
orales.

g) En los juicios m ercantiles no hay necesidad de acusar re­
beldía para  p e rd e r el derecho que en tiem po debió haberse ejer­
citado. Artículo 1078 del Código de Comercio.

C a p ít u l o  II

PRINCIPIO S PROCESALES M ERCANULES
a) P r in c ip io  de  la a u t o n o m ía  de la v o l u n ta d . El proced im ien­

to m ercantil p referen te  a lodos es el que librem ente convengan 
las partes, con las limitaciones señaladas en los artículos 1051, 
1052, y 1053 del Código de Comercio.
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b) P r in c ip io  d e  reserv a  d e  d e r e c h o s . En los juicios mercanti­
les ejecutivos si en  la sentencia definitiva se desestim a la acción 
ejecutiva sin estudiar el fondo del negocio, se reservan los dere­
chos al acto r para que los haga valer en el procedim iento que 
estime pertinen te.

c) P r in c ip io  d is p o s it iv o . En los juicios mercantiles el impulso 
procesal le corresponde exclusivamente a las partes, excepto en 
la suspensión de pagos y en  la qu iebra  que puede obrar de ofi­
cio el juez.

d) P r in c ip io  d e  i a  d o b l e  in s t a n c ia . Las resoluciones en los 
ju icios m ercantiles son apelables po r regla general.

E l a c t o  m ix t o . Se encuentra previsto por el artículo 1050 
del Código de Comercio y para la aplicación de las norm as pro­
cesales civiles, el juzgador debe tom ar en cuenta lo dispuesto 
po r el artículo 14 constitucional, párrafo cuarto y artículos 18, 
19 y 20 del Código Civil del Distrito Federal aplicado suple­
toriam ente.

La sup letoriedad de la ley se fundam enta en la analogía y 
está contem plada po r los artículos 2, 75 fracción XXIV, 81, 1054 
y 1063 del Código de Comercio, siendo aplicables com o normas 
sustantivas las contenidas en el Código Civil Federal y como nor­
mas adjetivas las previstas p o r el Código Federal de Procedim ien­
tos Civiles.

Reglas para la. aplicación supletoria, de Ins códigos de procedimientos 
civiles locales a-1 Código de Comercio. Según el doctrinista Marco Auto-O Oni o Téllez Ulloa

a) Si el o rdenam iento  procesal m ercantil no reglam enta de­
term inada institución o sistema, no cabe la sup letoriedad (exclu­
sión deseada). Ejemplo: Recurso de Queja.

b) Si las norm as procesales m ercantiles reglam entan determ i­
nada institución o sistema en form a com pleta, no cabe la suple­
toriedad. Ejemplo: Recursos.

c) Si las norm as procesales m ercantiles reglam entan defec­
tuosam ente determ inada institución o sistema, cabe la supleto­
riedad  de las norm as procesales civiles (omisión involuntaria del 
legislador).
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C a p ít u l o  III 
DE LA CAPACIDAD Y PERSONALIDAD

Artículos del 1056 al 1067 del Código de Comercio.
C o n c e p t o  DE PERSONALIDAD. Es la  ap titud  que tiene una  

persona física o m oral para ser titu lar de derechos y obliga­
ciones (capacidad de goce).

C a p a c id a d  d e  e je r c ic io . E s la  f a c u l t a d  d e  e j e r c i t a r  lo s  d e r e ­
ch o s  y c u m p l i r  la s  o b l ig a c io n e s  p o r  s í m is m o  o  p o r  c o n d u c t o  
de  u n  r e p r e s e n t a n t e  le g a l  ( m a y o r e s  o  m e n o r e s  d e  e d a d  r e s p e c ­
t iv a m e n te )

El artículo 105G del Código de  Com ercio preceptúa:
T o d o  e l q u e  c o n fo rm e  a  la ley esté  en  el p len o  e jerc ic io  d e  sus 
d e re c h o s  p u e d e  c o m p a re c e r  a ju ic io . A quellos q u e  n o  se h a lle n  
e n  el caso an te rio r , co m p a re c e rá n  a ju ic io  p o r  m ed io  de  sus r e p re ­
s e n ta n te s  leg ítim o s o los q u e  d e b a n  s u p lir  su in c a p a c id a d  c o n ­
fo rm e  a d e re c h o . Los au se n te s  e  ig n o ra d o s  s e rá n  re p re se n ta d o s  
co m o  se p re v ie n e  e n  el C ó d ig o  Civil F ed eral.

C o n c e p t o  d e  a u s e n t e . E s la  p e r s o n a  c u y a  e x is te n c i a  n o  e s  
p o s ib le  e s t a b l e c e r  c o n  n i n g ú n  h e c h o  y c u y a  m u e r t e  n o  p u e d e  
se r  p r o b a d a .

C o n c e p t o  d e  n o  p r e s e n t e . E s e l  q u e  se  e n c u e n t r a  a l e j a d o  
d e  u n  lu g a r  d e t e r m i n a d o  p e r o  s o b r e  su  e x is te n c ia  n o  h a y  d u d a s  
se r ia s .

C o n c e p t o  d e l  d e s a p a r e c id o . Es la persona que ha  cesado 
de verse a partir de un accidente o catástrofe en la que según 
toda probabilidad, lia hallado la m uerte.

A u s e n t e  s e g ú n  d e l  p r o c e d im ie n t o  m e r c a n t il . Para el p ro­
cedim iento m ercantil la ausencia debe ser “transitoria”, es de­
cir, se refiere a la persona que se encuentra pasajeram ente íúera 
del lugar del ju icio , pero  que resulta posible localizar.

El artículo 1057 del Código de Com ercio preceptúa:
El ju ez  e x a m in a rá  d e  ofic io  la  p e rso n a lid a d  de las p a r te s , p e ro  
los litig an tes p o d rá n  im p u g n a r  la de  su  c o n tra r ia  cu a n d o  te n g a n  
razo n e s  p a ra  ello , en  la VIA INCID EN TAL q u e  n o  su sp e n d e rá  el 
p ro c e d im ie n to  y la  reso lu c ió n  q u e  se d ic te  se rá  ap e lab le  e n  e fec to  
devo lu tivo , sin  p e iju ic io  d e  lo d isp u esto  p o r  el a rtícu lo  1126 d e 
es te  C ó d ig o .
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El artículo 1058 del Código de Com ercio establece textual­
m ente:

P o r a q u e l q u e  n o  estuviere p re se n te  e n  el lu g ar d e l ju ic io  ni tenga 
re p re se n ta n te  legítim o, p o d rá  c o m p a re c e r  un  g es to r  ju d ic ia l para 
p ro m o v e r  en  el in te ré s  d el a c to r  o  d e l d em a n d ad o , y s iem p re  su­
j e t á n d o s e  a las d isp o s ic io n e s  d e  los a r t íc u lo s  1896 a  1909 del 
C ód igo  Civil p a ra  e l D istrito  F ed era l, y go zará  d e los d e rec h o s  y 
facu ltad es d e  u n  m a n d a ta r io  ju d ic ia l. Si la ra tif icac ió n  d e  la  ges­
tió n  se d a  an te s  de ex h ib ir  la fianza, la ex h ib ic ió n  d e  ésta n o  será 
n ec esa ria .

Concepto de Gestor Judicial
ES LA PERSONA QUE ASUME LA REPRESENTACIÓN PROCESAL DE 

LA PARTE DEMANDADA, POR NO ENCONTRARSE ÉSTA REPRESENTADA 
LEGÍTIMAMENTE, NI EN EL LUGAR DONDE SE LE DEMANDA.

El gesto r ju d ic ia l debe sujetarse a lo d ispuesto  en  los a r­
tículos del 189G al 1909 del C ódigo Civil Federal. T ien e  facul­
tades de  procurador, lim itadas a las que req u ie ren  p o d e r o 
cláusula especial. Para que opere  esta rep resen tac ión  debe es­
ta rse  d en tro  de las h ipó tesis del artícu lo  1056 del C ódigo de 
C om ercio.

Mecánica para la presentación del Gestor Judicial
a) El gestor judicial se presenta  en  represen tac ión  de la 

persona que no estuviere presente en el lugar del juicio y que 
no  tenga persona que legítim am ente lo represente. Realiza la 
gestión correspondiente y pide se le fije fianza para que su ges­
tión le sea admitida;

b) El ju ez  le da vista al colitigante con las pretensiones de 
la gestión y en particular lo exhorta  para que haga observa­
ciones alrede'dor de la fianza que podrá  otorgarse;

c) El juez se abstiene de adm itir la gestión realizada po r el 
gestor judicial m ientras no  se otorgue la fianza, salvo que se 
ratifique la gestión antes de la exhibición de la fianza com o lo 
indica el artículo 1058 del Código de Com ercio.

el) La fianza garantizará que el interesado represen tado por 
el gestor, pasará por lo que haga éste y tam bién garantizará que 
se pagará lo juzgado y sentenciado y que se indem nizarán los 
perjuicios y gastos que se causen.
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e) La califícacióri de la fianza deberá  liacerla el juez. Esto 
quiere decir que la validez de la gestión está condicionada al 
otorgam iento de la fianza previa fijación p o r  el juez, y

f) U na vez fijada y otorgada la fianza la gestión realizada 
por el gestor debe adm itirse.

De lo expresado an teriorm ente  se deduce que la fianza no 
se exige para realizar la gestión sino para ser adm itido com o 
gestor. Si 110 se o torga la fianza la gestión 110 será adm itida. 
Por tanto hasta ese m om ento  se tendrá  por contestada la de­
manda.

El artículo 1059 del Código de Com ercio establece:
El gestor judicial, antes de ser admitido, debe dar fianza que ga­
rantizará que el interesado pasara por lo que él haga, y de que pa­
gará lo juzgado y sentenciado. La lianza será calificada por el 
tribunal bajo su responsabilidad y se otorgará por el gestor jud i­
cial, com prom etiéndose con el dueño del negocio a pagar los 
daños, los perjuicios y gastos que se le irroguen a éste por su 
culpa y negligencia.

R e p r e s e n t a c ió n  e n  e l  c a s o  d e  l it is c q n s o r c io

La figura ju ríd ica  de lidsconsorcio se refiere al caso con­
creto en  que  in tervengan varios sujetos fo rm ando  urra parte 
úrrica pero  com pleja, bierr sea form ando un grupo de actores 
o de dem andados, lo que nos sirve para hacer una distinción 
del lidsconsorcio, ya sea activo, si está form ado po r un grupo 
de actores, o pasivo, si el grupo lo in tegran dem andados. Si el 
g rupo  está form ado po r voluntad de los que lo form an será 
LITISCONSORCIO f a c u lta tiv o , pero  si el grupo se debe form ar por 
d isposición expresa de la ley se configura el LITISCONSORCIO 
n e c e s a r io  o  l e g a l .

El artículo 1060 del Código de Com ercio preceptúa:
Existirá lidsconsorcio, sea activo o sea pasivo, siempre que tíos a 
más personas ejerciten una misma acción u opongan la misma 
excepción, para lo cual deberán litigar unidas y bajo una mis­
ma representación.

A este efecto, dentro de tres días, nom brarán un mandatario 
judicial quien tendrá las facultades que en el poder se le conce­
dan, necesarias para la continuación del juicio. En caso de no 
designar mandatario, podrán elegir de entre ellas mismas un repre­
sentante común. Si dentro del término señalado, 110 nom braren 
mandatario judicial ni hicieren la elección de representante común, 
o no se pusieren de acuerdo en ella, el juez nombrará al repre­
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s e n ta n te  c o m ú n  e sc o g ie n d o  a a lg u n o  d e  los q u e  h ay an  sido 
p ro p u esto s; y si n ad ie  lo h u b ie re  sido, a cu a lq u ie ra  d e  los intere­
sados.

El re p re se n ta n te  co m ú n  q u e  designe el ju e z  te n d rá  las mismas 
facu ltades co m o  si litigará exc lusivam ente  p o r su  p ro p io  derecho, 
ex cep to  las d e  desistirsc, tran sig ir y c o m p ro m e te r  e n  árb itros, el 
q u e  d es ig n en  los in te re sad o s  sólo te n d rá  estas ú ltim as facultades, 
si e x p re sa m e n te  le fu e re n  co n ced id as  p o r  los liü sconsortes.

C u an d o  ex ista  litisconsorcio  d e  cu a lq u ie r  clase, el m andatario  
n o m b ra d o , o en  su  caso e l r e p re se n ta n te  co m ú n , sea  e l designado 
p o r  los in te re sad o s  o p o r  el juez, se rá  el ú n ico  q u e  p u e d e  rep re­
s e n ta r  a  los q u e  h ayan  e je rc ita d o  la m ism a acc ió n  u o p u esto  la 
m ism a ex cep c ió n , c o n  ex c lu sió n  d e  las dem ás p e rso n as .

El fin  d e l r e p re se n ta n te  c o m ú n  o la  d esign ac ió n  del m anda­
ta rio  p o r  los q u e  co n fo rm a n  u n  litisconsorcio  es ev ita r solicitudes 
m últip les, co n tra ria s  o co n trad ic to ria s , p o r  lo q u e  tales m andata­
rios y re p re se n ta n te s  se rán  in m e d ia ta  y d ire c ta m e n te  responsables 
p o r  n e g lig e n c ia  e n  su  a c tu a c ió n  y r e s p o n d e rá n  d e  los d añ o s  y 
perju ic io s  q u e  causen  a sus p o d e rd a n te s  y re p re se n ta d o s . El m an­
d a ta rio  o el r e p re s e n ta n te  c o m ú n  p o d rá n  a c tu a r  p o r  m e d io  de 
a p o d e ra d o  o m a n d a ta r io  y au to riza r  p e rso n as  p a ra  o ír  notificacio­
nes e n  los té rm in o s  del a rtícu lo  1069 de este  C ódigo .

PRESENTACÓN DE DOCUMENTOS

El artícu lo  1061 del C ódigo de C om ercio  textualm ente 
establece:

Ai p r im e r  esc rito  se a c o m p a ñ a rá n  p re c isa m en te :
I. El p o d e r  q u e  a c re d ite  la. p e rso n a lid a d  d el q u e  co m p arece  

e n  n o m b re  de o tro ;
II. El d o c u m e n to  o d o cu m e n to s  q u e  a c re d ite n  el c a rá c te r  con 

q u e  el l i t ig a n te  se p re s e n te  e n  ju ic io  en  caso  d e  te n e r  r e p re ­
s e n ta c ió n  leg a l de  a lg u n a  p e r s o n a  o c o rp o ra c ió n  o c u a n d o  el 
d e re c h o  q u e  rec la m e  p ro v e n g a  de  h ab é rse le  tran sm itid o  p o r  o tra  
p e rso n a ;

III. Los d o cu m e n to s  e n  q u e  el a c to r  fu n d e  su  acc ió n  y aq u e ­
llos en  q u e  el d e m a n d a d o  fu n d e  sus excep cion es. Si se tra ta re  del 
actor, y ca rezca  de  a lg ú n  d o cu m e n to , d e b e rá  a c re d ita r  e n  su de­
m an d a  h a b e r  so lic itado  su ex p ed ic ió n  c o n  la co p ia  sim ple  sellada 
p o r  el arch ivo , p ro to c o lo , d e p e n d e n c ia  o lu g ar en  q u e  se e n c u e n ­
tr e n  los o rig inales, p a ra  q u e , a su  costa, se  les e x p id a  ce rtifica­
ción d e  ellos, en  la fo rm a  q u e  p rev en g a  la ley. Si se tra ta re  del 
d e m a n d a d o  d e b e rá  a c re d ita r  la so lic itud  d e  ex p e d ic ió n  d e l d o cu ­
m e n to  d e  q u e  ca rezca  p a ra  lo  cual la co p ia  sim ple se llada p o r  el
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a rch iv o , p ro to c o lo  o d e p e n d e n c ia , d e b e rá  e x h ib ir la  co n  la c o n ­
te s tac ió n  o d e n tro  d e  los tres  d ías s ig u ien tes  al d e l v en c im ien to  
d e l té rm in o  p a ra  c o n te s ta r  la d em an d a .

Se e n tie n d e  q u e  las p a rte s  tie n e n  a  su  d isposic ión  los d o cu ­
m en to s , s ie m p re  q u e  lc g a lm e n te  p u e d a n  p e d ir  co p ia  a u to r iz a d a  
d e  los o rig in a les  y exista o b ligac ión  d e  ex p ed írse lo s. Si las p a rtes  
n o  tu v ie re n  a  su  d isp o sic ió n  o p o r  c u a lq u ie r  o tr a  cau sa  n o  p u ­
d iesen  p re s e n ta r  los d o c u m e n to s  e n  q u e  fu n d e n  sus acc io n es  o 
ex cep c io n es , lo  d e c la ra rá n  a l ju e z , bajo  p ro te s ta  de d ec ir  verdad , 
el m o tiv o  p o r  e l q u e  no  p u e d e n  p re se n ta rlo s . E n  vista a  d ich a  
m an ifes tac ió n , el ju e z , o rd e n a rá  al re sp o n sab le  de la ex p ed ic ió n  
q u e  el d o c u m e n to  se ex p id a  a  costa d e l in te re sa d o , a p e rc ib ié n ­
d o lo  c o n  im p o sic ió n  d e  a lg u n a  de las m ed id a s  d e  a p re m io  q u e  
a u to r iz a  la ley.

Salvo d isposic ión  legal e n  c o n tra r io  o  q u e  se tra te  d e  p ru e b as  
su p e rv en ie n te s , d e  110 cu m p lirse  p o r  las pai tes co n  a lg u n o  d e  los 
req u is ito s  a n te rio re s , no  se rec ib irán  las p ru e b a s  d o cu m e n ta le s  q u e  
n o  o b re n  e n  su  p o d e r  al p re s e n ta r  la  d e m a n d a  o co n te s ta c ió n  
c o m o  ta m p o c o  si e n  esos escritos 110 se d e ja n  d e  id en tific a r  las 
d o cu m e n ta le s , p a ra  e l e fec to  de  q u e  o p o rtu n a m e n te  se ex ijan  p o r  
el t r ib u n a l y sea n  recib idas.

IV. A dem ás d e  lo señ a lad a  en  la fracc ió n  III, co n  la d e m a n d a  
y c o n te s ta c ió n  se a c o m p a ñ a r á n  to d o s  los d o c u m e n to s  q u e  las 
p a r te s  te n g a n  e n  su p o d e r  y q u e  d e b a n  d e serv ir co m o  p ru eb as  
de  su  p a r te ; y, los q u e  p re se n ta re n  después, co n  v io lación  d e  este 
p re c e p to , n o  le se rá n  ad m itid o s , salvo q u e  se tr a te  d e  p ru e b a s  
su p e rv e n ie n te s , y

V. C o p ia  s im p le  o fo to s tá tic a  s ie m p re  q u e  s e a n  le g ib le s  a  
s im p le  vista, ta n to  d e l e sc rito  d e  d e m a n d a  c o m o  d e  los dem ás 
d o c u m e n to s  re fe rid o s , in c lu y e n d o  la  d e  los q u e  e x h ib a n  c o m o  
p ru e b a  seg ú n  los p á rra fo s  p re c e d e n te s  fiara c o r re r  tras lad o  a la 
c o n tra r ia .

L o  d isp u es to  e n  la frac c ió n  a n te r io r , se o b se rv a rá  ta m b ié n  
re sp ec to  de  los escritos en  q u e  se o p o n g a  la ex cep c ió n  d e  co m ­
p en sa c ió n  o se p ro m u e v a  re co n v en c ió n  o a lg ú n  in c id en te .

El artículo 1062 del Código de Com ercio señala:
E n  e l ca so  d e  q u e  se d e m u e s tre  h a b e r  so lic ita d o  a l p ro to c o lo  
d e p e n d e n c ia  o , a rch iv o  p ú b lico  la e x p e d ic ió n  d e l  d o c u m e n to  y 
n o  se ex p id a , el ju e z  o rd e n a rá  al jefe o d ire c to r  re sp o n sab le , q u e  
lo e x p id a  a costa del so lic itan te  d e n tro  d e l p lazo  d e tres  d ías y 
le in fo rm e  al ju e z  co n  ap e rc ib im ie n to  e n  caso d e  110 h ac e r lo  de 
im p o s ic ió n  d e  sa n c ió n  p e c u n ia r ia  h a s ta  p o r  los im p o r te s  a u to ­
rizados p o r  la ley, q u e  se ap licará  e n  b en efic io  d e  la p a r te  p e iju - 
d icad a .
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C a p ít u l o  IV
FORMALIDADES JUDICIALES

C o n c e p t o  d e  f o r m a l id a d . Son los requisitos externos de 
realización de los actos jurídicos, hechos ju ríd icos y actos ma­
teriales, para la validez de ellos den tro  del proceso.

C o n c e p t o  d e  a c t u a c io n e s  ju d ic ia l e s . E s la  c o n s ta n c ia  e sc ri ta  
d e  lo s  a c to s  p r o c e s a le s  q u e  se  p r a c t i c a n ,  y  q u e ,  e n  c o n ju n to ,  
f o r m a n  e l e x p e d i e n t e  d e  c a d a  ju ic io .

P r in c ipa l e s  a c t u a c io n e s  ju d ic ia l e s . Durante la secuela de un 
p roced im ien to  se dictan D ecretos, autos, sentencias interlo- 
catorias, sentencias definitivas y ejecutorias.

Los juicios mercantiles se substanciarán por escrito, respetando 
las form alidades previstas po r los artículos 1055 y 1055 bis del 
Código de Comercio.

Las actuaciones judiciales se p racticarán  en  días y horas 
hábiles. Artículo 1064 del Código de Comercio.

El ju ez  puede habilitar días y horas inhábiles para actuar o 
para que se practiquen diligencias cuando hubiere causa urgente 
que lo exija. Artículo 1065 del Código de Comercio.

El secretario  de acuerdos del júzgado  o qu ien  haga sus 
veces, deberá  hacer constar el día y la h o ra  en que se presen­
ten los escritos. Artículo 1066 del Código de Comercio.

El secretario o qu ien  haga sus veces deberá  dar cuenta de 
los escritos p resen tados d en tro  de  vein ticuatro  horas de  su 
recepción, bajo sanción de  m ulta hasta p o r el equivalente a 
diez veces el salario m ín im o vigente en  el lugar del juicio. 
Artículo 1066 del Código de Com ercio

El artículo 1067 del Código de Com ercio preceptúa:-
E1 tr ib u n a l  es tá  o b lig a d o  a  e x p e d ir  a  co s ta  d e l so lic ita n te , sin 
d e m o ra  a lg u n a , c o p ia  s im p le  o fo to s tá tica  de  los d o c u m e n to s  o 
reso lu c ion es q u e  o b re n  en  au tos, b astan d o  q u e  la p a r te  in te re sad a  
lo so lic ite  v e rb a lm e n te  sin  q u e  r e q u ie ra  d e c re to  ju d ic ia l, de jan d o  
co n stan c ia  en  au to s d e  su  rece p c ió n .

P a ra  o b te n e r  co p ia  ce rtific ad a  de c u a lq u ie r  d o c u m e n to  qu e  
o b re  en  ju ic io , la p a r te  in te re sa d a  d e b e  so lic ita rlo  e n  c o m p a re ­
cen c ia  o  p o r  escrito , re q u ir ié n d o se  d e c re to  ju d ic ia l, y c u a n d o  se 
p id ie re  co p ia  o te stim o n io  d e  p a r te  de  u n  d o c u m e n to  o pieza, el 
c o n tra r io  te n d rá  d e re c h o  d e  q u e  a su  costa  se a d ic io n e  con  lo 
q u e  crea  c o n d u c e n te  del m ism o d o c u m e n to  o pieza. C u a n d o  la 
p a r te  in te re s a d a  so lic ite  co p ia  c e r t i f ic a d a  d e  u n o  o v arios d o ­
cu m e n to s  co m p le to s, e n  n in g ú n  caso se d a rá  vista a  la co n tra ria .
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Al e n tre g a rse  las cop ias certificadas, e l q u e  las re c ib a  d e b e  d e ja r  
e n  au to s razó n  y co n stan c ia  d e  su  rec ib o , en  el q u e  se señ a le  las 
co p ias  q u e  rec ib a .

P a ra  o b te n e r  co p ia  o te stim o n io  d e  c u a lq u ie r  d o c u m e n to  q u e  
se e n c u e n tre  cu  arch ivos o  p ro to co lo s  q u e  n o  están  a  d isposic ión  
del p ú b lico , aq u e l q u e  p re te n d a  lo g ra rlo  y ca rezca  d e  leg itim ac ió n  
e n  el ac to  c o n te n id o  e n  e l d o c u m e n to , r e q u ie re  de  d e c re to  ju d i­
cial, q u e  n o  se d ic ta rá  sino  co n  co n o c im ien to  d e  causa  y a u d ie n c ia  
d e  p a r te , p ro c e d ié n d o se  in c id e n ta lm e n te , e n  caso d e  o p o sic ió n .

a)  RuiiRO. P a ra  id en tific a r  el e x p e d ien te .
b) A u t o r id a d  J u d ic ia l . A las q u e  se di- 

rige.
c) N o m b re  y p e r s o n a l id a d  d e l p ro in o -  

v en te .
¡1) D om icilio  p a ra  o ír  no tificac io n es.
e) C o n te n id o  d e l p e d im e n to .
f )  P u n to s  p e tito rio s .
g)  O ra c ió n  final. (P ro testo  lo n ecesa rio .)  
Ii.) L u g ar y fecha . 
i) F irm a d e l p ro m o v e n te .

C a p ít u l o  V

LAS NOTIFICACIONES
CONCEPTO DE n o t if ic a c ió n . E s e l  a c to  m e d i a n t e  e l c u a l ,  c o n  

la s  f o r m a l id a d e s  le g a le s  p r e e s ta b le c id a s  se  h a c e  s a b e r  u n a  r e s o ­
l u c i ó n  ju d ic ia l ,  a  la  p e r s o n a  q u e  se  r e c o n o c e  c o m o  in t e r e s a d a  
e n  su  c o n o c i m i e n t o  o  se  le  r e q u i e r e  p a r a  q u e  c u m p la  u n  a c to  
p r o c e s a l .

S u je t o s  d e  l a  n o t if ic a c ió n

a) El órgano jurisdiccional.
b) El destinatario de la notificación (las partes).
c) Terceros (testigos, peritos, postores, etc.).
El A rtículo 1068 del Código de Com ercio preceptúa:
Las no tificac io n es, c itac iones y e n tre g a  de  e x p e d ie n te s  se verifica­
rá n  lo m ás ta rd a r  el d ía  s ig u ien te  al e n  (pie d ic ten  las reso lu c io ­
n es q u e  las p re v en g an , c u a n d o  el ju e z  e n  éstas n o  d ispusiere  o tra  
cosa . E n  e l caso  d e  n o tif ic a c io n e s  p e rso n a le s  d ich o  té rm in o  se

Características de
LOS ESCRITOS QUE SE 
PRESENTAN a  u n  t r i­
b u n a l
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contará a partir de la fecha en que se entregue el expediente 
al notificado, lo cual deberá hacerse dentro de un plazo que no 
exceda de tres días. Se im pondrá de piano a los infractores de 
este artículo una multa que no exceda del equivalente a diez días 
de salario mínimo general vigente en el lugar en que se desahogue 
el procedimiento.

Las notificaciones en cualquier procedimiento judicial serán:
I. Personales o por cédula;
II. Por boletín judicial, Gaceta o periódico judicial en aque­

llos lugares en donde se edite el mismo, expresando los nombres 
y apellidos completos de los interesados;

III. Por estrados, en aquellos lugares destinados para tal efecto 
en los locales de los tribunales, en los que se fijarán las listas de 
los asuntos que se m anden notificar expresando los nombres y 
apellidos completos de los interesados;

IV. Por edictos que se hagan ostensibles en los sitios públicos 
de costumbre o que se m anden publicar en los periódicos que 
al efecto se precisen por el tribunal;

V. Por correo certificado.
VI. Por telégrafo certificado.
Art. 1069.—Todos los litigantes, en el primer escrito o en la 

prim era diligencia judicial, deben designar domicilio ubicado en 
el lugar de el juicio para que se les hagan las notificaciones y se 
practiquen las diligencias que sean necesarias. Igualmente deben 
designar el domicilio en que ha de hacerse la prim era notifica­
ción a la persona o personas contra quienes promueven.

Cuando un litigante no cumpla con la prim era parte de este 
artículo, las notificaciones se liarán conform e a las Reglas para 
las notificaciones que no deban ser personales. Si no se designare 
domicilio de la contraparte, se le requerirá para que lo haga, y 
si lo ignoran se procederá en los términos del artículo siguiente.

Las partes podrán  autorizar para  oír notificaciones en  su 
nom bre, a una o varias personas con capacidad legal, quienes 
quedarán facultadas para in terponer los recursos que procedan, 
ofrecer e intervenir en el desahogo de pruebas, alegar en las 
audiencias, pedir se dicte sentencia para evitar la consumación del 
término de caducidad por inactividad procesal y realizar cualquier 
acto que resulte ser necesario para la defensa de los derechos del 
autorizante, pero no podrá substituir o delegar dichas facultades 
en un tercero. Las personas autorizadas conforme a la primera 
parte de este párrafo, deberán acreditar encontrarse legalmente 
autorizadas para ejercer la profesión de abogado o licenciado en 
Derecho debiendo proporcionar los datos correspondientes en el 
escrito en que se otorgue dicha autorización y mostrar la cédula 
profesional o carta de pasante para la práctica de la abogacía en 
las diligencias de prueba en que intervengan, en el entendido que 
el autorizado que no cumpla con lo anterior, perderá la facultad
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a que se refiere este artículo en perjuicio de la parte que lo hu­
biere designado, y únicam ente tendrá las que se indican en el 
penúltim o párrafo de este artículo.
Las personas autorizadas en los términos de este artículo, serán 
responsables de los daños y perjuicios que causen ante el que los 
autorice, de acuerdo a las disposiciones aplicables del Código 
Civil para el Distrito Federal, relativas al m andato y las demás 
conexas. Los autorizados podrán renunciar a dicha calidad, m e­
diante escrito presentado al tribunal, haciendo saber las causas 
de la renuncia.
Los tribunales llevarán un libro de registro de cédulas profesio­
nales de abogados, en donde podrán  registrarse los profesio­
nistas autorizados.
Las partes podrán  designar personas solam ente autorizadas 
para  oír notificaciones e im ponerse de los autos, a cualquiera 
con capacidad legal, quien no gozará de las demás facultades a 
que se refieren los párrafos anteriores.
El juez  al acordar lo relativo a la autorización a que se refiere 
este artículo deberá expresar con toda claridad el alcance con el 
que se reconoce la autorización otorgada.

A r t í c u l o  3 0 9 .— L a s  n o t i f i c a c io n e s  s e r á n  p e r s o n a le s :

I. Para em plazar a ju ic io  al dem andado, y en todo caso en 
que se trate de la prim era notificación en el negocio;

II. Cuando dejare de actuarse durante más de seis meses, 
p o r cualquier motivo; en este caso, si se ignora el domicilio de 
una parte, se le liará la notificación por edictos;

III. Cuando el tribunal estim e que se trata de un caso u r­
gente, o que, por alguna circunstancia deben ser personales, y 
así lo ordene expresam ente, y

IV. En todo caso, al procurador ele la República y agentes 
del M inisterio Público federal, y cuando la ley expresam ente lo 
disponga.
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El artícu lo  1070 del C ódigo de C om ercio tex tu a lm ente  in­
dica: ,

A r t í c u l o  1070.—Cuando se ignore el dom icilio de la persona 
que debe ser notificada, la p rim era notificación se hará pu­
blicando la determ inación  respectiva tres veces consecutivas 
en un periódico  de circulación am plia y de cobertura nacional 
y en un periódico  local del Estado o del D istrito Federal en 
([lie el com erciante deba ser dem andado.

Previam ente a la notificación por edictos en térm inos del 
párrafo  anterior, el juez  o rdenará recabar inform e de una au­
toridad  o una institución pública que cuente con registro ofi­
cial de personas. Bastará el inform e una sola au toridad  o ins­
titución jjara que proceda la notificación p o r edictos.

La au toridad  o institución proporcionará los datos de 
identificación y el último domicilio que aparezca en sus regis­
tros de la persona buscada. Esta inform ación no que da com­
prend ida den tro  del secreto fiscal o de alguna o tra  reserva que 
las au toridades o instituciones estén obligadas a observar con­
form e a las disposiciones que las rige.

C uando la au toridad  o institución proporcione inform a­
ción de diversas personas con el mismo nom bre, la parte  ac- 
tora podrá hacer las observaciones y aclaraciones pertinen tes 
para identificar el domicilio que corresponda a la persona 
buscada o, en su caso, para desestim ar dom icilios proporcio­
n ados. El juez  revisará la inform ación presen tada así como las 
observaciones hechas por la parte  actora y resolverá lo condu­
cente.

lili el caso de que en el docum ento  base la acción, se haya 
pactado dom icilio convencional para recibir las notificaciones, 
si se acude a realizar la notificación personal en dicho dom i­
cilio y éste no corresponde al de la dem andada. Se procederá 
a la notificación po r edictos sin necesidad de recabar el infor­
m e a que se refieren los párrafos anteriores.

M ientras un litigante no hiciere substitución del dom ici­
lio donde se deban practicar las diligencias o notificaciones 
personales, seguirán haciéndose en el que para tal fin hubiere 
señalado. El notificador tendrá la obligación de realizarlas en 
el dom icilio señalado, y en caso de no existir el mismo o de 
negativa a recibirlas, lo deberán  hacer constar en autos para 
que surtan  efectos así como las subsecuentes, p o r publicación 
en el boletín, gaceta o periódico  jud icial o en los estrados de 
los tribunales, adem ás de que las diligencias en que dicha p a r­
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le debiere tener intervención se practicarán en el local del 
juzgado sin su presencia.

A r t í c u l o  1070 bis.—Las instituciones y autoridades esta­
rán obligadas a proporcionar la información a que se refiere 
el artículo 1070 de este Código, en un plazo no mayor de a 
treinta días hábiles y, en caso de no hacerlo, la autoridad ju ­
dicial dictará las medidas de apremio correspondientes a la 
persona o funcionario responsables de contestar los informes, 
sin perjuicio de las responsabilidades en que incurran por su 
incumplimiento, derivadas de la legislación aplicable a los 
servidores públicos.

N o t if ic a c ió n  p o r  l u ic to s

C onform e lo d ispone la fracción IV del artículo 1068 del 
Código de Comercio, cuando se ignore el dom icilio de la perso­
na que ha de  ser notificada, la p rim era  notificación se hará  p u ­
blicando la determ inación respectiva por tres veces consecutivas 
en el Periódico Oficial del Estado o del Distrito Federal en que 
el com erciante deba ser dem andado . Para realizar lo an terio r no 
basta el dicho del actor que desconoce el domicilio, sino que 
debe justificar haber practicado diligencias tendientes a conocer 
el dom icilio del dem andado, lo cual puede hacerse po r cualquier 
m edio de prueba.

NOTIFICACIONES l’OR UOLl'.l ÍN JUDICIAL

SK NOTIFICA EN LSI A FORMA LOS ACURROOS Qt'K NO DFl’.AN NOTIFI­
CARSE A LAS PARTES I'.N FORMA PERSONAL.

C o n c e p t o  i>l km pla / a m ik n t o . E s la  d e t e r m i n a c i ó n  d e l  ó r g a n o  
j u r i s d i c c io n a l ,  c o n t e n i d a  e n  la  n o t i f i c a c ió n ,  q u e  o r d e n a  a  u n a  d e  
la s  p a r t e s  o  t e r c e r o s  c o m p a r e c e r  a l j u z g a d o  d e n t r o  d e  u n  la p s o  
s e ñ a l a d o ;  e s  d e c ir ,  n o  e s  o t r a  c o s a  q u e  la  n o t i f i c a c ió n  d e  la  fie - 
m a n d a .

Elementos del emplazamiento
a )  C e r c i o r a m ie n f o  o l í .  d o m ic i l io  d e l  d e m a n d a d o  p o r  p a r t í :  d e l  

NOTIFICADOU Y 1)E QUE EN ESE LUGAR VIVE.



«¿• M M tM U M M ÉÉ N bil

148 s a lv a d o r  g a r c í a  ro d r íg u e z .

b) C ita to r io .  Se dejará en el dom icilio del dem andado, si 
110 se encuentra  presente, dejando cédula de notificación;

T r a s la d o .  Consiste en la entrega a la persona con quien 
se entiende la diligencia de  la cédula y copias simples de la 
dem anda y de la docum entación í'undatoria deb idam ente cote­
jad a  y sellada.

C oncepto  de citación. E s el acto  d e  no tificar a u n a  persona 
p a ra  q u e  co m p arezca  a n te  el ó rg a n o  ju r isd ic c io n a l en  el lugar, 
d ía  y h o ra  d e te rm in a d o .

CONCEPTO I)E REQUERIMIENTO. Es la de te rm in ac ió n  del órgano 
jurisdiccional, con ten ida  en  la notificación que o rd en a  a  u n a  de: las 
p a rte s  o te rce ro , p a ra  q u e  rea lice  u n  acto  o  e n tre g u e  u n a  cosa.

C o n c epto  de apercibim iento . Es la acc ió n  d e  ap erc ib ir, es 
decir, a d v e rtir  p o r  p a rte  del ó rg a n o  ju risd icc ion a l a u n a  perso­
n a  física o m o ra l, d e s tin a ta r ia  d e l a p e rc ib im ie n to  q u e  se le 
a p lic a rá  d e te rm in a d a  co n secu en c ia  ju r íd ic a  p e iju d ic ia l a la per­
so n a  a p e rc ib id a  si se res is te  a  u n  m a n d a to  le g ítim o  d e  una 
a u to r id a d  ju d ic ia l. E jem plo: d ec la ra r confeso  al ab so lven te  si no  
co m p a re c e  a  abso lver posic iones.

C o n c e p to  DF. EXHORTO. Es el requerim ien to  escrito form u­
lado po r un ju ez  a o tro  de igual categoría, de la misma o de 
d iferente jurisdicción, para que dé cum plim iento a las diligen­
cias que en  él se le encargan.

O bjeto del EXHORTO. Es o b te n e r  el aux ilio  o la ayuda jud i­
cial p a ra  c u m p lim e n ta r  la p e tic ió n  fo rm u lad a , lo q u e  re q u e rirá  
d e  u n a  co n d u c ta  d e  c o la b o ra c ió n  d e l ó rg a n o  re q u e rid o .

El artículo 1071 del Código de Com ercio preceptúa:
Cuando haya de notificarse o citarse a una persona residente fuera 
del lugar del juicio, se hará la notificación o citación por medio 
de despacho o exhorto al juez de la población en que aquélla 
residiere, los que podrán tramitarse por conducto del interesado 
si éste lo pidiere.

El auxilio que se solicite se efectuará únicamente por medio 
de las com unicaciones señaladas dirigidas al órgano que deba 
prestarlo y (pie contendrá:

I. La designación del órgano jurisdiccional exhortante;
II. La del lugar o población en que tenga que llevarse a cabo 

la actividad solicitada, aunque 110  se designe la ubicación del tri­
bunal exhortado;

III. I.as actuaciones cuya práctica se interesa, y
IV. El termino o plazo en que habrán de practicarse las mismas.

En el caso de que la actuación requerid a  a o tro  órgano 
jurisdiccional, o a o tra  autoridad de cualquier índole, de la que
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debiera enviarse exhorto , oficio, o m andam iento, se considere 
de urgente práctica, podrá form ularse la petición por télex, telé­
grafo, teléfono, rem isión facsimilar o po r cualquier otro  m edio, 
bajo la fe del secretario, quien hará constar la persona con la 
cual se en tend ió  en  la com unicación, la ho ra  de la misma y 
la solicitud realizada, con la obligación de confirm arla en despa­
cho ordinario  que habrá  de remitirse el mismo día o al siguien­
te. Del em pleo de los m edios de com unicación indicados se 
dejará razón en el expediente, así com o de las causas para con­
siderarlo urgente.

En los despachos, exhortos y suplicatorias no se requiere 
la legalización de la firm a del tribunal que lo expida.
Clases de exhortos

a) N a c io n a l. Cuando es enviado de uno a otro órgano ju ris­
diccional del mismo país.

b) I n t e r n a c io n a l .  Cuando se envía de un órgano ju risd ic­
cional de un  país al órgano jurisdiccional de país d iferente por 
conducto  del Servicio Exterior Mexicano en los térm inos de los 
artículos 1073 y 1074 del Código de Comercio.

c) Civiles, familiares y m ercantiles por razón de la m ateria.
d) Federal y local.
C o n c e p to  de  s u p l ic a to r ia .  C uando la petición ele ayuda 

judicial es de un  inferior a un superior.
C o n c epto  de requisitoria . Es la co m u n icac ió n  d ir ig id a  p o r  

u n  ó rg a n o  ju risd icc ion al su p e rio r  a  u n o  in ferio r, e n c o m e n d á n ­
d o le  la rea lizac ió n  d e  u n  ac to  p rocesal.

C o n c e p to  d e  d e sp a c h o . C uando es dirigido po r un  ju ez  
superior a un  inferior. En los despachos y los exhortos no se 
requiere la legalización de firmas tal com o lo indica el párrafo 
últim o del artículo 1071 del Código de Comercio.

El artículo 1072 del Código de Com ercio señala:
Pueden los tribunales acordar que los exhortos y despachos que 
m anden expedir se entreguen, para hacerlos llegar a su destino 
a la parte interesada que hubiere solicitado la práctica de la dili­
gencia, quien tendrá la obligación de apresurar su diligenciación 
por el juez exhortado y devolverlos con lo que se practicare, si por 
su conducto se hiciere la devolución.

La parte a cuya instancia se libre el exhorto queda obligada 
a satisfacer los gastos que se originen para su cumplimiento.
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En la resolución que ordene librar el exhorto podrá desig­
narse, a instancia de parte, persona o personas para que inter­
vengan en su diligenciación, con expresión del alcance de su 
intervención y del plazo para su comparecencia ante el órgano 
exhortado, expresando al juez exhortado si su incomparecencia 
determina o no la caducidad del exhorto.

No se exigirá exhibición náte  el juez  exhortado de poder 
alguno a las personas que intervengan en su diligenciación si 
aparecen mencionadas en el exhorto para tal fin.
F,1 tr ib u n a l  r e d a c ta rá  c o n  las in s e rc io n e s  resp ec tivas, el 

e x h o r to  d e n tro  del té rm in o  d e  tres días, co n ta d o s  a  p a rtir  del 
p ro v e íd o  q u e  o rd e n e  su  re m is ió n  y lo  p o n d rá  a d isposición 
d e l so lic itan te  m e d ia n te  el típo  d e  n o tificac ió n  p ro c e d e n te , que 
se h a rá  d e n tro  del m ism o p lazo , p a ra  q u e  a  p a r tir  d e l d ía  si­
g u ie n te  al q u e  su rta  sus efectos diclíá. n o tificac ió n  se inicie el 
té rm in o  q u e  se haya co n c e d id o  p a ra  su d ilig en ciac ión .

C u a n d o  el e x h o r to  a d o le z c a  d e  a lg ú n  d e fe c to , la parte  
so lic ita n te  d e b e rá  h a c e r lo  sa b e r  p re c is a n d o  en  q u é  consiste 
re g re sá n d o lo  al tr ib u n a l d e n ü o  d e  los tres d ías s igu ien tes a 
a q u e l en  q u e  lo h u b ie re  re c ib id o , p a ra  su c o rrec c ió n  y se p ro ­
ce d a  co m o  se o rd e n a  e n  el p á rra fo  an te rio r. D e n o  h acerse  la 
d ev o lu c ió n  del e x h o r to  d e fec tu o so  e n  el té rm in o  señalado , el 
p lazo  p a ra  su d ilig en c ia c ió n  n o  se in te rru m p irá .

D e igual m a n e ra  el juez e x h o rta n te  p o d rá  o to rg a r  p len itud  
d e  ju r isd icc ió n  al e x h o r ta d o  p a ra  el c u m p lim ie n to  d e  lo  o rde­
n a d a , y d is p o n e r  q u e  p a ra  c u m p lim ie n to  d e  lo o rd e n a d o  se 
p ra c tiq u e n  cuan tas d iligencias sean necesarias p a ra  d esah o go  de 
lo  so lic itado  y q u e  se devuelva d ire c ta m e n te  al e x h o r ta n te  una 
vez cu m p lim e n ta d o , salvo q u e  se designase  a  u n a  o varias per­
sonas su devo lu c ió n , en  cuyo caso se le e n tre g a rá  a éste qu ien  
ba jo  su re sp o n sab ilid ad  lo devolverá al e x h o rta n te  d e n tro  del 
té rm in o  d e  tres días co n ta d o s  a p a r tir  d e  su recepc ió n .

El ju e z  e x h o rta n te  p o d rá  facu lta r al ju e z  e x h o rta d o , para  
q u e  cu a n d o  el e x h o rto  haya sido  rem itid o  a  u n  ó rg a n o  dife­
re n te  al q u e  d e b a  p re s ta r  el aux ilio , el q u e  lo re c ib a  lo  envíe 
d ire c ta m e n te  al q u e  c o rre sp o n d a , si es q u e  le co n sta  cuál sea 
la ju risd icc ión  c o m p e te n te , d e b ie n d o  d a r  cu e n ta  d e  d ic h a  cir­
cu n stan c ia  p o r  oficio  al e x h o rta n te .

El e x h o r to  d e b e rá  cu m p lim en ta rse  e n  el tie m p o  previsto  en  
el m ism o. D e n o  o c u rr ir  así, se re c o rd a rá  p o r  cu a lq u ie r m edio  
d e  c o m u n icac ió n  d e  la u rg e n c ia  d e l c u m p lim ie n to  lo q u e  se 
p o d rá  h a c e r  d e  oficio  o a  in s tan c ia  d e  la p a rte  in te re sa d a .
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El ju ez  exhortan te de oficio o a petición verbal o escrita 
de cua lqu ie r in te resad o  p o d rá  in q u irir  del resu ltad o  de la 
diligenciación al ju ez  exh ortad o  p o r a lg un o  de  los m edios 
señalados en  el artículo 1071, dejando constancia en  autos de 
lo que resulte.

Si, a pesar del recuerdo, continuase la m ism a situación, el 
tribunal ex h o rtan te  lo p o n d rá  en  conocim ien to  d irecto  del 
Superior inm ediato del que deba cum plim entarlo , rogándo le 
adopte las medidas pertinentes a fin de ob tener el cumplimiento.

Si la p arte  a qu ien  se le en treg ue  un  exh orto  para  los 
fines que se precisan en  este artículo no hace la devolución 
dentro de los Ues días siguientes al plazo que se le hubiere  
concedido para su diligenciación, sin justificar im pedim ento bas­
tante, será sancionada en los térm inos que autorice la ley y se 
dejará de desahogar la diligencia. Igual sanción se le im pon­
drá cuando la contraparte  manifieste que sin haberse señalado 
plazo para la diligencia objeto del exhorto, la misma ya se llevó 
a cabo, y 110 se ha devuelto el exhorto  diligenciado, po r aquel 
que lo solicitó y recibió, salvo p rueba en contrario.
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P rimer cuestionario

1. ¿Cuál es el concepto de D erecho Procesal Mercantil?
2. ¿En qué ordenam iento ju ríd ico  se encuentran contenidas las 

norm as procesales m ercantiles en  relación con los Títulos 
de Crédito?

3. Explica lo que se entiende po r juicios m ercantiles.
4. ¿Cuántas clases de juicios se pu eden  tram itar en los proce­

dim ientos mercantiles? >
5. ¿Qué modificaciones se hicieron al artículo 1055 del Código 

de C om ercio en  el D ecreto  pu blicado  con fecha 24 de 
mayo de 1996?

6. M enciona algunos actos que tengan carácter auténticamente 
civil po r lo que se les debe excluir de la m ateria mercantil.

7. ¿Qué im portancia tiene para el abogado conocer el conte­
nido del artículo 75 del Código de Comercio?

8. Explica las reglas más im portantes de aplicación supletoria 
del D erecho Procesal Civil al procedim ien to mercantil?

9. ¿Cuáles limitaciones se aplican al principio de la autonomía 
de la voluntad en el procedim iento m ercantil?

10. Explica los principios de reserva de derechos, de ser esen­
cialm ente dispositivo y de la doble instancia en  el procedi­
m iento m ercantil.

11. ¿Cuáles son las fo rm alidades del p ro ced im ien to  que se 
deben observar en  los juicios m ercantiles?

12. ¿Cómo deben redactarse las actuaciones judiciales?
13. Explica las obligaciones que tiene el secretario de acuerdos 

de un juzgado en el trám ite del procedim iento mercantil.
14. ¿Cuál es el concepto de notificación?
15. Detalla las clases de notificaciones que existen en  el proce­

dim iento m ercantil.
16. ¿Qué acuerdos procesales se debe notificar personalm ente 

duran te  la secuela de un  procedim iento mercantil?
17. Explica el concepto y objeto de los exhortos.
18. ¿Cuántas clases de exhortos se pu eden  tram itar en el pro‘ 

cedim iento m ercanül?
19. ¿Cuáles son las nuevas notificaciones reguladas por el Código 

de Com ercio según el D ecreto de reform as de ese ordena­
m iento jurídico?

20. ¿Cuál es el concepto de despacho?
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Ca pítulo  VI

LOS TÉRMINOS JUDICIALES
C o n c e p to s  DE “té rm in o ” y “p la z o ”. E duardo Pallares consi­

dera que los vocablos de térm ino y plazo no  son sinónim os y 
sostiene lo siguiente: “en su acepción más general y un  lauto 
equivocada, el térm ino se confunde con el plazo, pero  den tro  
del rigor científico deben distinguirse los dos conceptos. Por plazo 
ha de en tenderse  el d ía  y en algunos casos tam bién la hora, 
en que debe practicarse un  acto procesal”. El “térm ino” es el 
tiempo form ado por varios días, dentro de los cuales las paites o 
el juez  pu eden  ejercitar sus derechos o facultades procesales.

CÓMPUTO DE l o s  té rm in o s  p ro c e s a le s . Los térm inos ju d i­
ciales em pezarán a co rrer desde el día siguiente al en  que se 
hubiere hecho el em plazam iento o notificación y se contará en 
ellos el día del vencimiento. El cóm puto se liara por días hábiles.

El a rtícu lo  1075 del Código de C om ercio  tex tua lm ente  
señala:

Todos los térm inos judiciales em pezarán a co rrer desde el día 
siguiente a aquel en que hayan surtido electos el emplazamiento 
o notificaciones y se contará en ellos el día de vencimiento.

Las notificaciones personales surten efectos al día siguiente 
del que se hayan practicado, y las demás surten al día siguiente, de 
aquel en que se hubieren hecho por boletín, gaceta o periódico 
judicial, o fijado en los estrados de los tribunales, al igual que 
las que se practiquen por correo o telégrafo, cuando exista la 
constancia de haberse entregado al interesado, y la de edictos al 
día siguiente de haberse hecho la última en el periódico oficial 
del estado o del Distrito Federal. Cuando se trate de la primera 
notificación, y ésta deba hacerse en otro lugar al de la residencia 
del tribunal, aum entará a los términos que señale la ley o el juzga­
dor, un día más por cada doscientos kilómetros o por la fracción 
que exceda de cien, pudiendo el juez, según las dificultades de 
las comunicaciones, y aun los problemas climatológicos aum entar 
dichos plazos, razonando y fundando debidam ente su determ ina­
ción en ese sentido.
El artículo 1076 preceptúa:
En ningún término se contarán los días en que no puedan tener 
lugar actuaciones judiciales, salvo los casos de excepción que se 
señalen por la ley.
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El segundo párrafo de este mismo precepto legal se refiere 
a la caducidad de la instancia com o refo rm a al Código de 
Com ercio no contenida anteriorm ente y textualm ente preceptúa:

La caducidad de la instancia o perará  de pleno derecho, sea 
porque se decrete de oficio o a petición de parte, cualquiera que 
sea el estado del juicio, desde el prim er auto que se dicte en el 
mismo y hasta la citación para oír sentencia, en aquellos casos en 
que concurran las siguientes circunstancias:

a) Que hayan transcurrido 120 días contados a partir del día 
siguiente a aquel en que surtió efectos la notificación de la última 
resolución judicial dictada, y

b) Que no hubiere promoción de cualquiera de las partes, 
dando impulso al procedim iento para su trámite, solicitando la 
continuación para la conclusión del mismo.

Los efectos de la caducidad serán los siguientes:
I. Extingue la instancia pero no la acción, convirtiendo en 

ineficaces las actuaciones del juicio y volviendo las cosas al estado 
que tenían antes de la presentación de la demanda y se levanta­
rán  los em bargos, m andándose cancelar su inscripción en los 
registros públicos correspondientes.

II. Se exceptúa de la ineficacia señalada, las resoluciones 
firmes de las excepciones procesales que regirán  en  cualquier 
juicio que se promoviera. De igual m anera las pruebas rendidas 
en el proceso que se haya declarado caduco podrán invocarse de 
oficio, o por las partes, en el nuevo proceso que se promueva;

III. La caducidad de la segunda instancia deja firmes las re­
soluciones apeladas.

IV. La caducidad de los incidentes sólo afectará las actuaciones 
del mismo, sin com prender la instancia .principal, aunque haya 
quedado en suspenso por la resolución de aquél, si transcurren 
sesenta días;

V. No lia lugar a la caducidad en los juicios universales de 
concurso, pero sí en aquellos que se tramiten en forma indepen­
diente aunque estén relacionados o sutjan de los primeros;

VI. Tampoco opera la caducidad cuando el procedim iento 
está suspendido por causa de fuerza mayor y el juez y las partes 
no pueden actuar; así como en los casos en que es necesario espe­
rar una resolución de cuestión previa o conexa por el mismo juez 
o por otras autoridades; y en los demás casos previstos por la ley;

Vil. La resolución que decrete la caducidad será apelable en 
ambos efectos, en caso de que el juicio admita la alzada. Si la 
declaratoria se hace en segunda instancia se admitirá reposición, y

M il. Las costas serán a cargo del actor, cuando se decrete la 
caducidad del juicio en primera instancia. En la segunda instan­
cia serán a cargo del apelante, y en los incidentes las pagará el 
que lo haya interpuesto. Sin embargo, las costas serán coinpen-
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sables con las que corran a cargo del demandado cuando hubiera 
opuesto reconvención, compensación, nulidad y en general las ex­
cepciones o defensas que tiendan a variar la situación jurídica que 
privaba entre las partes antes de la presentación de la demanda.
Cóm puto de los térm inos según el artículo 1079 del Código 

de Comercio.
Cuando la ley no señale término para la práctica de algún acto 
judicial o para el ejercicio de algún derecho, se tendrán por seña­
lado los siguientes:

I. Ocho días, a juicio del juez, para que dentro de ellos se 
señalen fechas de audiencia para la recepción de pruebas, recono­
cimiento de firmas, confesión, posiciones, declaraciones, exhibición 
de documentos, juicio de peritos y práctica de otras diligencias, 
a no ser que por circunstancias especiales creyere justo el juez 
ampliar el término.

II. Tres días para desahogar la vista que se les dé a las partes 
en toda clase de incidentes que no tengan tramitación especial;

III. Tres años para la ejecución de sentencias en juicios eje­
cutivos y demás especiales que prevean las leyes mercantiles y de 
los convenios judiciales celebrados en ellos;

IV. Cinco años para la ejecución de sentencias en juicios ordi­
narios y de los convenios judiciales celebrados en ellos, y

V. Tres días para todos los demás.

División de los términos
a) Legal. El concedido por la ley.
b) Judicial. Es aquel que concretam ente ha  señalado el ju z ­

gador den tro  del proceso en  virtud de disposición o perm iso 
de la ley.

c) C onvencional. Es el que se conceden  m utuam ente  las 
partes. Fracción III del artículo 1053 del Código de Com ercio.
Clases de términos

a) Individuales. Es el que rige para una sola de las partes. 
Ejemplo: Contestación de dem anda.

b) Com unes. C uando rige para am bas partes en el proceso. 
Ejemplo: Para recu rrir una resolución judicial.

c) Prorrogables. Son los susceptibles de ser ampliados. Ejem­
plo: T érm ino  de rendición  de pruebas.

d) Improrrogables. Los que no pueden ser ampliados. Ejemplo: 
Lo previsto po r el artículo 1078 del Código de Com ercio.
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e) Fatales o perentorios. Cuando basta el trascurso del tiem­
po para que pierda el derecho  que pudo haberse ejercitado. 
ARTÍCULO 1078 del Código de Comercio.

f )  O rdinarios. Son aquellos señalados p o r la ley o por el 
órgano jurisdiccional que se o torgan a  las partes en condicio­
nes norm ales cuando legalm ente no es procedente  el término 
adicional.

El artículo 1080 del Código de Com ercio preceptúa:
Las audiencias en  todos los procedim ientos se llevarán a cabo 
observando las siguientes reglas:

I. Siempre serán públicas, m anteniendo la mayor igualdad 
entre las partes, sin hacer concesiones a una de ellas sin que se 
haga lo mismo con la otra, evitando disgresiones y reprimiendo 
con energía las promociones de las partes que tiendan a suspen­
der o retardar el procedimiento, el cual debe ser continuado, y 
en consecuencia resolverán en la misma cualquier cuestión o 
incidente que pudieran interrum pirla;

II. El secretario, bajo la vigilancia del juez hará constar el día, 
lugar y hora en que principie la audiencia, así como la hora en 
que termine;

III. No se perm itirá interrupción de la audiencia por per­
sona alguna, sea de los que intervengan en ella o de terceros aje­
nos a la misma. El juez queda facultado para reprimir los hechos 
de interrupción con la imposición de la medida de apremio que 
considere pertinente, además de ordenar la expulsión con uso 
de la fuerza pública de aquel o aquellos que intenten interrum­
pirla;

IV. Los que se resistieren a cumplir la orden de expulsión 
serán arrestados hasta por un término de seis horas, y que cum­
plirán en el lugar que designe el juez;

V. En los términos expresados en el párrafo anterior, serán 
corregidos los terceros ajenos a la controversia, los testigos, peri­
tos o cualesquiera otros que, como partes, o representándolas, 
faltaren en las vistas y actos judiciales, de palabra, o de obra por 
escrito, a la consideración, respeto y obediencia debido a los tri­
bunales, o a otras personas cuando los hechos no constituyan 
delito, y

VI. Serán nulos todos los actos judiciales practicados bajo la 
intimidación o la fuerza.
Los jueces y m agistrados que hubiesen cedido a la intimi­

dación o a la fuerza, tan luego com o se vean libres de ella 
declararán nulo todo lo practicado y prom overán al mismo tiem­
po la form ación de causa contra los culpables.
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C a p í t u l o  V II 

1 AS COSTAS
Eduardo Pallares expresa que las costas judiciales son los 

gastos que sean necesarios, no superfinos para tram itar y con­
cluir el juicio.

Carlos A rellano  G arcía en  su tex to  de práctica  forense 
mercantil p rop on e  el siguiente concepto de costas: “Las costas 
judiciales son las erogaciones que realizan las partes en  un pro­
ceso judicial y que están com prendidas den tro  de la legislación 
aplicable, mismas erogaciones que serán soportadas p o r quien 
las realiza o po r la pai te a qu ien  condena el juez”.

El artículo 1081 del Código de Com ercio establece:
P or n in g ú n  ac to  ju d ic ia l se c o b ra rán  costas, n i aun  cu an d o  se 
ac tuare  con testigos de asistencia o se p rac ticaren  diligencias fuera 
del lugar del juicio.

A su vez el artículo 1082 del mismo cuerpo de leyes preceptúa:
C ada p a rte  se rá  in m e d ia ta m en te  resp o n sab le  de las costas que 
o rig in en  las diligencias que prom ueva, en  caso de co n d en ac ió n  
en  costas, la pa rte  co n d en ad a  in dem nizará  a la o tra  de todas las 
que se h u b ie ren  causado, cuando  h u b ie re  opuesto  excepciones o 
recursos frívolos o im proceden tes con el p ropósito  de re ta rd a r  el 
p ro ce d im ie n to .

L a co n d en ac ió n  no  co m p re n d e rá  la rem u n e rac ió n  tlel p ro ­
cu rador, n i la del pa tro n o , sino cuando  fu e re  abogado  recib ido; 
cu ando  u n  abogado  fuere  procu rador, sólo co m p ren d e rá  sus ho ­
norarios la condenación , cuando  el m ism o se baya en cargad o  de 
la d irección  del juicio sin recu rr ir  al pa troc in io  de o tro  abogado.

El p rim er artículo invocado eslá en adecuada congruencia 
con el artículo 17 constitucional que eleva a la categoría de 
garantía individual el derecho de todo gobernado a ob tener una 
adm inistración de justicia gratuita.

En relación con el segundo precepto señalado se estima que 
si no hay condena  en costas, cada parte soporta el peso de lo 
que haya erogado en el juicio; si se produce la condenación 
en costas, éstas son a cargo de una de las partes y a favor de 
su contraria  con la lim itante que el prop io  num eral señala en 
cuanto a los requisitos que debe reu n ir el abogado que in ter­
venga en un  litigio conform e a la ley reglam entaria del artícu­
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lo 52 constitucional. El artículo 1083 del Código de Comercio 
tiene ín tim a relación con el precepto que antecede.

El artículo 1084 del Código de Com ercio establece:
S iem pre se rán  condenados:

I. El que  n inguna p ru eb a  r in d a  para  ju stificar su acción o su 
excepción, si se funda en  hechos disputados;

II. El q u e  p resen tase  in s tru m en to s  o d o cu m en to s  falsos, o 
testigos falsos o sobornados;

III. El q u e  fuese co nden ado  en  ju ic io  ejecutivo y el que  lo 
in ten te  si no  o b tiene  sen tencia  favorable. En este caso la condena­
ción se ha rá  en  la p rim era  instancia, observándose en  la segunda 
lo dispuesto en  la fracción siguiente;

IV. El que fuere  conden ado  p o r  dos sentencias conform es de 
to da  co nfo rm idad  en  su p a rte  resolutiva, sin tom ar en  cu enta  la 
declaración  sobre costas. En este caso la co n d en ac ió n  com pren­
d e rá  las costas de am bas instancias.

V. El q u e  in te n te  acciones o haga valer cu a lq u ie r tipo de 
defensas o ex cepc iones im p ro ced en tes  o in te rp o n g a  recu rsos o 
in c id en te s  de este tipo a q u ie n  no  Solam ente se le co n d en ará  
respecto  de estas acciones, defensas, excepciones, recursos o inci­
den tes im proceden tes, sino de las excepciones procesales que  sean 
in o p eran te s .

De la redacción del an terio r precepto se deduce la obliga­
ción para el O rgano Jurisdiccional de hacer condenación en 
costas cuando lo prevenga la ley, siendo adem ás una facultad 
discrecional del juzgador condenar en costas cuando la persona 
con den ada  ha  proced ido  con tem eridad y m ala fe, es decir, 
cuando la persona actúa con un  atrevim iento im prudente  razo­
nando los motivos para dar cum plim iento a la garantía de lega­
lidad prevista p o r el artícu lo  16 constitucional para  lo cual 
revisará las actuaciones judiciales practicadas para de ellas de­
term inar si alguna de las partes ha in tervenido en el proceso 
con el propósito  de ob ten er una situación de ventaja injusta en 
perjuicio de la parte contraria.

El artículo 1085 del Código de Com ercio establece:
Las costas serán  reguladas p o r  la pa rte  a  cuyo favor se h ub ieren  
declarado .

La regulación de costas requiere la iniciación de un  inci­
den te  p o r la parte a cuyo favor se decretó el pago. El juzgador 
n o  pu ede  de oficio, realizar la cuantificación de las costas; 
el actor incidentista en  su escrito deberá  hacer una  relación
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detallada de todas y cada una de las cantidades que in tegren 
las cosías del juicio, con expresión de los concepto po r los que 
se señala cada sum a en particular, a esta relación se le den o­
m ina “planilla de cosías”.

El artículo 1086 del Código de Com ercio preceptúa:
P resen tada  la regulación  de las costas al ju e z  o tribu na l an te  el 
cual se h u b ie ren  causado, se d a rá  vista de ella po r tres días a la 
p a rte  co n d en ad a , p a ra  q u e  ex p rese  su co n fo rm id ad  o in co n fo r­
m idad .
Al escrito incidental se debe acom pañar copia para que el 

ju ez  esté en posibilidad de correr traslado a la parte contraria 
a fin de que den tro  del térm ino de tres días m anifieste lo que 
estime pertinen te . Si manifiesta inconform idad, ésta debe argu­
m entarse con razonam ientos adecuados ob jetando todos y cada 
uno de los renglones de la regulación de costas.

El artículo 1087 del Código de Com ercio preceptúa:
Si n ad a  expusiere d e n tro  del térm in o  fijado la p a rte  co nden ada, 
se decid irá  el pago. Si en  el térm ino  referido  expresare  no  estar 
co nfo rm e, se dará vista de las razones q u e  alegue a  la p a rle  q u e  
p resen tó  la regulación, la que d en tro  de igual térm in o  co n testará  
a  las observaciones hechas.
La om isión de no m anifestar inconform idad el condenado 

a pagar costas no da origen a (pie la planilla se apruebe en 
bloque, sino que la decisión jurisdiccional debe estar apegada 
a las constancias de autos y a los preceptos legales aplicables.

Si la parte  condenada m anifiesta inconform idad, con sus 
razones se dará vista a la ¡jarte que presentó la regulación y 
contestará a las observaciones hechas y el ju ez  resolverá lo que 
sea p rocedente  conform e a  la ley.

El artícu lo  1088 del Código de Com ercio establece:
En vista de lo que las partes hub iesen  expuesto  confo rm e al ar­
tícu lo  an te r io r , el juez o trib u n a l fa llarán  lo q u e  estim e ju s to  
d e n tro  del te rce r día. De esta decisión se ad m itirán  los recursos 
q u e  p ro ced ieren , según la instancia en q u e  se en co n tra re  el ju ic io  
y según  la canüdad  que im portase la total regulación.
En la tram itación del incidente de regulación de costas no 

se establece un  período  probato rio  por considerarse que las 
costas tienen  com o base las constancias de autos y de lo que 
d isponga el arancel respectivo.



En el procedim iento m ercantil es p rocedente el recurso de 
apelación contra la intcrlocutoria que resuelve el incidente de cos­
tas en  p rim era  instancia. La p rocedencia  de este recurso se 
funda en lo dispuesto po r los artículos 1323 y 1341 del Códi­
go de Com ercio, 110 procediendo la apelación si el juicio no 
excediere de la cuantía señalada po r el artículo 1340 del orde­
nam iento ju ríd ico  antes invocado. -

El artículo 1089 del Código de Com ercio preceptúa:
Si los h on o rario s  de los peritos o de cualesquiera o tros funciona­
rios no  sujetos a  aran cel fu eren  im pugnados, se o irá  a o tros indi­
viduos de su p ro fesió n . No hab ién d o lo s  en  la p o b lac ió n  de la 
residenc ia  del tr ibu na l o ju e z , que  conozca de los autos, podrá 
recu rrirse  a  los de los inm ediatos.

C a p í t u l o  VIII
DE LAS COMPETENCIAS Y EXCEPCIONES PROCESALES

C o n c e p t o s  d e  j u r i s d i c c i ó n  y  c o m p e te n c ia .  José  Castillo 
L arrañaga y Rafael de Pina, señalan la diferencia en tre  jurisdic­
ción y com petencia al sostener:

La ju risdicción y com petencia no son conceptos sinónim os. 
No obstante suele a veces confundirse. Esta confusión, como 
puede verse es realm ente incom prensible, sobre todo en  aque­
llas personas que hayan prestado alguna atención a los temas 
de derecho  procesal.

“Para distinguir am bos conceptos basta y sobra una consi­
d eración  sum aria de la m ateria” considerada la ju risd icc ión  
com o el po der del juez, la com petencia ha sido defin ida como 
la m edida de ese poder, ha  sido definida tam bién com o la “apti­
tud del ju ez  para ejercer su jurisdicción en  un  caso determ i­
nad o” y com o “la facultad y el deber de un juzgado o tribunal para 
conocer de determinado asunto”.

En otros térm inos se puede decir que la com petencia es 
aquella parte  de la potestad jurisdiccional que está legalm ente 
atribuida a un  órgano jurisdiccional determ inado fren te a una 
cuestión tam bién determ inada.

Para (pie un  juez o tribunal tenga com petencia para  co­
nocer de un determ inado asunto se precisa que, hallándose éste 
d e n tro  de  la ó rb ita  de su jurisdicción, la ley se reserva su 
conocim iento, con preferencia a los demás jueces y tribunales
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de su m ism o grado. U n ju ez  o tribunal pueden  ten er ju risd ic­
ción y carecer de com petencia. La com petencia p o r  el con tra­
rio 110 puede existir sin la jurisdicción.
Clases de competencias en el procedimiento mercantil

a) C o n c u r r e n t e . La existente entre todos los jueces de una 
plaza. A rtículo 1091 del Código de Comercio.

b) PRIVATIVA. La que corresponde al juez que conoce de un  
caso concreto  y excluye a los demás.

c) P r o r r o g a d a . E s la am pliación de la com petencia que 
le co rresp on de  a un  juez. A rtículo 1093 del Código de Co­
m ercio.

d) T e r r it o r ia l : E s la qu e  corresponde a un determ inado 
juez en  atención a un  perím etro  territorial.

d) FUNCIONAL. E s la  q u e  se  r e a l i z a  c o m o  f u n c ió n  e s p e c ia l  
p o r  e l  ó r g a n o  q u e  e n  g r a d o  s u p e r i o r  o  i n f e r i o r  c o a d y u v a  p a r a  
a d m i n i s t r a r  ju s t i c ia ,  c u m p l i e n d o  c o n  lo s  r e q u is i to s  d e  la s  in s ta n ­
c ia s  y c o n o c i e n d o  d e  lo s  r e c u r s o s .

f) De CUANTÍA. En atención a la im portancia económ ica del 
litigio, (juzgados m enores y de paz).

g) D e MATERIA. M ercantil, civil, familiar, etcétera.
h) Cuando corresponde al poder judicial federal. Artículo l fi 

Ley O rgánica del Poder Judicial Federal.
J u r is d ic c ió n  c o n c u r r e n t e : La constitución política de los Es­

tados Unidos Mexicanos, en el p rim er párrafo de la fracción I 
del artículo 104, establece una  disposición de la que se deriva 
la com petencia de los Juzgados de Disüito, en  prim era instan­
cia, y de los Tribunales Unitarios de Circuito en segunda ins­
tancia, p a ra  conocer de los ju ic ios m ercantiles, co n cu rren te ­
m ente con los jueces o tribunales del fuero com ún.

La disposición respectiva preceptúa textualm ente:
A r t íc u l o  104. C orresponde a  los tribunales de la Federa­

ción conocer:
“I. De todas las controversias del o rden  civil o crim inal que 

se susciten sobre el cum plim iento y aplicación de las leyes fede­
rales o de los tratados in ternacionales celebrados po r el Estado 
M exicano. C uando dichas controversias sólo afecten intereses 
particulares podrán  conocer tam bién de ellas, a elección del 
actor, los jueces y tribunales del o rden  com ún de los Estados y 
del Distrito Federal. Las sentencias de prim era instancia podrán
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ser apelables para ante el superior inm ediato del ju ez  que co­
nozca del asunto en  prim er grado.

El artículo 1090 del Código de Com ercio señala:
Toda dem anda debe in terponerse  ante ju ez  com petente.
A r t íc u l o  1091. C uando en  el lugar donde se ha  de seguir 

el ju icio  hubiere varios jueces com petentes, conocerá del nego­
cio el que elija el actor.

A lo señalado p o r el artículo an terio r se le denom ina com ­
p e t e n c ia  c o n c u r r e n t e .

El artículo 1092 del Código de Com ercio preceptúa: Es juez 
competente aquel a quien los litigantes se hubieren sometido expresa o 
tácitamente.

El artículo 1093 textualm ente dice:
“Hay sumisión expresa cuando los interesados renuncian clara 

y term inan tem ente al fuero que la ley les concede, y designan 
con toda precisión el ju ez  a qu ien  se som eten.” .

El nuevo texto del artículo 1094 del Código de Comercio 
preceptúa:

“Se entiende som etido tácitam ente:
I. El dem andante por el hecho de ocurrir al juez entablando 

su dem anda, no sólo para' ejercitar su acción sino también para 
contestar a la reconvención que se le oponga;

II. El dem andado po r contestar la dem anda o p o r reconve­
n ir al actor;

III. El dem andado po r no in te rpon er den tro  del térm ino 
correspondiente las excepciones de incom petencia que pudiera 
hacer valer den tro  de los plazos, estim ándose en este caso que 
hay sum isión a  la com petencia del ju ez  que lo em plazó.

IV. El que hab iendo prom ovido una com petencia se desista 
de ella;

V. El tercer opositor y el que po r cualquier motivo viniere 
al ju icio  en virtud de un incidente.

VI. El que sea llam ado a ju icio  para que le pare perjuicio 
la sentencia, el cpie tendrá calidad de parte pudiendo ofrecer 
pruebas, alegar e in terpon er toda clase de defensas y recursos, 
sin que oponga d en ü o  de los plazos correspondientes, cuestión 
de com petencia alguna.”

A r t íc u l o  1095. Ni p o r sum isión expresa ni p o r tácita se 
pu ede  p ro rro g a r  ju risd icción , sino al ju ez  que la tenga del 
mismo género  que la que se prorroga.

ARTÍCULO 1096. Es ju e z  com peten te  para con ocer de la 
reconvención, aquel que conoce de la dem anda principal.
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Si el valor de la reconvención es in ferio r a la cuantía de 
la com petencia del ju ez  que conoce de la dem anda principal, 
en todos los casos seguirá conociendo éste, pero no a la inversa.

A r t íc u l o  1097. El juez  que conozca de la qu iebra y suspen­
sión de pagos en concurso de acreedores, es com petente para 
conocer de todos los ju icios contra el fallido, incluyendo aque­
llos que se sigan contra otros codem andados en  calidad de obli­
gados solidarios avalistas, fiadores o que se les haya dem andado 
por cualquier causa, prestaciones de contenido patrim onial y sea 
que se tram iten  en  procedim ientos m ercantiles o civiles, con el 
fin de que se acum ulen al ju icio  concursal, universal y atrac­
tivo, con el fin de que d ichos terceros p u ed an  ded uc ir sus 
derechos en  ese proceso.

Se exceptúa de lo an terio r aquellos que procedan  de cré­
ditos hipo tecarios o prendarios o en los que ya esté p ro n u n ­
ciada y notificada la sentencia definitiva de prim era instancia.

ARTÍCULO 1098. En el caso del p rim er párrafo del artículo 
anterior, cualquier interesado podrá  solicitar al ju ez  en  donde 
se tram ita el juicio, que en  original rem ita los autos al concur­
sal, sin que se tenga que prom over cuestión com petencial. Tam­
bién podrá  solicitarle al ju ez  concursal que solicite la rem isión 
de los autos originales.

A r t íc u l o  1099. No se dará curso a cuestión de com peten­
cia ni será  m ate ria  de im p ro ced en c ia  de la vía cuan do  se 
hagan valer p o r com erciantes acciones o procedim ientos espe­
ciales, en  vía civil derivada de contratos y actos reglam entados 
en el derecho  com ún, o garantías derivadas de ese tipo de con­
venciones en tre  las partes, en que se alegue la necesidad de 
tram itar el ju ic io  de acuerdo  a las disposiciones m ercantiles, 
debiéndose estar en  lo conducente a lo que dispone el artícu­
lo 1090.

A r t íc u l o  1100. N ingún ju ez  puede sostener com petencia 
con su superior inm ediato, pero sí con otro juez o tribunal que, 
aunque sea superior en su clase, no  ejerza ju risd icción sobre 
él, al igual que con aquellos de fuero federal, cuando se esté 
en  el caso de jurisdicción concurren te en  los térm inos de la 
fracción I del artículo 104 de la Constitución.

ARTÍCULO 1101. Todas las providencias que dicten los ju e ­
ces para sostener su com petencia, o los tribunales superiores al 
resolver dichas cuestiones, deberán  ser precisam ente fundadas 
en  ley.

Ar t í c u l o  1102. Las contiendas sobre com petencia sólo po­
drán  entablarse a instancia de parte.
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A r t íc u l o  1103. Los litigantes pueden desistirse de la com­
petencia antes o después de la rem isión de los testimonios de 
constancias al superior, y su desistimiento hará cesar la contienda.

A r t íc u l o  1104. Sea cual fuere la naturaleza del juicio, serán 
preferidos a cualquier otro  juez:

I. El del lugar que el deudor haya designado para ser reque­
rido  judicialm ente de pago;

II. El del lugar designado en el contrato fiara el cumpli­
m iento de la obligación.

A r t íc u l o  1105. Si no  se ha hecho la designación que auto­
riza el artículo anterior, será com petente el juez del domicilio 
del deudor, sea cual fuere la acción que se ejercite.

A r t íc u l o  1106. Si el deu do r tuviere varios domicilios, será 
p referido  el que elija el acreedor.

A r t íc u l o  1107. A  falta de dom icilio fijo, será competente 
el ju ez  del lugar donde se celebró el contrato, cuando la acción 
sea personal, y el de la cosa, cuando la acción sea real.

A r t íc u l o  1 1 0 8 . Si la s  c o sa s  o b je to  d e  la  a c c ió n  r e a l  fu e re n  
v a r ia s  y e s tu v i e r e n  u b ic a d a s  e n  d i s t i n to s  lu g a r e s ,  s e r á  j u e z  co m ­
p e t e n t e  e l d e l  lu g a r  d e  la  u b i c a c ió n  d e  c u a l q u i e r a  d e  e lla s , a 
d o n d e  p r i m e r o  h u b i e r e  o c u r r i d o  e l d e m a n d a n t e ;  l o  m is m o  se 
o b s e r v a r á  c u a n d o  la  c o s a  e s tu v ie r e  u b ic a d a  e n  t e r r i t o r i o  d e  d i­
v e r s a s  ju r i s d ic c io n e s .

A r t íc u l o  1109. Es com petente en los ju icios de concurso 
de acreedores el juez del dom icilio del deudor.

A r t íc u l o  1 1 1 0 . E n  lo s  ca so s  d e  a u s e n c ia  l e g a lm e n te  c o m p ro ­
b a d o s  e s  j u e z  c o m p e t e n t e  e l  d e l  ú l t im o  d o m ic i l io  d e l  a u s e n te , 
y  si s e  ig n o r a ,  e l d e l  lu g a r  d o n d e  se  h a l l e  la  m a y o r  p a r t e  d e  
su s  b ie n e s .

A r t ic u l o  1111. En todos los casos de jurisdicción voluntaria 
es com petente el juez  del dom icilio del que prom ueve.

A r t íc u l o  1112 . Para los actos prejudiciales es com petente 
el ju ez  que lo fuere para el negocio principal; si se tratare de 
providencia precautoria lo será tam bién, en caso de urgencia, 
el juez del lugar en donde se halle el dem andado o la cosa que 
debe ser asegurada.

A r t íc u l o  1 1 1 3 . Para decretar la cancelación de un  registro, 
cuando la acción que se entabla no tiene más objeto  que éste, 
es com petente el ju ez  a cuya ju risdicción esté sujeto el oficio 
donde  aquél se asentó; pero  si la cancelación se p id iere  como 
incidental de otro  juicio o acción, podrá  o rdenarla  el juez que 
conoció del negocio principal.
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ARTÍCULO 1114. Las cuestiones de com petencia po d rán  p ro ­
moverse p o r inhibitoria o p o r declinatoria. C ualquiera de las 
dos que se elija por el que la haga valer, debe proponerse  den­
tro del térm ino concedido para contestar la dem anda en  el jui­
cio en que se in tente, cuyos plazos se iniciarán a partir del día 
siguiente de la fecha del em plazam iento.

Cuando se trate de d irim ir las com petencias que se susci­
ten entre los Tribunales de la Federación, entre  éstos y los de 
los estados, o entre los de un Estado y los de otro, corresponde 
decidirlo al Poder Judicial de la Federación, en los térm inos del 
artículo 106 constitucional y de las leyes secundarias respectivas.

Tratándose de com petencias que se susciten en tre  los tribu­
nales de un mismo Estado, se resolverá por el respectivo tribunal 
de alzada al que pertenezcan am bos jueces, debiéndose observar 
las siguientes reglas:

I. La in h ib it o r ia  se in ten tará  ante el ju ez  a qu ien  se consi­
dere com petente, pidiéndole que dirija oficio al que se estima 
no serlo, para que rem ita testim onio de las actuaciones respec­
tivas al Superior, y el requ iren te tam bién rem ita lo actuado por 
el mismo tribunal de alzada para que éste decida la cuestión 
de com petencia.

II. L \  DECLINATORIA se p rop on drá  ante el juez que se con­
sidere in co m p eten te , p id ién d o le  q u e  se abstenga del con o­
cimiento del negocio  y rem ita  testim onio  de lo ac tu ado  al 
Superior para que éste decida la cuestión de com petencia.

III. Las cuestiones de com petencia en  n ingún  caso suspen­
derán el procedim iento  principal.

IV. En caso de 110 prom overse cuestión de com petencia 
alguna den tro  de los térm inos señalados p o r el «pie se estime 
afectado, se considerará som etido a la del ju ez  que lo em plazó 
y perderá  todo derecho  para intentarla, y

V. Tam poco se prom overán de oficio; pero  el ju ez  que se 
estime in co m p e ten te  pu ede  inh ib irse  del con oc im ien to  del 
negocio en los térm inos del prim er párrafo del artículo siguiente:

Ar tíc u lo  1115. Los tribunales quedan  im pedidos para de­
clarar de oficio las cuestiones de com petencia, y sólo deberán  
inhibirse del conocimiento de negocios cuando se trate de compe­
tencias por razón de territorio o materia, y siempre y cuando se inhi­
ban en  el p rim er proveído que se dicte respecto de la dem anda 
principal, o ante la reconvención por lo que hace a la cuantía.

C uando dos o más jueces se nieguen a conocer de determ i­
nado asunto, la parte a qu ien  perjudique ocurrirá  a su elección 
den tro  del térm ino de nueve días ante el superior, al que estén
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adscritos dichos jueces, a fin de que se ordene a los que se niegan 
a conocer, que en el térm ino de tres días, le  envíen los expedien­
tes originales en que se con tengan sus respectivas resoluciones.

Una vez recibidos los autos po r el Superior, los pondrá a 
la vista del peticionario, o, en su caso de ambas partes, por el 
térm ino de Ues días para que ofrezcan pruebas, o aleguen lo 
que a su interés convenga. En -el caso de que se ofrezcan prue­
bas y éstas sean de adm itirse, se señalará fecha para audienda 
la que se ce leb rará  d en tro  de  los diez días siguientes, y se 
m andarán  preparar para recibirse en  la audiencia las pruebas 
adm itidas, pasando a con tinuación  al período  de alegatos, y 
citando para o ír resolución, la que deberá  pronunciarse y no­
tificarse den tro  del térm ino de ocho días, rem itiendo los autos 
al juez com petente.

En el supuesto  de no  ofrecerse  p ruebas, y tan sólo se 
alegare, el tribunal dictará sentencia y m andará publicar en el 
m ismo plazo señalado en el párrafo anterior.

A r t í c u l o  1116. El q u e  prom ueva la in h ib ito ria  deberá 
hacerlo den tro  del térm ino señalado paia contestar la demanda 
que se contará a partir del día siguiente del emplazamiento. 
Si el juez al que se haga la solicitud de inhibitoria la estima 
procedente, sostendrá su com petencia, y m andará librar oficio 
requ iriendo  al juez que estime incom petente, para que dentro 
del térm ino de tres días, rem ita testim onio de las actuaciones 
respectivas al Superior, y el requ iren te  rem itirá sus autos origi­
nales al mismo Superior.

Luego que el juez requerido  reciba el oficio inhibitorio, 
den tro  del térm ino de tres días rem itirá el testim onio de las 
actuaciones correspondientes al Superior señalado en el párrafo 
anterior, y podrá  m anifestarle a  éste las razones po r las que a 
su vez sostenga su com petencia, o, si por el contrario, estima 
procedente  la inhibitoria.

Recibidos por el Superior los autos originales del requirente 
y el testim onio de constancias del requerido, los pondrá a la 
vista de las pai tes para que éstas den tro  del térm ino de tres días 
ofrezcan pruebas y aleguen lo que a su interés convenga.

Si las pruebas son de adm itirse así lo decretará el tribunal 
y señalará fecha para audiencia indiferible que deberá celebrarse 
den tro  de los diez días siguientes, en  las que desahogará las 
pruebas y alegatos y dictará en  la misma la resolución que co­
rresponda.

En el caso de que las partes sólo aleguen y 110 ofrezcan 
pruebas, o las propuestas 110 se adm itan, el tribunal las citará
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para oír resolución, la que se pronunciará  y se hará  la notifi­
cación a los interesados den tro  del térm ino im prorrogab le de 
ocho días.

Decidida la com petencia, el tribunal lo com unicará a los 
jueces contendientes.

En caso de declararse procedente la inhibitoria, siem pre ten­
drán validez las actuaciones practicadas ante el juez declarado 
incompetente, relativas a la dem anda y contestación a  ésta, así 
como la reconvención y su respectiva contestación si las hubiera, 
y la contestación a  las vistas que se den  con la contestación de 
la dem anda o reconvención, dejando a salvo el derecho  de las 
partes en cuanto a los recursos pendientes de resolverse sobre 
dichos puntos, o rdenando  el ju ez  del conocim iento que rem ita 
los autos originales al ju ez  que se tenga declarado com o com ­
petente para que éste continúe y concluya el juicio.

Si la inh ib ito ria  se declara  im procedente , el trib unal lo 
com unicará a am bos jueces para que el com petente con tinúe y 
concluya el juicio.

A r t íc u l o  1117. El que prom ueva la declinatoria deberá  ha­
cerlo d en tro  del térm ino señalado para contestar la dem anda 
que se con tará  a partir del día siguiente del em plazam iento.

La declinatoria  de jurisdicción, se p rop on drá  ante  el ju ez  
pidiérrdole se abstenga del conocim iento del negocio. El ju ez  al 
admitirla, ordeirará (pie den tro  del térm ino de tres días rem ita 
a su superio r testim onio de las actuaciones respectivas hacién­
dolo saber a  los interesados, para que err su caso com parezcan 
ante aquél.

Recibido po r el superior el testim onio de constancias las 
pondrá a la vista de las partes para que éstas den tro  del térm i­
no de tres días ofrezcan pruebas o aleguen lo que a su interés 
convenga.

Si las pruebas son de adm itirse así lo decretará el tribunal 
m andando prepararlas y señalará fecha para audiencia irrdife- 
rible que deb erá  celebrarse den tro  de los diez días siguientes, 
en las que se desahogarán las pruebas y alegatos y d ictará err 
la m ism a la resolución que corresponda.

En el caso que las partes sólo aleguen y no ofrezcan [linc­
has, o las propuestas no se adm itan, el ü ibunal citará para o ír 
resolución, la que se pronunciará den tro  del térm ino im prorro ­
gable de ocho días.

D ecidida la com petencia, el tribunal lo com unicará al ju ez  
ante qu ien  se prom ovió la declinatoria, y err su caso al que se 
declare com petente.
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En caso de declararse procedente la declinatoria, siempre 
tendrán  validez las actuaciones practicadas ante el juez declara­
do incom petente, relativas a la dem anda, y contestación a ésta, 
así com o la reconvención  y su respectiva contestación si las 
hubiera, y la contestación a las vistas que se den  con la contes­
tación de la dem anda o reconvención, dejando a salvo el dere­
cho de las partes en cuanto a los recursos pendientes de resol­
verse sobre dichos puntos, o rdenando  al ju ez  del conocimiento 
que rem ita los autos originales al ju ez  que se tenga declarado 
com o com petente para que éste continúe y concluya el juicio.

Si la dec lina to ria  se declara im proceden te  el tribunal lo 
com unicará al ju ez  para que continúe y concluya el juicio.

A r t íc u l o  1118. El litigante que hubiere opiado por uno de 
los dos medios de promover una incompetencia, no podrá abando­
narlo  y recu rrir al otro, ni tam poco em plearlos sucesivamente.

En caso de que se declare infundada o im procedente una 
incom petencia, se aplicará al que la opuso, una sanción pecunia­
ria equivalente hasta de sesenta días de salario m ínim o general 
vigente de la zona respectiva, en beneficio del colitigante, siempre 
que se com pruebe que el incidente respectivo fue prom ovido 
de Illr tía fe.

A r t íc u l o  1119. Salvo disposición expresa que señale a algu­
na otra excepción com o procesal, las dem ás defensas y excep­
ciones que se opongan serán consideradas com o perentorias y 
se resolverán en la sentencia definitiva.

ARTÍCULO 1120. La ju risd icc ión  p o r razón  del te rrito rio  
y m ateria son las únicas que se pu eden  prorrogar, salvo que 
correspondan  al fuero federal.

A r t íc u l o  1121. La com petencia por razón de m ateria, es 
p rorrogab le con el fin de no dividir la continencia de la causa 
en  aquellos casos en  que  existan con tra tos coaligados o las 
prestaciones tengan ínfim a conexión en tre  sí, o po r los nexos 
en tre  las personas que litiguen, sea po r razón de parentesco, 
negocios, sociedad o similares, o deriven de la misma causa de 
pedir. E n con secuen cia  n in g ú n  trib una l p o d rá  abstenerse  
de conocer de asuntos alegando falta de com petencia po r ma­
teria  cuando se presente alguno de los casos señalados, que 
po drán  dar lugar a m ultiplicidad de litigios con posibles reso­
luciones contradictorias.

Tam bién será prorrogab le el caso en que, conociendo el 
tribunal superior de apelación contra auto o in terlocutoria, las 
partes estén de acuerdo en  que conozca de la cuestión prin­
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cipal. El ju ic io  se seguirá tram itando conform e a las reglas de 
su clase, prosiguiéndose éste ante el superior.

A r t íc u l o  1122. Son excepciones procesales las siguientes:
I. La incom petencia del juez;
II. La litispendencia;
III. La conexidad de la causa;
IV. La falta de personalidad del actor o del dem andado, o 

la falla de capacidad en el actor;
V. La falta de cum plim iento del plazo, o de la condición a 

que esté sujeta la acción intentada;
VI. La división y la excusión;
VIL La im procedencia de la vía, y
VIII. Las dem ás al que d ieren  ese carácter las leyes.
A r t íc u l o  1123. La excepción de litispendencia  procede  

cuando un  ju ez  conoce ya de un ju icio  en  el que hay igualdad 
entre partes, acciones deducidas y cosas reclamadas.

El que la oponga debe  señalar precisam ente el ju zgad o  
donde se tram ita el prim er ju icio , acom pañando copia au tori­
zada de las constancias que tenga en su poder, o solicitando la 
inspección de los autos. En este últim o supuesto la inspección 
deberá practicarse po r el secretario, en el caso de que se trate 
de juzgados radicados en  la misma población dentr o del plazo de 
tres días, a qu ien  de no hacerla en  esc térm ino se le im pondrá 
una m ulta del equivalente al im porte de un  día de su salario.

Si se declara procedente, se rem itirán  los autos al juzgado 
que previno en  el conocim iento del negocio, cuando am bos 
jueces se encu en tren  den tro  de la jurisdicción del mismo tri­
bunal de apelación para que se acum ulen y se tram iten com o 
uno decidiéndose en  una sola sentencia.

El que oponga la litispendencia p o r existir un prim er ju icio  
ante juzgado que no se encuentre en  la misma población, o que 
no pertenezca a  la misma jurisdicción de apelación, sólo podrá  
acreditarla con las copias autorizadas o certificadas de la dem an­
da y contestación form uladas en  el ju icio  anterior, que deberá  
ofrecer y exhibir en la audiencia incidental de pruebas y alegatos 
y sentencia. En este caso, declarada procedente la litispendencia, 
se dará  p o r concluido el segundo procedim iento.

A r t íc u l o  1124. Existe conexidad de causas cuando haya:
I. Identidad de personas y acciones, aunque las cosas sean 

distintas,
II. Identidad de personas y de cosas, aunque las acciones 

sean distintas;
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III. Acciones que provengan de una m ism a causa, aunque 
sean diversas las personas y las cosas, e

IV. Identidad de acciones y de cosas, aunque las personas 
sean distintas.

A r t í c u l o  1125. El que oponga la conexidad debe señalar 
p recisam ente  el juzgado  d o n d e  se tram ita  el ju ic io  conexo, 
acom pañando copia autorizada de las constancias que tenga en 
su p o d e r o so licitando la inspección  de  los autos conexos. 
En este últim o supuesto, si am bos juzgados se encuentran  en 
la m ism a población, la inspección deberá  practicarse po r el se­
cretario, den tro  del plazo de tres días, a qu ien  de no hacerla 
en  ese térm ino se le im pondrá una m ulta del equivalente al im­
porte  de un d ía de su salario.

C uando la excepción de conexidad sea po r relación con un 
ju ic io  tram itado en juzgado que no se encuentr e en la misma 
población o que no pertenezca a la m ism a jurisdicción de ape­
lación, sólo podrá  acreditarla con las copias autorizadas o cer­
tificadas de la dem anda y contestación form uladas en el juicio 
anterior, que deberá  ofrecer y exhibir en  la audiencia de prue­
bas. En el caso de pertenecer a la m ism a jurisdicción de apela­
ción, declarada procedente la conexidad, tiene po r objeto la 
rem isión de los autos en  que se opone, al juzgado que previno 
en  el conocim iento de la causa conexa, para que se acum ulen 
am bos juicios y se tram iten como uno, decidiéndose en una sola 
sentencia.

Cuando los juzgados que conozcan de los ju icios pertenez­
can a tribunales de alzada diferente, no procede la conexidad, 
ni tam poco cuando los pleitos están en diversas instancias o se 
trate de procesos que se ventilan en  el exüanjero .

A r t í c u l o  1126 . En la excepción de  falta de personalidad 
del actor, o en la objeción que se haga a la personalidad del 
(pie represen te al dem andado, cuando se declare fundada una 
u otra, si fuere subsanable, el Uibunal concederá un  plazo no 
m ayor de diez días para que se subsane. De no hacerse así, 
cuando se trate de la legitimación al proceso p o r el dem andado, 
se con tinuará el ju icio  en rebeld ía de éste. Si no se subsanara 
la del actor, el ju ez  de inm ediato sobreseerá el ju icio  y devol­
verá los docum entos.

La falta de capacidad del actor obliga al ju ez  a d a r por 
sobreseído el ju icio.

A r t í c u l o  1127. Todas las excepciones procesales que tenga 
el dem andado  debe hacerlas valer al contestar la dem anda, y
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en n ingún  caso suspenderán el p rocedim iento . Si se declara 
procedente la litispendencia el efecto será sobreseer en segundo 
juicio. Salvo disposición en contrario  si se declara p rocedente 
la conexidad, su efecto será la acum ulación de autos para evitar 
se divida la continencia de la causa con el fin de que se resuel­
van los ju icios en  un  a  sola sentencia.

Cuando se declare la im procedencia de la vía, su efecto será 
el de con tinuar el procedim ien to  para el trám ite del juicio en 
la vía que se considere procedente declarando la validez de lo 
actuado, con la obligación del ju ez  para regularizar el procedi­
m iento de acuerdo a la vía que se declare procedente.

A r t íc u l o  1128. En las excepciones de lalta de cum plim iento 
del plazo, o de la condición a que esté sujeta la obligación, el 
orden y la excusión, si se allana la conüaria , se declararán p ro­
cedentes de plano. De no ser así, dichas excepciones se resol­
verán de m odo incidental, dando  vista a la con traria  p o r  el 
térm ino de tres días, y si no  se ofrecen pruebas deberá dictarse 
la resolución correspondiente p o r el tribunal y notificarse a las 
partes den tro  del térm ino de 8 días, sin que se pueda suspen­
der el procedim iento , y su efecto será dejar a salvo el derecho  
para que se haga valer cuando cam bien las circunstancias que 
afecten su ejercicio.

A r t íc u l o  1129. Salvo la com petencia del órgano jurisdiccio­
nal, las dem ás excepciones procesales y las objeciones aducidas 
respecto de los presupuestos procesales se resolverán de m odo 
incidental, dando vista a la contraria por el térm ino de tres días, 
y si no se ofrecen pruebas deberá  dictarse la resolución corres­
pondiente p o r el tribunal y notificarse a las partes den tro  del 
térm ino de 8 días sin que de m odo alguno se pueda suspender 
el trám ite del ju icio .

A r t íc u l o  1130. Si al oponer las excepciones procesales se 
ofrecen pruebas, éstas se liarán en  los escritos respectivos, fijados 
los puntos sobre los que versen y de ser adm itidas se ordenará  
su preparación para que se reciban en  un a sola audiencia que 
se fijará den tro  de los ocho días siguientes a que se haya desaho­
gado la vista o transcurrido el térm ino para hacerlo, audiencia 
que, no  se po d rá  diferir bajo n ingún supuesto recib iendo las 
pruebas, oyendo los alegatos y en el mismo acto se dictará la 
sentencia in terlocu to ria  que co rresp on da sin que el tribunal 
pueda diferir tal resolución que dictará en la m ism a audiencia.

En las excepciones procesales sólo se adm inistran  com o 
prueba la docum ental y la pericial, salvo en la litispendencia y
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conexidad, respecto de las cuales se podrán  ofrecer también, 
la p rueba  de inspección de los autos.

A r t íc u l o  1 1 3 1 . La excepción de cosa juzgada, se resolverá 
en  los térm inos del artículo 1 1 2 9  de este código.

C a p ít u l o  - IX

DE LOS IMPEDIMENTOS RECUSACIONES Y EXCUSAS
C o n c e p t o  d e  im p e d im e n t o . E s e l  o b s tá c u lo  q u e  e v i ta  a  u n a  

p e r s o n a  f ís ic a , q u e  f u n g e  c o m o  ju z g a d o r ,  q u e  e j e r z a  la  fu n c ió n  
j u r i s d i c c i o n a l  r e s p e c to  a  u n  l i l ig io  c o n c r e to .

Las personas físicas que fungen como titulares de un órgano 
jurisdiccional colegiado o unitario , han  de estar adornadas de 
una aptitud personal para conocer de los juicios concretos que 
se les presenten , esa aptitud  es la im parcialidad fren te  a las 
partes en la controversia m ateria de un  litigio.

El im pedim ento está constituido p o r los factores, circunstan­
cias o elem entos que obstaculizan al juzgador par a que, impar- 
cialm ente conozca y falle una  controversia que se ventile en un 
ju ic io  que se tram ite en  prim era  o segunda instancia.

C o n c e p t o  d e  r e c u s a c i ó n . P or recusar deb e  en tenderse  
p o ner tacha legítima al juez, al oficial, al perito que con carácter 
público interviene en un  procedim ien to o juicio, para que no 
actúe en él.

El doctrinista Carlos Arellano García define la recusación 
en la siguiente forma:

R ecusación es la institución juríd ica procesal m ed ian te  la cual se
co nced e a  u n a  de las partes el d e recho  de rech aza r la in terven­
ción de un  ju zg ad o r p o r  estar afectada su im parcialidad con un
im p e d im e n to .

C o n c e p t o  d e  e x c u s a . La excusa es la conducta del juzga­
d o r  po r la que, en acatam iento a un deb er de abstención, se 
estima im pedido para conocer de un asunto concreto, por estar 
afectada su im parcialidad.

El artículo 1132. “Todo m agistrado, juez o secretario, se 
tendrá  p o r forzosam ente im pedido para conocer en  los casos 
siguientes:

I. En negocios en que tenga interés directo o indirecto.
II. En los que in teresen de la misma m anera a sus parien­

tes consanguíneos en línea recta, sin lim itación de grados, a los
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colaterales den tro  del cuarto grado y a los afines den tro  del 
segundo, uno y otros inclusive;

III. C uando tengan pend ien te  el juez o sus expresados pa­
rientes un  pleito sem ejante al que se trate;

IV. Siem pre que en tre  el juez, y alguno de los interesados 
haya relación de in tim idad nacida de acto religioso o civil, san­
cionado y respetado p o r  la costum bre;

V. Ser el ju ez  actualm ente socio, arrendatario  o dependien te 
de alguna de las partes;

VI. H aber sido tu to r o curador de alguno de los interesa­
dos o adm inistrar actualm ente sus bienes;

VII. Ser h eredero , legatario o donatario  de alguna de las 
p a r te s ;

VIII. Ser el juez, o su mujer, o sus hijos, deudores o fiadores 
de alguna de las partes;

IX. H aber sido el ju ez  abogado o procurador, perito  o tes­
tigo en  el negocio de que se trate;

X. H aber conocido del negocio com o juez, árb itro  o asesor, 
reso lv iendo  algún  p u n to  qu e  afecte a la subsistencia de  la 
cuestión;

XI. Siem pre que po r cualquier motivo haya ex ternado su 
opin ión antes del fallo;

XII. Si fuere parien te  po r consanguinidad o afinidad del 
abogado o p rocu rad or de alguna de las partes, en los mismos 
grados que expresa la fracción II de este artícu lo.”

Las causas de im ped im en to  a que se refiere  el num eral 
antes invocado no pu eden  ser dispensadas por voluntad de los 
interesados tal com o lo dispone el artículo 1133 del Código de 
C om ercio que sostiene:

Los m agistrados, jueces y secretarios tienen  el d eb e r de 
excusarse del conocim iento ele los negocios en  que ocurra  al­
guna de las causas expresadas en los artículos 1132 1138 de esta 
ley o cualquiera o tra  análoga, aun  cuando las partes no  lo re­
cusen. La excusa debe expresar concretam ente la causa en  que 
se funde.

Sin perjuicio ele las providencias que conform e a este: código 
deben  dictar, tienen la obligación de inhibirse, inm ediatam ente 
que se avoquen al conocim iento  de un negocio  de que no 
deben  conocer po r im pedim ento o den tro  de las veinticuatro 
horas siguientes de que ocurra  el hecho que orig ina el im pe­
dim ento  o de que tenga conocim iento de él.

C uando un m agistrado o juez se excuse sin causa legítima, 
cualquiera ele las partes puede acudir en  epieja ante el órgano
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com petente quien encontrando  injustificada la abstención, po­
d rá  im poner la sanción que corresponda.

La'" recusación se diferencia del im pedim ento, en que, en 
éstos, no  hay necesidad de probarlos si son notorias las causales 
o resultan del propio expediente; en cam bio las recusaciones 
exigen siem pre justificación de p a rte  de qu ien  las alega; por 
otra parte la propuesta del im pedim ento no  expone al que la 
hace de incurrir en pena alguna, m ientras que la recusación sí, 
si es in fundada o maliciosa.

Las recusaciones se d ife renc ian  de las excusas, en  que 
aquellas com peten a las partes y las segundas a la autoridad.

Los im pedim entos se diferencian de las excusas, en razón 
de que éstas, son voluntarias por parte de la autoridad, en  tanto 
que aquellos son forzosos.

El artículo 1134 de Código de Com ercio señala:
“Toda recusación se im pondrá  ante el «juez o tribunal que 

conozca del negocio, expresándose con toda claridad y preci­
sión la causa en que se funde, qu ien  rem itirá  de inm ediato 
testim onio de las actuaciones respecüvas a la autoridad compe­
ten te para resolver sobre la recusación.

La recusación debe decirse sin audiencia de la parte con­
traria, y se tram ita en form a de incidente.”

El artículo 1135 preceptúa:
“De la recusación de un  m agistrado que in tegre un tr ibunal 

colegiado, conocerá el p rop io  tribunal del qu e  form a parte, 
aunque el m agistrado tenga com petencia unitaria en tribunales 
colegiados, para tal efecto se in tegrará de acuerdo con la ley. 
De un  m agistrado unitario , conocerá el presidente del tribunal 
al que pertenezca dicho recusado, sea fuero local o federal.” 

En el inc iden te  de  recusac ión  son adm isibles todos los 
m edios de prueba establecidos p o r este código y, adem ás, la 
confesión del funcionario recusado y la de la parte  contraria.

Los m agistrados y jueces que conozcan de una recusación 
son irrecusables para sólo este efecto. Las hipótesis previstas por 
el artículo 1136 del Código de Com ercio no  están reguladas 
p o r  el p roced im ien to  m ercan til, en todo caso su conten ido 
deb ería  aplicarse po r analogía a la ley de quiebras.

El artículo 1137 del Código de Com ercio preceptúa: 
“C uando en  un  negocio intervengan varias personas antes 

de h ab er nom brado  represen tan te  com ún, conform e al artícu­
lo 1160, sosteniendo una m ism a acción o derecho, o ligadas en 
la m ism a defensa, se ten d rán  po r una sola para el efecto de la
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recusación. En este caso se ad m itirá  la recusac ió n  cuan do  
la p rop on ga la m ayoría de los in teresados en  cantidades; si 
enlre ellos hub iere  em pate, decidirá la m ayoría de personas, y 
si aun entre  éstas lo hubiere, se desechará la recusación.”

Esta disposición, sostiene Téllez Ulloa, se limita a las recusa­
ciones sin causa ya derogadas. En caso de recusación con causa, 
es decir, de aquellas en que haya motivos fundados para que 
un ju ez  se inhiba de seguir conociendo del negocio p o r estar­
se en alguno de los casos de im pedim ento, cualquiera de las 
partes puede hacerla valer, sin que po r ello el ju ez  tenga que 
pedir a los dem ás interesados si están o tro de acuerdo con la 
recusación con causa.

El artículo 1138 del Código de Com ercio establece:
“Son justas causas de recusación todas las que constituyen 

im pedim ento, corr arreg lo  al artículo 1132, y, adem ás, las si­
guientes:

I. Seguir algún proceso en  que sea ju ez  o árbitro  o arbi- 
trador alguno de los litigantes;

II. H ab er seguido el juez, su m ujer o sus parien tes po r 
consanguinidad o afinidad en los grados que expresa la frac­
ción II del artículo 1132 una causa crim inal con tra  alguna de 
las partes;

III. Seguir actualm ente con alguna de las partes, el ju ez  o 
las personas citadas err la fracción anterior, un proceso civil o no 
llevar un  año  de term inado el que antes hub ieren  seguido;

IV. Ser actualm ente el juez acreedor, arrendador, comensal 
o principal de alguna de las partes;

V. Ser el juez, su m ujer o sus hijos acreedores o deudores 
de alguna de las partes;

VI. H aber sido el ju e z  adm inistrador de  algún estableci­
m iento o com pañía que sea parte err el proceso;

VII. H aber gestionado err el proceso, haberlo  recom endado 
o contribu ido a  los gastos cpre ocasione;

VIII. H aber conocido en  el negocio en  otra instancia, fa­
llando com o juez;

IX. Asistir a convites qu e  diere o costeare alguiro de los 
litigantes, después de com enzado el proceso, o ten er m ucha 
fam iliaridad con alguno de ellos o vivir corr él err su com pa­
ñía, en  la misma casa;

X. Adm itir dádivas o servicios de alguna de las partes;
XI. H acer prom esas, am enazar o m anifestar de o tro  m odo 

su odio o afección po r alguno de los litigantes.”
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Todas las causas de recusación a que se refiere el precepto 
invocado deberán sumarse a las causas de im pedim ento y englo­
barse '-en  un  solo num era l ya (pie las causas de recusación 
afectan  el a trib u to  de im parcialidad que d eb en  tener todos 
los que im parten  justicia y para su calificación debe tomarse 
en  cuen ta  lo previsto  p o r  el .a r tícu lo  1140 del Código de 
Com ercio.

El artículo 1139 del Código de Com ercio establece: *
Las recusaciones p u ed en  in te rp o n e rse  d u ran te  el juicio 

desde el escrito de contestación a la dem anda hasta la notifica­
ción del auto que abre el ju icio  a prueba, a  m enos de cambio 
en  el personal del juzgado o tribunal. En este caso la recusa­
ción será adm isible si se hace den tro  de los tres días siguientes
a la notificación del p rim er auto o decreto  proveído por el
nuevo personal.

M ientras se decide la recusación, no suspende la jurisdicción 
del tribunal o juez, po r lo que se continuará con la tramita­
ción del procedim iento.

Si la recusación se declara fundada será nulo lo actuado a 
partir de la fecha en que se interpuso la recusación.

El artículo 1140 del Código de Com ercio establece:
Declarada procedente la recusación, term ina la jurisdicción 

del m agistrado o juez, o la in tervención del secretario en el 
negocio de que se trate.

Im p r o c e d e n c ia  d e  la  r e c u s a c ió n . Fuera de los casos limita- |
dos de im pedim ento  y de los casos de recusación más casos ¡
análogos, no es p rocedente  la recusación.

El artículo 1141 del Código de Com ercio establece:
“No son recusables los jueces:
I. En las diligencias de reconocimiento de documentos y en las 

relativas a declaraciones que deban servir para preparar el juicio;
II. Al cum plim entar exhortos;
III. En las dem ás diligencias que les enco m iend en  otros 

jueces o tribunales;
IV. En las diligencias de m era ejecución, mas sí lo serán en 

las de ejecución mixta;
V. En los dem ás actos que no rad iquen  jurisdicción ni im­

porten  conocim iento de causa.”
En los tribunales colegiados la recusación relativa a magis­

trados que los in tegren , sólo im porta la de los funcionarios 
expresam ente recusados, así lo establece el artículo 1142 del 
Código de Comercio.
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También en  cuanto al m om ento oportuno  en  que se hace 
valer la recusación, existe la regla de que, tiene preferencia la 
realización del em bargo y m ientras el aseguram iento se realice 
no procede la recusación, así lo indica el artícu lo  1143 del 
Código de Comercio.

Igualmente, en cuanto a la oportunidad procesal, ha de con­
testarse la dem anda y han  de oponerse las excepciones proce­
sales antes de in te rpon er la recusación, tal com o lo dispone el 
artículo 1144 del Código de Com ercio que preceptúa:

“Antes de contestada la dem anda o de oponerse las excep­
ciones procesales, en  su caso, no  cabe recusación.”

Las causas de recusación no se pueden  hacer valer indefi­
nidamente. El artículo 1145 del Código de Com ercio señala:

“Si se declarase inadm isible o no probada la segunda causa 
de recusación que se haya interpuesto, no se volverá a adm itir 
otra recusación con causa, aunque el recusante proteste que la 
causa es superveniente o que no había tenido conocim iento de 
ella.

El artículo 1146 indica:
“Los tribunales desecharán de plano toda recusación:
I. Cuando no se presente en tiem po, y
II. Cuando no  se funde en alguna de las causas a que se 

refieren los artículos 1132 y 1138 de esta ley, o en el caso del 
artículo anterior.”

El artículo 1147 preceptúa:
“C uando se declare im procedente o no probada la causa de 

recusación, se im pondrá al recusante una  sanción pecuniaria a 
favor del colitigante hasta de tre in ta  días de salario m ín im o 
general vigente en  el Distrito Federal, si fueren un secretario o 
jueces de prim era instancia y hasta de sesenta días de dicho sa­
lario, si fuere un  m agistrado.”

El artículo 1148 dice:
“Si en la sentencia se declara que procede la recusación, 

se com unicará al juzgado correspondiente, para que ésta, rem ita 
los autos al ju ez  que corresponda. En los de segundo grado, el 
magistrado recusado queda separado del conocim iento del nego­
cio y cuando pertenezca a tribunal colegiado se com plem entará 
en la form a que determ ine la ley. En todos los casos el fun­
cionario que declare p rocedente la recusación de que se trate, 
tam bién d e te rm in a rá  cuál será el tr ib u n a l que  deb e  segu ir 
conociendo el asunto y el térm ino en  que deben  rem itirse los 
autos.
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“Si se declara no ser bastante la causa, se com unicará la 
resolución al juzgado de su origen. Si la denegación de recu­
sación fuese de un  m agistrado, continuará conociendo del ne­
gocio el m ismo si se trata  de unitario o la m ism a sala como 
antes de la recusación.

“Las recusaciones de los secretarios del tribunal y de los juz­
gados de prim era instancia y de paz, se substanciarán ante las 
salas o jueces con quienes actúen. Las resoluciones de los jueces 
de prim era  instancia serán apelables en  efecto devolutivo.”

El artículo 1149 indica:
“Los m agistrados, jueces y secretarios tienen  el deber de 

excusarse por las mismas causas po r las que pueden  ser recusa­
dos, y deben  de señalar expresam ente la causa de su excusa.”

El artículo 1150 señala:
“Cuando un  ju ez  o m agistrado se excuse sin causa legítima 

o no exprese con precisión la misma, cualquiera de las partes 
puede acudir en queja ante el presidente del tribunal, quien 
po d rá  im poner una corrección disciplinaria.”

C a p ít u l o  X  

MEDIOS PREPARATORIOS DE JUICIO
C o n c epto . Son aquellos procedim ientos, anteriores al juicio, 

que tienden a p roporcionar a quien los prom ueve elementos 
de conocim iento o de p rueba  que le perm itirán  prom over un 
ju ic io  m ercantil posterior, sea ordinario  o ejecutivo.

P r e s u p u e s t o s  DE PROCEDENCIA. U na duda, obstáculo o defi­
ciencia que conviene o es indispensable despejar antes de pe­
n e tra r  en  el proceso principal. Se Uata de preconstitu ir una 
p rueb a  para que el ju ez  esté en posibilidad de valorarla en los 
considerandos al p ronunciar sentencia definitiva

Fundam ento . Los juicios m ercantiles tanto ordinarios como 
ejecutivos se inician con la presentación de la dem anda; pero 
en algunos casos, ésta no puede iniciarse, ya po rque el que ha 
de intentarla carece de algún antecedente, sin cuyo conocimiento 
la cuestión podría  ser e rróneam ente  planteada, ya porque sea 
necesario constatar un hecho o verificar una prueba para evitar 
que pudiera desaparecer po r la acción del tiem po o de la per­
sona que va a ser dem andada. Por eso el Código de Comercio 
autoriza a  practicar antes de la presentación de la dem anda 
algunas diligencias preparatorias.
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El procedim iento  m ercantil m exicano en  sus artículos del 
1151 al 1167 califica com o m edios preparatorios al juicio en 
general diligencias de p rueb a  que deben  verificarse en actos 
prejudiciales, a fin de que el actor en su acción o el dem andado 
en su excepción puedan  p rob ar los elem entos constitutivos de 
éstas. Es decir, se trata de preconstitu ir una p rueba para que 
el ju ez  la tom e en  consideración y la valore en su sentencia 
definitiva.

L im it a c ió n  d e  l o s  m e d io s  p r e p a r a t o r io s  e n  e l  p r o c e d i­
m ie n t o  MERCANTIL. Sólo pueden promoverse los previstos p o r los 
artículos del 1151 al 1167 del Código de Com ercio, de lo con­
trario no m erecen valor' probatorio  alguno. O tro tanto debe de­
cirse de las declaraciones anteriores a la dem anda que no tengan 
por objeto exclusivo la preparación del ju ic io  en  los térm inos 
señalados po r esos num erales.

A r t íc u l o  1151. El ju icio podrá  prepararse:
I. P id iendo declaración bajo protesta el que pretenda de­

mandar, de aquel contra quien se p rop on e dirigir la dem anda 
acerca de algún hecho  relativo a su personalidad o a la cali­
dad de su posesión o tenencia.

II. P idiendo la exhibición de la cosa m ueble que, en su caso 
haya de ser objeto de acción real que se trate de entablar.

III. Pidiendo el com prador al vendedor o el vendedor al 
com prador, en el caso de evicción, la exhibición de títulos u 
otros docum entos que se refieran a la cosa vendida.

IV. P idiendo un socio o com unero  la presentación de los 
docum entos y cuentas de la sociedad o com unidad, al conso­
cio o condueño que las tenga en  su poder.

V. P id iendo el exam en de testigos, cuando éstos sean de 
edad avanzada o se hallen en peligro inm inen te  de perder la 
vida, o próxim os a ausentarse a un lugar con el cual sean difí­
ciles las com unicaciones y no sea posible in ten tar la acción, po r 
dep end er su ejercicio de un  plazo o de una condición que no 
se haya cum plido todavía.

VI. P idiendo el exam en de testigos para p rob ar alguna ex­
cepción, siem pre que la p rueba sea indispensable y los testigos 
se hallen  en alguno de los casos señalados en la fracción an te­
rior;

VIL P idiendo el exam en de testigos u otras declaraciones 
que se requieran  en  un proceso extranjero, y

VIII. P id iend o  el ju ic io  pericial o la inspección ju d ic ia l 
cuando el estado de los bienes, salud de las personas, variacio­



nes de las condiciones, estado del tiem po, o situaciones pareci­
das hagan tem er al solicitante la pérd ida  de un  derecho o la 
necesidad de preservarlo.

A r t íc u l o  1152. A l pedirse la diligencia preparatoria debe 
expresarse el motivo porque se solicita y el litigio que se trata 
de seguir o cpie se teme.

A r t íc u l o  1153. El j u e z  p u e d e  d i s p o n e r  lo  q u e  c r e a  conve­
n i e n t e ,  y a  p a r a  c e r c io r a r s e  d e  la  p e r s o n a l i d a d  d e l  q u e  solicita 
la  d i l ig e n c ia  p r e p a r a t o r i a ,  y a  d e  la  u r g e n c i a  d e  e x a m in a r  a  los 
te s t ig o s .

A r t íc u l o  1154. La acción que puede ejercitarse conforme 
a las fracciones II y III del artículo 1151 procede contra cual­
qu ier persona que tenga en su po der las cosas que en ellas se 
m encionan, m ediante notificación personal se correrá traslado 
p o r el térm ino de tres días a acjuel con tra qu ien  se pronrueve 
para que m anifieste lo que a  su derecho  convenga, exponien­
do en str caso las razones que tenga para oponerse a la exhibi­
ción o que le im pidan realizarla. En dichos escritos deberán 
ofrecerse las pruebas, las que de adm itirse se recibirán en la 
audiencia que debe celebrarse denU o del plazo de ocho días, 
y err dorrde se alegue y en  la misma se resuelva la exhibición 
solicitada. En caso de concederse la exhibición del bien mueble 
o de los docum entos, el ju ez  señalará día, h o ra  y lugar para 
que se lleve a cabo la misma, con el apercib im iento que consi­
d e re  p ro ced en te . La reso lución  que  n iegue lo ped ido  será 
apelable en  am bos efectos y la que lo conceda lo será en el 
devolutivo.

A r t íc u l o  1 1 5 5 . Guando se pida la exhibición de un proto­
colo o de cualquier otro  docum ento archivado err oficina pú­
blica, si el ju ez  concede la diligencia preparatoria, m andará que 
se practique po r el actuario, ejecutor o secretario, acom pañado 
del peticionario , err el dom icilio del notario , co rredor o de la 
oficina respectiva, dejándoseles a éstos, cédula de notificación 
en  la que se transcriba la o rden  judicial, para que se realice la 
inspección, sirr que en ningún caso salgan los originales. De ellos 
se expedirán  copias certificadas po r duplicado, a  costa del soli­
citante, autorizadas po r el notario, co rredor o servidor público 
correspondien te , con la anotación de haberse extendido por 
m andam iento  judicial, señalando la fecha del mismo, datos de 
identificación del procedim ien to y fecha de expedición, de las 
cuales una se entregará al solicitante, m ediante razón de recibo 
en  autos, y la o tra  quedará  agregada al expediente.
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A r t íc u l o  1156. Las diligencias preparatorias a <jue se refie­
re la fracción III del artículo 1151, de encontrarse ajustada la 
petición del p rom ovente, así com o acreditada su calidad de 
socio o condueño , se adm itirán de plano, y se ordenará, me­
diante notificación personal a aquel con tra qu ien  se pide, que 
exhiba los docum entos y cuentas de la sociedad o com unidad, 
en el día y ho ra  que al efecto se señale, para que se reciban 
por el tribunal, con el apercibim iento que de no realizarlo se le 
aplicará alguna de las m edidas de aprem io que autoriza la ley.

Debe aclararse que en  el precepto antes invocado existe una 
errata deb iendo referirse a la fracción IV.

A r t íc u l o  1157. Las diligencias preparatorias de que se trata 
en las fracciones V a VII del artículo 1151 se practicará con cita­
ción de la parte contraria, a qu ien  se correrá  traslado de la 
solicitud por el térm ino de tres días, y se aplicarán las reglas 
establecidas para la práctica de las pruebas testim onial, pericial 
o la inspección judicial, según sean los casos.

A r t íc u l o  1158. El ju ez  podrá utilizar sin lim itación de n in­
guna especie, toda clase de apercibim ientos de los que perm ite 
la ley para hacer cum plir las determ inaciones que dicte en toda 
clase de m edios preparatorios de juicio.

A r t íc u l o  1159. En todos los casos en que las partes in tere­
sadas no com parezcan a los procedim ientos de que se trata en 
este capítulo, se p roced erá  en  su rebeld ía, sin necesidad de 
nueva búsqueda.

A r t íc u l o  1160. Es obligación del tribunal ordenar se expidan 
copias certificadas de todo lo actuado en los m edios p reparato­
rios a ju ic io  de que se trate.

A r t íc u l o  1161. Prom ovido el juicio las partes podrán  exhi­
bir las copias certificadas a que se refiere el artículo anterior, 
o solicitar que se agreguen  las actuaciones originales de los 
m edios preparato rios que se hub ieren  tram itado, para lo cual 
deberá hacerse la petición desde el escrito de dem anda o con­
testación y de no  hacerse así no  se recibirán dichos originales, 
al igual que cuando se hubieren  extraviado o destruido.

A r t íc u l o  1162. Puede prepararse el juicio ejecutivo, pidiendo 
al deudor confesión judicial bajo protesta de decir verdad, para 
lo cual el ju ez  señalará  d ía  y h o ra  para  la com parecencia. 
En este caso el d eu d o r habrá  de estar en  el lugar del juicio 
cuando se le haga la citación, y ésta deberá  ser personal, expre­
sándose en  la notificación el nom bre  y apellidos del p rom o­
vente, objeto de la diligencia, la cantidad que se reclam e y el
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origen del adeudo, adem ás de correrle  traslado con copia de 
la solicitud respectiva, cotejada y sellada.

ARTÍCULO 1163. Si el deudor fuere hallado o no en su do­
micilio y deb idam ente cerciorado el no tifícador de ser ése, le 
en treg a rá  la cédula en  la que  se con ten ga  la transcripción 
ín teg ra  de la providencia que se, hubiere  dictado, al propio in­
teresado , a su m andatario , al p a rien te  m ás cercano que se 
encontrare en  la casa, a sus em pleados, a  sus domésticos o a 
cualquier otra persona que viva en  el dom icilio del demanda­
do, en treg ánd o le  tam bién copias del Uaslado de la solicitud 
deb idam ente selladas y cotejadas

A r t íc u l o  1164. Si no  com parece a la citación, y si se le 
hubiere hecho con apercibim iento de ser declarado confeso, así 
com o cum plidos los requisitos a que se refieren  los artículos 
anteriores, y la exhibición del pliego de posiciones que califi­
cadas de legales acrediten la procedencia de lo solicitado, se le 
tendrá p o r confeso en la certeza de la deuda, y se despachará 
auto de em bargo en  su contra, siguiéndose el ju icio  conforme 
m arca la ley para los de su clase

A r t íc u l o  1165. El docum ento privado que contenga deu­
da líquida y sea de plazo cum plido, perm itirá al acreedor, pro­
m over m edios preparatorios a ju icio, exhibiendo el docum ento 
al juez a qu ien  se le hará  saber el origen del adeudo, solici­
tándole que o rdene el reconocim iento de la firm a, m onto del 
adeudo  y causa del mismo.

Para tal fin, el ju ez  o rdenará  al actuario o ejecutor que se 
apersone en  el dom icilio del deu do r para que se le requiera 
que bajo protesta de decir verdad, haga reconocim iento de su 
firma, así com o del origen y m onto del adeudo, y en  el mis­
m o acto se le enü egu e  cédula de notificación en que se en­
cuen tre  transcrita  la o rd en  del juez, así com o cop ia simple 
cotejada y sellada de la solicitud

De no  entenderse la diligencia personalm ente con el deudor 
cuando se trate de persona física o del m andatario  para pleitos 
y cobranzas o actos de dom inio tratándose de personas m ora­
les o del represen tan te  legal, en otros casos, el actuario o eje­
cu tor se abstend rá  de hacer requerim ien to  alguno, y dejará 
citatorio para que ese deudor, m andatario  o represen tan te  le­
gal, lo espere para la práctica de diligencia judicial en  aquellas 
horas que se señale en  el citatorio, la que se practicará después 
de las seis y hasta las setenta y dos horas siguientes. También 
el actuario o ejecutor podrá, sin necesidad de providencia ju ­
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dicial, trasladarse a otro  u otros dom icilios en  el que se pueda 
encontrar el deudor, con la obligación de dejar constancia de 
estas circunstancias. Si después de realizadas hasta un  m áxim o 
de cinco búsquedas del d eu d o r éste no  fuere  localizado, se 
darán p o r concluidos los m edios preparatorios a ju icio , devol­
viéndose al interesado los docum entos exhibidos y dejando a 
salvo sus derechos para que los haga valer en la vía y form a 
que corresponda.

Cuando fuere localizado el deudor, su m andatario o rep re­
sentante, e in tim ado dos veces rehúse contestar si es o no  es 
suya la firm a, se tendrá  p o r reconocida, y así lo declarará el 
juez.

C uando reconozca la firma, más no  el origen o el m onto 
del adeudo, el actuario o ejecutor lo prevendrá para que en el 
acto de la diligencia o den tro  de los cinco días siguientes exhiba 
las pruebas docum entales que acredite su contestación. De no 
exhibirse, el juez lo tendrá p o r cierto en la certeza de la deuda 
señalada, o p o r  la cantidad que deje de acreditarse que no  se 
adeuda, al igual que cuando reconozca la firma, origen o m onto 
del adeudo.

C uando el deu do r desconozca su firm a se dejarán a salvo 
los derechos del prom ovenle para que los haga valer en la vía 
y form a correspondiente pero  de acreditarse la falsedad en que 
incurrió el deudor, se dará vista al M inisterio Público.

Lo m ismo se hará  con el m andatario o represen tan te legal 
del d eu d o r que actúe en la misma form a que lo señalado en 
el párrafo anterior.

C uando se tenga po r reconocida la firm a o por cierta la 
certeza de la deuda, se ordenará  la expedición de copias certifi- 
cadas de todo lo actuado a favor del prom ovenle y a su costa.

El ac to r fo rm ulará  su dem an da en vía ejecutiva, an te  el 
mismo juez que conoció de los m edios preparatorios acom pa­
ñando  la copia certificada com o docum ento  fundatorio  de su 
acción, copias simples de éstas y dem ás que se requieran  para 
traslado al dem andado, y se acum ularán los dos expedientes y 
en su caso se despachará auto de ejecución.

C uando se despache auto de ejecución, se seguirá el ju icio  
en la vía ejecutiva com o m arca la ley para los de su clase.

La resolución que niegue el auto de ejecución será apelable 
en  am bos efectos, y en  caso contrario  se adm itirá en  el efecto 
devolutivo

A r t íc u l o  1166. Puede hacerse el reconocim iento an te  no­
tario o corredor, ya en  el m om ento  de su otorgam iento  o con
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posterioridad, de aquellos docum entos que se hubieren  firmado 
sin la presencia de dichos fedatarios, siem pre que lo haga la 
personij directa obligada, su represen tan te legítim o o su man­
datario  con po der bastante.

El no tario  o corredor harán  constar el reconocim iento al 
pie del docum ento mismo, asentando si la persona que lo reco­
noce es el obligado directo, o su apoderado  y la cláusula rela­
tiva del m andato o el representan te legal, señalando también 
el núm ero  de escritura y fecha de la misma en que se haga 
constar el reconocim iento.

Los docum entos así reconocidos tam bién darán lugar a la 
vía ejecutiva.

A r t íc u l o  1167. Si es instrum ento público o privado reco­
nocido o contiene cantidad líquida, puede prepararse la acción 
ejecutiva siem pre que la liquidación pueda hacerse en  un tér­
m ino que no  excederá de nueve días.

C a p ít u l o  XI 
DE LAS PROVIDENCIAS PRECAUTORIAS

E l  EMBARGO p r e c a u t o r io . E s un procedim iento cautelar ten­
diente a conservar el estado de hecho que guardan los bienes 
del deudor, para evitar que los enajene, dilapide u oculte y haga 
imposible al acreedor la satisfacción del derecho real o personal 
que tenga que hacer valer m ediante el ejercicio de la acción 
respectiva en  el juicio definitivo.

T ie m p o  o p o r t u n o  p a r a  p r o m o v e r l o . Se puede  prom over 
antes de entablar la dem anda o de instaurado el procedim iento, 
pero  antes de pronunciarse sentencia definitiva.

M o t iv o s  para  s o l ic it a r l o . E s e l  d e  a s e g u r a r  e l r e s u l ta d o  d e  
u n  p r o c e d i m i e n t o  d e f in i t iv o ,  d e b i e n d o  a l e g a r  y p r o b a r  lo s  te ­
m o r e s  q u e  e x is te n  d e  q u e  e l  d e u d o r  o c u l t e ,  e n a j e n e  o  d i l a p id e  
su s  b ie n e s .

Q u ié n  p u e d e  SOLICITARLO. Sólo puede solicitarlo el que acre­
dite ten er un  derecho  real o personal en contra del deudor y 
la necesidad de la m edida solicitada.

N a t u r a l e z a  d e  l a  p r u e b a . Debe fundarse en un  principio de 
prueba, siendo admisibles la docum ental y la testimonial, requi- 
riéndose la declaración de tres testigos idóneos. Artículo 1173 
del Código de Com ercio.
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J u e z  q u e  p u e d e  d e c r e t a r l o . Debe ser un juez  que sea com ­
petente para conocer del negocio principal cuando se solicite 
como acto prejudicial; ya iniciado el ju icio , el ju ez  que está 
conociendo del negocio principal.

En c o n t r a  d e  q u ié n  p u e d e  p e d ir s e . Sólo puede decretarse 
en contra del deudor.

P r o c e d im ie n t o  d e  s e c u e s t r o . S u  e j e c u c i ó n  se  r ig e  p o r  la s  
r e g la s  d e l  e m b a r g o  e n  g e n e r a l ,  c o n  la s  s ig u ie n te s  m o d a l i d a d e s :

a) Se form a una sección de ejecución com o en los ju icios 
m ercantiles ejeculivos.

b) P ueden em bargarse bienes o negociaciones, designando 
depositario o in terven tor el ejecutante bajo su responsabilidad. 
En tra tándose de providencias p recautorias sólo es aplicable 
supletoriam ente el procedim iento civil local en la consignación.

c) En su ejecución 110 se adm ite excepción alguna;
d) Para decre tar el em bargo 110 se cita previam ente a la 

persona en  contra de quien se pide, pero  el solicitante es el 
responsable de los daños y perjuicios que cause al ejecutado

e) El secuestro debe despacharse po r la cantidad precisa que 
debe designar el ejecutante tom ando en cuenta el valor de la 
futura dem anda o de la cosa que se reclam a, debiendo otorgar 
fianza para responder del pago de daños y perjuicios
O b l ig a c io n e s  d e l  e je c u t a n t e

a) Debe expresar el valor de la futura dem anda o de la cosa 
reclam ada.

b) Debe o torgar fianza.
c) Debe p resentar su dem anda en  el térm ino de tres días, 

si el juicio definitivo debe seguirse en el lugar en que se decretó 
el em bargo precautorio  y si debe seguirse en otro lugar, el ju ez  
aum entará a  los tres días señalados, los que resulten de acuerdo 
al últim o párrafo del artículo 1075 del Código de Com ercio.

El artículo 1174 del Código de Com ercio preceptúa: si el 
arraigo de una persona para que conteste en  juicio se pide al 
tiem po de entablar la dem anda, bastará la petición del acto r y 
el otorgam iento de una fianza que responda de los daños y per­
juicios que se causen al dem andado, cuyo m onto discrecional­
m ente fijará el juez, para que se haga al dem andado la corres­
pond ien te  notificación.

El arraigo de personas se encuen tra  previsto po r los artícu­
los del 1174 al 1177 del Código de Com ercio.
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C uándo  proced e . C uando el peticionario de la providencia 
cautelar tenga el tem or de que la persona en contra de la que 
entable*una dem anda se oculte o se ausente

Q ué EFECTOS PRODUCE. Im pedir que el arraigado abandone 
el lugar del ju icio  sin dejar apoderado instruido y expensado 
para que conLeste la dem anda, siga el proceso y responda de 
la sentencia que se pronuncie.

Q uebranto  del  arraigo . El arraigado qu eda  sujeto a las 
m edidas de aprem io que el ju ez  estime pertinen tes para obli­
garlo a regresar al lugar del juicio y se convierta en  responsable 
del delito de desobediencia a un  m andato legítim o de autori­
dades públicas.

R e cu rso . A tendiendo al interés del negocio la resolución 
que decrete esta providencia precautoria será apelable en efecto 
devolutivo. Artículo 1191 del Código de Comercio.

A r tíc u lo  1183. En la ejecución de las providencias pre­
cautorias no se adm itirá excepción alguna, salvo las que se seña­
lan en  el artículo 1180.

El artículo 1180 señala. “Si el dem andado consigna el valor 
u objeto reclam ado, da fianza bastante a ju icio  del juez o prue­
ba ten er bienes raíces suficientes para responder del éxito de 
la dem anda, no  se llevará a cabo la providencia precautoria o 
se levantará la que se hubiese dictado.

ARTÍCULO 1184. El aseguram iento de bienes decretado por 
providencia precautoria, se regirá por lo dispuesto para los jui­
cios ejecutivos m ercantiles, y en cuanto a la consignación a que 
se refiere el artículo 1180 de acuerdo a lo que disponga la ley 
procesal de la entidad federativa, a que pertenezca el juez que 
haya decretado la precautoria, y en  su oscuridad o insuficien­
cia a lo que resuelva el juez.

Ar tícu lo  1185. Ejecutada la providencia precautoria  antes 
de ser entablada la dem anda, el que la pidió deberá  entablarla 
d en tro  de tres días, si el juicio hubiere de seguirse en el lugar 
en que aquélla se dictó. Si debiere seguirse en otro  lugar, el 
ju ez  aum entará a los tres días señalados, los que resulten de 
acuerdo al últim o párrafo del artículo 1075.

Artículo  1186. Si el actor no cum ple con lo dispuesto en 
el artículo que precede. La providencia p recautoria se revocará 
de oficio, aunque no la pida el dem andado.

Los artículos 1187 y 1188 del Código de Com ercio indican 
que si la persona contra quien se haya dictado una providen­
cia p recau to ria  puede  reclam arla en  cualqu ier tiem po, pero 
antes de la sentencia ejecutoria, para cuyo efecto se le notifi-
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cará d icha providencia, caso de no haberse ejecutado con su 
persona o con  su rep resen tan te  legítim o. Igualm ente puede  
reclam ar la p rov id encia  p recau to ria  un  te rcero  cuan do  sus 
bienes hayan sido objeto del secuestro. Esta reclam ación se subs­
tanciará p o r  cuad ern o  separado  y con fo rm e a los artícu los 
siguientes.

A r t í c u l o  1189. R eclam ada la p rov idencia  en  escrito  de 
dem anda en el que se ofrezcan las pruebas p o r el tercero, el 
juez correrá  traslado al prom ovente de la precautoria, y en  su 
caso al deu do r para que la contesten den tro  del térm ino  de 
cinco días, deb iendo  en su caso, ofrecer las pruebas que p re­
tendan se les reciban. Transcurrido el plazo para la contesta­
ción, al d ía  siguiente en que se venza el térm ino, el ju ez  adm i­
tirá las pruebas que se hayan ofrecido, y señalará fecha para 
su desahogo den tro  de los quince días siguientes, m andando 
preparar las pruebas que así lo am eriten.

A r t íc u l o  1 1 9 0 . E n  la  a u d i e n c i a  a  q u e  se  r e f i e r e  e l a r t í c u lo  
a n te r i o r ,  s e  r e c i b i r á n  la s  p r u e b a s  y c o n c l u id o  su  d e s a h o g o  la s  
p a r te s  a l e g a r á n  v e r b a lm e n te  lo  q u e  a  su  d e r e c h o  c o n v e n g a ,  y 
el t r i b u n a l  f a l la r á  e n  la  m is m a  a u d ie n c ia .

A r t íc u l o  1 1 9 1 . Si atendido  el in terés del negocio hubiere 
lugar a la apelación, ésta se adm itirá sólo en  el efecto devolu­
tivo. Si la sentencia levanta la providencia precautoria, no se 
ejecutará sino previa fianza que dé la parte que obtuvo. La sen­
tencia de segunda instancia causará ejecutoria. C uando la provi­
dencia precautoria hubiere sido dictada en  segunda instancia, la 
sentencia no adm itirá recurso alguno.

A r t íc u l o  1192. C uando la providencia precautoria  se dicte 
por un  ju ez  que no sea el que deba conocer del negocio p rin ­
cipal, un a  vez ejecutada y resuelta, la reclam ación, si se hubiere 
form ulado, se rem itirán  al ju ez  com petente las actuaciones, que 
en todo  caso se un irán  al expediente para que en  él ob ren  los 
efectos que correspondan , conform e a derecho.

A r t íc u l o  1193. Las fianzas de que se trata en este capítu­
lo, se o torgarán  ante el tribunal que haya decretado la provi­
dencia precautoria  respectiva.

El fiador, o la com pañía de fianzas que otorgue la garantía 
por cualquiera de las partes se entiende que renuncia a todos 
los beneficios legales, observándose en este caso, lo dispuesto 
en los artículos 2850 a 2855 del Código Civil del Distrito Fe­
deral.



1 8 8 SALVADOR GARCÍA RODRÍGUK/.

C uestionario

1. Explica los conceptos de jurisdicción y com petencia.
2. ¿Cuál es el juez  com petente en un procedim iento judicial 

mercantil?
3. ¿En qué casos se presum e el som etim iento tácito a un juicio 

p o r el actor y p o r el dem andado?
4. ¿A qué se llama cuestiones de com petencia?
5. ¿Pueden hacerse valer sim ultáneam ente la incompetencia 

p o r declinatoria y la inhibitoria?
6. ¿Cómo deben  tram itarse las cuestiones de com petencia en 

el procedim iento mercantil?
7. ¿Qué tipo de sentencia se pronuncia  al resolver las cuestio­

nes de com petencia?
8. ¿Qué se entiende p o r contienda de com petencia?
9. ¿Qué características deben  reu n ir los testigos que declaren 

en los m edios preparatorios de juicio?
10. ¿En qué casos podrá  prepararse un  juicio m ercantil ordi­

nario?
11. ¿Cómo puede prepararse la acción ejecutiva?
12. ¿Para qué casos podrán  prom overse providencias precauto­

rias en el procedim iento mercantil?
13. ¿Qué objeto tiene' prom over diligencias de em bargo pre­

cautorio?
14. ¿Quién puede prom over el em bargo precautorio?
15. ¿Cuál es el tiem po oportuno  para prom over diligencias de 

em bargo precautorio?
16. ¿Es aplicable supletoriam ente el procedim iento civil en la 

ejecución de un  em bargo precautorio  mercantil?
17. ¿Puede o p o n er excepciones el ejecutado en un embargo 

precautorio?
18. ¿Cuáles son las obligaciones del ejecutante al prom over el 

em bargo precautorio?
19. ¿Cuáles son los derechos del ejecutado en las diligencias de 

em bargo precautorio?
20. ¿Cuándo procede el arraigo de personas?
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C apítulo  XII 
REGLAS GENERALES SOBRE IA  PRUEBA

C o n c e p to .  Según E duardo Pallares la carga de la prueba 
consiste en  la necesidad ju ríd ica  en que se encuentran las partes 
de: probar determ inados hechos, si qu ieren  ob tener una senten­
cia favorable a sus pretensiones.

S u je to s  d e  l a  c a r g a  d e  l a  p ru e b a . Actor (es) y dem andado (s).
REGLA g e n e r a l .  El que afirm a está obligado a probar, en 

consecuencia al actor le corresponde p robar los hechos consti­
tutivos de su acción y al dem andado  justificar sus excepcio­
nes. Se exceptúa de esta regla el caso en  el cual la negación 
contiene una afirm ación expresa de un hecho en cuya hipótesis 
a quien corresponde p ro b ar es a qu ien  haga la afirm ación. Ar­
tículos del 1194 al 1196 del Código de Com ercio.

O b j e t o  d e  LA p ru e b a .  Está constituido po r los hechos du­
dosos o controvertidos. Sólo los hechos están sujetos a prueba; 
el derecho  lo estará cuando se funde en leyes extranjeras, el 
que las invoca debe p ro b ar la existencia de ellas y que son 
aplicables al caso. Estas reglas deben  ser in terpretadas confor­
me a las reglas del país de procedencia y no del de recepción. 
Artículo 1197 del Código de Com ercio

C o n c e p t o  d e  m e d io s  d e  p r u e b a .  Son los m edios para  la 
consecución de un  fin. Están constituidos po r los elem entos de 
conocimiento que llevan la finalidad de producir una convicción 
en el juzgador

A r t í c u l o  1 1 9 8 . Las pruebas deb en  ofrecerse expresando 
claram ente el hecho o hechos que se trata de dem ostrar con 
las mismas, así com o las razones po r los que el oferente consi­
dera que dem ostrarán  sus afirm aciones; si a ju icio  del tribunal 
las pruebas ofrecidas no cum plen con las condiciones apunta­
das, serán desechadas, observándose lo dispuesto en el artícu­
lo 1203 de este ordenam iento . En ningún caso se adm itirán  
pruebas contrarias a la m oral o al derecho.

R e c e p c ió n  DE l a s  p r u e b a s .  El ju ez  debe recib ir todas las 
pruebas que se presenten , a excepción de las que fueren  con­
tra el derecho  o contra la m oral. El ju ez  recibirá el pleito a 
p rueba en el caso que los litigantes lo hayan solicitado o de 
que él lo estime necesario. Las pruebas se recibirán con cita­
ción de la parte contraria. C ualquier cuestión que se suscite en 
ocasión de lo dispuesto en  los dos artículos anteriores, el ju ez
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lo resolverá de plano. Artículos 1199 y 1200 del Código de 
Com ercio.

Artículo  1201. Las diligencias de prueba deberán practicarse 
den tro  del térm ino probatorio ; el ju ez  deberá  fundar la reso­
lución q u e  perm ita  su desahogo fuera de  dicho térm ino, las 
cuales deberán  m andarse concluir en  los juicios ordinarios den­
tro de un plazo de veinte días, y en los juicios especiales y ejecu­
tivos den tro  de diez días, bajo responsabilidad del juez, salvo 
casos de fuerza mayor.

Artícu lo  1202. No obstan a lo dispuesto en  el artículo an­
terio r las reglas que se establecen para la recepción de prue­
bas en incidentes, o las docum entales de las que la parte que 
las exhibe m anifieste bajo protesta de decir verdad, que antes 
no supo de ellas, o habiéndolas solicitado y hasta requerido  no 
las pudo  obtener, o las supervenientes.

ARTÍCULO 1203. Al día siguiente en  que term ine el período 
del ofrecim iento de pruebas, el juez dictará resolución en la que 
d e te rm in a rá  las p ruebas que se adm itan  sobre cada hecho, 
pudiendo limitar el núm ero de: testigos prudencialm ente. En nin­
gún caso se adm itirán pruebas con tra  el derecho  o la moral; 
que se hayan ofrecido extem poráneam ente, sobre hechos no 
controvertidos o ajenos a la litis; sobre hechos im posibles o 
no to riam ente  inverosímiles, o bien que no reúnan  los requisi­
tos establecidos en el articulo 1198 de este código. Contra el 
auto que adm ita alguna prueba que contravenga las prohibicio­
nes señaladas anterio rm ente  o que no reúna  los requisitos del 
artículo 1198, procede la apelación en  efecto devolutivo, cuando 
sea apelable la sentencia en lo principal. En el mismo efecto 
devolutivo será apelable la determ inación en  que se deseche 
cualquier p rueb a  que ofrezcan las partes o terceros llamados a 
ju icio , a los que siem pre se les considerará com o partes en  el 
mismo.

A rtícu lo  1204. La citación se hará, lo más tarde, el día 
an te rio r a aquel en que deba recibirse la prueba.
M edios de prueba  reconocidos po r  la legislación mercantil

Ar tíc u lo  1205. Son adm isibles com o m edios de prueba 
todos aquellos elem entos que puedan  producir convicción en 
el ánim o de juzgador acerca de los hechos controvertidos o du­
dosos, y en  consecuencia serán tomadas com o pruebas las decla­
raciones de las partes, terceros, peritos, docum entos públicos o 
privados, inspección judicial, fotografías, facsímiles, cintas cine-
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m a to g r á f ic a s ,  d e  v id e o s ,  d e  s o n id o ,  r e c o n s t r u c c io n e s  d e  h e c h o s ,  
y e n  g e n e r a l  c u a l q u i e r  o t r a  s im i la r  u  o b j e t o  q u e  s irv a  p a r a  a v e ­
r i g u a r  la  v e r d a d .

A r t í c u l o  1 2 0 6 .  E l t é r m i n o  d e  p r u e b a  e s  o r d i n a r i o  o  
e x t r a o r d i n a r i o .  E s  o r d i n a r i o  e l  q u e  se  c o n c e d e  p a r a  p r o d u c i r  
p r o b a n z a s  d e n t r o  d e  la  e n t i d a d  f e d e r a t iv a  e n  q u e  e l  l i t ig io  se  
s ig u e . E s  e x t r a o r d i n a r i o  e l  q u e  se  o t o r g a  p a r a  q u e  se  r e c i b a n  
p r u e b a s  f u e r a  d e  l a  m is m a .

Las pruebas deben  recibirse con citación de la parte con­
traria. Es una especie de notificación en  la que se convoca al 
citado para que com parezca al local del juzgado a ejercitar un 
derecho o cum plir una obligación en relación con la p rueba 
de que se trate. Se exceptúa la p rueba confesional po iq ue  es a 
cargo de la contraria, así com o el reconocim iento de libros y 
papeles de los mismos litigantes.

A r t í c u l o  1 2 0 7 . El térm ino  o rd inario  que procede, con­
form e al artículo 1 1 9 9 , es susceptible de pró rroga  cuando se 
solicite den tro  del térm ino de ofrecim iento de pruebas y la con­
traria m anifieste su conform idad, o se abstenga de oponerse a 
dicha p ró rro ga  den tro  del térm ino de tres días. Dicho térm ino 
únicam ente po d rá  prorrogarse en los juicios ordinarios hasta 
po r veinte días y en los juicios ejecutivos o especiales hasta po r 
diez días. El térm ino extraord inario  sólo se concederá cuando 
las pruebas se tengan que desahogar en distinta entidad fede­
rativa o iu era  del país, y cuando se o torguen las garantías po r 
cada p rueb a  que se encu en tre  en dichos supuestos, bajo las 
condiciones que dispongan las leyes procesales locales aplicadas 
supletoriam ente, quedando al arb itrio  del juez señalar el plazo 
que crea pruden te , a tendida la distancia del lugar y la calidad 
de la prueba. Del térm ino ex traord inario  110 cabe prórroga.
Suspensión del término de prueba.

La suspensión del térm ino de p rueba está regulada po r el 
artículo 1208 del Código de Com ercio que preceptúa:

“Ni el térm ino ordinario  ni el extraord inario  podrán  sus­
penderse sino de com ún consentim iento de los interesados o 
por causa muy grave, a juicio del juez y bajo su responsabili­
d ad”.

El consentim iento de las partes en el sentido de suspender 
el térm ino p robato rio  es suficiente para suspender tal térm ino. 
Esto significa que el ju ez  no tiene alternativa, sólo p rocederá  a 
acordar la solicitud com ún de suspensión. El precepto 110 indica
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cuando se inicia la suspensión, ni tam poco señala la duración 
de esa suspensión. Las partes interesadas en  la suspensión, al 
em itir su consentim iento deben  señalar cuando se inicia y la 
duración de ésta. Si no lo h icieren  así habría  una situación de 
incertidum bre que no es conveniente para las partes en cues­
tión esencial corno es el térm ino probatorio

El p recep to  en com ento tam bién indica que procede la 
suspensión po r causa muy grave como pudiera ser el fallecimien­
to de alguna de las partes o el exüavío del expedierrte. En la 
práctica los jueces m uestran timidez para suspender de oficio 
un procedim iento  por el tem or de incurrir err responsabilidad.

ARTÍCULO 1209. Cuando se otorgue la suspensión se expre­
sará en el auto la causa que hub iere  para hacerlo.

La suspensiórr de procedim iento se levantará cuando se haya 
hecho por consentim iento de los interesados a petición de cual­
qu iera  de ellos, sin u lterior recurso, sin perjuicio de que dicha 
suspensiórr no im pida que corra el térm ino de la caducidad. 
C uando se decrete po r causa muy grave a ju ic io  del juez, la 
suspensión se levantará cuando cese dicha causa, o éste requie­
ra a las partes para que den tro  del plazo de tres días, mani­
fiesten y acrediten si tal gravedad subsiste. Transcurridos noventa 
días naturales de que se haya suspendido po r causa grave, de 
oficio o cualquiera de las partes podrá  solicitar al juez, para que 
com pruebe si subsiste la gravedad, y de haberse salvado ésta, 
se levantará la suspensión, previa constancia de haberse efectua­
do el requerim ien to  señalado anteriorm ente, con el fin de que 
se inicie cualquier térm ino judicial, incluyendo el de caducidad.

A rtículo  1210. Las diligencias de p rueba  practicadas en 
otros juzgados, en virtud del req u erim ien to  del ju e z  de los 
autos, du ran te  la suspensión del térm ino surtirán sus efectos 
m ientras el requerido  no tenga aviso para suspenderlas.

Capítulo  XIII 
IA S PRUEBAS EN PARTICULAR DE LA CONFESIÓN
CONCEPTO. Es el reco n o c im ien to  tácito, expreso , espontáneo  

o p ro v o c ad o , q u e  u n a  d e  las p artes  h ace  d e  h ech o s  q u e  le son 
p ro p io s , le  p e r ju d ic a n  y sorr c o n s titu tiv o s  d e  las a c c io n es  o 
ex cep c io n es  q u e  se in te n ta n  en  el m ism o  litigio.

C lases de CONFESIONES: artículos del 1211 al 1236 del Có­
digo de Comercio.
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a) T á c it a . Cuando el litigante se constituye en rebeldía.
b) E x p r e s a . La que se produce al contestar la dem anda o 

al absolver posiciones.
c) J u d ic ia l . La hecha ante ju ez  com petente.
d) E x t r a ju d ic ia l . La que se hace ante ju ez  incom petente. 

Artículo 1213 del Código de Comercio.
e) S im p l e . La afirm ación de las posiciones.
J)  C u a l i f i c a d a .  A la que se agrega algo para  nu lificar su 

efecto.
g) PROVOCADA. La realizada po r el articulante an te  el juez.
h)  E s p o n t á n e a .  La hecha po r el absolvente sin provocación.
i) In d iv is ib l e . La que no puede aceptarse o rechazarse sino 

íntegramente.
j)  D iv id id a . Cuando es aceptada parte de la confesión. 

Su je t o s  d e  l a  c o n f e s ió n . L as p a r t e s  e n  e l  j u ic i o  

Tiempo oportuno de ofrecerla
A r t íc u l o  1214. Desde los escritos de dem anda y contesta­

ción a la dem anda y hasta diez días antes de la aud iencia de 
pruebas, se p o d rá  ofrecer la confesión, qu ed an d o  las partes 
obligadas a declarar, bajo' protesta de decir verdad, cuando  así 
lo exija el contrario.

Es perm itido articular posiciones al p rocu rador que tenga 
poder especial para absolverlas, o general con cláusula para 
hacerlo.

A r t íc u l o  1215. Las personas físicas que sean parte en ju ic io , 
sólo están obligadas a absolver posiciones personalm ente, cuando 
así lo exija el que las articula, y desde el ofrecim iento de la prue­
ba se señale la necesidad de que la absolución deba realizarse 
de m odo personal, y existan hechos concretos en  la dem anda 
y contestación que justifiquen dicha exigencia, la que será califi­
cada po r el tribunal para así o rdenar su recepción. En caso con­
trario la absolución se hará p o r el m andatario  o represen tan te  
legal con facultades suficientes para absolver posiciones.

A r t íc u l o  1 2 1 6 . E l m a n d a t a r i o  o  r e p r e s e n t a n t e  q u e  c o m p a ­
r e z c a  a  a b s o lv e r  p o s ic io n e s  p o r  a l g u n a  d e  la s  p a r t e s ,  f o r z o s a ­
m e n t e  s e r á  c o n o c e d o r  d e  to d o s  lo s  h e c h o s  c o n t r o v e r t id o s  p r o ­
p io s  d e  s u  m a n d a n t e  o  r e p r e s e n t a d o ,  y  n o  p o d r á  m a n i f e s t a r  
d e s c o n o c e r  lo s  h e c h o s  p r o p io s  d e  a q u e l  p o r  q u i e n  a b s u e lv e ,  
n i  p o d r á  m a n i f e s t a r  q u e  i g n o r a  la  r e s p u e s t a  o  c o n t e s t a r  c o n  
ev asiv as, n i  m u c h o  m e n o s  n e g a r s e  a  c o n t e s t a r  o  s e  a b s t e n g a  d e
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responder de m odo categórico en form a afirmativa o negaüva, 
pues de hacerlo así se le declarara confeso de las posiciones-que 
calificadas 'd e  legales se le form ulen, toda vez que el tribunal 
bajo su responsabilidad debe considerar a dicho m andatario o 
rep resen tan te  legal, com o si se tratara de la m ism a persona 
o parte p o r la cual absuelva las posiciones. Desde luego que el 
que com parezca a  absolver posiciones después de contestar afir­
mativa o negativam ente, podrá  agregar lo que a  su interés con­
venga.

Artículo  1217. Tratándose de personas m orales, la absolu­
ción de posiciones siem pre se llevará a efecto po r apoderado 
o representan te, con facultades para absolver, sin que se pueda 
exigir que el desahogo de la confesional se lleve a  cabo por 
apoderado o representante específico. En este caso, tam bién será 
aplicable lo que se o rden a  en el artículo anterior.

Artícu lo  1218. El cesionario se considera com o apodera­
do  del cedente para los efectos del artículo que precede.

ARTÍCULO 1219. Si el que debe absolver posiciones no estu­
viere en el lugar del ju icio , el ju ez  librará el correspondiente 
exhorto  acom pañando, cerrado y sellado, el pliego en que cons­
ten las posiciones, mismas que deben  ser previam ente califica­
das. Del pliego, el o ferente de la prueba, deberá, al ofrecer la 
confesión, acom pañar copia que, autorizada conform e a  la ley 
con la firm a del ju ez  y la del secretario, quedará en el seguro 
del juzgado, sin oportun idad  de que pueda ser conocida por 
el contrario  del oferente.

Artícu lo  1220. EÍ ju ez  exhortado practicará todas las dili­
gencias que correspondan conform e a este capítulo, pero no 
po drá  declarar confeso a n inguno de los litigantes, salvo que 
el juez exhortante lo autorice para que haga esa declaración de 
confeso o en  los casos que así lo perm ite la ley.

Artículo  1221. El que articula las preguntas, ya sea la parte 
misma, ya su apoderado, tiene derecho de asistir al in terrogato­
rio y de hacer en el acto las nuevas preguntas que le convengan.

Cóm o deben  articularse las posiciones. A rtículo 1222 del 
Código de Com ercio.

a) En térm inos precisos.
b) No deb en  ser insidiosas.
c) D eben con ten er un sólo hecho y éste debe ser del que 

declara.
d) Las posiciones deben  referirse a los hechos litigiosos.
Los artículos del 1223 al 1231 del Código de Com ercio se

refieren  a los siguientes:



1IKR1X;110 M ER C A N TIL 195

a) No se debe citar al absolvente sino después de haberse 
presentado el sobre de posiciones.

b) Se debe citar al absolvente con apercib im iento de decla­
rarlo confeso de no presentarse a absolver posiciones.

c) El día de audiencia el juez en  presencia del absolvente 
abrirá el sobre de posiciones y las calificará.

d) El ju ez  tom ará al absolvente la protesta de ley y proce­
derá al desahogo de la p rueba previniendo al absolvente para 
que conteste si es cierto o no es cierto a cada posición.

e) En n in g ú n  caso se perm itirá  al absolvente que  en  el 
desahogo de la p rueb a  esté asistido de abogado, salvo que sea 
extranjero que será asistido po r un  in térprete  que nom brará  el 
juez.

f )  Si fueren  varios los absolventes que deben  absolver las 
mismas posiciones lo harán separadam ente el mismo día evitando 
que se com uniquen  en tre  sí.

g) Las contestaciones del absolvente deberán  ser afirmativas 
o negativas, pudiendo agregar el que las dé las explicaciones 
que estime convenientes, o las que le pida el juez.

h) En caso de que declarante se negare a contestar, el ju ez  
lo apercib irá  en  el acto de tenerle po r confeso si persiste en 
su negativa.

i) Si las respuestas del absolvente fueran evasivas, el ju ez  
igualm ente lo apercib irá de declararlo confeso sobre los hechos 
respecto de los cuales sus respuestas 110 fueren  categóricas o 
term inantes.

j)  La declaración una vez firm ada, no  puede variarse ni en 
substancia ni en  la redacción.
Cuándo  se debe declarar confeso  al adsolvente

Ar tícu lo  1232. El que debe absolver posiciones será decla­
rado confeso:

I. C uando sin justa  causa 110 com parezca a absolver posi­
ciones cuando  fue citado para  hacerlo , y apercib ido  de ser 
declarado confeso;

II. C uando se niegue a declarar;
III. C uando al hacerlo insista en  no  responder, afirmativa 

o negativam ente.
En el p rim er caso del artículo anterior, el ju ez  ab rirá  el 

p liego-o  hará constar por escrito las posiciones y las calificará 
antes de hacer la declaración. Así lo señala el articulo 1233 del 
Código de Com ercio.
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A r t íc u l o  1 2 3 4 . A b s u e l ta s  la s  p o s ic io n e s ,  e l a b s o lv e n te  tie n e  
d e r e c h o  a  s u  v e z  d e  f o r m u la r l a s  e n  e l  a c to  a l a r t i c u l a n t e  si 
h u b i e r e  a s is t id o .  E l t r i b u n a l  p u e d e ,  l i b r e m e n t e ,  i n t e r r o g a r  a  las 
p a r t e s  s o b r e  lo s  h e c h o s  y c i r c u n s t a n c ia s  q u e  s e a n  c o n d u c e n te s  
a  la  a v e r ig u a c ió n  d e  la  v e r d a d .

Las partes pedirán  en  el mismo acto de la declaración que 
el tribunal exija al absolvente que aclare algún punto  dudoso 
sobre el cual 110 se haya contestado categóricam ente, sea de las 
posiciones formuladas por las partes, o po r el interrogatorio que 
de oficio se haya realizado, y en  su caso que se declare confeso 
si se haya en alguno de los casos de las dos últim as fracciones 
del artículo 1232.

A r t í c u l o  1 2 3 5 . Cuando la confesión 1 1 0  se haga al absol­
ver las posiciones, sino al contestar la dem anda o en  cualquier 
o tro  acto  del ju ic io , no siendo  en la p resenc ia  judicial, el 
colitigante podrá pedir y deberá decretarse la ratificación, flecha 
ésta, la confesión queda perfecta.
C Ó M O  DEBEN ABSOLVER POSICIONES LAS AUTORIDADES

A r t íc u l o  1 2 3 6 . Las autoridades, las corporaciones oficiales 
y los establecim ientos que form en parte  de la adm inistración 
pública 110 absolverán posiciones en la form a que establecen los 
artículos anteriores, salvo lo dispuesto en el artículo 1 2 1 7 , pero 
la parte contraria podrá  ped ir que se les libre oficio, insertan­
do las posiciones que qu iera hacerles para que, p o r vía de in­
form e, sean contestadas po r la persona que designa, dentro  del 
térm ino que designe el tribunal, y que no  excederá de ocho 
días con el apercib im ien to  de tenerla  p o r confesa sino con­
testare den tro  del térm ino que se haya fijado, o si no  lo hiciere 
categóricam ente afirm ando o negando los hechos. La declara­
ción de confeso podrá hacerse de oficio o a petición de parte.
D e  l o s  in s t r u m e n t o s  y d o c u m e n t o s

C o n c e p t o  d e  DOCUMENTO. E s t o d o  e s c r i to  f i d e d i g n o  q u e  
c o n t i e n e  e l  r e c o n o c i m i e n t o  o  la  e x t i n c ió n  d e  u n a  o b l ig a c ió n .

C o n c e p t o  d e  in s t r u m e n t o . E s t o d o  e s c r i to  a u to r i z a d o  p o r  
f u n c i o n a r i o  p ú b l i c o  y e s t á  i n t e g r a d o  p o r  la  p r e s e n c i a  d e  c u a t ro  
c a ra c te r ís t ic a s  q u e  lo  d i s t i n g u e n  d e l  d o c u m e n to  p r iv a d o  q u e  son :

a) Su carácter oficial.
b) Su expedición po r funcionario com petente.



c) El cum plim iento de form as establecidas po r la ley.
d) Q ue el funcionario que lo expide actúe dentro  del límite 

de sus atribuciones.
El artículo 1237 dei Código de Com ercio preceptúa:
“Son instrum entos públicos los que están reputados com o 

tales en  las leyes com unes, y adem ás las pólizas de contratos 
m ercantiles celebrados con intervención de co rredo r y autori­
zados p o r éste, conform e a lo dispuesto en el presente código.” 

D o c u m e n to s  p r iv a d o s .  El artículo 1238 del Código de Co­
m ercio establece:

“D ocum ento privado es cualquier otro  no com prendido en 
lo que dispone el artículo anterior.”

C o n c e p t o  d e  d o c u m e n t o s  p r iv a d o s .  Son aquellos que se 
o torgan en tre  particulares sin la intervención de n ingún  fun­
cionario público, en  los que se hace constar los actos ju ríd icos 
que celebraron, para cuya existencia y eficacia no es necesario 
n inguna solem nidad de form a.

En los juicios m ercantiles para que los docum entos priva­
dos hagan fe, es indispensable que se presenten originales y que 
sea reconocidos po r el colitigante.

A r t í c u l o  1239. S iem pre que uno de los litigantes pidiere 
copia o testim onio de parte de un docum ento o pieza que obre 
en los archivos públicos o en los libros de los corredores, el 
contrario  tendrá derecho  de cjue a su costa se adicione con lo 
que crea conducente del mismo docum ento.

A rtículo  1240. Los docum entos existentes en  partido dis­
tinto del en que se siga el ju icio , se com pulsarán a  virtud de 
exh orto  que  dirija el ju e z  de los autos al del lugar en  que 
aquellos se encuentren .

A rtículo  1241. Los docum entos privados y la corresponden­
cia procedentes de uno  de los interesados, presentados en  jui­
cio p o r vía de p rueba  y no objetados p o r la parte contraria, se 
tendrán  po r adm itidos y surtirán sus efectos com o si hub ieren  
sido reconocidos.expresam ente. Puede exigirse el reconocim iento 
expreso si el que los presenta  así lo pidiere, con este objeto se 
m anifestarán los originales a quien deba reconocerlos y se le 
dejará ver todo el docum ento , no sólo la firma.

A r t í c u l o  1 2 4 2 . Los docum entos privados se p resen tarán  
originales, y cuando form en parte de un libro, expediente o 
legajo, se exhibirán para que se com pulse la parte que señalen 
los interesados.
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Artículo  1243. Si el docum ento se encuentra  en libros o 
papeles de casa de com ercio o de algún establecim iento indus­
trial, el que pida el docum ento o la constancia, deberá  fijar con 
precisión cuál sea, y la copia testim oniada se tom ará en el es­
critorio del establecim iento, sin que los directores de él estén 
obligados a llevar al tribunal los libros de cuenta, sino sólo a 
p resentar las partidas o docum entos consignados.
O bjeción a docum entos

El artículo 1247 del Código de Com ercio preceptúa:
“Las partes sólo podrán  objetar los docum entos dentro de 

los tres días siguientes a la apertu ra  del térm ino  de prueba, 
tratándose de los presentados hasta entonces. Los exhibidos con 
posterioridad podrán  ser objetados en igual térm ino, contado 
desde el d ía siguiente a aquel en que surta efectos la notifica­
ción del auto que ordene su recepción. En am bos casos se hará 
en  form a incidental.”

Podrá pedirse el cotejo de firmas y letras, siem pre que se 
niegue o cpie se pongan en duda la autenticidad de un documen­
to privado o de un docum ento  público que carezca de matriz.

La persona que pida el cotejo designará el docum ento o 
docum entos indubitables con que deba hacerse, o pedirá al tri­
bunal que cite al interesado para que en su presencia ponga 
la firm a o letras que servirán para el cotejo.

Se considerarán indubitables para el cotejo:
I. Los docum entos que las partes reconozcan com o tales, 

de com ún acuerdo;
II. I Jos docum entos privados cuya letra o firm a haya sido 

reconocida en  juicio po r aquel a quien se atribuya la dudosa;
III. 1 .os docum entos cuya letra o firm a haya sido judicial­

m ente declarada propia de aquel a qu ien  se atribuye la dudosa; *
IV. El escrito im pugnado en la parte en que reconozca la 

letra com o suya aquel a qu ien  peijudique, y
V. Las firmas puestas en  actuaciones judiciales en presencia 

del secretario del tribunal p o r  la parte cuya firm a o letra se 
trata de com probar.

El juez  podrá hacer p o r sí mismo la com probación después 
de o ír  a los peritos revisores y apreciará el resultado de esta 
p rueba  conform e a las reglas de la sana crítica, sin tener que 
sujetarse al dictam en de aquéllos, y aun  puede o rd en ar que se 
repita el cotejo po r otros peritos.
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Artículo 1248. Para que hagan fe en  la República los docu­
mentos públicos extranjeros deberá  presentarse legalizados pol­
las au toridades consulares m exicanas com peten tes con fo rm e 
a las leyes aplicables.

ARTÍCULO 1249. Los docum entos que fueren  transm itidos 
in ternacionalm ente, p o r conducto  oficial, para surtir efectos 
legales, no  requerirán  de legalización.

Tam poco requerirán  de legalización, los docum entos públi­
cos extranjeros, cuando se tenga celebrado tratado o acuerdo 
interinstitucional con el país de que provengan, y se exim a de 
dicha legalización.

Ar tíc u lo  1250. En caso de im pugnación de falsedad de un 
docum ento, se observará lo dispuesto po r las siguientes reglas:

I. La im pugnación de falsedad de un  docum ento puede ha­
cerse desde la contestación de la dem anda hasta diez días después 
de que haya term inado el período de ofrecim iento de pruebas;

II. La parte  que redarguye de  falso un docum en to  debe 
indicar específicam ente los motivos y las pruebas;

III. C uando se im pugne la autenticidad del docum ento  pri­
vado o público  sin m atriz, d eb en  señalarse los docum en tos 
indubitables para el cotejo y prom over la prueba pericial corres­
pondiente;

IV. Sin los requisitos anteriores se tiene po r no redargü ido  
o im pugnado el instrum ento;

V. De la im pugnación se correrá traslado al colitigante para 
que en  el térm ino de tres días manifieste lo que a  su derecho  
convenga y ofrezca pruebas que se recibirán en audiencia inci­
dental ún icam ente en  lo relativo a la im pugnación;

VI. Lo dispuesto en este artículo sólo da com petencia al 
juez para conocer y decidir en lo principal la fuerza probato­
ria del docum ento  im pugnado, sin que pueda hacerse declara­
ción alguna general que afecte al instrum ento y sin perjuicio 
del p rocedim ien to  penal a que hubiera lugar, y

VII. Si du ran te  la secuela del procedim ien to se tram itare 
diverso proceso penal sobre la falsedad del docum ento en cues- 
úón, el tribunal, sin suspender el ju icio y según las circustancias, 
podrá  determ inar al dictar sentencia si se reservan los derechos 
del im pugnador para el caso en que penalm ente se dem uestre 
la falsedad o b ien  puede subordinar la eficacia ejecutiva de la 
sentencia a la prestación de una caución.

A rtículo  1251. En el caso de que alguna de las partes sos­
tenga la falsedad de un docum ento que pueda ser de influencia
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no to ria  en  el pleito, se observarán las prescripciones relativas 
del código de procedim ientos penales respectivo.
D e  LA 'PRUEBA PERICIAL

C o n c e pt o  DE PERITO. Es la persona física versada en una 
ciencia o arte, es decir, el que poseyendo especiales conocimien­
tos teóricos o prácticos, in form a bajo ju ram en to , al juzgador 
sobre los puntos litigiosos en  cuanto se relacionan con su espe­
cial saber y experiencia.

El artículo 1252 del Código de Com ercio señala:
“Los peritos deben  tener título de la ciencia, arte, técnica, 

oficio o industria a que pertenezca la cuestión sobre la que ha 
de oírse su parecer, si la ciencia, arte, técnica, oficio o indus­
tria requ ie ren  título para su ejercicio.

Si no  lo requieren  o requiriéndo lo , no hub iere  peritos en 
el lugar, podrán  ser nom bradas cualesquiera personas entendi­
das a satisfacción del juez, aun  cuando no tengan título.

La p rueba pericial sólo será adm isible cuando se requieran 
conocim ientos especiales de la ciencia, arte, técnica, oficio o in­
dustria de que se trate, más no en  lo relativo a conocimientos 
generales que la ley presupone com o necesarios en  los jueces, 
p o r  lo que  se desecharán  de oficio aquellas periciales que 
se ofrezcan po r las partes para  ese tipo de conocim ientos, o 
que se encuentren  acreditadas en autos con otras pruebas, o tan 
sólo se refieran a simples operaciones aritméticas o similares.

El título de habilitación de corredor público acredita para 
todos los efectos la calidad de perito  valuador.
Cómo debe ofrecerse la prueba pericial

ARTÍCULO 1253. Las partes p rop on drán  la p rueb a  pericial 
den tro  del térm ino de ofrecim iento de pruebas en  los siguien­
tes térm inos:

I. S eñalarán  con toda precisión  la ciencia, arte, técnica, 
oficio o industria sobre la cual deba practicarse la prueba, los 
puntos sobre los que versará y las cuestiones que se deben re­
solver en  la pericial, así com o la cédula profesional, calidad 
técnica, artística o industrial del perito que se proponga, nombre, 
apellidos y dom icilio de éste, con la correspondiente relación 
de tal p rueba  con los hechos controvertidos;

II. Si falta cualquiera de los requisitos anteriores, el juez 
desechará de plano la p rueba en cuestión;
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III. En caso de estar deb idam ente ofrecida, el juez la adm i­
tirá, quedando obligados los oferentes a que sus peritos, den tro  
del plazo de tres días, presen ten  escrito en  el que acepten  el 
cargo conferido y protesten  su fiel y legal desem peño, deb ien­
do anexar copia de su cédula profesional o docum entos que 
acrediten su calidad de perito  en el arte, técnica, oficio o in­
dustria para el que se les designa, m anifestando, bajo protesta 
de decir verdad, que conocen los puntos cuestionados y por­
menores relativos a la pericial. Así com o que tienen  la capaci­
dad suficiente para  em itir d ictam en sobre el particular, que­
dando obligados a ren d ir su dictam en den tro  de los diez días 
siguientes a la fecha en  que se hayan presentados los escritos 
de aceptación y protesta del cargo de peritos;

IV. C uando se trate de ju icios ejecutivos, especiales o cual­
quier otro  tipo de controversia de trám ite específicam ente sin­
gular, las partes quedan  obligadas a cum plir den tro  de los tres 
días siguientes al proveído en  que se les tengan p o r designados 
tales peritos, conform e a lo o rdenado en  el párrafo anterior, 
quedando obligados los peritos, en  estos casos, a ren d ir su dic­
tamen den tro  de los cinco días siguientes a la fecha en  que 
hayan aceptado y protestado el cargo;

V. C uando los peritos de las partes rindan  sus dictám enes, 
y éstos resulten substancialm ente contradictorios, se designará 
al perito  tercero en  discordia tom ando en  cuenta lo o rdenado  
por el artículo 1255 de este código;

VI. La falta de presentación del escrito del perito  del ofe­
rente de la prueba, donde acepte y proteste el cargo, dará lugar 
a que se tenga p o r desierta dicha pericial. Si la con traria  no 
designare perito , o el perito  po r ésta designado, no presentara 
el escrito de aceptación y protesta del cargo, dará com o conse­
cuencia q u e  se tenga a ésta p o r conform e con el d ictam en 
pericial que rinda el perito del oferente. En el supuesto de que 
el perito  designado p o r  alguna de las partes, que haya acepta­
do y protestado el cargo conferido, no  presente su dictam en 
pericial en  el térm ino concedido, se en tend erá  que d icha parte 
acepta aquel que se rinda po r el perito  de la contraria, y la 
pericial se desahogará con ese dictam en. Si los peritos de ambas 
partes, no  rind en  su dictam en den tro  del térm ino concedido, 
se declarará desierta tal prueba;

VII. Las partes quedan  obligadas a pagar los honorario s de 
los peritos que hayan nom brado, así com o a presentarlos cuan­
tas veces sea necesario al juzgado. Tam bién qu edarán  obligadas 
a p resen ta r  el d ic tam en pericial d en tro  del plazo señalado ,
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d e b ie n d o  p re s e n ta r  lo s  p e rito s  el o rig in a l d e  su cédu la  profe­
sional, o  d e  los d o c u m e n to s  an ex ad o s  a  sus escritos de  acepta­c ió n  y p ro te s ta  d e l cargo;

VIII. Las partes en cualquier m om ento  podrán  convenir en 
la designación de un solo perito  para  que rinda su dictamen al cual se sujetarán, y

IX. T am b ién  las p a rtes  en  c u a lq u ie r  m o m e n to  p o d rá n  ma­
n ifesta r su c o n fo rm id a d  co n  el d ic ta m e n  d e l p e r ito  d e  la con­
tra ria  y h a c e r  o b se rv ac ion es  a l m ism o, q u e  se rán  consideradas 
e n  la  v a lo rac ió n  q u e  rea lice  e l ju e z  e n  su sen tenc ia .

A rtículo  1254. El juez, antes de adm itir la prueba pericial, 
dará  vista a la contraria por el térm ino de Ues días, para que 
manifieste sobre la pertinencia de la p rueb a  y para que pro­
ponga la am pliación de otros puntos y cuestiones además de 
los form ulados po r el oferente, para que los peritos dictaminen.

En el supuesto de que alguna parte no designe el perito 
que le corresponda, o aquel que haya designado no comparezca 
en  la form a señalada a aceptar el cargo o no  presente su dic­
tam en, el U ibunal en tenderá  que d icha parte  se conform a con 
el peritaje que rinda el perito de la contraria, com o si hubiere 
sido nom brado  de com ún acuerdo. Si n inguno  de los peritos 
rinde su peritaje, la pericial que se hubiere  propuesto se de­
clarará desierta po r im posibilidad para  recibirla.

A rtículo  1255. C uando los dictám enes rendidos resulten 
substancialm ente contradictorios de tal m odo que el juez con­
sidere que no es posible encontrar conclusiones que le apor­
ten elem entos de convicción, podrá  designar un  perito  tercero 
en discordia. A  este per ito deberá notificársele para que den- 
tro del plazo de tres días, presente escrito en  que acepte el 
cargo conferido y proteste su fiel y legal desem peño, debiendo 
anexar copia de su cédula profesional o docum entos que acre­
diten su calidad de perito  en el arte, técnica oficio o industria 
p a ra  el que se designa, m anifestando, bajo protesta  de decir 
verdad, que tiene la capacidad suficiente para em itir dictam en 
sobre el particular, asimismo, señalará el m onto  de sus hono­
rarios, en los térm inos de la legislación local correspondiente 
o, en su defecto, los que  determ ine, mismos que  d eb en  ser 
autorizados p o r el juez, y serán cubiertos p o r am bas partes en igual proporción.

El perito  te rcero  en  discordia d eb e rá  re n d ir  su peritaje 
precisam ente en la audiencia de pruebas, y su incum plim iento 
dará lugar a qu e  el tribunal le im ponga com o sanción pecu­
niaria, en  favor de las partes, el im porte  de una  cantidad igual

a la que cotizó p o r sus servicios al aceptar y protestar el cargo.
En el m ism o acto, el tribunal dictará proveído de ejecución en  
contra de d icho perito  tercero en discordia, adem ás de hacerlo 
saber al trib unal p leno , y a la asociación, colegio de profe­
sionistas o institución que lo hu b iera  propuesto po r así haberlo  
solicitado el juez , pa ra  los efectos correspondientes.

En el supuesto del párrafo anterior, el juez designará o tro  
perito tercero  en  discordia y, de  ser necesario, suspenderá la 
audiencia para el desahogo de la p ru eb a  en  cuestión.

A r tíc u lo  1256. El perito  que  no m b re  el ju e z  puede  ser 
recusado d e n tro  de  los cinco días siguientes a aquel en  que 
haya surtido efectos la notificación de  la aceptación y protesta  
del cargo po r dicho perito  a los litigantes. Son causas de recu­
sación las siguientes:

I. Ser el perito  parien te  p o r consanguin idad o afinidad, 
dentro del cuarto grado, de alguna de las partes, sus apodera­
dos, abogados, autorizados o del ju ez  o sus secretarios, o tener 
parentesco civil con alguna de dichas personas;

II. H aber em itido sobre el mismo asunto dictamen, a m enos 
de que se haya m andado rep o n er la p rueba  pericial;

III. H aber prestado servicios com o perito a alguno de los liti­
gantes, salvo el caso de h ab e r sido tercero en  discordia, o ser 
dependien te, socio, a rrendatario  o ten er negocios de cualquier 
clase, con a lguna de las personas qu e  se indican en  la fracción
prim era;IV. T ener in terés directo  o indirecto  en  el pleito o en  o tro  
juicio sem ejante, o participación en  sociedad, establecim iento o 
empresa con alguna de las personas que se indican en la fracción
prim era, yV. T ener am istad ín tim a o enem istad m anifiesta con alguna 
de las partes, sus representantes, abogados o con cualquier o tra  
persona de relación fam iliar cercana a aquéllos.

P ropuesta la form a de recusación, el ju ez  m andará se haga 
saber al perito  recusado, para que el perito en el acto de  la 
notificación si ésta se entiende con él, manifieste al notificado!' 
si es o no  p rocedente  la causa en  que ella se funde.

Si la reconoce como cierta, el juez lo tendrá por recusado sin 
más trám ites y en  el m ismo auto nom brará  otro perito. Si el 
recusado no  fuere hallado al m om ento  de notificarlo, deberá  
com parecer en  el térm ino de tres días. Para m anifestar bajo 
protesta de  decir verdad, si es o no procedente la causa en  que 
se funde la recusación.
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Si adm ite ser p rocedente en la com parecencia o no se pre­
senta en  el térm ino señalado, el tribunal sin necesidad' de re­
beldía, de oficio, lo tendrá po r recusado y en  el mismo auto 
designará otro  perito.

C uando el perito  niegue la causa de recusación, el juez 
m andará que com parezcan las partes a su presencia en el día 
y h o ra  que señale, con las pruebas pertinentes. Las partes y el 
perito  únicam ente podrán  presentar pruebas en  la audiencia 
que para tal propósito  cite el juez.

No com pareciendo la parte recusante a la audiencia, se le 
tendrá  po r desistida de la recusación. En caso de inasistencia 
del perito  se le tendrá  p o r recusado y se designará otro.

Si com parecen todas las partes litigantes, el ju ez  las invitará 
a que se pongan de acuerdo sobxe la procedencia de la recu­
sación, y en su caso sobre el nom bram iento del perito que haya 
de reem plazar al recusado.

Si no se ponen de acuerdo, el juez  adm itirá las pruebas que 
sean procedentes desahogándose en el m ismo acto, uniéndose 
a los autos los docum entos c inm ediatam ente resolverá lo que 
estime procedente

En el caso de declarar p rocedente la recusación, el juez en 
la m ism a resolución, ha rá  el nom bram iento  de otro  perito, si 
las partes no lo designaran de com ún acuerdo.

Cuando se declare fundada alguna causa de recusación a la 
que se haya opuesto el perito, el tribunal en la m ism a resolu­
ción condenará al recusado a pagar den tro  del térm ino de tres 
días, una sanción pecuniaria equivalente al diez p o r ciento del 
im p o rte  de  los h o n o ra r io s  que  se h u b ie re n  au to rizado , y 
su im porte se entregará a la parte recusante.

Asimismo, se consignarán los hechos al M inisterio Público 
para efectos de investigación de falsedad en declaraciones judi­
ciales o cualquier o tro  delito, adem ás de rem itir copias de la 
resolución al tribunal pleno, para que se apliquen las sanciones 
que correspondan. No habrá  recurso alguno contra  las resolu­
ciones que se d icten  en  el trám ite o la decisión de la recu­
sación.

En caso de  ser desechada la recusación, se im pondrá  al 
recusante u n a  sanción pecun iaria  hasta p o r el equivalente a 
ciento veinte días de salario m ínim o general vigente en el Dis­
trito Federal, que se aplicará en  favor del colitigante

ARTÍCULO 1257. Los jueces podrán designar peritos de entre 
aquellos autorizados com o auxiliares de la adm inistración de 
justicia  po r la autoridad local respectiva, o a solicitar que el
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perito sea p rop uesto  p o r colegios, asociaciones o barras de 
profesionales, artísticas, técnicas o científicas o de las institucio­
nes de educación superior públicas o privadas, o las cámaras 
de industria, com ercio, o confederaciones de cámaras a la que 
corresponda al objeto del peritaje

Cuando el ju ez  solicite que el perito  se designe por alguna 
de las instituciones señaladas en  últim o térm ino, prevendrá a 
las mismas que la nom inación  del perito  que p ropongan , se 
realice en un térm ino no  mayor de cinco días, contados a partir 
de la recepción de la notificación o m andam iento que expida 
el juez

En todos los casos en  que se trate únicam ente de peritajes 
sobre el valor de cua lqu ier clase de  b ienes y derechos, los 
mismos se realizarán po r avalúos que practiquen dos corredores 
públicos o instituciones de crédito, nom brados p o r cada una de 
las partes, y en  caso de diferencias en los m ontos que arro jen 
los avalúos, no m ayor del Ueinla po r ciento en relación con el 
monto mayor, se m ediarán estas diferencias. De ser mayor la 
diferencia, se n o m b rará  un  perito  tercero  en  discordia, con­
forme al artículo 1255 de este código en  lo conducente.

En el supuesto de que alguna de las partes no exhiba el 
avalúo a que se refiere el párrafo anterior, el valor de los bienes 
y derecho s será  el del avalúo que  se p resen te  p o r la parte  
que lo exhiba, perd iendo  su derecho  la contraria para im pug­
narlo.

C uando el ju ez  lo estime necesario, podrá  designar a algún 
corredor público, institución de crédito, al Nacional M onte de 
Piedad o a dependencias públicas que practican avalúos

En todos los casos en  que el tribunal designe a los peritos, 
los honorarios de éstos se cubrirán por m itad po r ambas partes, 
y aquella que no  pague lo que le corresponde será aprem iada 
por resolución que contenga ejecución y em bargo de sus bienes. 
En el supuesto de que alguna de las partes no cum pla con su 
carga procesal de pago de honorarios al perito  designado po r 
el juez, d icha parte  incum plida p e rd e rá  todo  d erech o  para 
im pugnar el peritaje cjue se em ita por dicho tercero.

Artícu lo  1258. Las partes tendrán  derecho  a in terrogar al 
o a los peritos qu e  hayan rendido  su dictam en, salvo en  los 
casos de avalúos a que se refiere el artículo 1257, y a cpie el 
juez  o rdene  su com parecencia en la audiencia que para tal fin 
se señale, en  la que se in terrogará  po r aquel cjue la baya soli­
citado o p o r todos los colitigantes que la hayan pedido.
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D el reconocim iento  o  inspección  judicial

C o n c e pto . La inspección judicial es el m edio probatorio  en 
virtud del cual el juzgador, unitario  o colegiado, por sí mismo, 
p roced e  al exam en sensorial de alguna persona, algún bien 
m ueble o inm ueble, algún semoviente o algún docum ento, para 
dejar constancia de las características adveradas con el auxilio 
de tesügos o peritos.

Cabanellas dice sobre la inspección ocular: “Es el medio de 
p rueba  de eficacia excepcional, ya cjue consiste en el examen 
o reconocim iento que el juez, el ü ibunal o el m agistrado en 
que éste delegue, hace po r sí m ismo y a veces en  com pañía de 
las partes, de testigos o peritos, para observar directam ente el 
lu gar en  cjue se p ro d u jo  un  hech o  o el estado de  la cosa 
litigiosa o controvertida, y a juzgar así con elem entos más in­
discutibles.”

El artícu lo  1259 del C ódigo de C om ercio  precep túa; el 
reconocim ien to o inspección judicial puede practicarse a peti­
ción de parte o de oficio, si el ju ez  lo cree necesario.

El reconocim iento se practicará el día, ho ra  y lugar que se 
señalen.

Las partes, sus representantes o abogados pu eden  concurrir 
a la inspección y hacer las observaciones que estimen oportunas.

Tam bién podrán  concurrir a ellas los testigos de identidad 
o peritos que fueren necesarios.

Artículo  1260. Del reconocim iento se levantará un acta que 
firm arán todos los que a él concurran  y en  la que asentarán 
con exactitud los puntos que lo hayan provocado, las observa­
ciones de los interesados, las declaraciones de los peritos, si los 
hubiere , y todo lo que el ju ez  creyere conveniente para escla­
recer la verdad.

Resulta im portante considerar que la parte cjue ofrezca la 
p rueb a  de inspección judicial debe señalar los puntos sobre los 
cjue debe  versar y el objetivo que se persigue con esta prueba, 
y en  el m om ento de su desahogo deberá  perm itirse a las partes 
hacer las observaciones cjue estim en pertinen tes levantándose 
constancias de ellas en  el acta respectiva

En m ateria  de inspección jud ic ia l, a d iferencia  de otras 
probanzas, no basta con cjue se fije el d ía y h o ra  para su desa­
hogo, sino cjue es necesario jjrecisar el lugar en donde se verifi­
cará, pa ia  cjue los interesados si lo estiman pertinen te se presen- 
ten a hacer valer sus derechos levantándose acta porm enorizada
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cum plim entándose adem ás lo dispuesto p o r el artículo 1260 de 
este código.
De la prueba  testim onial

C o n c epto  DE TESTIGO. E s la  p e rso n a  física capaz, d ife re n te  
a las p a rte s  e n  el p ro ceso , q u ie n  p re su n ta m e n te  h a  p e rc ib id o  
sen so ria lm en te , a lg ú n  a c o n te c im ie n to  v in cu lad o  co n  los h e c h o s  
co n tro v ertid o s  en  d ic h o  p ro ceso .

Del anterior concepto se deduce que el testigo debe ser una 
persona física ya que la persona m oral carece de sustantividad 
psicofísica y no está en aptitud de realizar percepciones senso­
riales.

Se dice que el testigo es una persona fidedigna, esto es, que 
no concurren  en  ella n inguna de las circustancias que la ley no 
conceptúa digna de fe su disposición po r lo que para hagan fe 
sus declaración es, se ha  de atender a su condición, sexo, edad, 
capacidad y fe, es decir, el testigo debe tener capacidad, p rob i­
dad, im parcialidad, conocim iento y solem nidad en su declara­
ción para (pie 110 se le consideren tachas, circunstancias que 
d eb erá  tom ar en cuenta el ju ez  al valorar este e lem en to  de 
convicción.

ARTÍCULO 1261. Todos los que tengan conocim iento de los 
hechos que las partes deb en  probar están obligados a declarar 
com o testigos.

A rtículo  1262. Las partes tendrán  obligación de presentar 
sus propios tesügos para cuyo efecto se les entregarán  las cé­
dulas de notificación. Sin em bargo, cuando realm ente estuvieren 
im posibilitados para  hacerlo , lo m anifestarán así bajo protesta 
de decir verdad y ped irán  que se les cite. El ju ez  o rdenará  la 
citación con apercib im iento  de arresto hasta p o r trein ta y seis 
horas o m ulta equivalente hasta quince días de salario m ínim o 
general diario  vigente en  el Distrito Federal, que aplicará al 
testigo que no com parezca sin causa justificada, o que se niegue 
a declarar.

Artícu lo  1263. Para el exam en de los testigos no se p re­
sentarán interrogatorios escritos. Las preguntas serán formuladas 
verbal y d irectam ente p o r las partes, tendrán  relación directa 
con los puntos controvertidos y 110 serán contrarias al derecho  
o a  la m oral. D eberán estar concebidas en  térm inos claros y 
precisos procu rando  que en  una sola no se com prenda más de 
un  hecho. El juez debe cuidar que se cum plan estas condiciones
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im p id iendo  pregun tas que las con tra ríen . C on tra  la desesti­
m ación de preguntas sólo cabe la apelación en el efecto devo­
lutivo.

A rtículo 1264. La protesta y exam en de los testigos se hará 
en  presencia  de las partes que co n cu rrie ren , in te rro gará  al 
prom ovente de la prueba y a continuación los dem ás litigantes.

A rtículo  1265. Después de tom arle al testigo la protesta de 
conducirse con verdad y de advertirle de las penas en que incu­
rren  los tfestigos falsos, se hará constar el nom bre y apellidos, 
edad, estado, domicilio y ocupación; si es palíente por consangui­
nidad o afinidad y en  qué grado, de alguno de los litigantes, 
si es depend ien te  o em pleado del que lo presente, o tiene con 
él sociedad o alguna otra relación de intereses; si tiene interés 
dilecto  o indirecto  en el pleito, si es am igo íntim o o enemigo 
de  alguno de los litigantes. A con tinuación  se p roced erá  al 
exam en.

Artículo  1266. Sobre los hechos probados p o r confesión 
judicial no podrá el que los haya confesado rend ir prueba de 
testigos.

Artícu lo  1267. A las personas mayores de setenta años y a 
los enferm os, podrá  el juez, según las circunstancias, recibirles 
la declaración en  sus casas.

Artículo  1268. El Presidente de la República, los secreta­
rios de Estado, los titulares de los organism os públicos descen­
tralizados o em presas de participación estatal m ayoritaria, el 
G obernador del Banco de México, los senadores, diputados, ma­
gistrados, jueces, generales corr m ando, las prim eras autorida­
des políticas del Distrito Federal, no están obligados a declarar, 
a solicitud de las partes, respecto al asunto de que conozcan o 
hayan conocido p o r virtud de sus funciones. Solam ente cuando 
el tribunal lo juzgue indispensable para la investigación de la 
verdad, podrán  ser llamados a declarar. En este caso, y en  cual­
qu ier otro , se ped irá su declaración p o r oficio, y err esta form a 
lo rendirán .

ARTÍCULO 1269. Cuando el testigo resida fuera de la juris­
dicción territo rial del juez  que conozca del ju icio , deberá  el 
prom ovente, al ofrecer la prueba, presentar sus in terrogatorios 
con las copias respectivas para las otras partes, que den tro  de 
tres días po drán  presentar sus in terrogatorios de repreguntas. 
Para el exam en de estos testigos, se librará exhorto en  que se 
inclu irán en pliego cerrado, las preguntas y repreguntas.

C uando se solicitare el desahogo de p ru eb a  testim onial 
o de declaración de parte  para surtir efectos en  un proceso
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extranjero, los declarantes podrán  ser in terrogados verbal y di­
rectam ente en  los térm inos que dispone este código.

Para ello será necesario que se acredite ante el tribunal del 
desahogo, que los hechos m ateria del in terrogatorio  están rela­
cionados con el proceso pen d ien te  y que m edie solicitud de 
parte o de la autoridad exhortan te.

A r t íc u l o  1270. Las partes pueden  asistir al acto del in te­
rrogato rio  de los testigos, pero  110 po drán  in terrum pirlos ni 
hacerles otras preguntas o repreguntas que las form uladas en 
sus respectivos interrogatorios. Sólo cuando el testigo cleje de 
contestar a algún punto  o haya incurrido  en  contradicción, o 
se haya expresado con am bigüedad, pueden  las partes llam ar 
la atención  del juez, para que éste, si lo estima conveniente, 
exija al testigo las aclaraciones oportunas

Ar tículo  1271. Los testigos serán  exam inados separada y 
sucesivamente, sin que unos pu edan  presenciar las declaracio­
nes de los otros. A este efecto, el ju ez  fijará un  sólo d ía  para 
que se p resen ten  los testigos que deban  declarar conform e a 
un m ism o in terro gato rio  y designará el lugar en que d eb en  
p erm an ecer hasta la conclusión de la diligencia. C uando 110 
fuere posible term inar el exam en de los testigos en  un  solo día, 
la diligencia se suspenderá para continuarla el siguiente.

La parte  con traria  al o ferente de la prueba decidirá, a su 
perjuicio si la p rueba  testim onial se divide, perm itiendo que se 
exam ine a un  testigo sin que haya com parecido alguno con el 
cjue esté relacionado el exam inado.

Ar tíc u lo  1272. El juez, al exam inar a los testigos, puede 
hacerles las preguntas que estim e convenientes, siem pre que­
sean relativas a los hechos conten idos en los interrogatorios.

C uando el testigo deje de contestar a algún punto  o haya 
incurrido en  contradicción, o se haya expresado con ambigüedad, 
pueden  las partes llam ar la atención del ju ez  para cjue éste, si 
lo estima conveniente exija al testigo las aclaraciones oportunas.

El tribunal ten d rá  la más am plia facultad para hacer a los 
testigos y a  las partes las preguntas que estime conducentes a 
la investigación de la verdad respecto a  los puntos controvertidos.

Si el testigo no sabe el idiom a, rend irá  su declaración por 
m edio de intérprete, cjue será nom brado por el juez. Si el testigo 
lo p id iere, adem ás de asentarse su declaración en castellano, 
podrá escribirse en  su propio idiom a por él o por el intérprete.

Las respuestas del testigo se harán  constar en  autos en  
form a que al mismo tiempo se com prenda el sentido o térm inos 
de la p regun ta  form ulada. Salvo en casos excepcionales, a ju icio
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d e l ju e z , en  q u e  p e rm itirá  q u e  se escrib a  te x tu a lm e n te  la pre­
g u n ta  y a c o n tin u a c ió n  la respuesta .

Los testigos están obligados a dar la razón de su dicho y 
el ju ez  deberá  exigirla en todo caso.

A rtículo  1273. Sobre los hechos que han  sido objeto de 
un  in terrogatorio  no  puede presentarse otro en  n inguna instan­
cia del juicio.
l A  FAMA PÚBLICA
Artículos de 1274 al 1276 del Código de Comercio

¿Q ué f.s IA fama? Es la op in ión  pública cjue se tiene de alguna 
persona. Es decir, la o p in ió n  del h o m b re  con  respecto  a los otros.

Se dice que existe fama pública cuando toda la población o 
una mayor parte de ella afirma alguna cosa sobre cierta persona.

La fam a o notoriedad, com o tam bién se le llama, se reputa 
probada con el testim onio de tres o más testigos fidedignos que 
no sólo sean mayores de toda excepción, sino que po r su edad, 
po r su inteligencia y por la independencia de su posición social 
m erezcan verdaderam ente el nom bre de fidedignos, así lo se­
ñala el artículo 1275 del Código de Comercio.

El artículo 1274 del Código de Com ercio sostiene que para 
que la fama pública sea adm itida com o prueba, debe tener las 
condiciones siguientes:

I. Q ue se refiera a época an terio r al principio del pleito;
II. Q ue tenga origen de personas determ inadas, que sean 

o hayan sido conocidas, honradas, fidedignas y que, no  hayan 
tenido ni tengan interés alguno en  el negocio de que se trate;

III. Q ue sea uniform e, constante, aceptada po r la generali­
dad de la población do nd e se supone acontecido el suceso de 
que se trate;

IV. Q ue no tenga p o r fundam ento  las preocupaciones reli­
giosas, o populares, ni las exageraciones de los partidos políti­
cos, sino una tradición racional o algunos hechos, que, aunque 
indirectam ente la com prueben.
D e las presunciones

Artículos del 1277 al 1286 del Código de Comercio
Esta p rueb a  considerada según la do ctrina  com o prueba 

artificial, se establece p o r m edio de las consecuencias que suce­
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sivamente se deduzcan de los hechos o por m edio de los indi­
cios de ellos, hechos que deben  estar en relación tan íntim a 
con otros por m edio de una conclusión muy natural; por lo que 
es necesario la existencia de dos hechos, un o  com probado y el 
otro no  m anifiesto aún  y que se trata  de dem ostrar, racioci­
nando del hecho  conocido con el desconocido.

Las p resun c io nes se div iden en  legales y hum anas, las 
primeras son las que se hayan m encionadas en  las leyes, tales 
como una  sospecha o conjetura fundada y razonable. Las se­
gundas son aquellas que de un  hech o  deb id am en te  dem os­
trado se deduce otro  que es consecuencia ordinaria  de aquél y 
las circunstancias de que los testigos hayan visto a una persona 
probar.

En síntesis, son presunciones legales aquellos m edios de 
prueba en cuya virtud, el juzgador en acatam iento a la ley, debe 
tener com o acreditado un  hecho desconocido que deriva de un  
hecho conocido, probado  o adm itido. En esta clase de presun­
ciones, el legislador se ha ocupado de establecer una  vinculación 
obligatoria entre un  hecho probado o adm iúdo, hecho conocido, 
con otro  hecho que debe deducirse obligatoriam ente, po r ser 
consecuencia legal del prim ero.

Las presunciones hum anas son aquellos m edios de prueba 
en los que, el juzgador po r decisión propia, o por petición de 
parte interesada, tiene por acreditado un  hecho desconocido, 
por ser consecuencia lógica, de un  hecho probado  o de un 
hecho adm itido.

Las presunciones legales suelen subclasificarse en  presuncio­
nes juris et de jure cuando no adm iten p rueba  en con trario  y 
juris tantum  cuando se puede p robar en contrario. Se encuen­
tran previstas respectivam ente po r los artículos 1281 y 1282 del 
Código de Com ercio

Capítulo  XIV

DEL VALOR DE LAS PRUEBAS
Artículos del 1287 al 1319 en relación con el artículo 1388 
del Código de Comercio

H abiendo concluido el térm ino probatorio , se po nd rán  los 
autos a la vista de las partes, para que den tro  del térm ino co­
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m ún de tres días produzcan sus alegatos y transcurrido dicho 
plazo hayan alegado o no, el tribunal de oficio, citará para oír 
sentencia  definitiva la que se d ictará y no tificará dentro  del 
térm ino de quince días.

El ju ez  al valorar las pruebas debe com binar las reglas lógi­
cas y legales con su intervención discrecional, adm iniculando los 
m edios de convicción para resolver con mayor equidad el caso 
concreto sujeto al litigio.

El valor de las pruebas en particular 

La confesional
La confesión de hechos po r alguna de las partes tiene valor 

p robato rio  pleno, atentos a lo dispuesto po r el artículo 1287 
del Código de Com ercio que preceptúa:

La confesión judicial hace prueba plena cuando concurren en ella 
las circunstancias siguientes:

I. Que sea hecha por persona capaz de obligarse;
II. Que sea hecha con pleno conocim iento sin coacción ni 

violencia;
III. Que sea de hecho propio y concerniente al negocio;
IV. Q ue se haya hecho conform e a las prescripciones del 

capítulo XIII.

Comentarios al anterior precepto
F r a c c ió n  I. Q ue el obligado sea capaz, esto es, que sea 

mayor de edad y esté en uso de sus facultades físicas y m enta­
les con capacidad procesal para dem andar o ser dem andado. 
La capacidad será calificada conform e a las reglas del Código 
Civil del Distrito Federal aplicable supletoriam ente.

Si se trata de una persona física m enor de edad, la con­
fesión hará prueba plena contra ese m enor de edad, si la confe­
sional ha sido desahogada por su represen tan te legítim o o su 
tutor.

Cuando es una persona m oral la que tiene a su cargo la 
absolución de posiciones, la capacidad del rep resen tan te  de 
la sociedad se calificará conform e a las norm as de la Ley Gene­
ral de Sociedades M ercantiles y según las reglas estatutarias que 
rijan esa sociedad concreta.
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F r a c c ió n  II. C uando la confesión ha sido arran cada  po r 
violencia, error, o m iedo grave, es nu la. La nu lidad  de esa 
confesión se tram itará en la vía incidental en los térm inos pre­
vistos por el artículo 1349 y siguientes del Código de Com ercio.

F r a c c ió n  I I I . La confesión debe ser sobre hecho prop io  y 
concerniente al negocio observándose lo dispuesto por el artícu­
lo 1222 del Código de Com ercio al articularse las posiciones.

F r a c c ió n  IV. La ley exige para que la confesión sea plena, 
que se realice  en  d e te rm in ad a  form a y lugar. La confesión 
hecha en  la dem anda  o en la contestación o en  cualquier acto 
del ju icio , que no sea ante la presencia judicial, no reúne  las 
características de  plena.

La confesión debe considerarse cotno p lena cuando se eje­
cuta revestida de cierta form alidad y solem nidad.
Confesión ficta

Está prevista p o r el artículo 1232 del Código de Com ercio 
que preceptúa:

E l q u e  d e b a  ab so lv e r posic iones se rá  d ec la rad o  confeso :
I. C u a n d o  sin ju sta  causa n o  co m p a re zca  a  abso lver p o sic iones

cu a n d o  fu e  c itad o  p a ra  h acerlo ;
II. C u a n d o  se n ieg u e  a  dec larar, y
III. C u a n d o  al h ac e r lo  insista en  no  r e s p o n d e r  a firm ativ a  o

n e g a tiv a m e n te .

Conform e lo dispone el artículo 1290 del Código de Comer­
cio, el declarado confeso puede rend ir p rueba  en  con trario  y 
en acatam iento a las disposiciones del precepto  citarlo y a lo 
que establece el artículo 1298 del mismo ordenam iento , el ju ez  
debe apreciar en  su sentencia el valor de las pruebas que en 
ese sentido se rindan, de no hacerlo así, violaría las garantías 
consagradas po r el artículo 14 constitucional
E l  a l l a n a m ie n t o  a  l a  d e m a n d a  e n  l o s  j u ic i o s  m e r c a n t il e s

M arco A ntonio  Téllez Ulloa en  su texto denom inado  El 
Enjuiciamiento Mercantil Mexicano, en relación con el allanam iento 
a la dem anda sosúene:

“No han  faltado quienes, interpretando el precepto com o un 
a llanam iento  a la dem anda, soliciten sus consecuencias: abso­
lución de costas y plazo para cum plir la sentencia.
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El acto po r el cual la dem andada reconoce como ciertos 
los hechos que fundam entan  las pretensiones del actor’ no se 
deduce un allanam iento. Efectivamente, en los juicios mercan- 
ules no se perm ite el allanam iento a la dem anda ni a la con­
testación, pues siendo una institución desconocida en el Código 
de Com ercio 110 procede rem itirse a otras leyes.

Del contenido del artículo 1235 del Código de Comercio 
se infiere un  reconocim iento de hechos, y en conclusión una 
confesión. Confesión que no es perfecta, plena, que no trascien­
de en consecuencias si no  se ratifica ante la presencia judicial. 
En otros térm inos, debe ser confesión provocada.

C uando la confesión sea perfecta o p lena que afecte a toda 
la dem anda, cesará el ju ic io  ord inario  si el actor lo pidiere, 
y se procederá en el ejecutivo. Com o es lógico, apenas si hay 
necesidad de esperar p o r la sentencia, pues el. acto procesal 
que la contiene, es un docum ento  que po r si sólo U a e  apa­
rejada ejecución. Artículos 1288 y 1391 fracción III del Código 
de Com ercio.

Cuando la confesión se refiera parcialmente sobre los hechos 
que fundam entan la pretención, no procede la conversión del 
ju icio . Com o tam poco procederá  cuando la acción ejercitada, 
sea puram ente declarativa, pues en  ésta no hay nada que eje­
cutar.”

C o n f e s ió n  e x t r a ju d ic ia l

El artículo 1291 del Código de Com ercio establece:
L a  co n fesió n  ex tra jud ic ia l h a rá  p ru e b a  p le n a  si el ju e z  in com pe­
te n te  a n te  q u ie n  se h izo  e ra  r e p u ta d o  c o m p e te n te  p o r  las dos 
p a r te s  e n  el ac to  d e  la  confesión .

No se trata en  realidad de una confesión exUajudicial pues 
se hace ante juez. La única variante está en el hecho de que se 
hace ante ju ez  incom petente. La incom petencia de tal juez ante 
qu ien  se hizo la confesión no  es absoluta, porque en  principio 
era reputado com petente p o r las dos partes, en  tales condicio­
nes, esa confesión extrajudicial es equivalente a la confesión 
judicial.

U na confesión presunta ante un notario, o ante un corre­
dor, o ante un a  autoridad administrativa, o en un  docum ento 
privado, 110 es confesión extrajudicial
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In s t r u m e n t a l  p ú b l ic a

En el capítulo XX del Código de Com ercio relativo al valor 
de las pruebas se dedican dos preceptos a la apreciación de la 
instrum ental pública, que  son los artículos 1292 y 1293 que 
preceptúan:

A r t íc u l o  1292. Los instrum entos públicos hacen prueba ple­
na aunque se presen ten  sin citación del litigante, salvo siem pre 
el derecho  de éste para redargüidos de falsedad y para ped ir 
su cotejo con los protocolos y archivos. En caso de inconfor­
midad con el protoco lo  o archivo los instrum entos no tendrán  
valor probatorio  en  el punto en  que existiere la inconform idad.

A r t íc u l o  1293. Los instrum entos públicos no se perjudica­
rán en  cuánto a  su validez p o r las excepciones que se aleguen 
para destru ir la acción que en ellos se funde.

Existen otras dos disposiciones en el Código de Com ercio 
relativas a la instrum ental pública los arüculos 1246 y 1248.

La disposición sobre que los instrum entos no  se perjudica­
rán en  cuanto a  su validez, po r las excepciones que se aleguen 
para destruir la acción que en ellos se funde, debe interpretarse 
en el sentido de que el juez  debe considerarlos válidos en tanto 
que el mismo ju zgad or no  repute  que su eficacia quedó des- 
tru ida p o r las pruebas y alegaciones que apoyen la excepción 
opuesta; pues de no interpretarse así se llegaría al absurdo de 
que en n ingún caso, en que la acción que se ejercitara estuviere 
apoyada en un  instrum ento público, podría destruirse, cualquiera 
que fueran  las defensas que favorecieren al colitigante, funda­
das en  defecto del mismo ordenam iento; el ju ez  tiene la obliga­
ción de exam inar y calificar las excepciones, al resolver sobre 
el punto  del debate.

Las actuaciones judiciales harán  prueba p lena com o instru­
m ental pública, atentos a lo dispuesto p o r el artículo 1294 del 
Código de Com ercio.
L ib r o s  d e  l o s  c o m e r c ia n t e s

Los libros de los com erciantes p rueban  en contra de ellos, 
sin adm itirles p rueba en conüario .

El artículo 1295 del Código de Com ercio establece:
P ara  g ra d u a r  la fu e rz a  p ro b a to r ia  d e  los libros de  los co m e rc ia n ­
tes se o b se rv a rán  las reg las siguientes:
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I. Los lib ro s de  los c o m e rc ia n te s  p ro b a rá n  c o n tra  ellos, sin 
ad m itirles p ru e b a  e n  co n trario ; p e ro  el adversario  n o  p o d rá  aceptar 
los asien to s q u e  sean  favorab les y d e se c h a r  las q u e  le perjud iquen , 
sino  q u e , h a b ie n d o  ac ep ta d o  este m ed io  d e  p ru e b a , q u e d a rá  su­
j e to  e l re su lta d o  q u e  a r ro je n  e n  su  c o n ju n to , to m a n d o  en  igual 
c o n s id e ra c ió n  to d o s  los asien to s re la tivos a  la  cu estió n  litigiosa.

II. Si e n  los asien to s d e  los lib ro s llevados p o r  dos com er­
c ian tes  n o  h u b ie re  co n fo rm id ad , y los d el u n o  se h u b ie re n  llevado 
co n  to d as  las fo rm alid ad es  e x p re sa d as  e n  este  có d ig o , y los del 
o tro  ad o le c ie re n  d e  cu a lq u ie r  d e fec to  o ca re c ie re n  d e  los requi­
sitos ex ig ido s p o r  e ste  m ism o  có d ig o , los a s ien to s  d e  los libros 
e n  reg la  h a rá n  fe c o n tra  los de los defec tu o so s, a  n o  dem ostrarse 
lo c o n tra r io  p o r  m ed io  d e  o tras  p ru e b as  adm isib les en  derecho.

III. Si u n o  d e  los c o m e rc ia n te s  n o  p re s e n ta re  sus lib ros o 
m an ifes ta re  n o  tene rlos , h a rá n  fe c o n tra  él los d e  su adversario, 
llevados c o n  to d as las fo rm alid ad es  legales, a n o  d e m o s tra r  que 
la  c a re n c ia  d e  d ic h o s  lib ro s  p ro c e d e  d e  fu e rz a  m ayor, y salvo 
s iem p re  la p ru e b a  c o n ü a  los asien to s ex h ib id o s p o r  o tro s  m edios 
ad m isib les  en  ju ic io

IV. Si los libros de  los co m e rc ian te s  tu v ie ren  to d o s los requ i­
sitos legales y fu e re n  co n trad ic to rio s , el ju e z  o tr ib u n a l ju z g a rá  por 
las dem ás p ro b an zas , ca lificándolas seg ú n  las reg las g en e ra les  del 
d e re c h o .

Del análisis del an terio r num eral se deduce que para gra­
duar la fuerza probato ria  de los libros de los com erciantes, se 
observarárr en tre  otras reglas, la de que si uno de los comer­
ciantes rro presentare sus libros o m anifestare rro tenerlos harán 
fe contra él, los de su adversario, llevados con todas las forma­
lidades legales al n o  dem ostrarse que  la carencia de dichos 
libros procede de fuerza mayor, y salvo siem pre la p rueba con­
tra  los asientos exhibidos por otros m edios adm isibles en el 
juicio; y cuando se alega la fuerza mayor, debe ser com probada 
ésta de una m anera  plena.
D o c u m e n t o s  p r iv a d o s

El Código de Com ercio establece, respecto del valor proba­
torio de los docum entos privados en su artículo 1296 lo siguiente:

Los d o c u m e n to s  p rivados y la co rre sp o n d e n c ia  p ro c e d e n te s  d e los 
in te re sad o s , p re se n ta d o s  en  ju ic io  p o r  vía d e  p ru e b a  y n o  o b je ta ­
dos p o r  la p a r te  c o n tra r ia  se te n d rá n  p o r  ad m itid o s  y su r tirá n  sus 
e fec to s  co m o  si h u b ie re n  sido re co n o c id o s  e x p re sa m e n te . P u ed e  
ex ig irse el re c o n o c im ie n to  ex p reso  si el q u e  los p re s e n ta  así lo



■riüMÉiatiniit

D K R I'.C I IO  M E R C A N T IL 217

p id ie re ; c o n  es te  o b je to  se  m a n ife s ta rá n  los o rig in a le s  a q u ie n  
d e b e  re c o n o c e rlo s  y se les d e ja rá  ver to d o  e l d o c u m e n to , n o  sólo 
la  firm a.

El num eral transcrito no  hace referencia a  los docum entos 
de terceros sino a los procedentes de parte en  el ju icio .

La no objeción de docum entos se equipara al reconocim ien­
to expreso. Así que, se convierte en una carga procesal para 
las partes objetar, en su caso, los docum entos privados y corres­
pondencia ofrecidos com o prueba, en el en tend ido  de que, la 
falta de objeción equivale a reconocim iento expreso. La objeción 
a docum entos es m anifestación denegatoria de autenticidad por 
lo que debe probarse p o r qu ien  objeta un docum ento.

El artículo 1297 del Código de Com ercio establece:
L o s d o c u m e n to s  s im p le s  c o m p ro b a d o s  p o r  te s tig o s  te n d r á n  el 
v alo r q u e  m e re z c a n  sus te s tim o n io s  rec ib ido s c o n fo rm e  a  lo  dis­
p u es to  en  e l cap ítu lo  XVII.

Los docum entos simples provenientes de tercero presenta­
dos en  ju ic io  com o prueba  deben  ser objetados po r la parte a 
qu ien  peijudican para que p ierdan su valor probatorio. La parte 
que los presentó  tiene la carga de la p rueba de su contenido, 
m ediante otras pruebas y en caso de ratificación po r su au tor 
su valor p robatorio  deberá ser apreciado com o el de un testigo.

A r t íc u l o  1298. El docum en to  que u n  litigante presenta, 
p rueba  p lenam ente en  su contra, en todas sus partes, aunque 
el colitigante no  los reconozca.

El precepto  que se com enta tro exige que el docum ento  
haya sido ofrecido com o prueba, basta con que el litigante lo 
haya presentado en el juicio. Este docum ento tiene valor proba­
torio p leno en  contra del litigante que lo presentó; sin necesi­
dad del com plem ento del reconocim iento  que es un  requisito 
com plem entario  de la p rueb a  docum ental m ercantil y su valor 
p rob ato rio  abarca al docum ento  en  su integridad.
R e c o n o c im ie n t o  o  in s p e c c ió n  j u d ic ia l

El artículo 1299 del Código de Com ercio preceptúa:
El re c o n o c im ie n to  o in sp ec c ió n  ju d ic ia l h a rá  p ru e b a  p le n a  cuarrdo 
se  h ay a  p ra c tic a d o  e n  o b je to s  q u e  n o  r e q u ie r a n  c o n o c im ie n to s  
esp ec ia les  o c ien tíficos.
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A este m edio de prueba el juzgador debe concederle valor 
p ro b a to rio  p leno  p o r  constarle d irectam ente  a través de sus 
sentidos, la veracidad de los hechos que corrobora. Si la prueba 
requiere  de conocim ientos técnicos o científicos de los que no 
es poseedor el ju ez  la valoración de esta p rueba estará regida 
p o r lo dispuesto p o r el artículo 1301 del Código de Comercio 
que valora la p rueba pericial.

El artículo 1300 del Código de Com ercio dispone:
Los avalúos harán prueba plena.
De acuerdo con este num eral debem os de en tend er que no 

se trata de un avalúo, sino de varios. El valor probato rio  de 
estos avalúos está sujeto a que los dictám enes rendidos por los 
perito s  sean co incidentes, pues en  caso de d iscrepancia  no 
pu eden  tener am bos valor probatorio  pleno, deb iendo prece­
derse en los térm inos del artículo 1253 del Código de Comercio 
pidiéndoles las aclaraciones que estime coincidentes y exigirles 
la práctica de nuevas diligencias. De subsistir la discrepancia 
d eb erá  designarse un perito tercero en  discordia.

Por lo escueto del artículo que se comenta el juez deberá cali­
ficar esta prueba según las circunstancias concediéndole valor pro­
batorio al que lo merezca por sus mejores razonamientos lógicos.
P r u e b a  p e r i c i a l

El artículo 1301 del Código de Com ercio establece
La fe de los demás juicios periciales incluso el cotejo de letras, 
será calificada por el juez según las circunstancias.
Para valorar esta p ru eb a  el ju e z  hará  un  exam en de  los 

argum entos de los peritos y de las dem ás pruebas desahogadas 
y con base en  la lógica, se inclinará p o r conceder valor proba­
torio al pu n to  de vista del perito  que le produzca más convic­
ción. De lo expuesto se desprende que el juzgador debe valo­
ra r la p rueba pericial a  su p rudente  arbitrio.
LA  VALORACION DE LA PRUEBA TESTIMONIAL

El artículo 1302 del Código de Com ercio preceptúa:
E l valor de la prueba testimonial queda al arbitrio del juez, quien 
nunca puede considerar probados los hechos sobre los cuales ha



v ersad o , c u a n d o  n o  haya p o r  lo  m en o s  dos testigos e n  q u ie n e s  
c o n c u r ra n  las s ig u ie n tes  co n d ic io n es:

I. Q u e  sean  m ayores d e  to d a  ex cepción ;
II. Q u e  sea n  u n ifo rm es , esto  es, q u e  co n v en g an  n o  só lo  e n  

la  su b s tan c ia  sino  e n  los acc id en tes  d e l a c to  q u e  re fie re n , o  a ú n  
c u a n d o  n o  c o n v e n g a n  e n  éstos, s in o  m o d if ic a n  la  e se n c ia  d e l 
h e c h o ;

III. Q u e  d e c la re n  de  c ien c ia  c ierta; esto  es, q u e  h ayan  o íd o  
p r o n u n c ia r  las p a la b ra s , p re s e n c ia d o  e l a c to  o visto  e l h e c h o  
m a te r ia l so b re  q u e  d e p o n e n ;

IV. Q u e  d e n  fu n d a d a  razó n  d e su  d icho .

A dicionalm ente, la valoración de la prueba testim onial, está 
regulada p o r los artículo 1303 y 1304 del Código de Com ercio 
que dicen:

ARTÍCULO 1303. Para valorar las declaraciones de los testigos, 
el ju ez  ten d rá  en  consideración las circunstancias siguientes:

I. Q ue no  sean declaradas procedentes las tachas que se 
hubieren hecho valer o que el juez de oficio llegue a determ inar;

II. Q ue p o r su edad, su capacidad y su instrucción tenga el 
criterio necesario para juzgar el acto;

III. Q ue p o r  su p rob id ad , p o r  la in d e p e n d e n c ia  de su 
posición y p o r sus antecedentes personales tenga com pleta im­
parcialidad;

IV. Q ue el hecho  de que se Uate sea susceptible de ser 
conocido p o r m edio de los sentidos, y que el testigo lo co­
nozca p o r si m ismo y no po r inducciones ni referencias a otras 
personas;

V. Q ue la declaración sea clara y precisa, sin dudas ni re ti­
cencias, ya sobre la substancia del hecho, ya sobre las circuns­
tancias esenciales;

VI. Q ue el testigo no  haya sido ob ligado  p o r  fuerza o 
m iedo, ni im pulsado por engaño, e rro r o soborno. El aprem io 
judicial no  debe estimarse com o fuerza o intim idación.

A rtículo  1304. Un solo testigo hace p rueba p lena cuando 
am bas partes personalm ente y siendo mayores de edad, conven­
gan en pasar po r su dicho.

En caso de tachas del testigo éstas deberán  ser valoradas en 
la sentencia definitiva tal com o lo dispone el artículo 1320 del 
Código de Com ercio.

N o obstan te  que  la valoración de  la p ru eb a  testim onial 
qu eda  al a rb itrio  del ju ez  en  el p roced im ien to  m ercantil, es 
recom endable que el juzgador al hacer la apreciación de este
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elem en to  de convicción tenga siem pre presentes las diversas 
fracciones de los artículos 1302 y 1303 del Código de Comercio.
P r u e b a  p r e s u n c io n a l

Esta p rueba  está regulada en  cuánto a su valoración, de 
m anera  distinta según se trate de presunciones legales o hu­
manas. Las prim eras están norm adas p o r lo dispuesto en  el ar­
tículo 1305 del C ódigo de C om ercio y las segundas po r el 
artículo 1306 del mismo ordenam iento  ju ríd ico .

No todas las presunciones legales hacen p rueba plena, sólo 
las que no adm iten p rueba en  contrario, porque la prueba en 
contrario la p roh íbe expresam ente la ley o cuando el efecto de 
la presunción es anu lar u n  acto o negar una acción. Por regla 
general las presunciones legales adm iten p rueba en contrario 
pero  no  la adm itirán en los casos previstos por el artículo 1281 
del Código de Comercio.

Para que la presunción hum ana haga prueba p lena el juz­
gador analizará los indicios de los que desprenderá  la prueba 
de los actos no probados p o r otros m edios probatorios debien­
do hacer un enlace entre los indicios probados y los hechos que 
se p re ten de  que se han  p robado  presuncionalm ente.

La apreciación del ju zgad or de las presunciones humanas 
no  es subjeüva sino que está lim itada a los térm inos de los 
artículos del 1283 al 1286 del Código de Comercio.
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CUESTIONARIO

1. ¿Cuál es el objeto de la p rueba  en el procedim ien to m er­
cantil?

2. ¿D en tro  de qué té rm ino  se d eb en  o frecer y d esah o g ar 
pruebas en  el procedim iento  mercantil?

3. ¿Qué m edios de p rueba  reconoce el derecho  procesal m er­
cantil?

4. ¿D entro de qué etapa procesal debe solicitarse el térm ino 
ex traord inario  de prueba?

5. Explica lo que se entiende po r p rueba confesional.
G. ¿Cuántas clases de confesiones existen en el procedim iento  

m ercantil?
7. ¿Cuál es el tiem po o p o rtu n o  de o frecer la p ru eb a  con­

fesional?
8. ¿D ebe concedérsele  valor p ro b a to rio  p leno  a lo q u e  el 

absolvente declara en su beneficio?
9. ¿Cómo deben  articularse las posiciones?

10. ¿Cómo se deben  articular posiciones a las autoridades?
11. ¿Qué requisito se requiere  cum plir para que pueda conce­

dérsele valor p robato rio  pleno a las pruebas docum entales 
privadas?

12. ¿Qué característica tiene la p rueba pericial en el procedi­
m iento mercantil?

13. ¿Cómo debe valorarse la p rueba pericial?
14. Explica en  qué consiste la p rueb a  de inspección judicial.
15. ¿Cómo debe ofrecerse la p rueba  testim onial en  el proce­

dim iento  mercantil?
16. ¿Qué requisitos se debe cum plir al ofrecerse la p rueba tes­

tim onial de personas que viven en  lugar distinto al en que 
está radicado el juicio?

17. ¿Qué testigos pueden  declarar m ediante oficio?
18. ¿La declaración  de u n  solo testigo puede h ace r p ru eb a  

plena?
19. ¿Qué se entiende po r fam a pública y com o se p rueba en 

el p rocedim iento  mercantil?
20. ¿Cómo se subdivide la prueba presuncional?
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D e  la s  t a c h a s

A r t íc u l o  1307. D entro ele los tres días que sigan a la de­
claración de los testigos, podrán  las partes tachar a  los testigos 
p o r  causas que éstos no  hayan exp resado  en  sus declara­
ciones.

A r t í c u l o  1308. T ranscurridos dichos tres días no  podrá 
adm itirse n inguna solicitud de tachas.

A r t íc u l o  1309. D erogado.
ARTÍCULO 1310. C uando el testigo tuviere con am bas partes 

el m ism o parentesco, o desem peñare oñeios o tuviere negocios 
o interés directo o indirecto en  el pleito para con las dos partes, 
no  será tachable.

ARTÍCULO 1311. No es tachable el testigo presentado por 
am bas partes.

A r t íc u l o  1312. El ju ez  nunca repelará de oficio al testigo. 
Será siem pre exam inado y las tachas que se hagan valer se 
calificarán en  la sentencia. C uando las tachas aparezcan de las 
declaraciones de los testigos u  otras constancias de autos, el juez 
hará  dicha calificación aunque no se hayan opuesto tachas al 
testigo.

A r t í c u l o  1313. No es adm isib le la p ru e b a  testim onial 
para tachar a los testigos que hayan declarado en  el incidente 
de tachas.

ARTÍCULO 1314. La petición de taclias se hará  en form a de 
incidente y en  los térm inos para su tram itación.

A r t íc u l o  1315. En las pruebas de tachas se observarán las 
mismas reglas que en las comunes.

A r t íc u l o  1316. T ranscurrido  el térm ino  concedido  para 
p rob ar las lachas, las pruebas de éstas se un irán  a los autos, sin 
necesidad de gestión de los interesados.

A r t íc u l o  1317. Las tachas deben  contraerse ún icam ente a 
las personas de los testigos; los vicios que hubiere en  los dichos 
o en la form a de las declaraciones serán objeto del alegato de 
buena  prueba.

ARTÍCULO 1318. En igual plazo que el señalado en  el artícu­
lo 1307, podrá  alegarse la falsedad de los docum entos, obser­
vándose las disposiciones relativas a los incidentes.

A r t íc u l o  1319. Si los docum entos se presentan después del 
térm ino de ofrecim iento de pruebas, en  los casos en  que la ley 
lo perm ite, o sean supervinientes, el juez dará vista de ellos a 
la parte contraria, para que haga valer sus derechos.
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C a p ít u l o  XV 
DE LAS SENTENCIAS

Artículos del 1321 al 1330 del Código de Com ercio.
C o n c e p t o  d e  s e n t e n c ia . E s la  a u t é n t i c a  m a n i f e s t a c i ó n  d e  la  

f u n c ió n  j u r i s d i c c io n a l ,  r e a l i z a d a  p o r  e l j u e z  p a r a  d e c i d i r  s o b r e  
la  c u e s t ió n  p r i n c i p a l  q u e  se  d i s c u t e  e n  e l  j u i c io ,  o  b i e n  la s  in c i ­
d e n ta le s  s u r g id a s  d u r a n t e  l a  t r a m i t a c i ó n  d e l  m is m o .

C Ó M O  DEBEN PRONUNCIARSE LAS SENTENCIAS. El artículo 1325 
del Código de Com ercio preceptúa “La sentencia debe ser clara, 
y al establecer el derecho  debe absolver o con den ar”. De lo 
expuesto p o r el p recep to  invocado se deduce que debe  ser 
congruente y precisa con la dem anda y con las pretensiones 
deducidas en  el pleito haciendo las declaraciones que los con­
ceptos reclam ados exigen y las excepciones opuestas p o r la 
dem andada.

El artículo 1321 de este código establece: “Las sentencias 
son definitivas o interlocutorias” las prim eras son las que deciden 
el negocio principal y las segundas resuelven incidentes, así como 
las excepciones dilatorias opuestas al contestar la dem anda.

F u n d a m e n t o  d e  l a s  s e n t e n c i a s . D eben estar fundadas en la 
ley, deb iendo  citar los preceptos legales aplicables al caso con­
creto que se discute.
Estructura de las sentencias

a) Proem io,
b) Resultandos.
c) Considerados.
d) Proposiciones.

Forma de las sentencias
a) D ebe ser escrita.
b) Debe redactarse en  id iom a español.
c) Debe hab er certidum bre en su redacción.
d) Debe anotarse la fecha en que se pronuncia.
e) Lugar en  que se dicta.
f )  Juez o tribunal que la dicta.
g) D ebe anotarse el nom bre de las partes y el carácter con 

que litiguen.
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h) Objeto del pleito.
i) Nom bre y firm a del juez  y del secretario de acuerdos que 

autoriza y da fe.

C o n t e n id o  d e  la s  s e n t e n c ia s .

a) Id o n e id a d  d e l  j u z g a d o r . E l ju e z  q u e  d ic t a  la  s e n te n c ia  
d e b e  t e n e r  a p t i t u d  le g a l  p a r a  h a c e r lo .

b) E s t u d io  a c u c io s o  d e  la s  c o n s t a n c ia s  d e  a u t o s . E s requi­
sito esencial de fondo im puesto po r la lógica y p o r el derecho 
que el juzgador tenga pleno conocim iento de todo lo actuado 
para estar en condiciones de dictar sentencia.

c) F u n d a m e n t a c ió n  d e  l a  s e n t e n c ia . El ju ez  debe sujetarse 
a las disposiciones legales de fondo y de form a para apoyar la 
resolución.

M o t iv a c ió n  d e  i .a  s e n t e n c ia . Son los razonam ientos expre­
sados p o r  el ju ez  al aplicar el derecho  en el caso concreto 
sujeto a litigio.
C l a s if ic a c ió n  d e  la s  s e n t e n c ia s

a) Se n t e n c ia  c o n d e n a t o r ia . Contiene en su pronunciamiento, 
una  declaración del derecho  del actor que se ha  violado y por 
la otra la obligación correlativa del dem andado de restituirlo, 
con la am enaza de ejecución forzosa.

b) S e n te n c ia  a b s o lu to r ia .  Cuando el actor no haya probado 
los hechos constitutivos de su acción por las excepciones opues­
tas po r el dem andado.

c) S e n t e n c ia  c o n s t it u t iv a . E s a q u e l l a  q u e  a l t e r a  la  e s fe ra  
j u r í d i c a  d e  u n a  p e r s o n a  f ís ic a  o  m o r a l ,  c r e a n d o ,  m o d i f ic a n d o  
o  e x t i n g u i e n d o  u n  d e r e c h o  o  u n a  o b l ig a c ió n .  E je m p lo  f ilia c ió n .

La sentencia en  el p roced im ien to  m ercan til no  debe ser 
vaga. El artículo 1330 del Código de Com ercio obliga a que 
se haga una cuantificación de la condena o po r lo m enos se 
d en  las bases necesarias para que se pueda  hacer la liquidación 
correspondiente.

d) S e n t e n c ia  e je c u t o r ia d a . Se le denom ina tam bién cosa 
juzgada cuando ya no es susceptible de im pugnación por algún 
recurso ordinario  y adquieren  ese carácter po r m inisterio de ley 
o po r declaración judicial.

A r t íc u l o  1322. La sentencia definitiva es la que decide el 
negocio principal.
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A r t íc u l o  1323. Sentencia in terlocutoria es la que decide un 
incidente, un  artículo sobre excepciones dilatorias o una com ­
petencia.

ARTÍCULO 1324. Toda sentencia deb e  ser fund ada  en ley 
y si ni por el sentido natural ni po r el espíritu de ésta se puede 
decidir la controversia, se atenderá  a los principios generales 
de derecho , tom ando en consideración todas las circunstancias 
del caso.

ARTÍCULO 1 3 2 5 . La sentencia debe ser clara, y al establecer 
el derecho  debe absolver o condenar.

A r t íc u l o  1326. C uando el actor no  probare su acción, será 
absuelto el dem andado.

ARTÍCULO 1327. La sentencia se ocupará exclusivam ente de 
las acciones deducidas y de las excepciones opuestas respectiva­
m ente en  la dem anda y en la contestación.

A r t íc u l o  1328. No podrán  bajo n ingún  pretexto, los jueces 
ni los tribunales aplazar, dilatar, om itir ni negar la resolución 
de las cuestiones que hayan sido discutidas en  el pleito.

ARTÍCULO 1329. C uando hayan sido varios los puntos liti­
giosos, se hará  con la debida separación la declaración corres­
pond ien te a cada uno de ellos.

A r t íc u l o  1330. C uando hubiere condena de frutos, in tere­
ses, daños o perjuicios, se fijará su im porte en cantidad líquida 
o se establecerán por lo m enos las bases con arreglo a las cuales 
deba hacerse la liquidación, cuando no sean el objeto principal 
del juicio.

C a p ít u l o  XVI 
DE LOS RECURSOS

C o n c e p t o  d e  RECURSOS. Son los m edios que la ley concede 
a  las partes para  ob ten er la m odificación de las resoluciones 
judiciales. T ratándose de recursos, la ley procesal com ún no 
es supletoria del Código de Com ercio, en  virtud de que éste 
contiene un  sisterrra com pleto de recursos, a los cuales deben  
concretarse las contiendas de carácter m ercantil.
Clases de recursos

a) Aclaración de sentencia.
b) Revocación y reposición.
c) Apelación.
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D e  l o s  r e c u r s o s  e n  p a r t ic u l a r

A c l a r a c ió n  d e  s e n t e n c ia . Se encuentra previsto por los ar­
tículos del 1331 al 1333 del Código de Com ercio.

El artículo 1325 del Código de Comercio preceptúa: “La sen­
tencia debe ser clara, y al establecer el derecho  debe absolver 
o condenar”. Es decir, el precepto indica que la sentencia debe 
ocuparse de todas las acciones deducidas y de todas las excep­
ciones opuestas, haciendo la debida separación en tre  los diver­
sos puntos litigiosos. No obstante lo anterior, el ju ez  al dictar 
sentencia, puede in cu rrir en  un e rro r m aterial, no  ser suficien­
tem ente explícito o bien om iür pronunciarse sobre alguno de 
los puntos en liügio. M ediante el recurso de aclaración de sen­
tencia, las partes pueden pedir al juez que corrija el error, aclare 
los conceptos, oscuros o supla la om isión. El ju ez  al aclarar la 
sentencia, no podrá  variar su substancia.

P r o c e d e n c ia  d e l  r e c u r s o . En el procedim iento  mercantil, 
la aclaración de sentencia sólo procede respecto de sentencia 
definitivas. Las partes d isponen de un térm ino im prorrogable 
de seis días para in te rp o n er el recurso de acuerdo con lo dis­
puesto po r la fracción II del artículo 1079 de este Código y su 
interposición in terrum pe el térm ino señalado para la apelación. 
El auto que resuelva sobre la aclaración de sentencia, pasa a 
form ar parte de la sentencia, y no adm ite recurso alguno.

La aclaración de sentencia es, por tanto, un  recurso cuyo 
objeúvo es aclarar la sentencia, o sea, qu ita r lo que resulte 
confuso, obscuro o contradictorio en la sentencia.
D e l a  r e v o c a c ió n  y  r e p o s ic ió n

C o n c e p t o  d e  r e v o c a c ió n . Es el recurso m ediante el cual se 
pueden  im pugnar los autos no apelables y los decretos, ante el 
prop io  ju ez  que los dictó, para el efecto de que se revoquen, 
m odifiquen o se confirm en. Artículo 1334 prim er párrafo del 
Código de Com ercio.

R e p o s ic ió n . De los decretos y autos de los tribunales supe­
riores, aun de aquellos que dictados en  prim era instancia serían 
apelables, puede pedirse la reposición.
Características de la revocación

a) Se in terpone  ante  el prop io  ju ez  que dictó la resolución 
im pugnada.
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b) M ediante este recurso son im pugnables los autos que no  
fueren apelables y los decretos.

c) a diferencia de la apelación, la revocación se in terpone, 
se tram ita y se resuelve p o r el órgano jurisdiccional que dictó 
la resolución im pugnada.

La reposición es en  contra de decretos o autos dictados en 
segunda instancia.
T r a m it a c ió n

a) Debe interponerse dentro  del térm ino de tres días. Artícu­
lo 1079 fracción VI del Código de Com ercio.

b) Q uien in terpone la revocación o reposición debe adjuntar 
una copia simple del escrito para que con ella, se corra traslado 
a la con traparte, p o r el térm ino de tres días.

c) T ranscurrido  el térm ino  y hecha la m anifestación que 
convenga a su derech o  p o r  la con traparte  del re cu rren te  o 
transcurrido el térm ino sin que se haya hecho, debe dictarse 
la resolución que corresponda.

A r t íc u l o  1334. Los autos que no  fueren  apelables y los 
decretos pu eden  ser revocados po r el ju ez  que los dictó o po r 
el que lo substituya en el conocim iento del negocio.

De los decretos y autos de los tribunales superiores, aun  de 
aquellos que  dictados en  prim era instancia serías apelables, 
puede pedirse la reposición.

A r t íc u l o  1 3 3 5 . Tanto la revocación en prim era instancia 
com o la reposición deberán  pedirse po r escrito den tro  de los 
tres días siguientes a  que haya surtido efectos la notificación del 
proveído a  im pugnar dando  vista a la contraria p o r un  térm ino 
igual y el tribunal debe resolver y m andar notificar su determ i­
nación den tro  de los tres días siguientes.

De la resolución en  que se decida si se concede o no  la 
revocación o reposición no hab rá  n ingún  recurso,
Dli LA APELACIÓN

C o n c e p t o  DE APELACIÓN. Es el recurso que se in terpone para 
que el tribunal superior confirm e, revoque o reform e la reso­
lución del juez de p rim er grado.

ARTÍCULO 1336. Se llama apelación el recurso que se in terpo­
ne para que el tribunal superior confirm e, reform e o revoque 
las resoluciones del in ferio r que pueden  ser im pugnadas po r la 
apelación.
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A r t íc u l o  1337. P ueden apelar de una sentencia:
I. El litigante condenado  en el fallo si creyere haber reci­

bido algún agravio
II. El vencedor que, aunque haya obten ido en  el litigio, no

ha  conseguido la restitución  de frutos, la indem nización de
daños y perjuicios, o el pago de las costas, y

III. La parte  que venció puede  adherirse  a la apelación
in terpuesta al notificársele la adm isión de ésta, o den tro  de los 
Ues días siguientes a esa notificación. En este caso, la adhesión 
al recurso sigue la suerte de éste.

A r t íc u l o  1338. La apelación puede adm itirse en  el efecto 
devolutivo y en el suspensivo, o sólo en el prim ero.

A r t íc u l o  1339. En los ju icios m ercantiles, tanto ordinarios 
com o ejecutivos, p rocederá la apelación en am bos efectos:

I. Respecto de sentencias definitivas;
II. Respecto de sentencias interlocutorias o autos definitivos 

(pie pongan térm ino al juicio, cualquiera que sea la naturaleza 
de éste.

En cualquier otra resolución que sea apelable, la alzada sólo 
se adm itirá en el efecto devolutivo.

A r t íc u l o  1340. I.a apelación sólo procede en juicios mercan­
tiles cuando su interés exceda de ciento ochenta y dos veces el 
salario m ínim o general vigente, en la fecha de in terposición en 
el lugar en  que se ventile el procedim iento.

A r t íc u l o  1341. Las sentencias interlocutorias son apelables, 
si lo fueren las definitivas, conform e al artículo anteiior. Con la 
misma condición son apelables los autos si causan un gravamen 
que no pueda repararse en  la definitiva, o si la ley expresa­
m ente lo dispone

A r t íc u l o  1342. Las apelaciones se adm itirán o denegarán 
de plano y se substanciarán con solo escrito de cada parte y el 
in form e en estrados, si las partes quisieren hacerlo.

A r t íc u l o  1343. La sentencia de segunda instancia causará 
ejecutoria cuando la misma no  pueda ser recurrida po r n ingún 
o lio  m edio ordinario  o extraord inario  de im pugnación, cual­
qu iera que sea el interés que en el litigio se verse.
D e l  t r á m it e  d e  la  a p e l a c ió n

A r t íc u l o  1344. La apelación debe in terponerse po r escrito, 
den tro  de nueve días im prorrogables, si la sentencia fuere de­
finitiva o den tro  de seis si fuere auto o interlocutoria , y en el



mismo escrito se expresarán p o r el recurren te  los motivos de 
inconform idad o agravios que form ule

El juez, en  el auto que pronuncie  al escrito de interposi­
ción del recurso, expresará si lo adm ite en  un  solo efecto o en 
ambos efectos, dando vista a la con traria para que en el tér­
m ino de tres días conteste lo que a su d erecho  convenga y 
o rdenará  se asiente constancia en autos de la interposición del 
recurso y de la rem isión del cuaderno de apelación correspon­
diente a  la superioridad  d en tro  de un  plazo de lies días, si 
fueren autos originales y de cinco si se tratare de testim onio.

Será causa de responsabilidad la falta de envío oportuno  al 
superior de los autos o testim onio respectivo para la substan­
ciación del recurso.

ARTÍCULO 1345. C uando la apelación proceda en un solo 
efecto no se suspenderá la ejecución de la resolución im pug­
nada, pero  en  este caso el recurren te  al in terponerla  deberá  
señalar las constancias para in tegrar el testim onio de apelación, 
que po drán  ser adicionadas po r la contraria y las que el ju ez  
estime necesarias, rem itiéndose desde luego el testim onio que 
se form e al tribunal de alzada. De 110 señalarse las constancias 
po r el recu rren te , se tendrá p o r 110 in terpuesta la apelación. 
Si el que no  señale las constancias es la parte apelada, se le 
tendrá conform e con las que hubiere  señalado el apelante.

Respecto del señalam iento de constancias, las partes y el 
juez  deben  de cum plir con lo que se o rdena  en el párrafo final 
de este artículo.

Si se tratare de sentencia definitiva en que la apelación se 
adm ita en  efecto devolutivo se rem itirán  los originales al supe­
rior, pero  se dejará en  el juzgado para ejecutarla copia certifi­
cada de ella y de las dem ás constancias.

Si la apelación se adm ite en am bos efectos suspende desde 
luego la ejecución de la resolución, basta que cause ejecutoria.

Al recibirse las constancias po r el superior, 110 se notificará 
personalm ente a las partes para que com parezcan ante dicho 
tribunal, a m enos que se haya dejado de actuar po r más de seis 
meses.

Llegados los autos o el testim onio, en su caso, al superior, 
éste den tro  de los lies días siguientes dictará providencia en la 
que  decid irá  sobre la adm isión del recurso, la calificación del 
g rado y la op o rtu n a  expresión de agravios y su contestación 
hechas p o r y ante el ju ez  a que, citando en su caso a las partes 
para o ír  sentencia, m ism a que se pronunciará  den tro  del plazo 
de qu ince días contados a partir de la citación para sentencia.
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Sólo cuando hu b ie re  necesidad de que el superior examine 
docum entos voluminosos, podrá disfrutar de ocho días más para 
pronunciar resolución

Declarada inadmisible la apelación, se devolverán los autos al 
inferior, revocada la calificación. Se procederá  en consecuencia.

El tribunal de apelación form ará un  solo expediente, ini­
ciándose con la prim era  apelación que se in tegre con las cons­
tancias que se rem itan  al inferior, y se continúe agregándose 
las subsecuentes que se rem itan para el trám ite de apelaciones 
posteriores.

C o n c e p t o  d e  a g r a v i o .  Es la argum entación lógico-jurídica 
de la persona recurren te , en virtud de la cual, Ir  ata de demos­
trar que la parte de la resolución que se refiere, es violatoria 
de las disposiciones legales que invoca.
Requisitos de los agravios

a) Han de expresar la ley violada.
b) l ia  de m encionarse la parte de la sentencia o auto en 

(jue se com etió la violación.
c) D eberá dem ostrarse p o r m edio de razonam ientos y citas 

de leyes o doctrinas en que consiste la violación.
Respuesta a la expresión de agravios

a) Expresará las diferencias form ales que tenga la expresión 
de agravios.

b) Refutará uno  p o r uno los argum entos del apelante en 
cuanto a las razones que se han  esgrim ido para considerar que 
hay violaciones a disposiciones legales.



CUESTIONARIO

1. ¿Cuál es el concepto de sentencia en el procedim iento m er­
cantil?

2. ¿Cóm o d e b e n  p ron un c ia rse  las sentencias en  los ju ic io s 
mercantiles cum plim entando lo dispuesto por el artículo 1325 
del Código de Comercio?

3. ¿Cuántas clases de sentencias se pueden  dictar en e l'p ro ce ­
dim iento m ercantil?

4. Detalla la estructura ju ríd ica  de un a  sentencia.
5. ¿Cuál es (4 conten ido de una sentencia?
6. ¿A qué se llam a sentencia ejecutoriada?
7. Explica cuales son los m edios de im pugnación de las reso­

luciones judiciales.
8. ¿Qué se en tiende po r recursos?
9. ¿Qué resoluciones judiciales pueden ser combatidas m ediante 

los recursos de revocación y reposición?
10. ¿Cómo y cuando deb en  in terponerse y tram itarse los recur­

sos de revocación y reposición en  el procedim ien to m er­
cantil?

11. ¿Contra qué resoluciones procede el recurso de aclaración 
de sentencia?

12. ¿Qué alcance tiene la aclaración de sentencia?.
13. Explica lo que se entiende por recurso de apelación.
14. ¿En (jué efectos puede adm itirse el recurso de apelación?
15. ¿Contra qué resoluciones se adm ite el recurso de apelación 

en  am bos efectos?
16. ¿Todas las sentencias definitivas son apelables?
17. ¿Cómo debe substanciarse la apelación en el procedim iento 

m ercantil?
18. ¿Es im prorrogab le  el térm ino para expresar agravios en  la 

apelación?
19. ¿Qué se entiende p o r agravios?
20. ¿Porqué se dice que la m ed ida de la apelac ión  son los 

agravios?
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C a p ít u l o  XVII
DE IA  EJECUCIÓN DE 1AS SENTENCIAS

Artículos del 1346 al 1348 del Código de Comercio
Carlos A rellano García en su texto de práctica forense mer­

cantil, sostiene que la ejecución forzada es la institución jurídi­
ca en cuya virtud, el órgano jurisdiccional com petente, por sí 
solo, o auxiliado po r el órgano administrativo com petente, toma 
todas las m edidas necesarias para coaccionar al sujeto pasivo de 
la resolución judicial, del convenio judicial o del laudo arbitral 
a la realización de la conducta debida, en el supuesto de incum­
plim iento.

El artículo 1346 del Código de Com ercio preceptúa:
D eb e  e je c u ta r  la  s e n te n c ia  el ju e z  q u e  la  d ic tó  e n  p r im e ra  ins­
tanc ia  o  el d esign ad o  e n  el co m p ro m iso  e n  caso d e  p ro ced im ien to  
c o n v e n c io n a l.

De lo a n te rio r  se deduce que es el ju zgad or de prim er 
grado  al que le corresponde dictar las m edidas tendientes a 
ob ten er la efectividad de la sentencia a qu ien  deben  volver los 
autos para lograr el cum plim iento forzoso de lo ordenado en 
la resolución judicial última.

El p rocedim iento  convencional puede derivar de convenio 
judicial entre  las partes o desprenderse de convenio entre las 
partes hom ologado por el juzgador, o derivarse de procedimiento 
arbitral, tam bién producto del consentim iento de las partes. En 
este caso las partes p u ed en  h ace r designación del juez que 
tendrá la aptitud de llevar a efecto el procedim iento forzoso de 
la conducta pactada.

De lo expuesto se desprende que las decisiones relativas a 
la ejecución le corresponde al ju ez  que dictó la sentencia pero, 
con  aplicación sup le to ria  de la ley de proced im ien tos local 
respectiva, requiriéndose el auxilio judicial del órgano jurisdic­
cional que tenga po der m aterial sobre personas o cosas dentro  
de su jurisdicción.

El artículo 1347 establece:
C u an d o  se p id a  la e jecu c ió n  d e  se n te n c ia  o  co n venio , si n o  hay 
b ie n e s  e m b a rg a d o s , se p ro c e d e rá  al e m b a rg o , o b se rv á n d o se  lo 
d ispuesto  e n  los artícu los 1397, 1400 y 1410 a 1413 de este libro.
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De la an te rio r disposición se deduce que es requisito pre­
vio al em bargo de bienes, que haya solicitud de ejecución de 
sentencia o de ejecución de convenio po r parte del que obtuvo 
a su favor la resolución objeto de la ejecución. -

Es pertinen te considerar que no todas las sentencias llevarán 
al em bargo com o es el caso de las obligaciones de hacer o de
dar que no se refieran  a pago de una sum a de dinero.

El artículo 1397 del Código de Com ercio preceptúa:
Si se  tr a ta re  d e  s e n te n c ia  n o  se a d m itirá  inás e x c ep c ió n  q u e  la 
d e  p ag o  si la e jecu c ió n  se p id e  d e n tro  d e  c ien to  o c h e n ta  días; si 
h a  p asad o  ese té rm in o , p e ro  n o  m ás d e  u n  añ o , se ad m itirá n , ad e­
m ás, las d e  tran sacció n , co m p en sac ió n  y co m p ro m iso  e n  árb itros; 
y t r a n s c u r r id o  m ás d e  u n  a ñ o  s e rá n  ad m is ib les  ta m b ié n  las d e  
n o v ac ió n , c o m p re n d ié n d o se  e n  és ta  la esp e ra , la  q u ita , e l p ac to  
de  n o  p e d ir  y c u a lq u ie r  o tro  a rre g lo  q u e  m o d ifiq u e  la o b ligac ión  
y la  fa lsedad  d el in s tru m e n to , s ie m p re  q u e  la e jecu c ió n  n o  se p id a  
e n  v ir tu d  d e  e je c u to r ia ,  c o n v e n io  o ju ic io  c o n s ta n te  e n  au to s . 
T odas estas excep cion es, sin  c o m p re n d e r  la d e  falsedad, d e b e rá n  
s e r  p o s te r io re s  a  la s e n te n c ia , co n v e n io  o ju ic io  y c o n s ta r  p o r  
in s tru m e n to  p ú b lico , re c o n o c id o  o p o r  co n fe s ió n  ju d ic ia l.

El artículo 1347-a preceptúa:
L as se n te n c ia s  y re so lu c io n e s  d ic ta d a s  e n  e l e x tr a n je ro  p o d rá n  
te n e r  fu e rz a  d e  e jecu c ió n  si se cu m p le n  las s igu ien tes condiciones:

I. Q u e  se h ay an  cu m p lid o  las fo rm alid ad es  estab lec idas en  los
tra ta d o s  e n  q u e  M éxico sea p a r te  e n  m a te r ia  d e  ex h o rto s  prove­
n ie n te s  d e l e x tra n je ro ;

II. Q u e  n o  h ay an  sido d ic tad o s co n o  co n secu en c ia  del ejer­
cicio d e  u n a  ac c ió n  real;

III. Q u e  e l ju e z  o tr ib u n a l se n te n c ia d o r  haya ten id o  com pe­
te n c ia  p a ra  c o n o c e r  y ju z g a r  e l a su n to  d e  ac u e rd o  con las reglas 
re co n o c id as  e n  el d e re c h o  in te rn a c io n a l q u e  sean  com patibles con 
las a d o p ta d a s  p o r  este  código;

IV. Q u e  el d e m a n d a d o  h aya sido  n o tificad o  o em plazado en 
fo rm a  p e rso n a l a e fec to  d e  a se g u ra r  la g a ra n tía  de  audiencia y el 
e je rc ic io  d e  sus defensas;

V. Q u e  te n g a  el c a rá c te r  d e  cosa ju z g a d a  en  el país en que 
fu e ro n  d ic tad o s, o  q u e  n o  ex ista  recu rso  o rd ina rio  en su contra;

VI. Q u e  la  acc ió n  q u e  les d io  o rig en  no  sea m ateria de ju i­
cio  q u e  e s té  p e n d ie n te  e n tr e  las m ism as p artes  an te  tribunales 
m ex ican o s  y en  el cua l h u b ie re  p re v en id o  .el ü ib u n al m exicano 
o c u a n d o  m en o s  q u e  el e x h o rto  o c a rta  rogato ria  para em plazar 
h u b ie re n  sido tram itados y en treg ad o s  a  la Secretaría de Relaciones 
E x te r io re s  o a  las a u to rid ad e s  d e l E stado  donde deba practicarse
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el em p lazam ien to . L a m ism a reg la  se ap lica rá  cu a n d o  se hubiera 
d ic tad o  se n te n c ia  defin itiva;

VII. Q u e  la  o b ligac ión  p a ra  cuyo cu m p lim ien to - se haya p ro ­
ced id o  n o  sea  c o n tra r ia  al o rd e n  p ú b lico  e n  M éxico; y

VIH. Q u e  l le n e n  los req u is ito s  p a ra  s e r  co n s id e ra d o s  com o 
a u té n tic o s .

No obstante el cum plim iento de las anteriores condiciones, 
el ju ez  podrá  negar la ejecución si se p rob ara  que en el país 
de origen no se ejecutan sentencias o resoluciones jurisdiccio­
nales extranjeras en  casos análogos.

A r t íc u l o  1348. Si la sentencia no contiene cantidad líquida 
la parte  a cuyo favor se p ronunció  al prom over la ejecución 
presentará su liquidación, de la cual se dará vista p o r tres días 
a la parte condenada y sea que la haya o no  desahogado, el 
ju ez  fallará dentr o de igual plazo lo que en derecho correspon­
da. Lsta resolución será apelable en efecto devolutivo.

C a p ít u l o  XVIII
DE LOS INCIDENTES

C o n c e p t o . El incidente es toda cuestión controvertida que 
sürge den tro  del proceso com o accesoria de la con tienda prin­
cipal. Es decir, es un rninijuicio den tro  del ju icio  principal que 
se resuelve m ediante u n a  sentencia in terlocutoria.

El artículo 1349 del Código de Com ercio establece:
S o n  in c id e n te s  las c u e s tio n e s  q u e  se p ro m u e v e n  e n  u n  ju ic io  
y t ie n e n  r e la c ió n  in m e d ia ta  c o n  e l n e g o c io  p r in c ip a l , p o r  lo 
q u e  aq u e llo s  q u e  n o  g u a rd e n  esa re la c ió n  se rán  d ese ch ad o s  de 
p lan o .

C la se s  d e  in c id e n t e s  

Ordinarios
a) N ulidad de actuaciones.
b) N ulidad de notificaciones.
c) D enegación y térm inos de prueba.
d) Exclusión.
e) D ism inución y am pliación de bienes em bargados.
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De trámite especial
a) Incom petencia.
b) Recusación.
c) A cum ulación de autos.
d) De costas.

T r a m it a c ió n  p r o c e s a l

A r t íc u l o  1350. Los incidentes se substanciarán en la misma 
pieza de autos, sin que suspendan el trám ite del ju icio  en lo 
principal.

A r t íc u l o  1351. Los incidentes, cualquiera que sea su natu­
raleza, se tram itarán verbalm ente o po r escrito, según se dispone 
en los siguientes artículos.

A r t íc u l o  1352. C uando en  el desarro llo  de alguna audien­
cia se in terponga en form a verbal, un incidente relacionado con 
los actos sucedidos en  la misma, el tribunal dará  vista a la 
contraria para que en  el mismo acto, de m odo verbal manifieste 
lo que a su derecho  convenga. Acto seguido se resolverá por 
el juez, el fondo de lo planteado. Las partes no  podrán  hacer 
uso de la palabra p o r más de quince m inutos, tanto al in te rpo ­
ner com o al con testar estos incidentes. En este tipo de inci­
dentes no  se adm itirá, más p rueba que la docum ental que se
exhiba en el acto m ismo de la in terposición y desahogo de la
conUaria, la instrum ental de actuaciones y la presuncional.

A r t íc u l o  1353. C ualquier otro  tipo de incidentes d iferen­
tes a los señalados en  el artículo anterior, se harán  valer po r 
escrito, y al prom overse el incidente o al darse contestación al 
mismo, deberán  proponerse en tales escritos las pruebas, fijando 
los puntos sobre las que versen las mismas. De ser procedentes 
las pruebas que ofrezcan las partes, se adm itirán  po r el tribu­
nal, señalando fecha para su desahogo en  audiencia indiferible 
que se celebrará d e n ü o  del térm ino de ocho días, m andando 
preparar aquellas pruebas que así lo am eriten.

A r t íc u l o  1354. En la audiencia incidental se recibirán las 
p ruebas y acto seguido los alegatos que po drán  ser verbales 
citando para dictar la in terlocutoria que proceda la que se pro­
nunciará  y no tificará a las partes den tro  de los ocho días si­
guientes.

A r t íc u l o  1355. Cuando las partes no ofrezcan pruebas o 
las que p rop on gan  no se adm itan, una vez contestado el inci­
den te o transcurrido el térm ino para hacerlo , el ju ez  citará a
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las partes p a ra  o ír  la in te r lo cu to ria  q u e  p roceda, la que 
se p ronunciará  y notificará a las partes den tro  de los tres días 
siguientes.

A r t íc u l o  1356. Las resoluciones que se dicten en  los inci­
dentes serán apelables en efecto devolutivo, salvo que paralicen 
o pongan térm ino al ju icio haciendo imposible su continuación, 
casos en  que se adm itirán en  efecto suspensivo.

A r t íc u l o  1357. Las disposiciones de este capítulo serán 
aplicables a los incidentes que surjan en los juicios ejecutivos y 
dem ás p roced im ien to s especiales m ercantiles que no tengan 
trám ite específicam ente señalado para los juicios de su clase.
LOS INCIDENTES PENALES

En cuánto a los incidentes crim inales que pueden  surgir en 
el juicio m ercantil, el artículo 1358 del Código de Comercio, 
los rem ite a  la legislación procesal penal correspondiente.

El num eral antes invocado textualm ente dice:
E n  lo s  i n c i d e n t e s  c r im in a le s  q u e  s u i j a n  e n  n e g o c io s  c iv iles se
o b s e r v a r á  lo  d i s p u e s to  e n  e l c ó d ig o  d e  p r o c e d i m i e n to s  p e n a le s
re s p e c t iv o .

La regulación de los incidentes criminales no está contenida 
en el Código de Com ercio y se estim a un  desacierto del legis­
lador m ercantil que en el precepto legal invocado haya men­
cionado los negocios “civiles” cuando debió haberse referido a 
negocios m ercantiles.

Para de term inar si en los incidentes crim inales surgidos en 
un  juicio, corno el de falsedad de un  docum ento debe aplicarse 
la legislación penal federal o la local, deberá  rem itirse a anali­
zar si el delito im putado es de o rden  com ún o federal, califi­
cación que le corresponde al titular de la acción penal que lo 
es el C. Agente del Ministerio Público.

C a p ít u l o  XIX
IA  ACUMULACION DE AUTOS

El doctrinista Eduardo Pallares sostiene que la acumulación 
“consiste en  reunir, o com o algunos ju risconsultos dicen, en 
fusionar varios procesos en uno solo”.
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Carlos A rellano G arcía sostiene que “La acum ulación de 
autos es un a  institución jurídica procesal en  cuya virtud el ju z­
gador, fundado en una disposición legal que lo autorice para 
ello, de oficio, o a petición de parte, determ ina que se reúnan  
expedientes diversos para evitar decisiones contradictorias”.

La regla general es que la acum ulación de autos procede 
a instancia de parte, dado que se trata de una cuestión incidental.

Los artículos referentes a la acum ulación son los siguientes:
A r t í c u l o  1359. La acum u lac ió n  de  au tos sólo p o d rá  

decretarse a instancia de parte legítim a, salvo los casos en que, 
conform e a la ley, deba hacerse de oficio.

A r t íc u l o  1360. La acum ulación puede pedirse en cualquier 
estado del juicio, antes de pronunciarse sentencia, salvo que se 
trate de excepciones procesales que deban  hacerse valer al con­
testar la dem anda, o que tratándose del acto r bajo protesta de 
decir verdad m anifieste no conocer, al solicitar la acum ulación, 
rio h ab er conocido antes de la presentación de su dem anda, de 
la causa de la acum ulación.

A r t íc u l o  1361. La acum ulación deberá  tram itarse en  for­
ma de incidente.

C a p ít u l o  X X  

DE LAS TERCERÍAS
C o n c e p t o  d e  TERCERÍA. Se llam a “tercería” a la intervención 

de un  tercero  en  un ju icio , ejercitando en  éste el derecho  de 
acción procesal, sea que se trate de  una acción vo luntaria o 
forzosa.
Clases de tercerías

a) Coadyuvantes.
b) Excluyentes de dom inio  y de preferencia.
O b je t o  d e  l a  t e r c e r ía  c o a d y u v a n t e . S u procedencia obe­

dece a  la necesidad de que el tercero ayude a alguna de las 
partes en  sus pretensiones, colaborando con el actor o con el 
dem andado en el ejercicio de las acciones o de las excepcio­
nes hechas valer po r cada uno de ellos. P ueden oponerse en 
cualquier ju icio , sea cual fuere la acción que en  él se ejercite 
y cualquiera que sea el estado en  que se encuentre con tal de 
que no  se haya dictado sentencia que cause ejecutoria.
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A r t íc u l o  1362. En un ju icio  seguido po r dos o más perso­
nas, puede un  tercero presentarse a  deducir otra acción distinta 
de la que se debate entre aquéllas. Este nuevo litigante se llama 
tercer opositor

A r t íc u l o  1363. Las tercerías son coadyuvantes o excluyentes. 
Es coadyuvante la tercería que auxilia la pretensión del deman­
dan te o la del dem andado. Las dem ás se llam an excluyentes.

A r t íc u l o  1364. Las tercerías coadyuvantes pu eden  oponerse 
en  cualquier juicio, sea cual fuere la acción que en él se ejercite 
y cualquiera que sea el estado en que éste se encuentre, con 
tal que aún  no se haya pronunciado sentencia que cause eje­
cutoria.

A r t íc u l o  1365. Las tercerías coadyuvantes no producen otro 
efecto que el de asociar a  qu ien  las in terpone con la parte cuyo 
d e rech o  coadyuva, a fin de que el juicio con tinúe según el 
estado en que se encuentra, y se substancie hasta las ulteriores 
diligencias con el tercero  y el liügante coadyuvado, teniéndose 
presente  lo prevenido en  el artículo 1060.

A r t íc u l o  1366. La acción que deduce el tercero  coadyu­
vante deberá juzgarse con lo principal en una m ism a sentencia.

T e r c e r ía  e x c l u y e n t e  d e  d o m in io . T iene po r objeto que se 
declare que el tercero opositor es du eño  del bien que está en 
el ju ic io  principal, que se levante el em bargo que ha recaído 
sobre él y se devuelva.-con sus frutos y accesorios, o bien que 
se reconozca que es el titu lar de la acción ejercitada en  dicho 
caso.

T e r c e r ía  e x c l u y e n t e  d e  p r e f e r e n c ia . T iene po r objeto que 
se declare que el tercerista tiene preferencia en  el pago respecto 
del acreedor em bargante en  el juicio principal.
Partes de la tercería excluyente

a) El tercerista.
¿»̂ El ejecutante.
c) El ejecutado.
A RTÍC U LO  1367. Las tercerías excluyentes son de dom inio o 

de preferencia; en  el p rim er caso deben  fundarse con el dom i­
nio que sobre los bienes en  cuesúón o sobre la acción que se 
ejercita alega el tercero, y en  el segundo, en  el m ejor derecho 
que  éste deduzca para ser pagado.

A RTÍC U LO  1368. Las tercerías excluyentes no  suspenderán el 
curso del negocio en que se interponen; se ventilarán po r cuerda
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separada, conform e a los artículos siguientes, oyendo al dem an­
dante y al dem andado en traslado por tres días a cada uno. 
A r tíc ulo  1369. Cuando el ejecutado, esté conforine-con la recla­
mación del tercer opositor, sólo se seguirá el juicio de tercería 
entre éste y el ejecutante.
A rtículo  1370. El opositor deberá fundar su oposición precisa­
m ente en prueba documental. Sin este requisito se desechará 
desde luego y sin más trámite.
A rtículo  1371. Evacuado el traslado de que trata el artículo 
1368, el juez decidirá si hay méritos para estim ar necesaria la 
tercería, y en caso afirmativo, a petición de cualquiera de las 
partes, abrirá una dilación probatoria de quince días.
A rtículo  1372. Vencido el térm ino de prueba se pasará al perío­
do de alégalos por tres días común es para las partes.
A r tículo  1373. Sí la tercería fuere de dom inio sobre bienes 
muebles, el juicio principal en que se interponga seguirá sus 
trám ites y la celebración del rem ate únicam ente podrá ser sus­
pendida cuando el opositor exhiba título suficiente, a ju ic io  del 
juez, que acredite su dom inio sobre el bien en cuestión, o su 
derecho respecto de la acción que se ejercita. Tratándose de in­
muebles, el rem ate sólo se suspenderá si el tercero exhibe escri­
tura pública o instrum ento equivalente, inscritos en el Registro 
Público correspondiente.
A r tículo  1374. Si la tercería fuere de preferencia, se seguirán los 
procedim ientos del juicio principal en que se interponga hasta 
la realización de los bienes embargados, suspendiéndose el pago, 
que se liará, definida la tercería, al acreedor que tenga mejor 
derecho. Entretanto se decida ésia, se depositará el precio ele la 
venta.
A rtículo  1375. Bastará la interposición de una tercería exclu­
yem e para que el ejecutante pueda am pliar la ejecución en otros 
bienes del deudor, y si éste no los tuviere, para ped ir la declara­
ción de quiebra.
A rtículo  1376. Si la tercería, cualquiera que sea, se interpone 
ante un juez de paz o menor, y el interés de ella excede del que 
la ley respectivamente somete a la jurisdicción de estos jueces, 
aquel ante quien se interponga rem itirá lo actuado en el negocio 
principal y tercería al juez que designe el tercer opositor y sea 
com petente para conocer del negocio que representa mayor in­
terés. El juez  designado correrá traslado de la dem anda verbal 
entablada y decidirá la tercería, sujetándose en la substanciación 
a lo prevenido en los artículos anteriores.
No puede in terponer tercería quien consintió el gravamen. 
A rtículo  1376 Bis. A  todo opositor que no obtenga sentencia 
favorable, se le condenará al pago de gastos y costas a favor del 
ejecutante.



TÍTU LO  SEGUNDO
C a p ít u l o  XXI 

DE LOS JU IC IO S ORDINARIOS
P r o c e d e n c ia . Conform e lo dispone el artículo 1377 del Có­

digo de Comercio, “todas las contiendas entre  partes que no ten­
gan señalada tram itación especial en las leyes m ercantiles, se 
ventilarán en ju icio ordinario” . Si se fundan en títulos de crédito 
o en títulos que traigan aparejada ejecución se tram itarán  en la 
vía ejecutiva. Artículos 75, 1391 y siguientes del Código de Co­
mercio.

C o n c e p i u  dk d e m a n d a . Entendem os p o r dem anda el escrito 
inicial con que el actor, basado en un interés legítim o, pide la 
intervención de los órganos jurisdiccionales para la actuación de 
una norm a sustantiva al caso concreto.

Clases ele dem andas:
a) Principal.
b) Incidental.
E s t r u c t u r a  d e  i .a d e m a n d a . E l Código de Com ercio es omiso 

respecto a los requisitos que debe con tener la dem anda escrita, 
p o r lo que ele acuerdo a lo dispuesto por los artículos 1054 y 
10G3 del-m ism o ordenam iento  deben aplicarse los requisitos 
previstos po r el artículo 322 del Código Federal del Procedi­

m ientos Civiles que son:
“La d em an d a expresará:

I - El tribunal an te  el cual se prom ueva.
II.- El nom bre del ac to r y el del d em andado .
Si se ejercita acción real o de vacancia, o sobre dem olición de obra 

peligrosa o suspensión y dem olición d e  o b ra  nueva, o sobre daños y 
perjuicios ocasionados p o r una p ro p ied ad  sobre o tra , y se ignora quien 
sea la p ersona con tra la que deba enderezarse  la d em an d a, no será n e ­
cesario  ind icar su nom bre, sino que bastará con la designación inconfun­
dible del inm ueble, p ara  que se tenga p o r señalado al d em andado . Lo 
m ism o se observará en casos análogos, y el em plazam ien to  se liará 
com o lo m an d a el artículo 31 j ;

III.- Los hechos en  que el actor funde su petición, narrán do lo s  su­
cin tam ente, con claridad y precisión, de tal m an era  que el d em andado  
p u ed a  producir su contestación y defensa;

IV.- Los fundam en tos de derecho, y
V- Lo que se p ida, designándolo  con toda exactitud, en  térm inos 

claros y precisos.
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V I. L os fu n d a m e n to s  de  d e re c h o , p ro c u ra n d o  c ita r  los p re ­
ce p to s  lega les  o p rin c ip io s  ju ríd ico s ap licab les;

VIL E n  su  caso el valo r de lo rec lam ad o .
C a r a c t e r ís t ic a s  d e  l a  d e m a n d a . L a  d e m a n d a  n o  d e b e  s e r  

o b s c u r a  o  i r r e g u la r ,  e l  j u e z  d e b e  p r e v e n i r  a l a c t o r  q u e  la  a c la r e ,  
c o r r i j a  o  c o m p le t e ,  s e ñ a l a n d o  e n  c o n c r e to  su s  d e f e c to s .

E f e c t o s  d e  la  p r e s e n t a c ió n  d e  l a  d e m a n d a . In terrum pe la 
prescripción si no  lo está po r otros m edios; señala el principio 
de la instancia en su caso.

Ar tículo  1378. En el escrito de dem anda el actor deberá  
m encionar los docum entos públicos y privados que tengan rela­
ción con dicha dem anda, así com o si los üene o no a  su dis­
posición deb iendo  exhib ir los que si posea, y acred itar haber 
solicitado los que no tengan en los térm inos de artículo 1061. 
De igual m anera, p roporc ionará  los nom bres y apellidos de los 
testigos cjue hayan presenciado  los hechos con ten idos en la 
dem anda, y las copias simples prevenidas en  el artículo 1061. 
A dm itida la dem an da se em plazará al dem andado para  (pie 
produzca contestación den tro  del térm ino de nueve días.

Con el escrito de contestación a la dem anda se dará vista 
al actor, para  que m anifieste lo cjue a su derech o  convenga 
d en tro  del térm ino  de tres días y para  que m encione a los 
testigos que hayan presenciado los hechos, y los docum entos 
relacionados con los hechos de la controversia.

Ar tíc u lo  1379. Las excepciones que tenga el dem andado, 
cualquiera que sea su naturaleza, se liarán valer sim ultáneam en­
te en  la contestación y nunca después, a no ser qu e  fueren  
supervenientes.

Ar tíc u lo  1380. En la contestación a la dem anda, en  los 
juicios ordinarios, deberá proponerse la reconvención en los casos 
en  que proceda. De la reconvención se dará traslado a la parte 
contraria para cjue la conteste den tro del térm ino de nueve días, 
y con dicha contestación se dará vista el reconveniente ¡jara los 
m ism os fines cjue se indican en  el últim o párrafo del a rtícu­
lo 1378 de este Código.

Ar tíc u lo  1381. Las excepciones perentorias se opondrán , 
substanciarán  y dec id irán  sim ultáneam ente  y en  un o  con el 
jjleito principal, sin poderse nunca formar, po r razón de ellas, 
artículo especial en el ju icio .

A rtícu lo  1382. Contestada la dem anda, se m andará recibir 
el negocio a prueba, si la exigiere.
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A r t íc u l o  1383. Según la naturaleza y calidad del negocio 
el juez  fijará de oficio o a petición de parte que se ab ra  el -mis­
mo a p rueba, no pud iendo  exceder de cuarenta días, de los 
cuales los diez días prim eros serán para ofrecimiento y los treinta 
siguientes para desahogo de pruebas. Si el ju ez  señala un  tér­
m ino inferior al máximo que se autoriza, deberá precisar cuántos 
días com pletos se destinan para ofrecim iento  y cuántos días 
com pletos para el desahogo, procurando  que sea en  la misma 
proporción  que se indica anteriorm ente.

Cuando las pruebas hub ieren  de practicarse fuera del lugar 
del ju icio , se recibirán a petición de parte den tro  de términos 
hasta de sesenta y noventa días naturales, si se tratare de pruebas 
a desahogarse den tro  de la República Mexicana, o fuera de ella, 
respectivam ente, siem pre que se llenen  los siguientes requisitos:

I. Que se solicite duran te los diez prim eros días del período probatorio ;
II. Q ue se irrdique los nom bres, apellidos y domicilio de las 

par tes o testigos, que hayan de ser exam inados cuando se trate 
de pruebas confesional o testim onial, exh ib iendo en  el mismo 
acto el pliego de posiciones o los in terrogatorios de los testi­
gos, y

III. Que se designen, en caso de ser prueba instrumental, los 
archivos públicos o particulares donde se hallen los docum entos 
que hayan que testim oniarse o presentarse originales.

El juez  al calificar la adm isibilidad de las pruebas, determ i­
nará si los interrogatorios exhibidos para  la confesional o la tes­
tim onial guardan relación con los puntos controvertidos o si los 
docum entos y los testigos fueron  nom brados al dem an dar o 
contestar la dem anda, y si no  reúnen  estos requisitos se desecha­
rán  de plano.

De no  exh ib irse  el pliego de posiciones, o los in te rro ­
gatorios a testigos con las copias correspondientes de éstos, no 
se adm itirán las pruebas respectivas.

En el caso de concederse el térm ino extraordinario , el juez 
p o r cada p rueba  para la que conceda dicho térm ino determ i­
nará una  cantidad que el prom ovente deposite com o sanción 
pecuniaria en  caso de  no  rendirse alguna de las pruebas que 
se solicitan se p racüquen  fuera del lugar del ju icio . En ningún 
caso las cantidades que se o rd en en  se depositen corno sanción 
pecuniaria serán inferiores al equivalente del im porte de sesenta 
días del salario m ín im o diario  general vigente en  el Distrito 
F ederal, ten ien do  el juez la  facultad discrecional de señalar 
im portes mayores al m ínim o señalado anterio rm ente , tom ando
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en cuenta la suerte principal del ju icio  y dem ás circunstancias 
que considere prudentes.

El que p roponga dichas pruebas deberá  exhibir las cantida­
des que fije el juez, err billete de depósito derrüo del térm ino 
de tres días, y en  caso de n o  hacerlo  así, rro se adm itirá  la 
prueba.La p rueba  para la cual se haya concedido el térm ino extra­
ordinario  y que no  se reciba, dará lugar a  que el ju ez  haga 
efectiva la sanción pecu n ia ria  co rresp o n d ien te  en  favor del 
colitigante.Las pruebas que deban  recibirse fuera del lugar del juicio, 
se tram itarán  m ediante exhorto  que se entregue al solicitante, 
quien p o r el hecho de recibirlo no  po drá  alegar que el mismo 
no se expidió con las constancias necesarias, a nrenos de que 
lo hagan saber al tribunal exhortante den tro  del térm ino de tres 
días, para que devolvierrdo el exhorto  recibido corrija o com ­
plete el mismo o lo substituya.

T ran scu rrid o  el té rm in o  ex tra o rd in a rio  con ced ido , que  
em pezará a contar a  partir de la fecha en que surta efectos la 
notificación a las partes, según certificación que haga la secre­
taría, sin que se haga devolución del exhorto  diligenciado, sin 
causa ju stificada, se h a rá  efectiva la sanciórr pecun iaria  y se 
p rocederá  a  condenar en costas.

A r t íc u l o  1384. D entro  del térm ino concedido para ofreci­
m ien to  de  pruebas, la parte que p retenda su p ró rroga ped irá 
que se le corrceda la misma, y el ju ez  dará vista a la contraria  
p o r  el térm ino  de  tres días, y de  acuerdo  a  lo que alegaren las 
partes se concederá  o denegará . Si am bas partes estuvieran 
conform es en  la p ró rroga la m ism a se concederá p o r todo el 
plazo err que convengan, iro pudiendo  exceder del térm ino de 
noventa días.

A r t íc u l o  1385. Transcurrido el térm ino de pruebas, el juez 
en todos los casos err que rro se haya concluido el desahogo 
de las mismas, m andará concluirlas err los plazos que al efecto se 
autorizan en este Código.

A r t íc u l o  1386. Las pruebas deberán  desahogarse den tro  de 
los térm inos y prórrogas que se autorizan y aquellas que no  se 
logren  conclu ir serán a perjuicio de las partes, sin que el ju ez  
pueda  p ro rro g a r los plazos si la ley rro se lo  perm ite.

A r t í c u l o  1387. Para las p rueb as docum en ta les y super­
ven ien tes se observará lo que  d ispone este C ódigo, y en  su 
defecto lo que al efecto disponga la Ley Procesal de la entidad 
federativa que corresponda.
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ARTÍCULO 1388. Concluido el térm ino probatorio , se pon­
d rán  los autos a la visla de las partes, para que den tro  del tér­
m ino com ún de tres días produzcan sus alegatos, y transcurrido 
dicho plazo hayan alegado o no, el tribunal de oficio, citará 
para o ír sentencia definitiva la que dictará y notificará dentro 
del térm ino de quince días.

A r t íc u l o  1389. Pasado que sea el térm ino para alegar, serán 
citadas las partes para sentencia.

A r t íc u l o  1390. D entro de los quince días siguientes a la 
citación para sentencia se pronunciará ésta.
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C u e s t i o n a r i o

1. ¿Qué contiendas deben  ventilarse en los ju icios m ercantiles 
ordinarios?

2. ¿Qué clase de  docum entos se deb en  acom pañar o m en­
cionar en  el escrito inicial de dem anda?

3. ¿Qué olios requisitos se deben  cum plim entar insertándolos 
en  el escrito de dem anda?

4. ¿Qué clase de auto inicial se dicta en  los ju icios m ercantiles 
ordinarios?

5. ¿Cómo debe realizarse el em plazam iento de la parte dem an­
dada en  estos juicios?

6. ¿Qué térm ino tiene el dem andado para producir contestación 
a la reclam ación in terpuesta en su contra?

7. ¿En qué m om ento  procesal se deben  op on er las excepcio­
nes procesales y las perentorias?

8. ¿Puede reconvenir la parte dem andada en el juicio mercantil 
ordinario?

9. ¿Q ué té rm ino  tiene la parte  d em an d ad a  p a ra  con testa r 
la dem anda, si se le em plazó po r m edio de exhorto  o des­
pacho?

10. ¿D entro de qué té rm inos se d eb en  o frecer y desahogar 
pruebas en el ju icio  m ercantil ordinario?

11. ¿Dentro de qué térm inos se deben  desahogar pruebas si este 
desahogo debe practicarse fuera del lugar donde está radi­
cado el juicio?

12. ¿Qué sanciones se aplican al solicitante del térm ino extra­
o rd in a r io  de p ru e b a  si p o r  causa im putab le  a él no  se 
desahogan dichas pruebas?

13. ¿Qué trám ite se le da a las excepciones procesales en  un 
juicio m ercantil ordinario?

14. ¿En qué m om ento procesal se analizan y valoran las pruebas 
que tratan  de justificar las excepciones perentorias?

15. ¿En qué m om ento  procesal p rocede ab rir  el p e río d o  de 
alegatos en  el ju icio  ordinario?

16. ¿Qué térm inos se debe conceder a las partes para alegar en 
estos juicios?

17. ¿Procede el allanam iento a la dem anda en  los ju icios m er­
cantiles ordinarios?
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18. ¿Dentro de qué térm ino se debe p ronunciar sentencia defi­
nitiva en  estos ju icios después de que se ha dictado el auto 
de citación?

19. ¿Todas las sentencias definitivas dictadas en estos juicios son 
apelables?

20. ¿Cómo se deben ofrecer las pruebas supervenientes en es­
tos juicios?



T ÍT U L O  T E R C E R O  
Cai'íi'ui.o XXII 

DE LOS JU IC IO S EJECUTIVOS
F u n d a m e n t o . El ju icio m ercantil ejecutivo se funda en títulos 

que traen  aparejada ejecución, tal com o se encuentra previsto 
por el artículo 1391 del Código de Comercio que preceptúa:

El procedim iento ejecutivo tiene lugar cuando la dem anda se 
futida en docum ento que traiga aparejada ejecución.

T raen aparejada ejecución:
I. La sentencia ejecutoriada o pasada en autoridad de cosa 

juzgada y la arbitral que sea inapelable, conforme al artículo 
1316, observándose 1 0  dispuesto en el 1348;

II. Los instrumentos públicos, así como los testimonios y copias 
certificadas que de los mismos expidan los fedatarios públicos;

III. La confesión judicial del deudor, según el artículo 1288;
IV. Los títulos de crédito;
V. Las pólizas de seguros conforme a la ley de la materia;
VI. La decisión de los peritos designados en los seguros para 

lijar el im porte del siniestro, observándose lo prescrito en la ley 
de la materia:

VIL Las facturas, cuentas corrientes y cualesquiera otros 
contratos de comercio firmados y reconocidos judicialm ente por 
el deudor; y

VIII. Los demás documentos que por disposición de la ley 
tienen el carácter de ejecutivos o que por sus características traen 
aparejada ej edición.

C a r a c t e r í s t i c a s  d e l  i í i u l o  e j e c u t i v o

a) Debe ser cierto . Lo es cuando la ley le otorga tal carácter para 
que se considere prueba preconstituida lúndatoria de la acción.

b) S er  l íq u id o . T iene esa característica cuando su cuantía se 
determ ina po r una cifra num érica de m oneda, que es la suerte 
principal.

c) Ser e x io iiu .e . Cuando no está sujeto a plazo o condición y 
su pago 110 puede rehusarse. Se dice que es exigible según

247
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lo establece el artículo 2190 del Código Civil del Distrito Fe­
d era l aplicado sup leto riam ente  al Código de Com ercio que 
ind ica  que  “Se llam a exigible aquella  deu da  cuyo pago no 
puede rehusarse conform e a derecho”.

N a t u r a l e z a  d e l  j u ic i o  e je c u t iv o . De acuerdo con lo dis­
puesto p o r la Ley G eneral de Títulos y O peraciones de Crédito 
en su artículo l u, los títulos de crédito son cosas mercantiles, en 
consecuencia el proceso judicial de su cobro debe intentarse pol­
la vía m ercantil, y com o la naturaleza de estos títulos es ejecu­
tiva la vía para dem andar adem ás de ser m ercantil, debe ser 
ejecutiva.

O b je t o  d e l  j u i c i o . El ju icio  m ercantil ejecutivo de acuerdo 
con la  técnica procesal, persigue el propósito  de ob tener el 
pago inm ediato y llano del crédito reclam ado, o bien que se 
pronuncie  una sentencia condenato ria  de rem ate de los bienes 
que aseguren el pago del citado crédito, y no puede sujetarse 
d icho fallo a  la condición de que la acreedora  en tregue las 
garantías del crédito para que proceda a efectuarse el remate, 
toda vez que esta condición adem ás ele no estar apoyada por 
precepto  legal que así lo disponga, con traría  la naturaleza del 
juicio ejecutivo, que im pone al juzgador dictar sentencia con 
puntos resolutivos que condenen  de inm ediato  al pago de las 
prestaciones reclam adas y de no  hacerlo  al rem ate de los bie­
nes o torgados en  garan tía  o secuestrados, según disposición 
expresa de los artículos 1396, 1408 y 1410 de este código. De 
acuerdo  con la deb ida in terp re tac ión  de  los preceptos ante­
rio res, el d e u d o r  deb e  efec tuar el pago llano  del créd ito  
dem andado  u op on er excepciones y, de no hacerlo  así, debe 
ser condenado  al cum plim iento de la obligación de pago y al 
rem ate de los bienes.

A r t íc u l o  1392. Presentada p o r el actor su dem anda acom­
pañada del título ejecutivo, se proveerá auto, con efectos de 
mandamiento en forma, pata que el deudor sea requerido de pago, 
y no  haciéndolo se le em barguen bienes suficientes para cubrir 
la deuda, los gastos y costas, poniéndolos bajo la responsabili­
dad del acreedor, en depósito de persona nom brada po r éste.

Artículo 1393. No encontrándose el deu do r a la prim era 
busca en el inm ueble señalado po r el actor, pero cerciorado de 
ser el dom icilio de aquél, se le dejará citatorio fijándole hora 
hábil, den tro  de un lapso com prendido entre las seis y las setenta 
y dos horas posteriores, y si no aguarda se practicará la diligencia 
de em bargo con los parientes, em pleados o dom ésticos del in te­
resado, o cualquier o tra  persona que viva en el domicilio
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señalado, siguiéndose la reglas del Código Federal de Procedi­
m ientos Civiles, respecto de los em bargos.

A r t íc u l o  1394. La diligencia de em bargo se iniciará con el 
requerim iento de pago al deudor, su representante o la persona 
con la que se entienda, de las indicadas en el artículo anterior; 
de no  hacerse el pago, se requerirá  al dem andado, su rep re ­
sentante o la persona con qu ien  se en tiende la diligencia, para 
que señale bienes suficientes para garantizar las prestaciones 
reclam adas, apercib iéndolo  que de no hacerlo , el derecho  para 
señalar bienes pasará al actor. A  continuación se em plazará al 
dem andado.

En todos los casos se le entregará a  dicho dem andado cé­
dula en  la que se con tengan la o rden  de em bargo decretada 
en su contra, dejándole copia de la diligencia practicada, corrién­
dole tr aslado con la copia de la dem anda, de los docum entos 
base de la acción y dem ás que se o rdena p o r el artículo 1061.

La diligencia de em bargo no  se suspenderá  p o r n ing ún  
motivo, sino que se llevará adelante hasta su conclusión, dejando 
al d eu d o r sus derechos a salvo para que los haga valer com o 
le convenga duran te  el juicio.

El juez, en n ing ún  caso, suspenderá su ju risd icción  para  
dejar de resolver todo lo concern ien te  al em bargo, su inscrip­
ción en  el Registro Público que corresponda, desem bargo, ren ­
dición de cuentas po r el depositario respecto de los gastos de 
adm inistración y de las dem ás m edidas urgentes, provisionales 
o no, relativas a los actos anteriores.

Designación de bienes para el em bargo. El derecho  a seña­
lar bienes para su em bargo corresponde al deu do r y sólo que 
éste se rehúse a hacerlo  o que esté ausente, po drá  ejercerlo el 
acto r o su represen tan te . En el em bargo de bienes d eb erá  se­
guirse el o rd en  señalado en  el artículo 1395 del C ódigo de 
C om ercio, que preceptúa:

A r t íc u l o  1395. En el em bargo de bienes se seguirá este 
orden:

I. Las m ercancías;
II. Los créditos de fácil y pron to  cobro, a satisfacción del 

acreedor;
III. Los dem ás m uebles del deudor;
IV. Los inm uebles;
V. Las dem ás acciones y derechos que tenga el dem andado. 
Cualquier dificultad suscitada en el orden que deba seguirse, 

no im pedirá  el em bargo. El ejecutor la allanará, prefiriendo lo
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que p rud en tem en te  crea más realizable, a reserva de lo que de­
term ine el juez.

Tratándose de em bargo de inm uebles, a petición de la parle 
actora, el ju ez  requerirá  que la dem andada exhiba el o los con­
tratos celebrados con an terioridad  que im pliquen la transm isión 
del uso o de la posesión de los mismos a terceros. Sólo se acep­
tarán contratos que cum plan con todos los requisitos legales y 
adm inistrativos aplicables.

U na vez trabado el em bargo, el ejecutado 110 puede alterar 
en form a alguna el bien em bargado, ni celebrar contratos que 
im pliquen el uso del mismo, sin previa autorización del juez, 
quien al decid ir deberá recabar la opinión del ejecutante. Regis­
trado que sea el em bargo, toda transm isión de derechos respecto 
de los bienes sobre los que se haya trabado 110 altera de m anera 
a lguna la situación ju ríd ica  de los mismos en relación con el de­
recho cjue, en su caso, corresponda al em bargante de ob tener el 
pago de crédito  con el producto del rem ate de esos bienes, de­
recho que se surtirá en contra de tercero con la m ism a am plitud 
y en los mismos térm inos que se surtiría en contra del em barga­
do, si 110 hubiese operado  la transm isión.

C om eterá el delito de desobediencia el ejecutado que trans­
m ita el uso del bien em bargado sin previa autorización judicial.

En consecuencia debe elim inarse lo que está ano tado  en el 
texto en cuanto a esta fracción del artículo señalado.

E m b a r c o  dk biknks  m u k b lk s . D eberán entregarse en  depósito 
a la persona nom brada po r el acreedor y bajo la responsabilidad 
de éste conform e lo dispone el artículo 1392 de este código, 
salvo lo dispuesto en las concesiones vigentes en  favor de los 
bancos. E l aseguram iento se logra aun cuando se nom bre como 
depositario  al propio dem andado, pues a p artir  de ese m om ento 
ya 110 será poseedor a título de dueño, sino com o depositario 
judicial. Si se sustrae la cosa o se d ispone de ella, será sanciona­
do en los térm inos establecidos por el Código Penal, p o r viola­
ción de depósito judicial.

Para po der en tregar el bien em bargado al depositario , es 
necesario que el ejecutor lo tenga a la vista. Es nulo el em bargo 
si el ejecutor 110 puede hacer constar la existencia del bien por 
tenerlo  a la vista y nulo tam bién si 110 se perfecciona la entrega 
al depositario.

E m b a r c o  dk biknks in m u k b i.ks. Se tom ará razón del em bargo 
en el Registro Público de la Propiedad, exp idiéndose al efecto, 
p o r duplicado, copia certificada del acta de la diligencia de em ­
bargo; uno de los ejem plares, después del registro se un irá  a los 
autos y el otro perm anecerá en la oficina registral.
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E m b a r c o  dk  c r é d it o s . El secuestro se reducirá a notificar al 
d eu d o r o a qu ien  deba pagar, que 110 verifique el pago, y que 
retenga la cantidad correspondiente a disposición del juzgado, 
apercibido de doble pago en caso de desobediencia; y al acreedor 
con tra  qu ien  se haya dictado el secuestro, se le notificará que 110 
d isponga de esos créditos, bajo las penas que señala el Código 
Penal. Si el adeu do  consta en un título de crédito, el em bargo 110 
surtirá  efectos sino com prende el título mismo.

B iknks in k m b a r c a b i.e s . El em bargo sólo debe practicarse sobre 
cosas que se en cu en tren  en  el com ercio y que sean susceptibles 
de ser realizadas y convertidas en dinero. No son embargables los 
derechos personalísim os y los bienes y derechos a que se refiere 
el artículo 529 del Código de Procedim ientos Civiles del Estado 
de Jalisco aplicado sup letoriam ente al Código de Comercio, 
aten tos a lo dispuesto po r los artículos 1054 y 1063 de este últi­
m o o rdenam iento  juríd ico .

C u a n t ía  dk i .o s  b ie n e s  e m b a r c a d o s . Deben ser suficientes para  
cubrir la deuda  y costas tal com o lo d ispone el artículo 1392 del 
Código de Comercio, es decir, su valor no debe ser m ayor ni 
m eno r que el adecuado para  garantizar el adeudo, los intereses 
y las costas judiciales, tom ando en cuenta el dem érito  que sobre 
dicho valor ten d rá  la venta en pública subasta. En la práctica los 
ejecutantes abusan al señalar bienes en dem asía en perjuicio del 
deu do r y en  particular de las personas económ icam ente débiles, 
p o r lo que es el ejecutor el que deberá in tervenir d irectam ente 
p a ra  frenar esos abusos.

N o t if ic a c ió n  nr. i .a d km a n d a . H echo el em bargo, acto continuo 
se notificará al deudor según el artículo 1396 del Código de Co­
m ercio que preceptúa: hecho el em bargo, acto continuo se notifi­
cará al deudor, o a la persona con quien se haya practicado la 
diligencia para que dentro del térm ino de cinco días comparezca 
el deudor ante el juzgado a hacer paga llana de la cantidad de­
m andada y las costas, o a oponer las excepciones que tuviere para 
ello; luego el em bargo debe ser previo al em plazam iento y éste 
sólo puede ocurrir después de aquél. El juicio m ercantil ejecutivo 
se encuentra estructurado alrededor del em bargo de bienes, po r­
que la sentencia definitiva que se pronuncie será de remate.

N uestra doctrina y tribunales coinciden en otorgarle al em bar­
go el carácter de presupuesto procesal del em plazam iento. La Su­
prem a Corte de Justicia de la Nación ha resuelto que el em bargo es 
un presupuesto procesal al mismo nivel que la com petencia o la 
personalidad de las partes, y que, en consecuencia, el incidente de 
nulidad del em bargo pone obstáculo al curso de la dem anda p rin ­
cipal y debe substanciarse conform e lo dispone el artículo 1350 del
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Código de Comercio. En la actualidad el anterior precepto legal 
fue reform ado y no suspenden el trám ite del juicio principal. No 
obstante lo sostenido por el máximo tribunal del país, en algunos 
casos cuando en la diligencia de em plazam iento hubo reserva de 
derechos para em bargar en ejecución de sentencia los tribunales 
federales han  aplicado lo dispuesto por el artículo 1347 que tex­
tualm ente dice:

C u a n d o  se p id a  la e jecución  d e  sen ten c ia  o  convenio , si n o  hay 
b ien es  em b arg ad o s , se p ro c ed erá  al em b arg o , o b serv án d o se  lo dis­
p u es to  en  los artícu los 1397, 1400 y 1410 a  1413 d e  este  libro.

De lo expuesto an terio rm ente  se deduce que el em bargo dejó 
de ser presupuesto  procesal para  con tinuar con la secuela de un 
procedim iento  ejecutivo.

A r t íc u l o  1397. Si se tratare de sentencia, no se adm itirá más 
excepción que la de pago si la ejecución se pide den tro  de cien­
to ochenta días; si ha pasado ese térm ino, pero  no más de un 
año, se adm itirán, adem ás, las de transacción, com pensación y 
com prom iso en árbitros; y transcurrido más de un  año serán 
adm isibles tam bién las de novación, com prendiéndose en ésta: la 
espera, la quita, el pacto de no ped ir y cualquier otro arreglo que 
m odifique la obligación y la falsedad del instrum ento, siem pre 
que la ejecución no se p ida en virtud de ejecutoria, convenio o 
ju icio  constan te en  autos. Todas estas excepciones, sin com pren­
der la de falsedad, deberán  ser posteriores a la sentencia, conve­
nio o ju icio  y constar po r instrum ento público, po r docum ento 
judic ia lm ente  reconocido o po r confesión judicial.

A r t íc u l o  1 3 9 8 .  Los térm inos fijados en  el artículo anterior, 
se con tarán  desde la fecha de la sentencia o convenio, a no ser 
que en  ellos se fije plazo, para el cum plim iento de la obligación, 
en cuyo caso el térm ino se contará desde el día en que se venció 
el plazo o desde que pudo  exigirse la últim a prestación vencida, 
si se tratare de prestaciones periódicas

A r t íc u l o  1399. D entro cíe los cinco días siguientes al reque­
rim iento  de pago, al em bargo, en su caso y al em plazam iento, el 
dem andado  deberá contestar la dem anda, refiriéndose concreta­
m ente a cada hecho, opon iendo únicam ente las excepciones que 
perm ite la ley en el artículo 1403 de este Código, y tratándose 
de títulos de crédito las del artículo 89 de la Ley G eneral de 
T ítulos y O peraciones de Crédito, y en el m ism o escrito ofrecerá 
pruebas, relacionándolas con los hechos y acom pañando los do­
cum entos que exige la ley para  las excepciones.

A r t íc u l o  1400. Si el dem andado dejare de cum plir con lo 
dispuesto po r el artículo 1061 de este o rdenam iento  respecto de
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las docum entales en cjue funde sus excepciones, el ju ez  dejará de 
adm itirlas, salvo las que sean supervenientes.

En caso de que el dem andado hubiere exhibido las docu­
m entales respectivas, o cum plido con lo cjue o rdena el artículo 
1061 de este ordenam iento , se ten d rán  po r opuestas las excep­
ciones que perm ite la ley, con las cuales se dará  vista al actor por 
tres días para  que m anifieste y ofrezca las pruebas que a su d e ­
recho convenga.

A r t íc u l o  1401. En los escritos de dem anda, contestación y 
desahogo de vista de ésta, las partes ofrecerán sus pruebas, rela­
cionándolas con los puntos controvertidos, p roporcionando el 
nom bre apellidos y dom icilio de los testigos que hubieren m en­
cionado en los escritos señalados al principio de este artículo; así 
com o los de sus peritos, y la clase de pericial de cjue se trate  con 
el cuestionario cjue deban resolver, y todas las dem ás pruebas que 
perm itan  las leyes.

Si los testigos 110 se hubieren m encionado con sus nom bres 
y apellidos en los escritos cjue fijan la litis, el ju ez  no jjodrá ad ­
m itirlas aunque se ofrezcan por las partes posteriorm ente , salvo 
cjue im porten  excepción superveniente.

Desahogada la vista o transcurrido  el plazo para hacerlo, el 
ju ez  adm itirá  y m andará  p rep a ra r las pruebas que procedan, de 
acuerdo con el Código Federal de Procedim ientos Civiles, ab rien ­
do el ju icio  a desahogo de pruebas, hasta po r tai térm ino de 
quince días, den tro  de los cuales deberán  realizarse todas las d i­
ligencias necesarias para  su desahogo, señalando las fechas nece­
sarias para su recepción.

Las pruebas que se reciban fuera del térm ino concedido jíor 
el juez , o su p ró rro ga  la hubiere decretado, serán bajo la respon­
sabilidad de éste, quien sin em bargo, po drá  m andarlas concluir 
en una  sola audiencia indiferible que se celebrará den tro  de los 
diez días siguientes.

1)E LAS EXCEPCIONES
C i. as i s i' u : ai : i ó n  c ;kn i; r a i.

Atendiendo a las personas según Quiovenda pueden ser
a) A b s o l u t a s .  Las cjue pueden  hacerse valer por lodos y frente 

a todos los participan tes en una relación ju ríd ica  (erga omnes).
b) R klativas. Aquellas que sólo determ inadas personas pueden 

o p on er frente a otras tam bién determ inadas.
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Atendiendo a su naturaleza
a) S u b s t a n c ia l e s . Las que tratan la relación ju ríd ica  en sí.
b) PROCESALES. Las que sin negar o p re ten d er destruir la 

acción, se op on en  a  la form a en  que ella fue ejercida.
A tendiendo a sus efectos pueden  ser:
a) PERENTORIAS. Son las que destruyen o anulan  los efectos 

ju ríd icos de acciones en form a perpetua o definitiva.
b)  D i l a t o r i a s .  Son las que sólo tem poralm ente im piden el 

ejercicio de la acción pero  no suspenden el trám ite del juicio.

Excepciones que se deben oponer contra la acción detivada 
de títulos que traen aparejada ejecución

ARTÍCULO 1403. C ontra cualquier otro  docum ento  m ercan­
til que traiga aparejada ejecución, son adm isibles las siguientes 
excepcioiies:

I. Falsedad del título o del contrato conten ido en  él;
II. Fuerza o m iedo,
III. Prescripción o caducidad del título;
IV. Falta de personalidad en el ejecutante, o del recono­

cim iento de la firm a del ejecutado, en los casos en  que ese 
reconocim ien to es necesario;

V. Incom petencia del juez;
VI. Pago o com pensación;
VII. Rem isión o quita;
VIII. O ferta de no cobrar o espera;
IX. Novación de contrato.
Las excepciones com prendidas desde la fracción IV a la IX 

sólo serán admisibles en juicio ejecutivo, si se fundaren en prueba 
docum ental.

Debe considerarse que las excepciones previstas p o r el ar­
tículo 8a de la Ley G eneral de Títulos y O peraciones de Cré­
dito  sólo se deberán  op on er cuando la dem anda se funda en 
títulos de crédito, siendo este num eral limitativo no  enunciativo.

A r t íc u l o  1404. En los juicios ejecutivos los incidentes no 
suspenderán el procedim iento  y se tram itarán cualquiera que 
sea su naturaleza con un  escrito de cada parte y contándose con 
tres días para dictar resolución. Si se prom ueve p rueba  deberá 
ofrecerse en  los escritos respectivos, fijando los puntos sobre los 
que  verse, y se citará para  aud iencia  iiu liferib le  d e n tro  del 
térm ino de ocho días, en  que se reciba, se oigan brevem ente
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alegaciones, y en la m ism a se dicte la resolución correspondien te  
que debe notificarse a las partes en  el acto, o a m ás tardar el día 
siguiente.

A rtículo 1405. Si el deu do r se allanare a la dem anda y soli­
citare térm ino  de gracia para  el pago de lo reclam ado, el juez  
dará  vista al actor para que, den tro  de u-es días m anifieste lo que 
a su derecho convenga, debiendo el ju ez  resolver de acuerdo a 
tales proposiciones de las partes

A rtículo 1406. C oncluido el térm ino de prueba, se pasará al 
período  de alegatos, el que será de dos días com unes para las 
partes.

A rtículo 1407. Presentados los alegatos o transcurrido  el 
térm ino  para  hacerlos, previa citación y dentro  del térm ino  de 
ocho días, se pronunciará la sentencia.

A rtículo 1408. Si en la sentencia se declara haber lugar a 
hacer trance y rem ate de los bienes em bargados y pago al acree­
dor, en la misma sentencia se decidirá tam bién sobre los dere­
chos controvertidos

A rtículo 1409. Si la sentencia declarase que 110 procede el 
juicio ejecutivo, reservará al actor sus derechos para que los e jer­
cite en  la vía y form a que corresponda.

A rtículo 1410. A v ir tu d  d e  la se n te n c ia  d e  re m a te  se p ro c e ­
d e rá  a la v en ta  de  los b ienes secu estrad o s, p rev io  avalúo  h ech o  
p o r  d o s  c o rre d o re s  o p e rito s  y u n  te rce ro  en  caso  d e  d isco rd ia , 
n o m b ra d o s  aq u e llo s  p o r  las p a rle s  y éste  p o r  el ju e z .

A rtículo 1411. Presentado el avalúo y notificadas las partes 
para  que concurran  al juzgado  a im ponerse de aquél, se an u n ­
ciará en la form a legal la venta de los bienes, por tres veces, 
den tro  de tres días, si fueren m uebles, y den tro  de nueve días si 
fuesen raíces, rem atándose en seguida en pública alm oneda y al 
m ejor posto r conform e a derecho.

A rtículo 1412. No habiéndose presentado postor a los bienes, 
el acreedor po drá  ped ir la adjudicación de ellos p o r el precio que 
para  subastarlos se le haya fijado en la últim a alm oneda.

A rtículo 1412 Bis. C uando el m onto líquido de la condena 
fuere superior al valor de los bienes em bargados, previam ente 
valuados en térm inos de artículo 1410 de este Código, y del cer­
tificado de gravám enes no aparecieren otros acreedores, el ejecu­
tan te po d rá  op ta r po r la adjudicación directa de los bienes que 
haya en  su favor al valor fijado en el avalúo.

A rtículo 1412 Bis I. T ratándose clel rem ate y adjudicación 
de inm uebles, el ju ez  y el adjudicatario, sin más trám ite, o torga­
rán  la escritura pública correspondiente an te  fedatario  público.
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Para el análisis y aplicación de los artículos 1414 y todos sus 
incisos debe consultarse el Código de Com ercio reform ado. • 

A k i íc u l o  1413. Las partes duran te  el ju icio  po d rán  convenir 
en que los bienes em bargados se avalúen o vendan en la forma 
)■ térm inos que ellos acordaren, denunciándolo así oporlunam en- 
te al ju zgad o  po r m edio de un  escrito firm ado po r ellas.

A k i í c u l o  1414. Cualquier incidente o cuestión que se susci­
tare en  los juicios ejecutivos mercantiles, serán resueltos por el 

ju ez  con apoyo en las disposiciones respectivas de este título,y en 
su delecto, en lo relativo a los incidentes en los juicios ordinarios 
m ercantiles; y a falta de unas y otras, a lo que disponga la ley 
procesal de la entidad  federativa correspondiente, procurando  la 
m ayor equidad entre las partes sin perjuicio para n inguna de 
ellas.
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C u e s t io n a r io

1. ¿En qué se funda el ju icio  m ercantil ejecutivo?
2. ¿El allanam iento a la dem anda en el ju icio  m ercantil o rd i­

nario  puede convertirse en  título ejecutivo?
3. ¿Cuál es la razón po r lo que en estos juicios, los títulos de 

crédito o los títulos ejecutivos deben  acom pañarse origina- . 
les al escrito de dem anda?

4. ¿Qué clase de auto inicial se dicta en estos juicios?
5. ¿Si al tra tar de practicar la diligencia de requerim ien to , 

em bargo y em plazam iento no se encuentra el dem andado, 
qué debe hacer el ejecutor del juzgado?6. Explica el seguimiento de la diligencia de requerimiento, embargo y emplazamiento.

7. ¿Es requisito indispensable em bargar bienes previam ente al 
em plazam iento del dem andado?

8. ¿Qué requisito se requiere cum plir para que el em bargo de 
bienes inm uebles surta efecto en contra de tercero?

9. ¿Qué térm ino  se o torga en estos juicios al dem andado para 
que conteste la dem anda?

10. ¿Qué excepciones se deben  o p o n er en un ju icio  ejecutivo 
si la dem anda se futida en títulos que traen aparejada eje­
cución pero  que no  son títulos de crédito?

11. ¿Qué excepciones se debe op on er si la acción ejecutiva se 
funda en títulos de crédito?

12. ¿En qué m om ento  procesal se deben  ofrecer pruebas en 
estos juicios?

13. ¿Qué térm ino se o torga en estos ju icios para el desahogo 
de pruebas?

14. ¿Cómo se deben  tram itar los incidentes en estos juicios?
15. ¿Existe el allanam iento a la dem anda en estos juicios?
16. ¿Dentro de qué térm ino se debe form ular alegatos en es­

tos juicios?
17. ¿Qué n o m b re  recibe la sentencia definitiva que se dicta 

en estos juicios?
18. ¿Son apelables todas las sentencias definitivas dictadas en 

estos juicios?
19. ¿Después de la citación para sentencia definitiva qué térm ino 

tiene el órgano jurisdiccional para dictarla?
20. ¿En qué m om ento  procesal se inicia el procedim iento  de 

ejecución en  estos juicios?
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D e l  ARBITRAJE COMERCIAL

Resulta interesante com entar la adición que se hizo al Códi­
go de Com ercio según el D ecreto de fecha 6 de Julio  de 1993, 
publicado en  el Diario Oficial de la Federación el día 22 de Julio 
del m ismo año  que incluye en ese ordenam iento  El Arbitraje 
Com ercial en  sus artículos del 1415 al 1463.

C o n c e p t o  d e  a r b it r a je . Etim ológicam ente árb itro  viene del 
latín arbiter que es la persona escogida po r honoríficas razones, 
por aquellos que  tienen  una controversia para  que la dirima 
basado en la buena fe y en  la equidad.

Por lo tanto, el arbitraje es la institución ju ríd ica  que per­
mite a las partes confiar la decisión de una controversia a uno 
o más particulares.

Las partes al preferir este substituto de la jurisdicción es con 
el deseo de valerse de personas com petentes o de especial con­
fianza para que resuelvan su controversia, en  una form a más 
justa., más ráp ida im plicando u n a  voluntad de transigir y de 
aceptar como ju icio  prop io  la decisión de las personas po r ellas 
escogidas para fallar, o sea cjue la potesLad de resolver una 
controversia po r los árbitros deriva de la voluntad de las partes, 
reconocida por la ley.

Carnelutti sostiene que cuando las partes qu ieren  confiar 
la resolución de una controversia a particulares, celebran un 
convenio, al cual se le da el nom bre de Compromiso en árbitros 
o Cláusula compromisoria según se trate de un  pleito ya existen­
te o todavía sin nacer, o sea que cuando ya existe una contro­
versia en tre  las partes, el convenio que celebran para som eter 
su conocim iento y decisión a un arbitraje, se llam a “com pro­
miso en árbitros”. En cam bio, cuando no hay pleito, pero sí 
un a  relación ju ríd ica  contractual de la que puede derivar un 
pleito, el convenio que las partes celebran para  som eter cual­
qu ier diferencia que pueda surgir de ese con üato  a la futura 
decisión de árbitros, es u n a  cláusula accesoria del conüato  prin­
cipal y esa es precisam ente la “Cláusula C om prom isoria”.
El a r b i t r a j e  c o m e r c i a l  s e g ú n  l a  l e y

ARTÍCULO 1415. Las disposiciones del presente título se apli­
carán al arbitraje com ercial nacional, y al in ternacional cuando 
el lugar del arbitraje se encuentre  en territo rio  nacional, salvo 
en lo dispuesto en los tratados in ternacionales de que México
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sea parte  o en  otras leyes que establezcan un  procedim ien to 
distinto o d ispongan que determ inadas conUoversias no  sean 
susceptibles de arbitraje.

Lo dispuesto en  los artículos 1424, 1425, 1461, 1462 y 1463, 
se aplicará aún cuando el lugar del arbitraje se encuentre fuera 
del territo rio  nacional.

A rtículo  1416. Para los efectos del presente título se en­
tenderá  por:

I. A cuerdo de arbitraje, el acuerdo  p o r el que las partes 
deciden  som eter a arbiU aje todas o ciertas controversias que 
hayan surgido o puedan surgir entre ellas respecto de una deter­
m inada relación ju ríd ica , contractual o no contractual. El acuer­
do de arbitraje po d iá  adoptar la form a de una cláusula com pro­
m isoria inclu ida  en  un  con tra to  o la fo rm a de  un  acuerdo  
independ ien te .

II. A rbitraje, cualqu ier procedim iento  a rb iü a l de carácter 
com ercial, con independencia  de que sea o no una institución 
arbitral perm anen te  ante la que se lleve a cabo;

III. A rbitraje in ternacional, aquel en  el que:
a) Las partes al m om ento  de la celebración del acuerdo de 

arbiUaje, tengan sus establecim ientos en  países diferentes; o
b) El lugar de arbitraje, determ inado en  el acuerdo de arbi­

traje o con arreglo al mismo, el lugar del cum plim iento de una 
parte  sustancial de las obligaciones de la relación com ercial o 
el lugar con el cual el objeto del litigio tenga una relación más 
estrecha, esté situada fuera del país en  el que las partes tienen 
su establecim iento.

Para los efectos de esta fracción si a lguna de las partes 
üenen  más de un establecim iento, el establecim iento será el que 
guarde una  relación más estrecha con el acuerdo de arbiUaje; 
y si un a  parte no liene n ingún  establecim iento, se tom ará en 
cuenta su residencia habitual.

IV. Costas, los honorarios del tribunal arbitral, los gastos de 
viaje y dem ás expensas realizadas p o r los árbitros; costo de la 
asesoría pericial o de cualquier otra asistencia requerida  po r el 
tribunal arbitral; gastos de viaje y otras expensas realizadas po r 
los testigos, siem pre que sean aprobados p o r el tribunal arb i­
tral; costo de representación y asistencia legal de la parte vence­
dora si se reclam ó dicho costo durante el procedim iento arbitral 
y sólo en  la m edida en  que el Uibunal a rb iü a l decida que el 
m onto  es razonable; y los honorarios y gastos de la institución 
que haya designado a los árbitros
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V. T ribunal arbitral, el arb itro  o árbitr os designados para 
decid ir vina controversia.

A r t íc u l o  1417. Cuando una disposición del presente título:
I. Deje a las partes la facultad de decidir librem ente sobre 

un  asunto, esa facultad en trañará  la de autorizar a un  tercero, 
inclu ida una  institución, a que adopte  la decisión de que  se 
trate, excepto en los casos previstos en el artículo 1445;

II. Se refiera a un acuerdo en tre  las partes, se en tenderán  
com prendidas en  ese acuerdo todas las disposiciones del regla­
m ento de arbitraje a que dicho acuerdo, en su caso, rem ita;

III. Se refiera a una dem anda, se aplicará tam bién a una 
reconvención, y cuando se refiera a una contestación se aplicará 
asimismo a la contestación a esa reconvención, excepto en los 
casos previstos en la fracción 1 del artículo 1441 y el inciso a) 
de la fracción II del artículo 1449. Lo anterior, sin perjuicio de 
la decisión de los árbitros sobre su com petencia para conocer 
de la dem anda y de la reconvención.

A r t íc u l o  1418. En m ateria de notificación y cóm puto de 
plazos se estará a lo siguiente:

Salvo acuerdo en contrario  de las partes:
a) Se considerará recibida toda com unicación escrita que 

haya sido en tregada personalm ente al destinatario o que haya 
sido en tregada en  su establecim iento, residencia habitual o do­
micilio postal; en el supuesto de que no se ob tenga después de 
una indagación razonable la ubicación de alguno de esos lu­
gares, se considerará recibida toda com unicación escrita envia­
da al últim o establecim iento, residencia habitual o dom icilio 
postal conocido del destinatario, p o r carta certificada o cual­
qu ier o tro  m edio que deje constancia del in ten to  de entrega;

b) La com unicación se considerará recibida el d ía  en  que 
se haya realizado la entrega.

11. Las disposiciones de este artículo no serán aplicables a 
las com unicaciones habidas en un  procedim iento judicial.

A r t íc u l o  1419. Para los fines del cóm puto de plazos estable­
cidos en  el presente título, dichos plazos com enzarán a correr 
desde el día siguiente a aquel en  que se reciba una notifica­
ción, nota, com unicación o propuesta. Si el últim o día de ese 
plazo es feriado oficial o no laborable en el lugar de residencia 
o establecim iento de los negocios del destinatario, dicho plazo 
se prorrogará hasta el prim er día laborable siguiente. Los demás 
días feriados oficiales o no laboxables que ocurran  du ran te  el 
transcurso del plazo se incluirán en  el cóm puto del plazo.
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A r t íc u l o  1420. Si una  parte prosigue el arbitraje sabiendo 
que no  se h a  cum plido alguna disposición del presente título 
de la que  las partes p u ed an  apartarse o a lgún requisito  del 
acuerdo  de arbiU aje y no  exp íese  su objeción a tal incum ­
plim iento sin dem ora  justificada o, si se prevé un  plazo para 
hacerlo  y no lo hace, se en tend erá  renunciado su derecho  a 
im pugnar.

A r t íc u l o  1421. Salvo disposición en contrario , en  los asun­
tos que se rijan po r el presente título, no  se requerirá  in ter­
vención judicial.

A r t íc u l o  1422. Cuando se requ iera  la in tervención judicial 
será com petente para conocer el juez de prim era  instancia fe­
deral o del o rd en  com ún del lugar donde se lleve a cabo el 
arbiUaje.

C uando el lugar del arbitraje se encuentre fuera del terri­
to rio  nacional, conocerá del reconocim iento  y de la ejecución 
del laudo  el ju e z  de p rim era  instancia federal o del o rd en  
com ún com petente, del domicilio del ejecutado o, en  su defecto, 
el de la ubicación de los bienes.

A c u e r d o  d e  a r b it r a je

A r t íc u l o  1423. El acuerdo de arbitraje deberá  constar por 
escrito, y consignarse en  docum ento  firm ado p o r las partes o 
en  un  in tercam bio de cartas, telex, telegramas, facsímil u otros 
m edios de telecom unicación que dejen  constancia del acuerdo , 
o en  un  in tercam bio de escritos de dem anda y contestación en  
los que la existencia de un  acuerdo  sea afirm ada p o r una parte 
sin ser negada po r la otra. La referencia hecha en  un  contrato  
a un  d o cum en to  que con tenga  u n a  cláusula com prom isoria, 
constitu irá  acuerdo  de arb itra je  siem pre cpie d icho con tra to  
conste p o r  escrito y la referencia  im plique que esa cláusula 
form a parte  del contrato.

A r t íc u l o  1424. El ju ez  al que se som eta un litigio sobre 
un asunto que sea objeto de un  acuerdo de arbiUaje, rem itirá  
a las partes al arbitraje en el m om ento  en que lo solicite cual­
qu iera  de ellas, a m enos que se com pruebe que dicho acuerdo 
es nulo, ineficaz o de ejecución im posible.

Si se ha  entab lado  la acción a que se refiere el párrafo 
anterior, se po drá  no obstante, in iciar o proseguir las actuacio­
nes arbitrales y dictar un  laudo m ientras la cuestión esté pen­
d ien te  ante el juez.
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A r t íc u l o  1425. Aun cuando exista un  acuerdo de arbitraje 
las partes podrán, con anterioridad a las actuaciones arbitrales 
o duran te  su transcurso, solicitar al ju ez  la adopción de medi­
das cautelares provisionales.
C o m p o s ic ió n  d e l  t r ib u n a l  a r b it r a l

Ar t íc u l o  1426. Las partes podrán  determ inar librem ente el 
núm ero  de árbitros. A  falta de tal acuerdo, será un  solo árbitro.

A r t íc u l o  1427. Para el nom bram iento  de árbitros se estará 
a lo siguiente:

I. Salvo acuerdo en contrario  de las partes, la nacionalidad 
de una persona no será obstáculo para que actúe com o árbitro.

II. Sin perjuicio de lo dispuesto en las fracciones IV y V 
del presente artículo, las parles podrán  acordar librem ente el 
procedim iento  para el nom bram iento  de los árbitros.

III. A falta de tal acuerdo:
a) En el arbiUaje con árbitro  único, si las partes no  logran 

ponerse de acuerdo sobre la designación del árbitro , éste será 
nom brado, a petición de cualquiera de las partes, po r el juez;

b) En el arbitraje con tres árbitros, cada parte nom brará  un 
arbitro , y los dos árbitros así designados nom brarán  un  tercero; 
si un a  parte no nom bra al árbiU o den tro  de los tre in ta  días 
del recibo de un  requerim ien to  de la o tra  parte que lo haga, 
o si los dos árbitros no consiguen ponerse de acuerdo sobre 
el te rcer a rb itro  d en tro  de los tre in ta  días siguientes conta­
dos a partir de su nom bram iento , la designación será hecha, a 
petición de cualquiera de las partes, p o r el juez;

IV. Cuando en un procedim iento de nom bram iento conveni­
do p o r las partes, una  de ellas no  actúe conform e a lo estipu­
lado en d icho procedim iento , o las partes o dos árbitros no 
puedan  llegar a un acuerdo conform e al m encionado procedi­
m iento, o bien, un  tercero, incluida una institución, no  cum pla 
alguna función  qu e  se le confiera en  d icho p roced im ien to , 
cualquiera de las partes podrá  solicitar al ju ez  que adopte las 
m edidas necesarias, a m enos que en  el acuerdo sobre el p ro­
cedim iento  de no m bram ien to  se prevean otros m edios para 
conseguirlo, y

V. Toda decisión sobre las cuestiones encom endadas al juez 
en las fracciones III o IV del presente artículo, será inapelable. 
Al no m brar un  arbitro , el ju ez  tendrá  deb idam ente en  cuenta 
las condiciones requeridas para un  arb itro  estipuladas en  el



.-..i — -  -  -u

Dl'.Rl'.CIIO MHRCANT1L 263

acuerdo entxe las partes y tom ará las m edidas necesarias para 
garan tizar el n o m b ram ien to  de un  a rb itro  in d ep en d ien te  e 
imparcial. En el caso de arbitro único o del tercer arbitro, tom a­
rá en  cuenta asimismo, la conveniencia de nom brar un  árbitro  
de nacionalidad disünta a  la de las partes.

ARTÍCULO 1428. La persona a qu ien  se com unique su posi­
ble nom bram iento como arbitro  deberá revelar todas las circuns­
tancias que puedan  dar lugar a dudas justificadas acerca de su 
im parcialidad o independencia. El arbitro , desde el m om ento  
de su nom bram ien to  y duran te  todas las actuaciones arbitrales, 
revelará sin dem ora  tales circunstancias a las partes, a m enos 
cjue ya se hu b iera  hecho de su conocim iento.

U n arbitro  sólo podrá  ser recusado si existen circunstancias 
que den  lugar a dudas justificadas respecto de su im parcialidad 
o independencia, o si no  posee las cualidades convenidas por 
las partes. U na parte sólo po drá  recusar al arb itro  nom brado  
p o r ella, o en  cuyo nom bram iento  haya participado, po r causas 
de las que haya tenido conocim iento después de efectuada la 
designación.

A r t í c u l o  1429. Las partes p o drán  acordar lib rem en te  el 
proced im ien to  de recusación de los árbitros.

A falta de acuerdo, la parte que desee recusar a  un  arb itro  
enviará al tribunal arbitral, den tro  de los quince días siguien­
tes a aquél en  que tenga conocim iento de su constitución o de 
circunstancias que den  lugar a dudas justificadas respecto de la 
im parcialidad del arb itro  o su independencia, o si no posee las 
cualidades convenidas, un escrito en el que exponga los motivos 
para  la recusación. A m enos que el arb itro  recusado renuncie  
a su cargo o que la o tra  parte acepte la recusación, correspon­
derá  al tribunal arbitral decidir sobre ésta.

Si no  prosperase la recusación incoada en los térm inos del 
párrafo  anterior, la parte recusante podrá ped ir al juez, den tro  
de los treinta días siguientes de notificada la decisión por la cjue 
se rechaza la recusación, resuelva sobre su procedencia, deci­
sión que será inapelable. M ientras esa petición esté pendien te, 
el Uibunal arbitral, incluso el a rb iü o  recusado, podrán  prose­
gu ir las actuaciones arbitrales y dictar un  laudo.

A r t í c u l o  1430. C uando  u n  a rb iü o  se vea im p ed id o  de 
hech o  o p o r  disposición legal para ejercer sus funciones o po r 
oUos motivos no las ejerza dentro  de un plazo razonable, cesará 
en  su cargo si renuncia  o si las partes acuerdan su rem oción. 
Si existe desacuerdo, cualquiera de las partes podrá  solicitar de 
p o r  term inado el encargo, decisión que será inapelable.
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A r t íc u l o  1431. C uando u n  árb itro  cese en  su cargo en vir­
tud de lo dispuesto en  los artículos 1429 o 1430, renuncia, 
rem oción po r acuerdo de las partes o term inación de su en­
cargo po r cualquier o tra  causa, se p rocederá  al nom bram iento 
de un  sustituto conform e al mismo procedim iento  po r el que 
se designó al árb itro  que se lia de sustituir.
C o m p e t e n c ia  d e l  t r ib u n a l  a r b it r a l

A r t íc u l o  1432. El tribunal a rb itra l estará facultado para 
decidir sobre su prop ia com petencia, incluso sobre las excep­
ciones relativas a la existencia o validez del acuerdo de arbi­
traje. A  ese efecto, la cláusula com prom isoria cjue form e parte 
de un contrato  se considerará com o un acuerdo independien­
te de las dem ás estipulaciones del contrato . La decisión de un 
tribunal arb iüal declarando nulo un  contrato, no  entrañará por 
ese sólo hecho  la nulidad de la cláusula com prom isoria.

La excepción de incom petencia del tribunal arbitral deberá 
oponerse a más tardar en el m om ento  de presentar la contes­
tación. Las partes no se verán impedidas de oponer la excepción 
p o r el hecho de que hayan designado a un  árbitro  o participa­
do  en  su designación. La excepción basada en que el tribunal 
arbitral ha excedido su m andato, d eb erá  oponerse tan pronto 
com o se plantee duran te  las actuaciones arbitrales la m ateria 
qu e  supuestam en te  exceda su m andato . El trib unal arb itral 
podrá, en cualquiera de los casos, estim ar una excepción pre­
sentarla con posterioridad si considera justificada la dem ora.

El ü ibu nal a rb iü a l podrá  decidir las excepciones a que se 
hace referencia en el párrafo anterior, desde luego o en el laudo 
sobre el fondo  del asunto. Si antes de em itir laudo sobre el 
fondo, el tribunal arbitral se declara com petente, cualquiera de 
las partes d e n ü o  de los Ueinta días siguientes a aquél en que 
se le notifique esta decisión, po d rá  solicitar al ju ez  resuelva en 
definitiva ; resolución que será inapelable. M ienüas esté pen­
diente dicha solicitud el ü ibunal arbiUal podrá  proseguir sus 
actuaciones y dictar laudo.

A r t íc u l o  1433. Salvo acuerdo en contrario  de las partes, el 
ü ib u n a l arbitral podrá, a petición de una de ellas, o rdenar la 
adopción de las providencias precautorias necesarias respecto del 
objeto  de litigio. El ü ibunal arb iü a l po d rá  exigir de cualquiera 
de  las partes u n a  g a ran tía  suficiente  en  re lac ió n  con  esas 
medidas.
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Su b s t a n c ia c ió n  d e  la s  a c t u a c io n e s  a r b it r a l e s

A r t íc u l o  1434. D eberá tratarse a las parles con igualdad y 
darse a cada una de ellas p lena oportun idad  de hacer valer sus 
derechos.

A r t íc u l o  1435. Con sujeción a  las disposiciones del presente 
título, las partes tendrá  libertad para  convenir el procedim iento 
a que se haya de ajustar el tribunal arbitral en  sus actuaciones.

A falta de acuerdo, el Uibunal arbitral podía  con sujeción a 
lo dispuesto por el presente título, dirigir el arbitraje del m odo 
que considere ap rop iado . Esta facultad conferida al tribunal 
arb iü a l incluye la de de term inar la adm isibilidad, pertinencia 
y valor de las pruebas.

A r t íc u l o  1436. Las partes podrán  determ inar librem ente el 
lugar del a rb itra je . En caso de  h a b e r  a cu e rd o  al respecto , 
el tribunal arbitral determ inará el lugar del arbitraje, atendiendo 
las circunstancias del caso, inclusive las conveniencias de  las 
partes.

Sin perju icio de lo dispuesto en  el párrafo precedente, el 
tribunal arb iüal podrá, salvo acuerdo en contrario de las partes, 
reunirse en  cualquier lugar que estime aprop iado para celebrar 
deliberaciones en tre  sus m iem bros, o ír a las partes, a los testi­
gos, o a los peritos, o para exam inar m ercancías u otros bienes 
o docum entos.

Ar t í c u l o  1437. Salvo que las partes hayan convenido otra 
cosa, las actuaciones arbitrales con respecto a una determ ina­
da controversia, se iniciarán en la fecha en  que el dem andado 
haya recibido el requerim ien to  de som eter esa controversia al 
arbitraje.

A r t í c u l o  1438. Las partes po d rán  acordar lib rem en te  el 
idiom a o los idiomas que hayan de utilizarse en  las actuaciones 
arbitrales. A falta de tal acuerdo, el Uibunal arbitral determ i­
nará el o los idiom as cjue hayan de  em plearse en las actuacio­
nes. Este acu e rd o  o esta de term in ac ió n  será aplicable, salvo 
pacto en  contrario , a todos los escritos de las jíartes, a lodas 
las audiencias y a cualquier laudo, decisión o com unicación de 
o tra  índole que  em ita el tribunal arbitral.

El trib unal a rb iü a l po drá  o rd en ar que cualqu ier p ru eb a  
docum ental vaya acom pañada de una traducción a uno  de los 
idiomas convenidos por las partes o determ inados por el tribunal 
arbitral.

A r t íc u l o  1439. D entro  del plazo convenido por las partes 
o del d e te rm in ad o  p o r el trib unal arb itra l, el ac to r d eb e rá
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expresar los hechos en que se funda la dem anda, los puntos 
controvertidos y las prestaciones que reclam a; y el dem andado 
deberá  referirse a todo lo planteado en la dem anda, a menos 
que las partes hayan acordado otra cosa respecto de los elemen­
tos que la dem anda y la contestación deban necesariam ente con­
tener, Las partes aportarán , al form ular sus alegatos, todos los 
do cum en tos que consideran  p ertin en tes  con qu e  cuen ten  o 
harán  referencia a los docum entos u otras pruebas que vayan 
a  presentar.

Salvo acu e rd o  en  co n tra rio  de las partes, éstas podrán  
m odificar o am pliar su dem anda o contestación, a m enos que 
el tribunal a rb iü a l considere im p roceden te  la a lteración de 
que se trate en  razón de la dem ora con que se haya hecho.

A r t íc u l o  1440. Salvo acuerdo en  contrario  de las partes, el 
tribunal arb iü a l decidirá si han  de celebrarse audiencias para 
la presentación de pruebas o de alegatos orales, o si las actua­
ciones se sustanciarán sobre la base de docum entos y demás 
pruebas. Si las partes no  hubiesen acordado la no  celebración 
de audiencias, el tribunal arb iüal celebrará dichas audiencias en 
la fase apropiada de las actuaciones, a peüción de una de las 
partes.

D eberá notificarse a  las partes con suficiente antelación la 
celebración de las audiencias y las reuniones del ü ibu nal arbi­
tral para exam inar m ercancías u o ü o  bienes o docum entos.

De todas las declaraciones, docum entos probatorios, peri­
tajes o dem ás inform ación que una de las partes sum inisüe al 
ü ibu nal se dará Uaslado a  la o ü a  parte.

A r t íc u l o  1441. Salvo acuerdo en  con trario  de las partes, 
cuando, sin invocar causa justificada:

I. El actor no  presente su dem anda con arreg lo  al prim er 
párrafo del A r t íc u l o  1439. el ü ibunal a rb iü a l dará p o r term i­
nadas las actuaciones

II. El dem andado no presente su contestación con arreglo 
a lo dispuesto en  el p rim er párrafo del A r t íc u l o  1439, el tri­
bunal arb itral con tinuará las actuaciones, sin que esa omisión 
se considere p o r sí misma com o una aceptación de lo alegado 
p o r el actor, y

III. U na de las partes no com parezca a  un a  audiencia o no 
presente pruebas docum entales, el tribunal arb itral po drá  con­
tinuar las actuaciones y dictar el laudo basándose en  las pruebas 
de que disponga.

A r t íc u l o  1442. Salvo acuerdo en  contrario  de las partes, el 
tribunal arbitral po drá  nom brar uno o más peritos para que le



D K R E C I ÍO  M E R C A N T IL 2G7

i n f o r m e n  s o b r e  m a te r i a s  c o n c r e ta s  y s o l ic i ta r  a  c u a l q u i e r a  d e  la s  
p a r te s  q u e  p r o p o r c i o n e  a l p e r i t o  to d a  la  in f o r m a c ió n  p e r t i n e n t e ,  
o  l e  p r e s e n t e  p a r a  s u  i n s p e c c i ó n  o  le  p r o p o r c i o n e  a c c e s o  a  
to d o s  lo s  d o c u m e n to s ,  m e r c a n c í a s  u  o t r o s  b i e n e s  p e r t i n e n t e s

A r t íc u l o  1 4 4 3 . S a lv o  a c u e r d o  e n  c o n t r a r i o  d e  la s  p a r t e s ,  
c u a n d o  u n a  p a r t e  lo  s o l ic i te  o  e l t r i b u n a l  a r b i t r a l  lo  c o n s id e r e  
n e c e s a r io ,  e l  p e r i t o ,  d e s p u é s  d e  la  p r e s e n t a c i ó n  d e  s u  d i c t a m e n  
e s c r i to  u  o r a l ,  d e b e r á  p a r t i c i p a r  e n  u n a  a u d i e n c i a  e n  la  q u e  la s  
p a r t e s  t e n g a n  o p o r t u n i d a d  d e  f o r m u l a r  p r e g u n t a s  y p r e s e n t a r  
p e r i t o s  p a r a  q u e  i n f o r m e n  s o b r e  lo s  p u n t o s  c o n t r o v e r t id o s .

A r t íc u l o  1 4 4 4 . E l t r ib u n a l  a r b i t r a l  o  c u a lq u ie r a  d e  la s  p a r te s  
c o n  la  a p r o b a c i ó n  d e  é s te ,  p o d r á  s o l ic i ta r  la  a s i s te n c ia  d e l  j u e z  
p a r a  e l d e s a h o g o  d e  p r u e b a s .

P r o n u n c ia m ie n t o  d e l  l a u d o  y t e r m in a c ió n
DE LAS ACTUACIONES

A r t íc u l o  1445. El tribunal arbitral decidirá el litigio de con­
form idad con las norm as de derecho  elegidas po r las partes. 
Se en ten d erá  que toda indicación del derecho  u ordenam iento  
ju ríd ico  de un  país de term in ado  se refiere, a m enos que se 
exprese lo contrario , al derecho  sustantivo de ese país y no a 
sus norm as de conflicto de leyes.

Si las partes no indicaron la ley que debe regir el fondo 
de litigio, el tribunal arbitral, tom ando en cuenta las caracte­
rísticas y conexiones del caso, determ inará el derecho  aplicable.

E l t r i b u n a l  a r b i t r a l  d e c id i r á  c o m o  a m i g a b le  c o m p o n e d o r  o  
e n  c o n c ie n c i a ,  s ó lo  si la s  p a r t e s  le  h a n  a u t o r i z a d o  e x p r e s a m e n ­
te  a  h a c e r lo .

E n  to d o s  lo s  c a so s , e l t r i b u n a l  a r b i t r a l  d e c id i r á  c o n  a r r e g lo  
a  la s  e s t ip u la c io n e s  d e l  c o n v e n i o  y t e n d r á  e n  c u e n t a  lo s  u s o s  
m e r c a n t i l e s  a p l i c a b le s  a l c a so .

A r t íc u l o  1446. En las actuaciones arbitrales en que hubiere 
más de un  arbitro , toda decisión del tribunal arbitral se adop­
tará, salvo acuerdo en contrario  de las partes, p o r  mayoría de 
votos. Sin em bargo, el árb itro  presidente po d rá  decid ir cues­
tiones de procedim iento , si así lo autorizan las partes o todos 
los m iem bros del tribunal arbitral.

A r t íc u l o  1447. Si d u ran te  las actuaciones arbitrales las par­
tes llegaren a una transacción que resuelva el litigio, ei tribu­
nal arbitral dará po r term inadas las actuaciones y, si lo piden 
am bas partes y el tribunal arbitral no se opone, hará constar
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la transacción en form a de laudo arb iüal en los térm inos conve­
nidos p o r las partes.

D icho laudo se d ictará  con arreg lo  a lo dispuesto en el 
artículo 1448.

Este laudo tendrá la misma naturaleza y efectos que cualquier 
otro  dictado sobre el fondo del litigio.

A r t íc u l o  1448. El laudo se dictará por escrito y será firmado 
po r el o los árbitros. En las actuaciones arbitrales con más de 
un árbitro , bastarán las firmas de la m ayoría de los miembros 
del tribunal a rb itra l, siem pre que se deje constancia de las 
razones de la falta de una o más firmas.

El laudo del tribunal arbitral deberá  ser m otivado a menos 
que las partes hayan convenido otra cosa o se trate de un laudo 
pronunciado  en  los térm inos convenidos po r las partes confor­
me al arüculo  1447.

C onstarán en  el laudo la fecha en que ha sido dictado y el 
lugar del arbitraje determ inado de conform idad con el primer 
párrafo del A r t íc u l o  1436. El laudo se considerará dictado en 
ese lugar..

Después de dictado el laudo, el tribunal arb iü a l lo notifi­
cará a cada una de las partes m ediante entrega de una copia 
firm ada po r los árbitros de conform idad con el p rim er párrafo 
del presente artículo.

ARTÍCULO 1449. Las actuaciones del tribunal arbitral termi­
nan por:

I. Laudo definitivo, y
II. O rden  del tribunal arbitral cuando:
a) El actor retire su dem anda, a m enos que el dem andado 

se oponga a ello y el tribunal arb itral reconozca su legítimo 
interés en ob ten er u n a  solución definitiva de litigio;

b) Las partes acuerden dar por term inadas las actuaciones; y
c) El tribunal arbitral com pruebe que la prosecución de las 

actuaciones resultaría innecesaria o im posible.
El tribunal arbitral cesará en sus funciones al term inar las 

actuaciones arbitrales, salvo lo dispuesto en los artículos 1450, 
1451 y 1459

A r t íc u l o  1450. D entro de los tre in ta  días siguientes a la 
notificación del laudo, salvo que las partes hayan acordado otro 
plazo, cualquiera de ellas podra, con notificación a la oüa, pedir 
al tribunal arbitral:

I. C orrija en  el laudo cualquier e rro r de cálculo, de copia, 
tipográfico o de naturaleza similar
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El tribunal arbitral podrá corregir cualquiera de los errores 
m encionados p o r su propia iniciativa, den tro  de los trein ta días 
siguientes a la fecha del laudo;

II. Si así lo acuerdan las partes, dé una interpretación sobre 
un punto  o una parte concreta de laudo. Si el tribunal arbitral 
lo estim a justificado, efectuará la corrección o dará la in terp re­
tación den tro  de los trein ta  días siguientes a la recepción de 
la solicitud. D icha in terpretación  form ará parte del laudo.

ARTÍCULO 1451. Salvo acuerdo en contrario  de las partes, 
den tro  de los trein ta días siguientes a la recepción del laudo, 
cualquiera de las partes, con notificación a la o ü a  parte, podrá 
solicitar al tribunal arbitral que dicte un laudo adicional respec­
to de reclam aciones form uladas en las actuaciones arbítrales 
pero om itidas en  el laudo. Si el tribunal arbitral lo estim a ju s­
tificado, dictará el laudo adicional den tro  de sesenta días.

El tribunal a rb iü a l po d rá  prorrogar, de ser necesario , el 
plazo para efectuar una corrección, dar u n a  in terpretación  o 
d ictar u n  laudo adicional, con arreg lo  a lo dispuesto en  el 
párrafo an te rio r o en  el A r t íc u l o  1450.

En las correcciones o in terpretaciones del laudo o en los 
laudos adicionales, se aplicará lo dispuesto en el artículo 1448.
D e  la s  c o st a s

A r t íc u l o  1452. Las partes tienen  la facultad de adoptar, 
ya sea d irectam ente o p o r refereircia a  un  reglam ento de arbi­
traje, reglas relativas a las costas del arbitraje. A  falta de acuer­
do en tre  las partes, se aplicarán las disposiciones del presente 
capítulo.

A r t íc u l o  1 4 5 3 . E l t r i b u n a l  a r b i t r a l  f i j a r á  e n  e l  l a u d o  la s  
c o s ta s  d e  a r b i t r a j e .

A r t íc u l o  1454. Los honorarios del tribunal arbitral serán de 
un  m onto  razonable, ten iendo en  cuenta el m onto  en  disputa, 
la com plejidad del tema, el tiem po dedicado po r los árbitros y 
cualesquiera otras circunstancias pertinentes al caso.

Los honorario s de cada árbitro , se indicarán po r separado 
y los fijará el prop io  tribunal arbitral.

C uando una parte lo pida y el juez consienta en  desem pe­
ñ a r esta función, el tribunal arbitral fijará sus honorario s sola­
m ente  tras consultar al juez, el cual po d rá  hacer al tribunal 
arb itral las observaciones que considere apropiadas respecto de 
los honorarios. ARTÍCULO 1455. Salvo lo dispuesto en  el párra­
fo siguiente, las costas del a rb iüaje  serán a cargo de la parte
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vencida. Sin em bargo, el tribunal arbitral podrá  p ro rra tear los 
elem entos de estas costas en tre  las partes si decide que el pro­
rra teo  es razonable, ten iendo en  cuenta las circunstancias del 
caso. Respecto del costo de representación y de asistencia legal, 
el tribunal arbitral decidirá, ten iendo en  cuenta las circunstan­
cias del caso, que  p arte  d eb erá  pagar d icho  costo o podrá 
pro rra tearlo  entre  las partes si decide que es lo razonable.

Cuando el tribunal a rb iü a l dicte una o rden  de conclusión 
del procedim ien to a rb iü a l o un  laudo en  los térm inos conve­
nidos po r las partes, lijará las costas del arbitraje en  el texto 
de esa o rden  o laudo.

El tribunal arbitral no podrá cobrar honorarios adicionales 
p o r la in terpretación, rectificación o po r com pletar su laudo.

A r t íc u l o  1456. U na vez constituido el tribunal arbitral po­
d ía  requerir  a cada una  de las partes que deposite una suma 
igual, po r concepto de anticipo de honorarios del ü ibunal ar­
bitral, gastos de viaje y dem ás expensas de los árbitros, y del 
costo de asesoría pericial o de cualquier otra asistencia reque­
rida po r el ü ibu nal arbitral.

En el curso de las actuaciones, el tribunal arbitral podrá 
req u erir  depósitos adicionales de las partes.

C uando una parte lo solicite y el ju ez  consienta en  desem ­
p eñ ar esa función, el ü ib u n a l arbitral fijará el m onto de los 
depósitos o depósitos adicionales sólo después de consultar al 
juez , que podrá  form ular al tribunal arbitral todas las observa­
ciones que estime apropiadas relativas al m onto  de tales depó­
sitos y depósitos adicionales.

Si transcurridos trein ta días desde la com unicación del re­
querim iento  del tribunal arbitral los depósitos requeridos 110 se 
han  abonado en su totalidad, el tribunal arbitral inform ará de 
este hecho a las partes a íin  de que cada una de ellas haga el 
pago requerido. Si este pago no  se efectúa, el tribunal arbitral 
po drá  o rden ar la suspensión o la conclusión del procedim iento 
de arbitraje.

U na vez dictado el laudo, el tribunal arbitral entregará a 
las partes un estado de cuenta de los depósitos recibidos y les 
reem bolsará todo saldo 110 utilizado.
D e l a  n u l id a d  d e l  l a u d o

A r t íc u l o  1457. Los laudos arbitrales sólo podrán  ser anu­
lados po r el ju ez  com petente cuando:.
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I. La parte  que in ten te la acción p ruebe que:
a) U na de las partes en  el acuerdo de arbitraje estaba afec­

tada p o r alguna incapacidad, o que dicho acuerdo no es válido 
en virtud de la ley a que las partes lo lian som etido, o si nada 
se hubiese indicado a ese respecto, en virtud de la legislación 
m exicana;

b) No fue deb idam ente notificada de la designación de un 
árbitro  o de las actuaciones arbitrales, o 110 hubiere podido, por 
cualquier o tra  razón, hacer valer sus derechos;

c) El laudo se refiere a una controversia 110 prevista en  el 
acuerdo  de arbiU aje o con den en  decisiones que exceden los 
térm inos del acuerdo de arbitraje. No obstante, si las dispo­
siciones del laudo que se refieren  a las cuestiones som etidas 
al arbiUaje pueden  separarse de las que no  lo están, sólo se 
po d rán  anu lar esta úlüm as; o

d) La com posición del tribunal arb itral o el procedim ien to 
a rb iü a l 110 se ajustaron en el acuerdo celebrado enUe las par­
tes, salvo que  d icho acuerdo  estuviera en  conflicto con una  
disposición del presente Utulo de la que las partes 110 pudieran  
apartarse o, a  falta de dicho acuerdo, que 110 se ajustaron al 
presente título; o

II. El juez com pruebe que según la legislación m exicana, 
el objeto de la controversia no  es susceptible de arbitraje, o 
(¡lie el laudo es con üario  al o rden  público.

A r t íc u l o  1458. La peüción de nulidad deberá  form ularse 
den tro  de un  plazo de tres meses contado a partir de la fecha 
de la notificación del laudo o, si la peüción se ha hecho  con 
arreg lo  a los artículos 1450 y 1451 desde la fecha en  que esa 
petición haya sido resuelta po r el Üibunal arbitral.

A r t íc u l o  1459. El juez, cuando se solicite la anu lación de 
un  laudo, po drá  suspender las actuaciones de nu lidad, cuando 
corresponda y así lo solicite una de las partes, por el plazo que 
de term ine  a fin de dar al Üibunal a rb iü a l la oportun idad  de 
reanud ar las actuaciones arbitrales o de adoptar cualquier otra 
m edida que a ju icio  del tribunal arbitral elim ine los motivos 
para la peüción de la nulidad.

A r t íc u l o  1400. El procedim ien to  de nu lidad se sustanciará 
incidentalm ente, de conform idad con lo dispuesto p o r  el ar­
tículo 360 del Código Federal de Procedim iento Civiles.

La resolución no será objeto de recurso alguno.
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R e c o n o c im ie n t o  y  e je c u c ió n  d e  l a u d o s

A r t íc u l o  1461. Un laudo arbitral, cualquiera que sea el país 
en  que haya sido dictado, será reconocido com o vinculante y, 
después de la presentación de una petición po r escrito al juez, 
será ejecutado de conform idad con las disposiciones de este 
capítulo.

La parte que invoque un  laudo pida su ejecución deberá 
presentar el original del laudo deb idam ente autenticado o co­
pia certificada del mismo, y el original del acuerdo de arbitraje 
a que se refieren  los artículos 1416 fracción I y 1423 o copia 
certificada del mismo. Si el laudo o el acuerdo no  estuviera 
redactado en  español, la parte que lo invoca deberá  presentar 
una  traducción a este idiom a de dichos docum entos, hecha por 
perito  oficial.

A r t íc u l o  1462. Sólo se podrá denegar el reconocim iento 
o la ejecución de un laudo arbitral, cualquiera cjue sea el país 
en que se hubiere dictado, cuando :

I. La parte contra la cual se invoca el laudo, p ruebe ante 
el ju ez  com petente del país en cjue se pide en reconocim iento 
o la ejecución que:

a) Una de las partes en el acuerdo de arbitraje estaba afec­
tada po r alguna incapacidad, o que dicho acuerdo no es válido 
en  virtud de la ley a que las partes lo han  som etido, o si nada 
se hubiere  indicado a este respecto, en virtud de la ley del país 
en  que se haya dictado el laudo.

b) No fue deb idam ente notificada de la designación de un 
árbitro  o de las actuaciones arbitrales, o no hubiere podido, por 
cualquier o tra  razón, hacer valer sus derechos;

c) El laudo se refiere a una controversia no prevista en el 
acuerdo  de arbitraje o contienen decisiones que exceden los 
térm inos del acuerdo de arbitraje. No obstante, si las disposi­
ciones del laudo que se refieren  a las cuestiones som etidas al 
arbitraje pueden separarse de las que no  lo están, se podrá  dar 
reconocim iento  y ejecución a las prim eras;

d) La com posición del tribunal arbitral o el procedim iento 
arbitral no se ajustaron al acuerdo celebrado entre las partes 
o, en defecto de tal acuerdo, que no se ajustaron a la ley del 
país d o nd e  se efectuó el arbitraje; o

e) El laudo no sea aún obligatorio para las paites o hubiere 
sido anulado o suspendido po r el juez del país en  que, o confor­
m e a cuyo derecho, hubiere  sido dictado ese laudo; o
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II. El juez com pruebe que, según la legislación mexicana, el 
objeto de la controversia 110 es susceptible de arbitraje; o que 
el reconocim ien to  o la ejecución del laudo son contrarios al 
o rden  público.

A r t íc u l o  1463. Si se solicitó a  un  ju ez  del país en  que, o 
conform e a su derecho , fue dictado el laudo, su nu lidad o sus­
pensión, el ju ez  al que se solicita el reconocim ien to o la ejecu­
ción del laudo podrá, si lo considera procedente , aplazar su 
decisión y a  instancia de la parte que pida el reconocim iento 
o la ejecución del laudo, podrá  tam bién o rdenar a la o tra  parte 
que o torgue garantías suíicientes.

El p rocedim iento  de reconocim ien to  o ejecución se sustan­
ciará incidentalm ente de conform idad con el artículo 360 del 
Código Federal de Procedim ientos Civiles. La resolución no será 
objeto de recurso alguno.
T r a n s it o r io s

P r im er o . El presen te  decreto  en tra rá  en  v igor el d ía  si­
gu ien te de su publicación en  el Diario Oficial de la Federación.

Se g u n d o . L o e s tab lec id o  e n  el p re se n te  d e c re to  se ap lica rá  
a  los p ro c e d im ie n to  a rb itra le s  d e  c a rá c te r co m erc ia l e n  trám i­
te, así co m o  al re c o n o c im ie n to  y a  la e jecu c ió n  d e  los lau do s 
a rb itra le s  co m erc ia les, salvo a c u e rd o  en  c o n tra r io  d e  las partes.

M éxico, D.F., a 6 de ju lio  de 1993. Dip. Juan Ram iro Ro­
bledo Ruiz, P residente.— Sen. M auricio Valdez Rodríguez, Presi­
den te.— Dip. Luis M oreno Bustamante, Secretario.—Sen. Ram ón 
S errano Ahum ada, Secretario. Rúbricas.

En cum plim iento en  lo dispuesto en  la fracción I del artícu­
lo 89 de la Constitución Política de los Estados U nidos Mexi­
canos y para  su deb ida publicación y observancia, expido el 
presente  D ecreto en la residencia del Poder Ejecutivo Federal, 
en  la ciudad de México, Distrito Federal, a los doce días del 
mes de julio de 1993. Carlos Salinas de G orlari. Rúbrica.— El 
S ecretario  de G obernación , ¡osé Patrocin io  G onzález Blanco 
G arrido. Rúbrica.
T r a n s it o r io s

Del día viernes 24 de mayo de 1996
P r im e r o . Las reform as previstas en los artículos I - y 3" del 

presente decreto , en trarán  en  vigor sesenta días después de su



274 SALVADOR GARCÍA RODRÍGUK/.

publicación en el Diario Oficial de la Federación y no  serán 
aplicables a  persona alguna que tenga contratados créditos con 
anterioridad  a la entrada en vigor del presente decreto. Tam­
poco serán aplicables tratándose de la novación o reestructura­
ción de créditos contraídos con anterioridad a  la entrada en 
vigor de este decreto.

Segu n d o . La reform a prevista en el artículo segundo entrará 
en  vigor al mismo tiem po que la legislación respectiva del Tri­
bunal S uperior de Justicia del DisUito Federal que regule el 
funcionam iento  del Fondo de A dm inistración de Justicia para 
el Distrito Federal.

T ercero . La reform a prevista en el artículo cuar to entrará 
en  vigor al día siguiente de su publicación en el Diario Oficial 
de la Federación y será aplicable a  fideicomisos que se celebren con 
posterioridad a dicha en trada en vigor, y sin que estos fideico­
misos puedan ser instrum entos para novar créditos contraídos 
corr anterioridad  a la entrada en vigor de este decreto.

C uarto . Las reform as previstas err el artículo qu in to entra­
rán  err vigor al d ía  siguiente de su publicación en el Diario 
Oficial de la Federación.

México, D. F. a 29 de abril de 1996.— Sen. Miguel Alemán 
Velasco. Presiderrte.—Dip. Ma. Claudia Esqueda Llarres. Presiden­
te.— Sen. Raúl Juárez Valencia. Secretario.— Dip. Jesús Carlos 
H ernández Martnrez. Secretario.—Rúbricas.

Err cum p lim ien to  de lo d ispuesto p o r  la fracción I del 
artículo 89 de la Constitución Política de los Estados Unidos 
Mexicanos, y para su debida publicación y observancia, expido 
el p resen te  D ecreto en  la residencia del P oder Ejecutivo Fe­
deral, en la Ciudad de México, Distrito Federal, a  los veintiún 
días del mes de mayo del año de mil novecientos noventa y 
seis. Ernesto Zedillo Porree de León. Rúbrica. El Secretario de 
G obernación, Emilio Chuayffet Chernor. Rúbrica.
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TERMINOLOGÍA JURÍDICA APLICABLE 
AI, DERECHO PROCESAL 
MERCANTIL MEXICANO

A
A b o n o . P a g o  p a r c ia l  d e s t i n a d o  a  la  a m o r t i z a c i ó n  d e  u n a  

d e u d a  e n  d i n e r o  q u e  d e b e  c u b r i r s e  p e r ió d i c a m e n te .
Absolución  de posiciones. Respuesta que las partes a quien 

se dirige un pliego de posiciones da a las preguntas que éste 
contiene, en el acto del desahogo de la prueba de confesión

ACCIÓN CAUSAL. A c c ió n  q u e  p r o c e d e  d e s d e  q u e  u n a  l e t r a  d e  
c a m b io  h a  s id o  p r e s e n t a d a  i n ú t i l m e n t e  p a r a  s u  a c e p t a c i ó n  o 
p a g o ,  o  c u a n d o  la  c a m b ia r í a  se  h a y a  e x t i n g u i d o  p o r  p r e s c r ip ­
c ió n  o  c a d u c id a d ,  p a r a  e x ig i r  e l c u m p l i m ie n to  d e  la  r e la c ió n  
civ il o  m e r c a n t i l  s u b y a c e n te  q u e  m o tiv ó  su  e m is ió n  o  t r a n s m is ió n  
sa lv o  q u e  h a y a  h a b i d o  n o v a c ió n  d e  la  m is m a , s i e n d o  r e q u is i to  
e s e n c ia l  d e  su  e je r c ic io  la  d e v o lu c ió n  d e  la  l e t r a  a l  d e m a n d a d o ,  
a r t í c u lo  IG8 L. G. T. O. C.

A cción  DE enriquecim iento . La Ley G eneral de Títulos y 
O peraciones de Crédito (artículo 169) dispone: extinguida por 
caducidad la acción de regreso contra el girador, el ten edo r de 
la letra  que carezca de acción causal contra éste, y de acción 
cam biaría o causal contra los dem ás signatarios, puede exigir 
al g irador la suma en cjue se haya enriquecido en su daño. Esta 
acción prescribe en un año contado desde el día en cjue caducó 
la acción cambiaría.

A c c ió n  e je c u t iv a . E s a q u e l l a  p a r a  c u y o  e je r c ic io  se  r e q u i e r e  
la  e x i s t e n c i a  ele u n  t í t u lo  q u e  l le v e  a p a r e j a d a  e j e c u c ió n .

Ac to  de com ercio . E s la ex p res ió n  d e  la facu ltad  h u m a n a  
su scep tib le  d e  p ro d u c ir  efec tos ju r íd ico s  d e n tro  d e l ám b ito  de 
la re a lid a d  reservada a la  reg u lac ió n  d e  la leg islación  com ercial.

A ero  de ejecución . Acto po r el cual una autoridad judicial 
o adm inistrativa da efecüvidad al conten ido de una  resolución 
que  el destinatario  no se m anifiesta dispuesto a cum plir de 
m anera voluntaria.
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A c t o  j u r íd ic o . Manifestación de la voluntad hum ana suscep­
tible de p roducir efectos jurídicos.

A c t u a c io n e s  ju d ic ia l e s . C onjunto de las actividades de un 
órgano ju risdiccional desarrolladas en  el curso del proceso.

A c u s a r  l a  REBELDÍA. Señalar una de las partes al ju ez  o tri­
bunal la circunstancia de que la o ü a  no  ha realizado en el 
m om ento  previsto al efecto, un  determ inado  acto procesal, con 
la petición de que en  su virtud, sea declarada su rebeldía.

Ad c a u t e l a m . Actos escritos o recursos, que se form alizan 
aún sin creerlos necesarios, en  previsión de que el ju ez  pueda 
resolver en  con tra  de lo que se estima o espera procedente.

A d j u d i c a c i ó n . Acto ju d ic ia l consisten te en la a trib ució n  
com o p ro p ia  a  persona de term in ada  de una cosa m ueb le  o 
inm ueble, com o consecuencia de una  subasta o partición here ­
ditaria, con la consiguiente entrega de la m ism a a persona in­
teresada.

A d ju d ic a c ió n  e n  p a g o . Acto ju ríd ico  p o r m edio del cual el 
deu do r entrega, en  concepto de pago, una prestación diferente 
de la debida, con el asentim iento del acreedor. Recibe tam bién 
el nom bre  de dación en pago.

A g r a v io . Lesión. Daño o perjuicio ocasionada po r una  reso­
lución judicial o administrativa po r la aplicación indebida de un 
precepto  legal o p o r falta de aplicación del que debió reg ir el 
caso, susceptible de fundar una im pugnación contra la misma.

A l e g a r . Form ular alegatos.
A l e g a t o . R azonam iento o serie de ellos con que los abo­

gados de las partes p re ten den  convencer al juez o tribunal de 
la jusücia de la pretensión o pretensiones sobre las que están 
llamadas a decidir. P ueden ser verbales o escritos.

A l l a n a m ie n t o  a  l a  d e m a n d a . Form a de contestación a una  
dem anda judicial que contiene la expresión incondicional de la 
conform idad del dem andado con el contenido de la pretensión 
cjue en  ella se form ula.

A l z a d a . A p e la c ió n .
.Apa r e ja d a  e je c u c ió n . Eficacia legalm ente reconocida a un 

docum ento  para ser considerado com o título de ejecución y por 
consiguiente, para servir de base a un ju icio  ejecutivo.

A p e l a r . In te rp o n er recurso de apelación.
A p r e m io . A c t iv id a d  ju d ic ia l  d e s t in a d a  a  h a c e r  e f e c t iv o  c o a c t i ­

v a m e n te  e l m a n d a t o  c o n t e n i d o  e n  u n a  r e s o lu c i ó n  d e l  j u e z  o  
t r i b u n a l  c ju e  e s  d e s o b e d e c id a  p o r  e l  d e s t i n a t a r i o .
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A r b it r a je . Actividad jurisdiccional desarrollada por los árbitros 
para resolver el conflicto de intereses que les lia sido sometido 
po r los interesados.

A r b it r io  j u d ic ia l . Potestad reconocida a  los jueces para usar, 
en  los casos som etidos a su decisión, de un m argen de discre- 
cionalidad que, sin olvido de las norm as aplicables, les perm ita 
resolver considerando  las circunstancias particulares que, sin 
agravio de la justicia, m erezcan ser tenidas en  cuenta

A r t íc u l o  d e  p r e v io  y  e s p e c ia l  p r o n u n c ia m ie n t o . Incidente 
que constituye un obstáculo a la con tinuación del proceso o 
ju icio  p o r exigir un  procedim iento previo para su tram itación.

A u t o . Resolución judicial dictada en  el curso del proceso 
y que, no  siendo de m ero trám ite, ni estar destinada a resolver 
sob re  el fond o , sirve para  p re p a ra r  la decisión , p u d ien d o  
recaer sobre la personalidad de alguna de las partes, la com­
petencia del ju ez  por ejemplo.

A u t o  d e  e x e q u e n d o . Auto de ejecución.
A u t o r id a d  d e  COSA ju z g a d a . Eficacia concedida a la senten­

cia judicial irrevocable, en cuanto se refiere a la cuestión en 
ella rebatida y resuelta.

A v a l ú o . Justiprecio.

B
Ba l a n c e . Docum ento contable que presenta el estado econó­

mico de un  com erciante, individual o social en un  m om ento 
dado en  el que enum eran  los distintos elem entos de su activo 
y de su pasivo.

B ie n e s  in e m b a r g a b l e s . Pueden definirse com o aquellos que 
de m anera  legal expresa se encuentran  excluidos de la posibi­
lidad de em bargo.

C
C a d u c id a d . Extinción de un  derecho.
C a l c e . Pie de un docum ento.
C a m b ia l . Letra de cambio.
C apacidad. A ptitud para adquirir un  derecho , o para ejer­

cerlo y disfrutarlo.
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C a pa c id a d  pa ra  s e r  PARTE. Capacidad ju ríd ica  llevada al pro­
ceso, o sea, capacidad para ser sujeto de una relación ju ríd ica  
procesal, en  calidad de parte.

C a p a c id a d  p r o c e s a l . Facultad de ob rar en  ju icio , es decir, 
para realizar actos procesales, en  nom bre prop io  o en rep re ­
sentación a favor de otro.

CAPAZ. P e rso n a  ap ta  p a ra  el ejercicio  de  u n  cargo  o d e rech o , 
o  p a ra  re a liza r u n  ac to  ju r íd ic o  d e te rm in a d o .

CARGA d e  l a  p r u e b a . Necesidad que las partes tienen  de 
p ro b ar en  el proceso los hechos o actos en  que fund en  sus 
derechos para eludir el riesgo de una sentencia desfavorable, 
en  el caso de que no  lo hagan.

C esió n . A cto  ju r íd ic o  v o lu n ta rio  y lib re , d e s tin a d o  al tras­
paso  d e  b ie n e s  o d e re c h o s  d e  u n  titu la r a  o tro .

C e s i o n a r i o . P erso na  a la que  se hace cesión de a lgún  
derecho.

C l á u s u l a  c o m p r o m is o r ia . C lá u s u la  d e  u n  c o n t r a t o  e n  v ir ­
tu d  d e  la  c u a l  la s  p a r t e s  c o n v i e n e n  e n  s o m e t e r  la s  d i f e r e n c ia s  
q u e  p u e d a n  s u r g i r  c o n  o c a s ió n  d e  u n  j u i c i o  a r b i t r a l  o  a  l a  
a m i g a b l e  c o m p o s ic ió n .

C o m e r c ia n t e . Persona física, que realiza habitualm ente, con 
carácter profesional actos de com ercio. Persona m oral consti­
tuida conform e a la legislación m ercantil.

C o m e r c io . Actividad destinada a prom over la circulación de 
los productos y de los títulos de crédito.

C o m p e t e n c ia . Potestad de un  órgano  ju risd icc ion a l para 
ejercerla en  un  caso concreto.

C o n f e s ió n . R econocim iento de la realidad de la existencia 
de un  hecho  o acto de consecuencias ju ríd icas desfavorables 
para el que la hace.

C o n f e s o . Persona que ha reconocido en ju ic io  la verdad de 
las afirm aciones de un hecho del dem andan te  o que ha  sido 
ten ida com o tal p o r su incom parecencia, po r negarse a contes­
tar a  las preguntas que se le hagan, po r hacerlo en form a eva­
siva o p o r  protestar la ignorancia de los hechos sobre los que 
haya recaído la in terrogación.

C o n v e n io . A cuerdo de dos o más personas, destinado a 
crear, transferir, m odificar o extinguir una  obligación.

C o s a  JUZGADA. Cuestión que ha  sido resuelta en  ju icio  con­
trad ic to rio  p o r  sentencia firm e de los tribunales de  justicia. 
Sentencia ejecutoriada.
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C o s t a s . Gastos ocasionados en  el proceso, derivados direc­
tam ente de él sobre cuyo pago está obligado el ju ez  a resolver, 
o rdenando  a cual de las partes corresponde abonarlos o decla­
rando  que n o  procede, en  el caso especial condenación  en 
costas.

D
D a c ió n  e n  p a g o . Acto juríd ico  po r el cual el deudor entrega 

al acreedor una prestación diferente de la debida con el consen­
tim iento de éste.

D e c l in a t o r ia . U na de las dos form as utilizables para pro­
m over las cuestiones de competencia. Se p ropondrá  ante el juez 
a qu ien  se considera incom petente pidiéndole que se abstenga 
del conocim iento del negocio y rem ita los autos al considerado 
com petente.

D e m a n d a . Acto procesal ordinariam ente inicial del proceso 
en el que se plantea al ju ez  una cuestión (o varias 110 com pa­
tibles en tre  sí) para que la resuelva previos los trám ites legal- 
m ente establecidos, dictando la sentencia que proceda, según 
lo alegado y probado.

D e m a n d a d o . Persona que es dem andada.
D e m a n d a n t e . Persona que dem anda.
D e p o n e n t e . D e c l a r a n te .
D e p o s it a n t e . Quien entrega las cosas objeto  del depósito 

para su guarda y custodia.
D e p o s it a r io . Persona encargada de la guarda de la cosa 

objeto del depósito.
D e r e c h o  a d j e t iv o . T radicionalm ente se ha utilizado esta 

denom inación para hacer referencia a las norm as de derecho 
procesal.

D e r e c h o  MERCANTIL. C onjunto  de norm as relativas a los 
com erciantes corno tales, a los actos de com ercio y a las rela­
ciones ju ríd icas derivadas de la realización de éstas.

D e r e c h o  o b je t iv o . Conjunto de las norm as cjue form an el 
sistema ju ríd ico  positivo de una  nación.

D e r e c h o  p o s it iv o . C onjunto de las norm as ju ríd icas que 
in tegran la legalidad establecida por el legislador, así com o el 
de aquellas que en un tiem po estuvieron vigentes y cjue queda­
ron  abrogadas pasando a constituir el derecho  histórico de una 
nación.
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D e r e c h o s  l it ig io s o s . Son aquellos sobre cuya titularidad hay 

pend ien te  una contienda judicial.
D e r e c h o  s u b je t iv o . Es un  interés ju ríd icam en te  protegido.
D e r e c h o  s u p l e t o r io . E s e l  a p l i c a b le  p o r  a u t o r i z a c ió n  le g a l  

a  lo s  a c to s  s o m e t id o s  c o n  c a r á c t e r  g e n e r a l  a  u n a  d e t e r m i n a d a  
r a m a  d e l  d e r e c h o  c u a n d o  e n  la  m is m a  n o  e x is te  d i s p o s ic ió n  
d i r e c t a  r e s p e c t o  d e  a l g u n o s  d e  e l lo s .

D e s is t im ie n t o . Ejercicio de  la  facultad reconocida a u n a  
persona para hacer dejación po r propia voluntad, de un  dere­
cho, pretensión , cosa o ventaja. Acto ju ríd ico  que pone fin al 
ejercicio de u n  derecho o a una actuación ju ríd ica  cualquiera.

El desistim iento de la acción extingue ésta aun  sin el con­
sentim iento del dem andado..

D e s is t im ie n t o  d e  l a  d e m a n d a . Acto procesal en virtud del 
cual el dem andan te  renuncia a su derecho  de seguir actuando 
en  el proceso p o r el incoado, así com o a  los efectos produci­
dos po r su actuación anterior, sin perder la posibilidad legal de 
plan tear de nuevo la cuestión hasta entonces debatida. Requie­
re el consentim iento del dem andado si ya fue em plazado.

DÍA h á b il . E s a q u e l  e n  q u e  n o  e x is te  o b s tá c u lo  le g a l  p a r a  
r e a l i z a r lo .

D ic t a m e n . O pinión que el perito en  cualquier ciencia o arle 
form ula verbalm ente o po r escrito, acerca de una  cuestión de 
su especialidad, previo requerim ien to  de las personas interesa­
das o de u n a  autoridad de cualquier orden. El dictam en pericial 
es uno  de los m edios de p rueb a  autorizado por la generalidad 
de las legislaciones, tanlo civiles com o penales.

E
E d ic t o . Notificación pública hecha p o r órgano adm inistra­

tivo o judicial de algo que con carácter general o particular 
debe ser conocido para  su cum plim iento o para que surta efec­
tos legales en relación con los interesados en el asunto de que 
se trate.

E f e c t o  d e v o l u t iv o . Calificación del conocim iento que toma 
un  juez o tribunal superior de la resolución de un in ferior sin 
suspender su ejecución.

Ej e c u c i ó n . Acto de ejecución. A parejada ejecución.
EjECUTORlA. D ocum ento judicial en  el que se consigna una 

sentencia firm e.
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Eje c u t o r ia r . Acto procesal del juez  m ediante el que declara 
que una  sentencia ha causado ejecutoria.

E m b a r g a d o . Persona en cuyos bienes se ha trabado embargo.
E m b a r g a n t e . A utoridad que practica el em bargo.
E m b a r g a r . Dictar o ejecutar la resolución judicial que de­

creta el em bargo.
E m b a r g o . Intim ación judicial hecha a un deu do r para que 

se abstenga de realizar cualquier acto susceptible de producir 
la dism inución de la garantía de un crédito deb idam ente espe­
cificado.

E m p l a z a r . H acer el em plazam iento.
EMPLAZAMIENTO. Acto procesal destinado a hacer saber al 

dem andado la existencia de la dem anda y la posibilidad legal 
que tiene de contestarla.

E n ju ic ia m ie n t o . Sinónim o de procedim iento .
Erga OMNES. Expresión latina usada para referirse a la efica­

cia que tienen determ inado actos, frente a todos, aun aquellos 
que no  son parte en  las mismas.

E s t a d o  DE QUIEBRA. Situación ju ríd ica  en que se encuentr a 
el com erciante que ha sido declarado en  quiebra.

E s t r a d o . Local destinado en la sede de un  juzgado o tri­
bunal para celebrar las audiencias

E x c e p c ió n . O posición que el dem andado form ula fren te a 
la dem anda, bien com o obstáculo definitivo o procesal a la 
actividad provocada m ediante el ejercicio de la acción en  el 
órgano jurisdiccional bien paia contradecir el derecho que el de­
m andante p retende hacer valer, con el objeto de que la senten­
cia que ponga fin al proceso lo absuelva total o parcialm ente.

E x c e p c io n a r . O poner excepciones.
E x c e p c io n e s  d il a t o r ia s . Son aquellas cuya eficacia se limita 

a  suspender tem poralm ente la entrada en  la cuestión de fondo 
p lanteada po r el dem andante al órgano jurisdiccional, (actual­
m ente se llam an excepciones procesales que no  suspenden el 
trám ite del ju icio  principal).

E x c e p c io n e s  p e r e n t o r ia s . Son todas las causas en virtud de las 
cuales se extinguen las obligaciones civiles o m ercantiles. La efi­
cacia de estas excepciones consiste en  que destruyen los efectos 
de la acción.

E x h o r t o . R equerim iento escrito form ulado p o r un ju ez  a 
otro  de igual categoría. De la misma o de diferente jurisdicción
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para que dé cum plim iento a las diligencias cjue el m ism o se 
encargan.

E x p e d i e n t e . Constancia escrita de las actuaciones o diligen­
cias practicadas en un  negocio adm inistrativo jjor los funciona­
rios a quienes corresponde, o de las actuaciones o diligencias 
practicadas en  los actos de jurisdicción voluntaria.

E x p r e s i ó n  DE a g r a v i o s . A legación fo rm u lada  en  tiem po 
o p ortu no  de los que fundan la in terposición del recurso.

F
F a l l i d o . C om erciante cjue se haya en estado de quiebra.
F a l l o . Parte dispositiva de una resolución judicial.
F a l t a  d e  a c c i ó n . Carencia de derecho  para ped ir lo que 

se reclam a.
F a l t a  d e  p e r s o n a l i d a d . Excepción dilatoria oponible po r el 

dem andado a qu ien  suscribe la dem anda cuando la representa­
ción cjue dice ostentar, nunca la ha  tenido, o no  la tenga en 
ese m om ento  que es ojjuesta

F a m a  p ú b l i c a . M edio de p rueb a  cjue se detine com o un 
estado de la op in ión  pública sobre un  hecho cuya existencia se 
dem uestra  m ediante el testim onio de personas que la ley con­
sidera hábiles j í a r a  esos efectos.

I
IGUALA. Convenio llevado a cabo en tre  un  profesionista y  

un  cliente m ediante el cual se fija la cantidad que debe pagar 
a aquel por la prestación de sus servicios por períodos de tiempo 
determ inado .

I m p r o c e d e n c i a  d e  l a  v ía . Excepción dilatoria que el dem an­
dado puede o jioner cuando  el dem andan te  p re ten d e  que la 
cuestión que plantea al ju ez  se tram ite de acuerdo con un  p ro ­
cedim iento cjue no es legalm ente establecido en el caso.

I m p u g n a c i ó n . Acción y  efecto de atacar, tachar o refutar un 
acto judicial, docum ento, dictam en de peritos, etc. Con el ob­
je to  de ob ten er su revocación o invalidación.

I m p u l s o  p r o c e s a l . Actividad del juez, de las j>artes o del 
m inisterio público encam inada a la incoación de un jjroceso o 
a  su desarro llo  y conclusión
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INAPELABLE. Resolución jud ic ia l que no es susceptible de 
apelación.

Incapacidad. Carencia de la aptitud para la realización, dis­
frute o ejercicio de derechos o para adquirirlos p o r  si mismo.

INCIDENTE. Procedimiento legalmente establecido para resolver 
cualquier cuestión, que con independencia del principal surja 
en un  proceso.

Incidente de previo y  especial pronunciamiento. Recibe esta 
denom inación el incidente que im pide el curso de un ju icio en 
tanto no  se resuelven.

Incom petencia . Excepción dilatoria que consiste en  la falta 
de com petencia de un ju ez  para in tervenir en  un  asunto deter­
m inado.

Inembarcabilidad. Calidad de aquellos bienes que, en virtud 
de disposición legal expresa, no pueden  ser em bargados.

Inhibitoria . Una de las formas de plantear las cuestiones de 
com petencia. La inhibitoria  se in ten tará  ante el juez, a quien 
se considere com petente, pidiéndole que d ilija  oficio al que se 
estima no serlo para que se inhiba y rem ita los autos.

Instrum ento . D ocum ento público autorizado po r notario  o 
p o r funcionario autorizado para ello.

I n t e r l o c u t o r ia . Sentencia o resolución judicial destinada a 
resolver en  el proceso una cuestión incidental.

Interrogatorio . Diligencia judicial dedicada, a in terrogar a 
los testigos con el propósito de esclarecer la existencia o inexis­
tencia de ciertos hechos y las circunstancias de los mismos, para 
los efectos de la sentencia que haya de dictarse en un  proceso.

J
J udicial. Relativo al ju icio , a la adm inistración de justicia o 

a la judicatura.
JUEZ INCOMPETENTE. E s a q u e l  c ju e  t r a t a  d e  c o n o c e r  d e  u n a  

c u e s t i ó n  q u e  n o  le  e s tá  r e s e r v a d a  p o r  la  le g i s la c ió n  r e la t iv a  a  
la s  r e g la s  d e  la  c o m p e te n c ia .

J u e z  c o m p e t e n t e . E s a q u e l  q u e  e s tá  l l a m a d o  a  re s o lv e r ,  d e n ­
t r o  d e  s u  c o m p e te n c ia ,  c u a lq u i e r  a s u n to  q u e  le  h a y a  a t r i b u id o  
e x p r e s a m e n t e  la  le g is la c ió n .

Juicio  en rebeldía. Modalidad que presenta un juicio cuando 
el dem andado es declarado rebelde.
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Juicio e je c u t iv o . E s a q u e l  q u e  f u n d a d o  e n  u n  d o c u m e n t o  
( t í t u l o  e j e c u t i v o )  p e r m i t e  a l  j u e z  s a t i s f a c e r  la  p r e t e n s i ó n  e n  
f o r m a  s u m a r ia ,  p r o c e d i e n d o  a l  e m b a r g o  y  r e m a t e  d e  b i e n e s  
p a r a  c u b r i r  e l  m o n t o  d e  lo  r e c l a m a d o  y  c o s ta s .

J u ic io  m e r c a n t il . E s a q u e l  q u e  t i e n e  p o r  o b je t o  v e n t i l a r  y  
d e c i d i r  la s  c u e s t io n e s  q u e  se  d e r iv e n  d e  a c to s  d e  c o m e r c io .

Ju r is d ic c ió n . E s l a  a c t iv id a d  d e l  e s ta d o  e n c a m i n a d a  a  l a  a c t i ­
v id a d  d e l  d e r e c h o  p o s i t iv o  m e d i a n t e  l a  a p l i c a c ió n  d e  la  n o r m a  
g e n e i a l  a l  c a s o  c o n c r e t o .

L
L e g it im a c ió n  EN e l  PROCESO. Posibilidad legal en  que  se 

encuentra  un a  persona para ser sujeto procesal, en relación con 
un  caso concreto, com o dem andante, com o dem andado o com o 
tercerista.

L it ig a n t e . Persona que litiga.
L it ig io s o . D erecho que está en  litigio, es decir, pendiente de 

una sentencia judicial que decida la cuestión sobre ella promovida.
L it is . C a u s a . P le i to .
L it is c o n s o r c i o . Pluralidad de partes caracterizado po r la 

presencia en  el proceso de varias personas que litigan conjunta­
m ente en  defensa de un  in terés com ún derivados de la exis­
tencia de un  derecho .

L u c r o . Ganancia, provecho.

M
M a n d a m ie n t o . Auto del ju ez  en virtud del cual se intim a 

al deu do r que pague la suma que se le reclama, y en su defecto, 
se o rd en a  trabar em bargo de sus bienes.

M e jo r a  de embargo. Ampliación del em bargo anteriorm ente 
llevado a efecto.

M o r a . Retraso culpable en el cumplimiento de una obligación 
que no qu ita  la posibilidad de que se ejecute tardíam ente.

N
N o t if ic a c ió n . Acto m ediante el cual con las form alidades 

legales preestablecidas se hace saber una resolución judicial a
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l a  p e r s o n a  a  l a  q u e  s e  r e c o n o c e  c o m o  i n t e r e s a d a  o  se  le  
r e q u i e r e  p a r a  q u e  c u m p l a  u n  a c to  p r o c e s a l .

P
P a g o . Entrega po r el deu do r al acreedor de la cantidad de 

d inero  que le debe.
P e r e n t o r ia s . Excepciones perentorias.
P e r e n t o r io . Calificación dada al térm ino o plazo fatal, es 

decir, a  aquel cuyo cum plim iento produce el efecto de extin­
guir una  facultad jurídica.

P e r i t o . P e r s o n a  e n t e n d i d a  e n  a l g u n a  c i e n c ia  o  a r t e  q u e  
p u e d e  i lu s t r a r  a l j u e z  o  t r ib u n a l  a c e r c a  d e  lo s  d i f e r e n te s  a s p e c to s  
d e  u n a  r e a l i d a d  c o n c r e ta ,  p a r a  c u y o  e x a m e n  se  r e q u i e r e n  c o n o ­
c i m ie n to s  e s p e c ia le s  e n  m a y o r  g r a d o  q u e  lo s  q u e  e n t r a n  e n  e l 
c a u d a l  d e  u n a  c u l t u r a  g e n e r a l  m e d i a .

P e r s o n a . Ser físico (hom bre o m ujer) o ente m oral (plura­
lidad de personas legalm ente articulado) capaz de derechos y 
obligaciones

P e r s o n a  f ís ic a . E s e l  s e r  h u m a n o  h o m b r e  o  m u je r .
P e r s o n a  m o r a l . Entidad form ada para la realización de los 

fines colectivos y perm anentes de los hom bres a la que el dere­
cho objetivo reconoce capacidad para tener derechos y obliga­
ciones.

Personalidad. Idoneidad para ser sujeto de derechos y obli­
gaciones.

P e r s o n e r ía . Facultad de representación.
P ig n o r a r . Empeñar.
P l ie g o  d e  p o s ic io n e s . Escrito que contiene las preguntas 

relativas a los hechos sobre los cuales recaerá en  su caso, la 
confesión de la parte a la que se dirigen.

P lu s  p e ti t io . Exceso en la pretensión form ulada en  la de­
m anda p o r com prender más de lo que es debido.

P o d e r d a n t e . Persona que otorga un poder.
P o s ic io n e s . Preguntas que form an el in terrogatorio  que una 

parte  som ete a su contraria para la práctica de la p rueba  de 
confesión (absolución de posiciones).

P o s t o r . Q uien ofrece precio en una subasta o alm oneda.
POSTURA. Cantidad de d inero  que se ofrece en  una subasta 

o alm oneda po r la cosa que es objeto de ella.
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PREGUNTAS INSIDIOSAS. Se tienen po r insidiosas las pregun­
tas que  se d irig en  a ofuscar la in te ligen c ia  del q u e  h a  de 
responder, con el objeto de ob ten er una confesión, con traria  a 
la verdad

PRESCRIBIR. P r e c e p tu a r ,  o r d e n a r ,  t r a n s c u r r i r  e l  p la z o  le g a l ­
m e n t e  s e ñ a l a d o  p a r a  la  p r e s c r ip c ió n .

P r e s u n c i ó n  J u iu s  e t  d e  jume. P r e s u n c ió n  le g a l  q u e  n o  a d m i te  
p r u e b a  e n  c o n t r a r i o .

P r e s u n c i ó n  J u iu s t a n t u m . P r e s u n c ió n  le g a l  q u e  p u e d e  s e r  
d e s v i r tu a d a  p o r  o t r o  m e d i o  p r o b a t o r i o .

PRIMERA INSTANCIA. Etapa del proceso que va desde la dem an­
da hasta la prim era  sentencia definitiva que sobre ella se dicte.

PROCEDIMIENTO e je c u t iv o . Conjunto de las form alidades p ro­
cesales señaladas po r el legislador para la tram itación del ju icio 
ejecutivo

PROCURACIÓN. A c to  j u r í d i c o  e n  v i r tu d  d e l  c u a l  e l  r e p r e s e n ­
ta d o  o to r g a  a l  r e p r e s e n ta n te  e l p o d e r  p a r a  r e p r e s e n ta r lo  ( e n d o s o  
e n  p r o c u r a c i ó n ) .

P r u e b a . Actividad procesal encam inada a la dem ostración 
de la existencia de un  hecho o acto o de su inexistencia.

P u b l ic a c ió n  d e  p r o b a n z a s . U n ió n  de las diligencias de 
p rueba  practicadas en  un  proceso y la com unicación o entrega 
a las partes para que se instruyan y form ulen alegatos.

P u ja . Acción o efecto de p u ja r .
PUJAR. O f r e c e r  e n  u n a  s u b a s ta  o  a l m o n e d a  p o r  la  c o s a  cp ie  

s e a  o b je t o  d e  e l la s , u n a  c a n t id a d  s u p e r i o r  a  la  s e ñ a la d a  c o m o  
b a s e  o  a  la s  o f e r t a s  a n t e r i o r m e n t e  h e c h a s .

R
RAZÓN DE SU d i c h o . Consiste en expresar si los testigos 

vieron lo que dicen, si lo oyeron o si lo percib ieron  po r algún 
o tro  sentido corporal po r el que puede percibirse el acto sobre 
el que se declara.

REBELDE. P a r t e  q u e  e n  u n  p r o c e s o  se  e n c u e n t r a  e n  r e b e ld ía .
R e b e l d ía . P o s ic ió n  e n  cjue se c o lo c a  e l d e m a n d a d o  cjue e m p la ­

z a d o  e n  l e g a l  f o r m a  n o  c o m p a r e c e  a  c o n t e s t a r  la  d e m a n d a .
R e c o n o c im ie n t o  d e  d e u d a . Confesión de la calidad de deudor 

fo rm u lad a  p o r  un  sujeto  fren te  a o tro  exac tam en te  indivi­
dualizado, en  relación con un a  pretensión debida.
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RECURRENTE. Persona que ha  in terpuesto un  recurso.
R e c u r r ir . In terpo ner un recurso.
R e c u r s o  d e  a c l a r a c ió n . A claración de sentencia definitiva.
R e c u r s o s . Medios de im pugnación de los actos adm inistra­

tivos o judiciales establecidos expresam ente al efecto p o r dispo­
sición legal.

REEMBARGO. Em bargo de una cosa que ha sido objeto de 
u n  em bargo anterior, es decir, que se encuentra  ya em bargada.

R e g is t r o  p ú b l ic o  d e  l a  p r o p ie d a d . Institución destinada a 
hacer constar, p o r m edio de la inscripción, los títulos p o r  los 
cuales se adq u iere , transm ite, m odifica, grava o extingue el 
dom in io , la posesión y los dem ás derecho s reales sobre in ­
m uebles. Todos los docum entos relativos a actos o contratos 
susceptibles de tener alguna repercusión  en  la esfera de los 
derechos reales.

R e m a t e . Declaración de preferen te form ulada por el ju ez  en 
la vía de aprem io, respecto de una de las posturas hechas en la 
correspondiente subasta, en  el caso de que haya hab ido varias, 
o la de ser aceptable la que se hub iera  hecho con carácter de 
única.

R e p r e g u n t a . Pregunta de la parte a la que puede perjudi­
car un  testim onio, o del m inisterio público, hecha al testigo o 
al con fiden te  sobre cuanto  haya m anifestado p a ra  p o n e r de 
m anifiesto su inconsistencia o su falsedad.

R e s a r c im ie n t o . Reparación del daño o perjuicio ocasionado.
R e s o l u c ió n  j u d ic ia l . Acto procesal de un  ju ez  o tribunal 

destinado a  atender a las necesidades del desarrollo del proceso 
o a su decisión.

R e t a s a . Justiprecio de una cosa ya tasada.
REVOCAR. Dejar sin efecto un  acto ju ríd ico
R ú b r ic a . Rasgo o conjunto de ellos, que, como com plem ento 

de la firma, pone el firm ante debajo de su nom bre y apellidos.
S

Sa l a . C onjunto de m agistrados o minisü'os que ert un  tri­
bunal superior o suprem o in tegran un  órgano de ju risdicción 
para en ten d er en segunda instancia o en am paro, de un  orden 
d e te rm in ad o  de cuestiones som etidas a su com petencia , así 
com o de las disciplinarias y de gobierno que le están legalm ente 
atribuidas.
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S e c r e t a r io  j u d ic ia l . Funcionario auxiliar de la adm inistra­
ción de justicia que tiene com o tarea principal la de dar fe de 
los actos realizados en el proceso.

SENTENCIA. Resolución judicial que ¡jone fin a un proceso 
a ju ic io  en  u n a  instancia  o en  recurso , (definitivas e inter- 
locutorias).

S e n t e n c ia  a b s o l u t o r ia . Dícese de aquella que al rechazar 
la dem anda, libera al dem andado de la pretensión aducida por 
el actor.

S e n t e n c ia  a r b it r a l . Laudo.
S e n t e n c ia  c o n f ir m a t o r ia . Dícese de aquella em anada de un 

órgano de apelación, que m antiene cu  todas sus partes la dic­
tada en  la instancia anterior.

S e n t e n c ia  d e f in it iv a . Resolución judicial que pone térm ino 
a un  ju ic io  en  una  instancia.

S e n t e n c ia  d e  r e m a t e . D enom inación de la sentencia que 
culm ina el ju ic io  ejecutivo, cuando el juez dispone la adm isión 
de la p re tensión  form ulada po r el actor.

S e n t e n c ia  e je c u t o r ia d a . E s a q u e l l a  q u e  c a u s a  e je c u to r i a  p o r  
m i n i s t e r i o  d e  la  le y  o  p o r  r e s o lu c i ó n  j u d i c i a l ,  p r o d u c i e n d o  lo s  
e f e c to s  d e  la  c o s a  j u z g a d a .

S e n t e n c ia  In t e r l o c u t o r ia . E s la  q u e  r e s u e lv e  u n  i n c i d e n t e  
p r o m o v id o  a n te s  o  d e s p u é s  d e  d i c t a d a  la  s e n t e n c i a  d e s t i n a d a  a  
d e c i d i r  l a  c u e s t ió n  q u e  c o n s t i tu y e  e l  o b j e t o  d e  u n  ju ic io .

S u b a s t a . Transm isión de la propiedad de bienes determ ina­
dos. Realizada judicial o extrajudicialm ente en favor del m ejor 
posto r con publicidad y previa licitación de quienes concurran  
al acto.

“Su b  JUDICE” . E x p r e s ió n  c o n  la  q u e  se  h a c e  r e f e r e n c i a  a  u n a  
c u e s t ió n  q u e  se  e n c u e n t r a  p e n d i e n t e  d e  d e c i s ió n  ju d ic ia l .

T
T e r c e r o  e n  d is c o r d ia . Persona que la calidad de árbitro , 

am igable com ponedor o perito, interviene en una cuestión para 
resolver cual entre los dictám enes contradictorios sostenidos por 
igual nú m ero  de votos, debe prevalecer.

T é r m in o . M om ento en que un  acto jurídico debe com en­
zar a p roducir o dejar de p roducir sus efectos característicos.

TESTIFICA!.. Prueba consistente en  el exam en de testigos.
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TESTIGO. Persona que com unica al juez  el conocim iento que 
(iene acerca de algún liecho o acto cuyo esclarecim iento inte­
resa para la decisión de un proceso.

TÍTULO. Causa ju ríd ica  de una obligación o derecho. Docu­
m ento  en  (jue consta una obligación o derecho.

T í t u l o  d e  c r é d it o . D ocum ento  que autoriza  al tenedo r 
legítim o para ejercitar con tra el deudor y transferir el derecho 
literal y autónom o en el consignado.

T ít u l o  e je c u t iv o . D ocum ento considerado com o presupues­
to de cualquier ejecución procesal que, p o r su especial eficacia 
p robato ria  en el caso concreto, orig ina en  el órgano jurisdic­
cional com petente la obligación de desarro llar su actividad con 
finalidad ejecutiva.

T o c a . C uaderno  en  que recogen  las constancias que se 
elevan a los tribunales superiores con respecto a causas civiles 
(pie pasan a ellos en  virtud de algún recurso.

T r a n c e . Em bargo o aprem io judicial contra los bienes del 
deudor. O cupación judicial de los bienes de un  deudor, para 
hacer pago con ellos al acreedor.

V
V a l u a c ió n . Justiprecio.
V e n c im ie n t o . M om ento en  el cual una obligación civil o 

m ercantil se hace exigible, de m anera  que su cum plim iento 
puede ser dem andado judicialm ente en  el caso que el deudor 
u obligado lo niegue.

V e n t a  ju d ic ia l . Transferencia de la propiedad de una cosa 
realizada públicam ente en los estrados de un  tribunal.
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APÉNDICE

J ustificación . Del análisis de la im partición de la enseñan­
za del derecho  en  nuestro país se desprende que a m edida en 
que se desarrolla la sociedad y aum en ta  la población estudian­
til en  las facultades de derecho  de diversas universidades de la 
República y sobre todo en  las que dependen  económ icam ente 
del Estado y la falta de capacidad para su sostenim iento, se hace 
necesario el increm ento  de la m odalidad de la educación uni­
versitaria semi-escolarizada, con el propósito  de enriq uecer con­
ceptualm ente la form ación de profesionales del derecho  en  la 
sociedad m exicana, sin necesidad de ocupar m aterialm ente las 
aulas diariam ente, con ese objetivo se agrega a  este texto un  
apéndice en  el que se insertan las contestaciones a cada uno 
de los cuestionarios que in tegran la evaluación de cada unidad 
a fin de tra tar de rescatar lo que el estudiante debe h ab er me- 
m orizado y com prendido du ran te  su lectura y las observaciones 
de su asesor recom endándose consultar el texto en  cada una de 
las páginas señaladas para tra tar de recoger y re troalim en tar el 
conocim iento  adquirido.

RESPUESTAS AL PRIM ER CUESTIONARIO

1. Es todo acontecim iento ya se trate de un fenóm eno de la 
naturaleza o de un  hecho del hom bre, que el o rdenam ien­
to ju ríd ico  tom a en  consideración para atribuirle consecuen­
cias de derecho.

2. Es la m anifestación exterior de voluntad, que se hace con 
el fin de crear, transm itir, m odificar o extinguir derechos y 
obligaciones.

3. C onsentim iento, objeto y form a cuando la ley lo prevenga, 
com o solem nidad.

4. Capacidad, ausencia de vicios de la voluntad, licitud y for­
m a establecida po r la ley.

5. Es un  concurso de voluntades. Dos o más.
6. D ebe expresarse en form a libre, sin coacción ni violencia.

291
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7. Es la ap titud  que tiene una persona para  ser sujeto de dere­
chos y obligaciones.

8. La personalidad es la ap titud  que tiene una persona Física o 
m oral para ser titu lar de derechos y cum plir obligaciones. La 
personería  es la facultad de representación.

9. Conform e a lo dispuesto po r el artículo 2224 tlel Código 
Civil Federal aplicado supletoriam ente al Código de Co­
mercio, el acto ju ríd ico  no produce efecto legal alguno, está 
viciado de nulidad absoluta.

10. Conform e a lo dispuesto po r el artículo 2227 del Código 
Civil Federal aplicado supletoriam ente, el acto es nulo rela­
tivamente.

11. Es todo con tra to  m edian te  el cual se adquiere  a título one­
roso un bien ele cualquier especie con el fin de lucrar en su 
transm isión.

12. Por el Fm de lucro, que siem pre tiene el acto de comercio.
13. Son aquellos en los cjue al realizarse intervenga quien in ter­

venga el acto será m ercantil, com o por ejem plo la suscrip­
ción de títulos de crédito.

14. Está previsto po r el artículo 1050 del Código de Com ercio y 
es aquel en el que una de las partes celebra un  acto de co­
m ercio y el otro un  acto de naturaleza civil, la controversia 
que del m ismo se derive se regirá conform e a las leyes m er­
cantiles.

15. La dem anda y su trám ite procesal, se regirá  conform e a las 
leyes m ercantiles.

1(>. En el artículo 75 del Código de Comercio.
17. En el Código de Comercio en relación con los títulos de cré­

dito.
18. La analogía según lo dispuesto po r el artículo 75, fracción 

XXIV del Código de Comercio.
19. Al Código de Comercio el Código Federal de Procedim ientos 

C hiles y a la Ley de T ítulos y O peraciones de C rédito  el 
Código Civil Federal.

20. Si las norm as procesales m ercantiles reglam entan defectuo­
sam ente  d e te rm in ad a  institución  o sistem a, cabe la suple- 
lo riedad  de las norm as procesales civiles, p o r om isión invo­
luntaria  del legislador.
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RESPUESTAS AL SEGUNDO CUESTIONARIO
1. En que el docum ento es privado y el instrum ento es público.
2. D entro de los títulos nom inados que están regulados por 

la Ley G eneral de Títulos y O peraciones de Crédito.
3. Nominativos propiam ente dichos, a la o rden  y al portador.
4. Por endoso , po r cesión, p o r herenc ia , p o r  adjud icación  

judicial, etcétera.
5. Se pagan contra su entrega y se reciben en pago salvo buen 

cobro. Artículos 7° y 17 de la Ley G eneral de Títulos y O pe­
raciones de Crédito.

6. Es el docum ento  necesario para ejercitar el derecho  literal 
que en él se consigna.

7. Exhibir el título original porque se paga contra su entrega.
8. Es agregar, añadir un derecho a un docum ento para convertir­

lo en ü'tulo de crédito, tratándose de títulos de crédito, lo prin­
cipal es el docum ento  y lo accesorio es el derecho, porque 
el que tiene el título legítim am ente tiene el derecho.

9. En activa y pasiva. La activa corresponde al acreedor y es 
indeterm inada porque el título se puede endosar y la pasi­
va corresponde al deudor y es determ inada.

10. Es la m edida del derecho  incorpo rada  al docum en to , es 
decir, lo que aparece inserto en  cifras y letras.

11. Es el derecho que cada tenedor sucesivo de un  título de 
créd ito  va adq u iriendo  in d ep en d ien tem en te  del anterior, 
opera  p lenam ente cuando el título se endosa en prop iedad 
antes de su vencim iento. No opera, cuando el mismo tipo 
de endoso se hace después de vencido el título porque surte 
efectos de cesión ordinaria.

12. Es la cláusula accesoria e inseparable del título de crédito 
en virtud de la cual el acreedor cam biario pone a otro  en 
su lugar transm itiéndole el título con efectos lim itados o 
ilimitados.

13. El endoso en prop iedad  y el endoso en  blanco.
14. El endoso en procuración y el endoso en garantía.
15. Excluir el endosante de la responsabilidad solidaria de pa­

gar el título.
16. El no negociable, que im pide que el título se transm ita por 

m edio del endoso en propiedad.
17. Surte efectos de cesión ordinaria.
18. M ediante el aval se garantiza en  todo o en  parte el pago 

de un título de crédito.
19. Directas y solidarias.
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20. Se convierte en acreedor sustituto y tiene acciones cambia­
rías en  contra de su avalado y de los dem ás signatarios del • 
docum ento.

RESPUESTAS AL TERCER CUESTIONARIO
1. Es un  docum ento literal que contiene una  o rd en  incondi­

cional de pago, dada p o r una  persona llam ada girador, a 
o tra  llam ada girado, para que pague en  lugar y época d e  
term inados, a la o rden  de un  tercero llam ado beneficiario 
una cantidad de dinero.

2. Girador, girado y beneficiario.
3. Los que constituyen la literalidad del docum ento , es decir, 

lo que aparece en  cifras y letras.
4. Avalistas, endosantes, avalistas de los endosantes, endosata­

rios, recom endatarios, domiciliatarios, etcétera.
5. La m ención  de  ser le tra  de  cam bio in se rta  en  el texto 

mismo del docum ento.
6. D eterm ina la com petencia del ü ibu nal para ejercitar la ac­

ción cambiaría de regreso en  contra del girador para el caso 
de que el girado no  haya pagado.

7. D eterm ina la capacidad del girado en  el m om ento  de acep­
tar la leü a  de cam bio y sirve adem ás para com putar los tér­
m inos de presentación del título para su aceptación en  el 
caso de la letra  girada a cierto tiem po vista y para su pago 
en el caso de la letra girada a la vista o a cierto tiempo fecha.

8. Debe ser incondicional, es decir, que no  esté sujeta a  con­
dición o contraprestación alguna.

9. C ualquier person a  física o m oral que tenga capacidad o 
autorización para  suscribir títulos de crédito.

10. El lugar y la época de pago.
11. Debe firm ar a  su ruego y en su nom bre o tra  persona ca­

paz, ante  la fe de un  no tario  público, u n  co rred o r público 
o a falta de ellos ante la autoridad política del lugar.

12. Q ue en  el texto de  la letra de cam bio aparezca u n  lugar 
de pago distinto al lugar de expedición del título.

13. C ualquier día hábil den tro  de los seis meses que sigan a la 
fecha de expedición.

14. La letra de cam bio girada a cierto tiem po vista.
15. Conform e lo establece el artículo 84 del Código de Comer­

cio, en  los contratos m ercantiles no  se reconocerán  térm i­
nos de gracia o cortesía.
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RESPUESTAS AL CUARTO CUESTIONARIO
1. No es esencial, po rque esa anotación sólo sirve para o rd en  

y contro l de contabilidad.
2. Los ejem plares en  la le tra  de cam bio son reproducciones 

del original firmadas y num eradas ordinalm ente y las copias 
son rep rodu cc io nes de la o rig inal y no van firm adas en 
form a original.

3. A notando la palabra “única” letra de cambio.
4. Es la cláusula valutaria o cláusula de valor, que indica la 

razón por la cual se firm ó la aceptación de la letra de cam ­
bio, se m anifiesta  p o r las frases “valor rec ib id o ”, “valor 
en ten d id o ”, “valor en  m ercancías”.

5. Es la letra de cam bio en  la que figura un  dom icilio que 
no es el del girado para que en  ese lugar sea pagada la 
letra, deb iéndose ano tar el nom bre de la persona en  cuyo 
dom icilio se va a hacer el pago. Esa persona recibe el nom ­
bre de “dom iciliatario”, quien no está obligado a pagar el 
título.

6. Es en la que se anotan las frases “docum entos contra acepta­
ción”, “docum entos con tra  pago” o sus abreviaturas “D /a ” 
o “D /p ” que se gira en aquellos casos en que se deseé que 
sólo m ediante la aceptación o pago de la letra, se en tre ­
guen al girado los docum entos que se acom pañen a ella.

7. Es la le tra  de cam bio incoada, es decir, in com ple ta  que 
debe llenarse previam ente a la presentación para el pago 
de la m ism a, en  los térm inos del artícu lo  15 de  la Ley 
G eneral de Títulos y O peraciones de Crédito.

8. Son aquellas personas cuyos nom bres aparecen en el texto 
de la letra de cambio, indicados por el girador o cualqu ier 
o tro  obligado , a qu ienes se d eb erá  entrev istar p a ra  que 
acep ten  o paguen la letra, en  caso de que el girado se haya 
negado a hacerlo.

9. Es el acto po r m edio del cual el girado estam pa su firm a 
en  el docum ento , m anifestando así su voluntad de obligar­
se cam biariam ente a realizar el pago de la letra de cam bio.

10. C ualquier día hábil, den tro  de los seis meses que sigan a 
la fecha de su expedición.

11. Sí, p u ed e  aceptarse po r o tra  persona después de que  se 
haya protestado.

12. En la letra de cam bio no se puede rechazar el pago par­
cial, debe aceptarse, ano tando en  ella la cantidad cobrada 
y dando  p o r separado el recibo correspondiente. El teñe-
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do r debe conservar la letra, hasta que no  se le cubra su 
im porte íntegram ente.

13. D epositando en el Banco de México el im porte de la letra 
a expensas y riesgo del tenedor del título y sin obligación 
de dar aviso a éste. Este depósito debe hacerse después de trans­
currido el plazo del protesto, así lo señala el artículo 132 
de la Ley G eneral de Títulos y O peraciones de Crédito.

14. El pago debe hacerse el día del protesto o al día siguiente 
hábil.

15. Es la certificación auténtica levantada po r un  depositario de 
fe pública (un corredor público, un  no tario  público, o la 
autoridad política del lugar), de que la letra de cam bio fue 
presen tada  op o rtu nam en te  para  su acep tación o para  su 
pago y no fue aceptada o pagada p o r el obligado.

16. Dar origen al nacim iento ele la acción cam biaría de regre­
so en  contra del girador y dem ás responsables del pago de 
la letra de cambio.

17. Sí, puede dispensarse por el girador ano tando la cláusula 
“sin protesto”, “sin gastos” u otra equivalente.

18. Es la no protestada.
19. Las acciones cambiarías directa y de regreso y las o rdina­

rias causal y de enriquecim iento ilegítimo.
20. M ercantil ejecutiva.
21. M ercantil ordinaria.
22. Contra el girado y el aval si lo hubiere.
23. Contra el girador y demás responsables en el pago del do­

cum ento  com o son los endosantes, avalistas de los endosan­
tes y endosatarios.

24. 'fres años, contados a partir del día siguiente del vencimiento 
del docum ento.

25. D entro de los tres meses que sigan al protesto o al venci­
m iento si con tiene la cláusula “sin pro testo”.

26. El im porte de la letra de cambio; intereses m oratorios al 
tipo legal; gastos de protesto si los hubiere y gastos y cos­
tas del juicio.

27. C ontra el g irador de la letra de cambio.
28. Un año, contado desde el día que caducó la acción cambia­

ría de regreso.
29. Es la relación civil o m ercantil que constituye la causa que 

dio origen al docum ento, se encuen tra  prevista po r el ar­
tículo 168 de la Ley G eneral de Títulos y O peraciones de 
Crédito.
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30. El in terés legal, que es el 6% anual previsto p o r el artícu­
lo 362 del Código de Comercio.

RESPUESTAS AL CUESTIONARIO RELATIVO AL PAGARÉ
1. Es un  docum ento  literal que contiene una prom esa incon­

dicional de pago, dada por una  persona llam ada suscriptor 
a otra llamada beneficiario de pagar una sum a determ inada 
de d inero  en el lugar y fecha señalados en el docum ento.

2. Suscriptor y beneficiario.
3. Endosantes, endosatarios, avalistas de los endosantes etcétera.
4. A la cláusula cambiaría.
5. Incondicional, es decir, que no debe estar sujeta a condi­

ción o contraprestación alguna.
6. El lugar y la época de pago.
7. D eterm in a  la com p etencia  del tr ib u n a l para  e jerc ita r la 

acción cam biaría de regreso  para el caso de que el pa­
garé hubiese sido endosado en p rop iedad  y sería con tra  
el endosante.

8. Sirve para  d e te rm in a r  la capacidad del suscrip to r en  el 
m om ento  de obligarse en el título y para com putar los tér­
m inos de presentación para su pago, en el caso de los pa­
garés suscritos a la vista o a cierto tiem po fecha.

9. a) M ientras que la letra de cam bio contiene tres elem entos 
personales esenciales: girador, girado y beneficiario, el pa­
garé sólo tiene dos: suscriptor y beneficiario; b) M ientras 
que la letra de cam bio contiene una orden  incondicional 
de pago, el pagaré contiene una prom esa incondicional de 
pago; c) M ientras que en  la letra de cam bio no se deben 
estipular intereses, en  el pagaré sí es posible ese pacto.

10. C ontra el suscriptor y avalista si lo hubiere.
11. No existe, sólo aparecería  si el pagaré se endosa en  p ro ­

piedad y sería con tra el beneficiario endosante.
12. Endosarlo en prop iedad  y protestarlo.
13. Los mismos que en la le tra  de cambio, tres años para la 

acción cam biaría directa y tres meses para la acción cambia­
ría de regreso.

14. La causal y la de enriquecim iento ilegítimo.
15. El im porte del pagaré; los intereses m oratorios al tipo pac­

tado o al legal, gastos legítimos y costas del juicio.



2 9 8 SAI.VADOR GA RCÍA  R O D R ÍG U E Z

RESPUESTAS AL PRIMER CUESTIONARIO 
SOBRE EL CHEQUE

1. Es un  docum ento  literal que contiene una  o rd en  incondi­
cional de pago, dada po r una persona llam ada lib rador a 
una  Institución de crédito llamada librado, para que pague 
a la vista a un  tercero llamado beneficiario o al portador, 
una cantidad de dinero.

2. El librador, que es el cuentahabiente, el librado, que es el 
banco y el beneficiario, que es el ten edo r legítim o del do­
cum ento.

3. La calidad bancaria del librado; que haya provisión y que 
el librado haya autorizado al librador a expedir cheques a 
su cargo.

4. Es un  con trato  de depósito bancario de d inero  a la vista 
en  cuenta de cheques, en  virtud del cual el banco se obli­
ga a recib ir d inero  de su cuen tahabien te , a m an ten e r el 
saldo de  la cuenta a disposición de éste y pagar los che­
ques que el c lien te  libre sobre fondos disponib les, si el 
banco se negare a pagar sin justa  causa un  cheque, pagará 
al librador una  indem nización que nunca será m eno r del 
20% sobre el valor del cheque.

5. a) El cheque o rdena el pago, la letra de cam bio lo difiere;
b) La prescripción de la acción cam biaría en el cheque es 
de seis meses y en la letra de cam bio la prescripción de la 
acción cambiaría directa es de tres años; c) El cheque circula 
a la o rden  y al po rtado r y la letra de cam bio siem pre circu­
la a la orden.

6. La mención de ser cheque inserta en el texto del documento.
7. Sirve para determ inar la com petencia del tribunal p o r ra­

zón de territorio , para exigir judicialm ente el cobro del do­
cum ento.

8. Sirve para com putar los térm inos de presentación para el 
pago ordinario  del cheque, previstos po r el artículo 181 de 
la Ley G eneral de Títulos y O peraciones de Crédito.

9. Debe ser incondicional, es decir que no  esté sujeta a con­
dición o contraprestación alguna.

10. Porque solamente instituciones de crédito debidam ente auto­
rizadas para recibir depósitos de d inero  a la vista (banca 
m últiple y banca de desarrollo) pu eden  celebrar contrato 
de cheque.

11. Circula a la o rden  y al portador.
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12. Son los fondos disponibles, o fondos suficientes que tiene 
el librador en  po der del librado.

13. Las previstas p o r el artículo 181 de la Ley G eneral de  T ítu­
los y O peraciones de C rédito  que son: I. D en tro  de los 
quince días naturales que sigan al de su fecha, si fueren  pa- 
gadex'os en  el mismo lugar de su expedición; II. D entro  de 
un mes, si fueren  expedidos y pagaderos en diversos lugares 
del territorio  nacional; III. den tro  de tres meses, si fueren 
exped idos en  el ex tran je ro  y pagaderos en  el te rrito rio  
nacional; y IV. D entro de tres meses, si fueren  expedidos 
den tro  del territorio  nacional para ser pagaderos en  el ex­
tranjero, siem pre que no fijen otro  plazo las leyes del lu­
gar de presentación.

14. P ierde la acción penal y el derecho  de reclam ar la indem ­
nización prevista po r el artículo 193 de la Ley G eneral de 
T ítulos y O peraciones de Crédito que es del 20% cuando 
m enos sobre el valor de cheque.

15. Está previsto po r la fracción III del artículo 191 de la Ley 
G eneral de Títulos y O peraciones de Crédito que establece 
que caduca la acción directa con tra el librador y sus avalis­
tas, si éstos prueban  que duran te  el térm ino legal de pre­
sentación, tuvo aquél fondos suficientes en po der del libra­
do  y que  el cheque  dejó de pagarse p o r  causa a jena al 
librador sobrevenida con posterioridad a dicho térm ino.

16. Por no  existir fondos suficientes; p o r no ten e r cuen ta  el 
librador; porque la firm a del librador no es igual a la que 
tienen  registrada; po r ten er el banco o rden  jud ic ia l de no 
pagar; p o r estar el librador es estado de concurso o suspen­
sión de pagos, etcétera.

17. S iem pre será el librador, excepto  cuando el cheq ue  esté 
no to riam en te  alterado o la firm a del librador no to riam en­
te falsificada, entonces lo será el banco librado.

18. Sí se puede  revocar, u n a  vez que hayan transcu rrido  los 
plazos de presentación previstos p o r el artículo 181 de la 
Ley G eneral de Títulos y O peraciones de Crédito.

19. El 20% cuando m enos del valor del cheque. A rtículo 193 
de la Ley G eneral de Títulos y O peraciones de Crédito.

20. C heque cruzado; cheque  para  abo no  en  cuen ta; cheq ue  
certificado; cheque de caja y cheque de viajero.
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RESPUESTAS AL SEGUNDO CUESTIONARIO 
SOBRE EL CHEQUE

1. Entre otros: Debe pagar el cheque a su tenedor legítimo; debe 
pagar el cheque contra su entrega; debe com probar que el 
cheque no ha sufrido alteración alguna; debe cerciorarse de 
que los cheques que le presentan reúnan  todos los requisi­
tos, principalm ente el de la firm a del librador, etcétera.

2. En que a diferencia de la letra de cam bio o del pagaré, en 
el cheque el pago parcial se puede aceptar, pero  tam bién 
se puede rechazar.

3. Igual que en la letra de cambio, el protesto  debe hacerse 
ante un fedatario público.

4. La sanción civil o m ercantil es el pago de una  indem niza­
ción que nunca será m enor del 20% sobre el valor del che­
que y la sanción penal será la del fraude si se tipifica ese 
delito.

5. Con la anotación del banco librado o con la certificación 
de la Cám ara de Com pensación de que el cheque no fue 
pagado a su presentación po r causa im putable al librador, 
con la obligación de dar aviso de la falta de pago a todos 
los signatarios del docum ento . A rticuló 190 Ley G eneral 
de Títulos y O peraciones de Crédito.

G. La sanción prevista po r la fracción XIV del artícu lo  106 
de la Ley de Instituciones de Crédito.

7. I. El im porte del cheque; II. U na indem nización no  m enor 
del 20% sobre el valor del cheque, si fue presentado opor­
tunam ente para su pago; III. Intereses m oratorios al tipo 
legal; IV. Gastos de protesto si los h u b iere  y V. Gastos y 
costas del juicio.

8. Contra el librador y aval si lo hubiere.
9. Seis meses.

10. C uando el librador y sus avalistas p rueban  que du ran te  el 
térm ino legal de presentación, aquél tuvo fondos suficien­
tes en poder del librado y que el cheque dejó de pagarse 
por causa ajena al librador sobrevenida con posterioridad 
a dicho térm ino. (Fracción III del artículo 191 de la Ley 
G eneral de Títulos y O peraciones de Crédito.)

11. C ontra todos los dem ás signatarios responsables del pago 
del título, después de que se haya protestado.

12. Sí existen y son la causal y la de enriquecim iento ilegítimo.
13. En el caso del cheque certificado, porque el banco se con­

vierte en aceptante.
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14. El cheque de caja, cheque certificado y cheque para abo­
no en cuenta.

15. Los cheques librados para abono en cuenta.

RESPUESTAS AL CUESTIONARIO SOBRE “ OBLIGACIO­
NES COM O TÍTULOS DE CRÉD ITO”

1. La obligación com o derecho personal “es un  vínculo ju ríd i­
co que nos constituye en la necesidad de dar, hacer o pres­
tar alguna cosa o una abstención de carácter patrim onial” 
y com o título de crédito representa la participación indivi­
dual de sus tenedores, en un  crédito colectivo a cargo de 
una sociedad anónim a.

2. Son títulos de crédito seriales, que represen tan  la partici­
pación individual de sus tenedores en  un  crédito colectivo 
a cargo de una  sociedad anónim a.

3. Circulan a la o rden  y pueden  ser em itidos al po rtado r si 
se colocan en el extranjero y se transm iten por conducto 
de las interm ediarias (casas de bolsa).

4. Como bienes muebles.
5. Exclusivamente las sociedades anónim as.
6. Para a traer d inero fresco a la sociedad o para aum en tar sus 

recursos e im prim ir mayor desarrollo a la em presa.
7. Las acciones representan una cuota del capital y las obligacio­

nes atestiguan un  crédito a cargo de la sociedad anónim a.
8. Porque las acciones tienen una ren ta  variable y las obliga­

ciones tienen  una renta fija, el interés pactado.
9. El activo neto de la sociedad que resulta del balance.

10. Sobre cien pesos o sus múltiplos.
11. Con p renda  o hipoteca.
12. De voto, de inform ación, de designar represen tan te com ún 

y de revocar su nom bram iento  y de conversión de sus obli­
gaciones en acciones si así quedó estipulado en el acta de 
em isión.

13. El represen tan te  com ún.
14. Q ue previam ente se publique convocatoria.
15. La o rd inaria  cuando existe un quorum  de obligacionistas 

del 50% más uno  en prim era convocatoria y con los que 
asistan en la segunda y en la asam blea extraord inaria , el 
75% en prim era convocatoria y con los que asistan en la
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16. Por omisión del representan te com ún y a solicitud ante el 
ju ez  de prim era instancia, de quienes represen ten  el 10%. 
cuando  m enos de los obligacionistas.

17. Es el proceso económ ico m ediante el cual se cancela un 
préstam o o la extinción de una obligación consistente en 
la entrega de d inero de m anera total o parcial.

18. Cinco años para el cobro de la obligación. Artículo 227 de 
la Ley G eneral de Títulos y O peraciones de Crédito.

19. Tres años para el cobro de intereses. Artículo 227 de la Ley 
G eneral de Títulos y O peraciones de Crédito.

20. Sí, se puede revocar, po r acuerdo de la asam blea de obliga­
cionistas.

RESPUESTAS AL CUESTIONARIO SOBRE “EL CERTIFICADO 
DE DEPÓSITO Y EL BO NO DE PRENDA”

1. Los Almacenes Generales de Depósito regulados p o r la Ley 
General de Organizaciones y Actividades Auxiliares de Crédito.

2. Se constituyen m ediante autorización de la Secretaría  de 
H acienda y Crédito Público.

3. De productos agrícolas; de m ercancías nacionales o nacio­
nalizadas y de m ercancías sujetas al pago de derechos de 
im portación.

4. Es un  título de crédito esencialm ente representativo de m er­
cancías en  cuanto atribuye a su tenedor legítim o el dere­
cho de disposición sobre las que en  el mismo certificado 
se m encionan.

5. La prim era regla señala que la reivindicación de las m ercan­
cías am paradas po r los certificados de depósito, solam ente 
podrá  hacerse m ediante la reivindicación del título mismo 
y la segunda regla señala que el em bargo o cualqu ier otro 
vínculo sobre el derecho  consignado en  el certificado de 
depósito o sobre las m ercancías p o r él represen tadas, no 
surtirá efectos si no com prende el título mismo.

6. Los previstos po r el artículo 231 de la Ley G eneral de T ítu­
los y O peraciones de Crédito.

7. A credita la existencia de un  crédito prendario  constituido 
sobre las m ercancías o los bienes indicados en  el certifica­
do de depósito al que está adherido.

8. En que el certificado de depósito acredita la p rop iedad  de 
las m ercancías o bienes alm acenados en  el A lm acén que lo 
expide; m ientras que el bono de p renda  acredita la consti­
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tución de un  crédito prendario sobre las m ercancías o bie­
nes indicados en el certificado de depósito correspondiente.

9. Los previstos por los artículos 231 y 232 de la Ley G eneral 
de T ítulos y O peraciones de Crédito.

10. Igual que las de los títulos de crédito en  general que son: 
Incorporación, legitimación activa y pasiva, literalidad y auto­
nom ía.

RESPUESTAS AL CUESTIONARIO SOBRE EL JU IC IO  
DE CANCELACIÓN, REIVINDICACIÓN Y REPOSICIÓ N 

DE TÍTU LO S DE CRÉDITO
1. En los casos de robo, extravío, m utilación o deterio ro  gra­

ve de un  título de crédito.
2. Jurisdicción voluntaria o tram itación especial.
3. El del lugar do nd e  el principal obligado habrá de cum plir 

las prestaciones a  que el título da derecho.
4. I. U na copia del docum ento  y si esto no  fuere posible de­

berán  indicarse las m enciones esenciales del título; II. Los 
nom bres y domicilios de los obligados directos y en  vía de 
regreso; III. Si se solicita la suspensión del pago del título, 
d eb erá  el prom ovente ofrecer garantía real o personal para 
responder del resarcim iento de daños y perjuicios que pu­
diera ocasionar la suspensión, y IV. En un  térm ino que no 
excederá  de 10 días de la fecha de presentación, deberá  
com probar la posesión del título y que de ella lo privó su 
robo o extravío.

5. G arantía real o personal.
6. Todos los obligados en  el título y los responsables de su 

pago.
7. a) C ontra los que adquieran  el título nom inativo o lo reci­

ban en  garantía, de quien no aparece com o prop ietario  en 
el registro; b) cuando se adquiere un título perd ido  o roba­
do, o lo reciba después de que se haya publicado en el 
Diario Oficial el D ecreto que con tenga el extracto de can­
celación; c) cuando du ran te  el ju icio  el título fue exhibido 
po r un  sujeto que dice ten er m ejor derecho  de propiedad.

8. En el Diario Oficial de la Federación.
9. Incidentalm ente.

10. T reinta días, contados a partir de que la cancelación que­
de firme.
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RESPUESTAS AL PRIMER CUESTIONARIO 
DE DERECHO MERCANTIL

1. Es el conjunto de norm as jurídicas relativas a la realización 
del Derecho Mercantil y es privativa sobre obligaciones y de­
rechos procedentes de los negocios, contratos y operacio­
nes que están com prendidos en el Código de Comercio.

2. En el Código de C om ercio, en  lo re fe ren te  a títulos de 
crédito.

3. Son juicios m ercantiles los que tienen po r objeto ventilar y 
decidir las controversias que se susciten en tre  com erciantes 
o entre  pei'sonas que practiquen o ejecuten actos m ercan­
tiles.

4. O rdinarios, ejecutivos y especiales, que se encuen tren  regu­
lados po r cualquier ley de índole m ercantil.

5. Q ue se incluyeron los juicios especiales, que antes no esta­
ban previstos po r ese num eral y se agregaron las reglas a 
que deben sujetarse todos los juicios de carácter m ercantil.

6. Para diferenciar por lógica ju ríd ica, los actos m ercantiles de 
los civiles se m encionan com o auténticam ente civiles a el 
m atrim onio, la propiedad, el divorcio, la posesión, la patria 
potestad, la tutela, la adopción, etc. Q ue no llevan finali­
dad alguna de lucro.

7. Es im portante, porque perm ite a los litigantes y juzgadores 
determ inar la procedencia de la vía para dem andar y para 
diferenciar los actos de naturaleza civil de los m ercantiles.

8. a) Si el o rden am ien to  procesal m ercan til no  reg lam enta  
determ inada institución o sistema, no cabe la supletoridad 
po r exclusión deseada del legislador. Ejem plo Recurso de 
Queja; b) Si las norm as procesales m ercantiles reglam entan 
determ inada institución o sistema en  form a com pleta, no 
cabe la supletoriedad. Ejemplo: Recursos; c) Si las norm as 
procesales m ercantiles reglam entan defectuosam ente deter­
m inada institución o sistema, cabe la sup leto ridad  de las 
norm as procesales civiles por omisión involuntaria del legis­
lador.

9. Las previstas po r los artículos 1051, 1052 y 1053 del Códi­
go de Comercio.

10. a) El principio de la reserva de derechos, señala que si en 
los juicios mercantiles ejecutivos, la sentencia definitiva deses­
tima la acción ejecutiva, sin estudiar el fondo del negocio, 
se reservan los derechos al acto r para cjue los haga valer 
en el procedim iento que estime pertinen te; b) El principio
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dispositivo señala que en los juicios m ercauiiles, el im pulso 
procesal le corresponde exclusivam ente a las partes, excepto 
en la suspensión de pagos y en la quiebra que puede obrar 
de oficio el juez; c) El principio de la doble instancia indica 
que las resoluciones en los juicios m ercantiles son apelables 
po r regla general.

11. Las previstas po r los artículos del 1063 al 1067 del Código 
de Comercio.

12. En idiom a español.
13. C uidarán  que las prom ociones originales o en copias sean 

c laram ente legibles y de que los expedientes sean exacta­
m ente foliados, al agregarse cada una de las hojas rubrica­
rán  éstas en  el centro de los escritos, sellándolo en el fondo 
del cuaderno  de m anera que se abarquen las dos páginas y 
dará cuenta al titular del tribunal ju n to  con los oficios, co­
rrespondencia , razones actuariales, prom ociones o cualquier 
escrito con proyecto de acuerdo recaído a dichos actos, a 
más ta rdar den tro  del siguiente día de su presentación bajo 
pena  de responsabilidad.

14. Es el acto por el cual con las form alidades legales preesta­
blecidas se hace saber una resolución judicial, a la persona 
que se reconoce com o interesada en su conocim iento o se le 
requiere para que cum pla un  acto procesal.

15. Personales o por cédula; por Boletín Judicial, gaceta o pe­
riódico judicial en aquellos lugares en donde se edite el mis­
mo, expresando los nom bres y apellidos com pletos de los 
interesados; po r estrados; por edictos; por correo y por te­
légrafo.

16. Las previstas p o r el Código Federal de Procedim ientos Ca­
viles.

17. El exhorto  es el requerim ien to  escrito form ulado po r un juez 
a otro  de igual categoría, de la misma o de d ileren te  ju ris ­
dicción, para que dé cum plim iento a las diligencias que en 
él se encargan. Su objeto es ob tener ayuda judicial para 
cum plim entar la petición form ulada, lo que requerirá una 
conducta de colaboración del órgano requerido.

18. N acional e internacional, que pueden ser civiles, Familiares, 
m ercantiles, Federales o locales.

19. Las previstas por el artículo 1068 del Código de Comercio.
20. Es el dirigido po r un ju ez  superior a uno interior, encom en­

dándo le  la realización de l u í  acto procesal.
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RESPUESTAS AL SEGUNDO CUESTIONARIO 
DE DERECHO PROCESAL MERCANTIL

1. La ju risdicción está considerada com o el po der del ju ez  y 
la com petencia com o la aptitud  del ju ez  para ejercer su ju ­
risdicción en  un  caso determ inado, es decir, es el límite del 
po der del juez.

2. Para que un  ju ez  o tribunal tenga com petencia para cono­
cer de determ inado asunto se precisa que hayándose éste 
den tro  de la órbita  de su jurisdicción, la ley se reserva su 
conocim iento, con preferencia a los dem ás jueces y tribu­
nales de su mismo grado.

3. En los casos previstos po r el artículo 1094 del Código de 
Comercio (consultarlo).

4. A la inhibitoria y a la declinatoria.
5. No se pueden  hacer valer sim ultáneam ente la inhibitoria y 

la declinatoria.
6. Incidentam ente, com o excepciones procesales.
7. Sentencia interlocutoria.
8. Cuando dos o más jueces se nieguen a conocer de deter­

m inado asunto y su trám ite se encuentra  previsto p o r el ar­
tículo 1115 del Código de Comercio.

9. Las previstas po r las fracciones V, VI y VII del artículo 1151 
del Código de Com ercio (consultarlos).

10. Cuando se requiera preconstituir una p rueba para que el 
ju ez  esté en  posibilidad de valorarla al p ronunciar senten­
cia definitiva.

11. P idiendo al deudor confesión judicial bajo protesta de decir 
verdad en los térm inos de los artículos 1162, 1163 y siguien­
tes del Código de Comercio.

12. Para asegurar el resultado de un  procedim iento  definitivo, 
debiendo alegar y p rob ar los tem ores que existen de que 
el deudor oculte, enajene o dilapide sus bienes.

13. El em bargo precautorio , es un  procedim ien to  cautelar ten­
diente a conservar el estado de hecho que guarden  los bie­
nes del deudor, pa ra  evitar que los ena jene , d ilap ide ' u 
oculte y haga im posible al acreedor la satisfacción del de­
recho real o personal que tenga que hacer valer m ediante 
el ejercicio de la acción respectiva en  el ju ic io  definitivo.

14. Sólo puede solicitarlo el que acredite tener un  derecho real 
o personal en  contra del deu do r y acreditar la necesidad 
de la m edida.
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15. Se pu ede  prom over antes de en tab la r la d em an d a  o de 
instaurado el procedim ien to en form a incidental, pero  an­
tes de pronunciarse sentencia definitiva.

16. No se deb en  aplicar en  estos p roced im ien tos las norm as 
procesales civiles en form a supletoria, pues esta aplicación 
sólo se lim ita a  la consignación, conform e lo d ispone el 
artículo 1180 del Código de Comercio.

17. No se adm itirá excepción alguna, salvo las situaciones que 
se señalan en el artículo 1180 del Código de Com ercio.

18. Debe expresar el valor de la fu tu ra  dem anda o de la cosa 
reclam ada; debe otorgar fianza; debe presen tar su dem an­
da en  el térm ino de tres días, si el ju ic io  definitivo debe 
seguirse en  el lugar en que se decretó el em bargo precauto­
rio y si debe seguirse en  o tro  lugar, el ju ez  aum en tará  a 
los tres días señalados los que resulten, de acuerdo al últi­
m o párrafo del artículo 1075 del Código de Com ercio.

19. Si el dem andado  consigna el valor del objeto reclam ado, 
da fianza bastante a ju icio  del ju ez  o prueba ten er bienes 
raíces suficientes para responder del éxito de la dem anda, 
no se llevara a cabo la providencia precautoria o se levanta­
rá la que se hubiere  dictado.

20. C uando el peticionario de la providencia cautelar tenga el 
tem or de que la persona en  con tra de la que entable u n a  
dem anda se oculte o se ausente.

RESPUESTAS AL TERCER CUESTIONARIO 
DE DERECHO PROCESAL MERCANTIL

1. Está constituido po r los hechos dudosos o controvertidos. 
Sólo los hechos están sujetos a prueba; el derecho  lo esta­
rá  cuando se funde en  leyes extranjeras, el que las invoca 
debe p robar la existencia de ellas y que son aplicables al 
caso. Estas reglas deben  ser in terpretadas conform e a las 
reglas del país de procedencia y no  del de recepción.

2. En los ju icios ordinarios las pruebas deben  ofrecerse den­
tro  de los diez prim eros días de que se ab ra  el ju ic io  a 
p rueba y los trein ta  días siguientes serán para el desahogo 
de las mismas admitidas.

3. Las declaraciones de las partes, terceros, peritos, docum entos 
públicos y privados, inspección judicial, fotografías, facsími­
les, cintas cinem atográficas, de videos, reconstrucciones de
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hechos, y en general cualquier o tra  sim ilar u  ob jeto  que 
sirva para averiguar la verdad.

4. D entro del térm ino de ofrecim iento de pruebas y sólo se 
concederá cuando las pruebas se tengan que desahogar en 
distinta entidad federativa o fuera del país y cuando se otor­
guen las garantías po r cada p rueba qüe se en cu en tre  en 
dichos supuestos.

5. Es el reconocim iento tácito, expreso, espontáneo o provoca­
do que una de las partes hace de hechos que le son propios, 
le peijud ican  y son constitutivos de las acciones o excep­
ciones que se in ten tan  en el litigio.

6. Tácita, expresa, jud icial, extrajudicial, sim ple, cualificada, 
provocada, espontánea, indivisible y dividida.

7. Desde los escritos de dem anda y contestación, hasta diez 
días antes de la audiencia de pruebas.

8. Nol sólo debe concedérsele valor p robatorio  a la confesión 
quel haga en su peijuicio.

9. En térm inos precisos; no deben  ser insidiosas; deb en  con­
ten er un solo hecho y éste debe ser del que declara; las 
posiciones deben referirse a los hechos litigiosos.

10. M ediante oficio que les libre el juez, insertándoles las posi­
ciones que quiera hacérseles, para que sean contestadas por 
vía de inform e, den tro  del térm ino que designe el tribu­
nal, que no  excederá de ocho días. Artículo 1236 del Có­
digo de Comercio.

11. Los docum entos privados y la correspondencia procedentes 
de los interesados, presentados en  ju icio en  vía de prueba 
y no objetados por la parte contraria se tendrán po r adm iti­
das y surtirán sus efectos como si hubieren sido reconocidos 
expresam ente.

12. Que debe ofrecerse den tro  del térm ino de ofrecim iento de 
pruebas cum plim entando los requisitos que exige el artícu­
lo 1253 del Código de Comercio.

13. El ju ez  hará un  exam en de los argum entos de los peritos y 
de las dem ás pruebas desahogadas y con base en  la lógica, 
se in c lin ará  p o r co n ced e r valor p ro b a to rio  al p u n to  de 
vista del p e rito  que le produzca más convicción. Es decir, 
a su p ruden te  arbitrio.

14. Es el m edio probatorio en virtud del cual el juzgador, unita­
rio o colegiado, por sí mismo, procede al exam en sensorial 
de alguna persona, algún bien m ueble o inm ueble, algún 
semoviente o algún docum ento, para dejar constancia de las 
características advertidas, con el auxilio de tesdgos o peritos.
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15. Las partes ten d rán  la ob ligación de presentar sus propios 
testigos, no se presen tarán  interrogatorios escritos, las pre­
guntas serán form uladas verbal y directam ente po r las par­
tes, tendrán  relación directa con los puntos controvertidos 
y no serán contrarias al derecho o a la moral.

1G. Al o frecerse la p rueba, d eb erá  el o feren te  p resen ta r sus 
in terrogatorios po r escrito, con las copias respectivas para 
las otras partes, las que den tro  de tres días podrán presen­
tar sus in terrogatorios de repreguntas por escrito en  sobre 
cerrado.

17. Los servidores públicos señalados po r el artículo 1268 del 
Código de Comercio.

18. Sí puede  hacer p rueba p lena la declaración de un solo tes­
tigo, cuando ambas partes personalm ente y siendo mayores 
de edad convengan en pasar por su dicho.

19. Fama, es la op in ión pública que se tiene de alguna perso­
na, es decir, la opinión del hom bre con respeclo a los otros 
y se prueba con el testim onio de tres o más testigos fide­
dignos que no sólo sean mayores de toda excepción, sino 
que p o r su edad, po r su inteligencia y por la indep end en ­
cia de su posición social m erezcan verdaderam ente el nom ­
bre de fidedignos.

20. En legal y hum ana. La prim era es la que se haya m encio­
nada en  las leyes, tal com o la sospecha o conjetura funda­
da y razonable y la segunda es aquella que de un  hecho 
deb idam ente dem ostrado, se deduce otro que es consecuen­
cia de aquél.

RESPUESTAS AL CUARTO CUESTIONARIO 
DE DERECHO PROCESAL MERCANTIL

1. Es la au tén tica m anifestación de la función jurisdiccional, 
realizada po r el ju ez  para decidir sobre la cuestión princi­
pal que se discute en  el ju icio  o bien las incidentales sur­
gidas du ran te  la tram itación del mismo.

2. La sentencia debe ser clara, y al establecer el derecho debe 
absolver o condenar.

3. Condenatoria, absolutoria y cumplimentarse lo dispuesto por 
el artículo 1330 del Código de Comercio (consultarlo).

4. Proem io, resultandos, considerandos y proposiciones.
5. Idoneidad del juzgador; estudio acucioso de las constancia 

de autos; fundam entación y motivación.
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6. Se le denom ina tam bién cosa juzgada cuando ya no  es sus­
ceptible de im pugnación con algún recurso ordinario .

7. Aclaración de sentencia, revocación, reposición y apelación.
8. Son los m edios que la ley concede a las partes para obte­

n e r la m odificación de las resoluciones judiciales.
9. Se pu eden  im pugnar m ediante la revocación los autos no 

apelables y los decretos ante el propio  ju ez  que los dictó; 
para el efecto que se revoquen, m odifiquen o confirm en. 
M ediante la reposición se pueden  im pugnar los autos y los 
decretos ante los tribunales superiores.

10. Debe in terponerse den tro  del térm ino de tres días conta­
dos a partir de que haya surtido efecto la notificación del 
proveído a im pugnar, dando  vista a  la contraria po r un  tér­
m ino igual y el tribunal debe resolver y m andar notificar 
su determ inación den tro  de los tres días siguientes.

11. Exclusivamente procede en contra de sentencias definitivas.
12. Su objetivo es aclarar la sentencia, o sea, q u ita r lo que 

resulte confuso, obscuro o contradictorio  en  la sentencia, 
sin variar la sustancia de ésta.

13. Es el recurso que se in terpone para que el tribunal supe­
rior, confirm e, revoque o reform e la resolución del ju ez  de 
prim er grado.

14. En efecto devolutivo y en el suspensivo, o sólo en el primero.
15. Respecto de sentencias definitivas; respecto de sentencias 

in terlocutorias o autos definitivos que pongan  térm ino al 
ju icio , cualquiera que sea la naturaleza de éste.

16. La apelación sólo procede en los juicios m ercantiles cuando 
su in terés exceda de ciento ochenta y dos veces el salario 
m ínim o general vigente en la fecha de interposición, en  el 
lugar en que se ventile el procedim iento.

17. Las apelaciones se adm itirán  o denegarán  de p lano  y se 
sustanciarán con un  solo escrito de cada parte  y el infor­
me en  estrados, si las partes quisieren hacerlo.

18. Sí es im prorrogable, porque los agravios deben  expresarse 
en el mismo escrito que se presente ante el ju ez  de prim er 
grado in terpon iéndo  el recurso de apelación.

19. Es la argum entación lógico-jurídica de la persona recu rren ­
te, en  virtud de la cual, trata de dem ostrar que la parte de 
la resolución que se refiere, es violatoria de las disposicio­
nes legales que invoca.

20. Porque el tribunal superior sólo analizará los puntos de la sen­
tencia u auto objeto de la apelación, dejando intocado todo 
lo demás que no haya sido materia de expresión de agravios.
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RESPUESTAS AL Q U IN T O  C U ESTIO N A R IO  
DE D ER EC H O  PROCESAL M ERCAN TIL

1. Todas las contiendas entre  partes que 110 tengan señalada 
tram itación especial en las leyes mercantiles, se tram itarán  
en la vía ordinaria.

2. Todos los docum entos a que se refiere el artículo 1061 del 
Código de Comercio y cum plir los requisitos previstos po r el 
artículo 1378 del m ismo ordenam iento.

3. Se debe cum plir con todos requisitos previstos por el Código 
Federal de Procedim ientos Civiles.

4. Se debe dictar tuncam ente aulo adm isorio de la dem anda.
5. Se em plazará al dem andado, entregándole las copias simples 

de ley de la dem anda y de los docum entos presentados como 
lundatorios de la acción y los habilitantes de personalidad o 
personería  de la parte  ad o ra .

6. El térm ino de nueve días.
7. E11 el m om ento  m ism o en que se presente el escrito de con­

testación de dem anda, nunca después.
8. Sí puede  el dem andado p lan tear reconvención en el m om en­

to de contestar la dem anda.
9. El térm ino ordinario  de nueve días y tendrá 1111 día más poi­

cada doscientos kilóm etros o por la fracción que exceda de 
cien kilómetros.

10. No puede  exceder de cuarenta días, de los cuales los diez 
prim eros serán para el ofrecim iento y los trein ta siguientes 
para  el desahogo de las pruebas.

11. D entro de sesenta y noventa días naturales, si se. tratare de 
pruebas a desahogarse dentro  de la República M exicana o 
fuera de ella respectivam ente, siem pre que se llenen los re­
quisitos previstos por el artículo 1383 del Código de C om er­
cio.

12. Se hará efectiva la sanción pecuniaria señalada por el juez a 
favor del colitigante.

13. Incidental.
14. En el m om ento mismo en que el ju zgad or pronuncia la sen­

tencia definitiva.
15. Una vez que el Secretario de Acuerdos del juzgado siente en 

autos, certificación de haber concluido el term ino probatorio.
16. fres días.
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17. Sí procede el allanam iento a la dem anda, cesando el ju icio 
ordinario  si el actor lo pidiere así, y se procederá  al trám i­
te en la vía ejecutiva.

18. D entro de un  térm ino de quince días.
19. No todas las sentencia definitivas pronunciadas en  estos ju i­

cios son apelables, sólo lo serán, en  las que la cuantía  del 
negocio ventilado en el ju icio  exceda de ciento ochenta y 
dos veces el salario m ínim o vigente en el lugar do nd e  está 
radicado el procedim iento.

20. M anifestando bajo protesta de decir verdad que se ignora­
ba la existencia de esas pruebas.

RESPUESTAS AL SEXTO CUESTIONARIO 
DE DERECHO PROCESAL MERCANTIL

1. El ju icio  m ercantil ejecutivo se funda en  títulos que traen 
aparejada ejecución, tal com o lo dispone el artículo 1391 
del Código de Comercio.

2. Sí se puede convertir el allanam iento a la dem anda en  el 
ju icio m ercantil ordinario  en título ejecutivo, tal com o lo 
dispone el artículo 1288 del Código de Comercio.

3. Porque deben pagarse contra la entrega del título original 
que fue presentado com o fundatorio  de la acción.

4. Auto de ejecución con efectos de m andam iento, o rden an ­
do requerir, em bargar y em plazar al dem andado.

5. Debe dejarse citatorio, fijándole hora hábil, dentro de un lapso 
com prendido entre las seis y setenta y dos horas posteriores.

6. Se debe iniciar con el requerim ien to  dé pago al deudor, 
su representan te o la persona con la que se entienda la dili­
gencia y no haciéndolo se le deben em bargar bienes que 
señale el p rop io  dem andado , aperc ib ién do lo  qu e  de no 
hacerlo , el d e rech o  para  señalar b ienes pasará al actor. 
A continuación se le em plazará entregándole las copias sim­
ples de ley e indicándole el térm ino que tiene para contes­
tar la dem anda.

7. No es indispensable, porque en la práctica se hace la reser­
va de derechos fundándose en lo dispuesto p o r  el artícu­
lo 1347 del Código de Comercio.

8. Inscribir el em bargo en el Registro Público de la Propiedad, 
en  la incorporación respectiva del inm ueble em bargado.

9. Cinco días hábiles, contados a partir del día siguiente del 
em plazam iento.
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10. Las previstas po r el artículo 1403 del Código de Comercio.
11. Las excepciones previstas por el artículo 8" de la Ley Ge­

neral de Títulos y O peraciones de Crédito.
12. En los escritos de dem anda, con testación y desahogo de 

vista, se ofrecerán pruebas.
13. Q uince días.
14. En estos juicios los incidentes no suspenden el procedim ien­

to y se tram itarán con un  escrito de cada parte y contán­
dose tres días para dictar resolución. Si se prom ueve p rue­
ba deberá  ofrecerse en  los escritos respectivos y se citará 
para audiencia indiferible dentro  del térm ino de ocho días.

15. Sí existe el a llanam ien to  a la dem an da  en  estos ju icios, 
sujetándose a lo dispuesto po r el artículo 1405 del Código 
de Comercio.

16. Dos días, contados a partir de la conclusión del térm ino de 
prueba.

17. Sentencia de rem ate.
18.' Sólo son apelables las que po r su cuantía exceden de 182 

veces el salario m ínim o vigente en el lugar del juicio .
19. O cho días.
20. U na vez que se declara ejecutoriada la sentencia definitiva.



ÍN D IC E

P k ó i .o c o ........................................................................................................................ ix

INTRODUCCIÓN ...............   x m

LIBRO PRIM ERO 
C a p í t u l o  Ií

1. Conceptos. H echos y actos ju ríd icos ............................. 3
2. Acto de com ercio. C ontrato y c o n v e n io ........................ 5
3. C o n tra to s .................................................................................  y
4. La aplicación supletoria del derecho com ún y procesal 10 

i, 5. Tesis de la H. Suprem a Corte de Justicia ...................  14
G. Evaluación del Capítulo I ................................................. 1(5

C a p í t u l o  II 
Los lítalos de crédito

1. D ocum ento e instrum ento  ................................................ 17
2. El tecnicism o “títulos de crédito” .................................... 19
3. Sus características en p a r t i c u la r ......................................  20
4. Definición de título/ de crédito  según nuestra 

legislación ............................................................................... 23
5. Requisitos de los títulos de crédito  ...............................  24
G. Formas de circulación y transm isión de los títulos

de crédito  ...............................................................................  25
7. El endoso ............................................................................... 25
8. Tesis de la II. Suprem a Corte de Justicia de la Nación 27 
9- El aval ......................................................................................  30

10. Evaluación del Capítulo II ............................................... 34

3 1 5



1NDICK

C m ’Í l l 'I .O  III
La. letra de cambio

1. Concepto general ...............................................................  35
2. Requisitos que debe contener la letra de cambio. . . .  37
3. Su vencimiento. 11Tipos vencimiento de  las letras

de cambio en particular ...........................................  40
4. lesis de la II. Suprema Corte de Justicia de la Nación 42
5. Su aceptación y pago ........................................................  51
6. Acciones en la letra de cambio ..................................... 58
7. Prescripción y caducidad .................................................  60
(S. Evaluación fiel Capítulo 111 ............................................  69

C a pítu lo  IV
El pagaré

1. Concepto general ................................................................  71
2. Diferencias entre la letra de cambio y el pagaré . . . .  73
3. Tesis de la H. Suprema Corte de Justicia de la Nación 74
4. Evaluación del Capítulo IV .......................................... . 76

C apí i ut o  V 
EI. cheque

1. Concepto general ...............................................................  77
2. Sus elementos ....................................................................... 77
3. El cheque como instrumento de p a g o .......................... 78
4. Requisitos del cheque. Artículo 176 de la Ley General

de Títulos de C r é d i t o .........................................................  79
5. Formas especiales del c h e q u e ..........................................  81
6. La Cámara de Compensación ........................................  88
7. Acciones que se pueden ejercitar por  la lalta de pago

de cheques sin fondos .......................................■...............  93
8. lesis de la II. Suprema Corle de Justicia de la Nación 

sobre cheques ........................................................................ 95
9. Evaluación del Capítulo V ...............................................  97

C a p í  t u l o  VI 
Las obligaciones como títulos de crédito

1. Antecedentes históricos .................................... 98



ÍNDIC.T.

2. Su concepto ...................................................................
3. La e m is ió n .....................................................................
4. Su funcionam iento y g a ra n t ía s .......................... -.
5. Las obligaciones com o t í tu lo s .................................
6. Sus elem entos ..............................................................
7. Evaluación del C apítulo VI ....................................

C apítulo Vil
E l certificado de depósito y el bono de prenda

1. A ntecedentes históricos ...........................................
2. Alm acenes de Depósito. Sus claves .....................
3. El certificado de d e p ó s i to .................................
4. El bono de p renda  ....................................................
5. Los recursos ................................................................
6. Evaluación del Capítulo V i l ....................................
7. El ju icio  de cancelación y reposición de títulos 

de c ré d ito .......................................................................
8. E v a lu ac ió n .....................................................................
9. B ibliografía.....................................................................

10. Term inología aplicable a los títulos de crédito.

LIBRO SEGUNDO
I.NTKODl.'lXTÓN

DERECHO PROCESAL MERCAN 1II.
'I ÍTULO PRIM ERO

C APÍ TUL O I ........................................................................
C a p í t u lo  II. Principios procesales mercantiles . . 

C a p í t u lo  III. l)e la capacidad y personalidad . . .
C a p í t u lo  IV. Formalidades ju d ic ia le s .....................

C a p í t u l o  V. Las notificaciones .......................   . .
C ap ít u l o  VI. Los términos ju d ic ia le s .....................

C apí i u l o  VIL Las c o s ta s .............................................
C a p í t u lo  M IL l)e las competencias y excepciones 

procesales ...........................................



C apítulo  IX. De los im pedim entos, recusaciones
y excusas.........................................................  172

C apítulo  X. Medios preparatorios del ju icio  ............  178
C apítulo XI. De las providencias precautorias .......... 184

C apítulo  XII. Reglas generales sobre la p r u e b a   189
C apí tulo XIII. Las pruebas en particular ele la confesión 192
C apítulo XIV. Del valor de las p r u e b a s .........................  211
C apítulo XV. De las se n te n c ia s ........................................ 223

C apí tulo XVI. De los recursos  ............................... 225
C apítulo  XVII. De la ejecución de las s e n te n c ia s   232

C apítulo  XVIII. De los in c id e n te s ........................................  234
C apítulo XIX. La acum ulación de autos .......................  236
C apítulo XX. De las tercerías ..........................................  237

T ÍT U L O  SEGUNDO 
C apítulo XXI. De los juicios o rd in a r io s ..........................  240

T ÍT U L O  TERCERO
C apítulo XXII. De los juicios ejecu tivos............................. 247

De las excepciones ..............................................................  253
Clasificación general . .  ..................................................... 253
Del arbitraje c o m e rc ia l .......................................................  258
El arbitraje comercial según la l e y .................................. 258
Acuerdo de a r b i t r a je ............................................................ 261
Com posición del tribunal arbitral .................................. 262
Com petencia del tribunal arbitral .................................. 264
Substanciación de las actuaciones arbitrales ..............  265
Pronunciam iento del laudo y term inación de las ac­
tuaciones .................................................................................  267
De las costas ..........................................................................  269
De la nulidad del laudo ..................................................... 270
Reconocim iento y ejecución del l a u d o s ........................  272
T ra n s ito r io s ............................................................................  273
B ibliografía............................................................................... 275
Term inología ju ríd ica  aplicable al Derecho Procesal 
M ercantil Mexicano ............................................................ 276



li tm n ín n

Si'. T K R M I N Ó  KST'A O B R A  KI. D ÍA  13 DK ABRII.  DK 2 0 1 2  l'.N 
CASA A L D O  M A N U Z IO  

T f i in t 's s e e  m ím . 6, C ol. Ñ a p ó le s  — 03810 M éx ico , D . F.



LI B R E R I A  P O R R U A  
D E S D E  1900

JUSTO SIERRA Y AROF.NT 
CIUDAD DE MÉXICO


